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1 

1. RESUMEN EJECUTIVO 
 

El proyecto FIP 2005-38 “Análisis del impacto de la jibia (Dosidicus gigas) en las pesquerías 

de peces demersales” se inició el 01 de diciembre de 2005, con una duración inicial de 12 

meses, agregándose luego otro mes para dar cuenta de análisis y resultados comprometidos 

con la gran cantidad de material y datos colectados, por lo que la fecha oficial de término 

corresponde al 30 de diciembre de 2006. Este proyecto fue realizado por la Universidad de 

Concepción, sub-contratando a la Universidad Católica del Norte, más la participación directa 

free-lance de colegas peruanos, mexicanos y chilenos. Acá se da cuenta de los seis objetivos 

específicos establecidos en las Bases Especiales, más otros dos adicionales ofrecidos por 

nosotros en la oferta técnica. El objetivo general fue evaluar los potenciales efectos de la jibia 

sobre pesquerías chilenas de peces de importancia económica, con especial énfasis en merluza 

común y merluza de cola. 

 

En relación al objetivo específico 1 (realizar una revisión bibliográfica actualizada del 

conocimiento de la biología, pesca y dinámica poblacional de la jibia, tanto a nivel nacional 

como internacional), se revisó información disponible en literatura científica (revistas de 

corriente principal) y literatura gris (sin comité editor) susceptible de obtener formalmente, así 

como de páginas de Internet. Se compiló y digitalizó todos los documentos en formato PDF, 

poniéndolos a disposición del FIP junto con el Informe de Avance (corregido). Principalmente 

el material bibliográfico colectado de jibia y sus pesquerías se refiere a la historia de vida 

(edad, crecimiento, madurez, reproducción, mortalidad, etc.), pesqueros (desembarques, 

esfuerzo de pesca, CPUE, etc.), poblacionales (abundancia) y económicos (productos, precios, 

exportaciones) de jibia tanto a nivel nacional como internacional. 

 

Metodológicamente se consideró un marco conceptual analítico de los elementos de 

información, los que fueron organizados en unidades temáticas, construyéndose una matriz de 

conocimiento por localidad donde ha existido pesquerías importantes de jibia (Golfo de 

California en México; centro-norte de Perú; potera artesanal de Coquimbo; potera artesanal y 

cerquera artesanal de la zona centro-sur de Chile). Se elaboró una ficha técnica por pesquería, 
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se construyó indicadores y se creó series de tiempo de variables biológico-pesqueras. Las 

unidades temáticas son: (i) antecedentes generales; (ii) distribución, unidades de stock e 

historia de vida; (iii) relaciones tróficas; (iv) dinámica del stock explotable; (v) tecnología 

pesquera; y (vi) administración pesquera. 

 

Del objetivo específico 2 (compilar, sistematizar y analizar los datos biológicos y pesqueros 

disponibles de jibia a nivel nacional) se buscó material en proyectos FIP previos, 

seleccionándose el proyecto FIP 2004-09 (evaluación hidroacústica de merluza común), 

obteniéndose antecedentes de presencia/ausencia de merluza común, jibia y otras presas en el 

contenido estomacal de jibia. Además, se analizó datos de captura por unidad de esfuerzo 

estandariza (CPUE) de merluza común y de jibia para reconocer su co-ocurrencia, 

efectuándose análisis distribucional mediante autocorrelación espacial. Se obtuvo del Servicio 

Nacional de Pesca  datos mensuales de captura de jibia (ton) y esfuerzo de pesca (número de 

viajes) de las Regiones IV, V y VIII (período: 2002-2006). Para la CPUE se efectuó Análisis 

Espectral en la búsqueda de patrones periódicos, revelándose que el mayor pulso ocurre cada 

10 meses, explicando 70% de la varianza. 

 

Para dar cuenta del objetivo específico 3 (estimar la tasa instantánea de evacuación gástrica, la 

ración diaria de alimento y la razón consumo/biomasa de jibia en el ecosistema marino de 

Chile central, con énfasis en recursos pesqueros), se analizó 1.519 estómagos (1.050 en la IV 

Región, 463 en la VIII Región), obtenidos de diciembre 2005 a noviembre 2006 (62% con 

algún tipo de contenido). En la IV Región la jibia es largamente la presa principal de la propia 

jibia por canibalismo (50% a 100% en peso), incluyendo todos los rangos de tallas analizados 

(muestras obtenidas de la pesca artesanal con poteras). En la VIII Región las presas 

principales de jibia son sardina común y merluza común, lo que depende del tipo de pesquería 

de donde se obtuvo las muestras (cerquera artesanal anchovetera, arrastrera merlucera o 

potera). Según nuestro equipo de trabajo, el mejor estimado del peso del contenido estomacal 

de jibia en la VIII Región es aquel  cuyas muestras se originan de la pesquería con potera. Acá 

la merluza común se presenta como presa en 15% en el contenido estomacal de jibia (en peso). 

 

En cuanto a resultados bio-paramétricos, se muestreó 1.811 ejemplares de jibia (58% en la 
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zona norte, 42% en la zona centro-sur). La proporción sexual fue 1: 2,5 = machos: hembras, 

con la misma proporción sexual en ambas zonas. La distribución de frecuencia de tallas de 

machos y hembras de jibia por zona de pesca se presenta unimodal (zona norte: moda machos 

= 79 cm LM; moda hembras = 73 cm LM para hembras) (zona centro-sur: moda machos = 

68.5 cm LM; moda hembras: 66.8 cm de LM). 

 

Para el objetivo específico 4 (simular escenarios de biomasa y estructura poblacional de jibia y 

estimar el consumo poblacional absoluto, considerando la vulnerabilidad de las presas) se 

aplicó y se presenta independientemente dos enfoques de simulación, un modelo ecotrófico 

multiespecífico (Parte A) y un modelo dinámico edad-estructurado (Parte B). Debido a su 

origen y supuestos tan distintos de ambos tipos de modelos no se hizo esfuerzos para compilar 

resultados o analizarlos comparativamente, lo que tampoco ha sido realizado en otros lugares.  

 

En la Parte A del objetivo específico 4 se describe el enfoque de modelación multiespecífico 

Ecopath with Ecosim (EwE) y el parámetro “vulnerabilidad” (v), que está formalmente 

explicitado par este objetivo específico en las Bases Especiales. Luego se presenta los 

requerimientos de datos para parametrizar un modelo ecotrófico para el ecosistema de 

surgencia de Chile central (33° S – 39° S) en el año 2000. Posteriormente se simula posibles 

efectos de la predación por jibia en sus principales presas de peces pelágicos (sardina común, 

anchoveta) y demersales (merluza común), considerando la vulnerabilidad de las presas. La 

simulación consiste, primero, en incrementar la biomasa de jibia en un orden de magnitud del 

año 2000 al 2005 y analizar su efecto sobre sus principales presas. En el caso especifico de 

merluza común, se incluye un escenario que incorpora una corrección en la mortalidad por 

pesca con nuestras estimaciones de descarte y sub-reporte de la captura de merluza común. 

Finalmente, se incluye resultados de un tipo de simulación que no estaba comprometida en la 

Oferta Técnica, donde se evalúa el efecto de distintos niveles de mortalidad por pesca y 

biomasa de jibia en la posible recuperación del stock de merluza común en el mediano plazo 

(período 2005-2010). Para Chile central (V-IX Regiones), se estima con EwE que la biomasa 

de jibia habría sido de 320 mil ton en el año 2000. Las simulaciones indican que el efecto de 

un incremento en la biomasa de jibia de un orden de magnitud habría afectado a sus 

principales presas de distinta manera, dependiendo del tipo de control trófico modelado (por 
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predadores = top-down, por presas = bottom-up). Particularmente, los mayores cambios se 

producen bajo control por predadores y las menores bajo control por presas. En el caso 

específico de la merluza común, los escenarios individuales de pesca y predación extrema por 

jibia no son capaces de reproducir independientemente la tremenda disminución de la biomasa 

de merluza común del año 2002 al 2004. Sin embargo, el escenario que combina la corrección 

de la mortalidad por pesca y la predación extrema sí lo reproduce. Específicamente, la 

dramática disminución de la biomasa del stock de merluza común se habría debido primero a 

la  sobrepesca, ya que la predación por jibia habría jugado un rol secundario. Estos resultados, 

sumados a incongruencias ecológicas exhibidas por evaluadores de stock clásicos, permiten 

concluir que no existe evidencia para apoyar la hipótesis de un evento de “mortalidad 

catastrófica de origen desconocido” sobre el stock de merluza común. 

 

En la Parte B del objetivo específico 4 se simula cambios de biomasa con un modelo edad-

estructurado (edad en meses). El condicionamiento del modelo revela que el crecimiento de D. 

gigas es muy rápido (en promedio: 30 cm de longitud dorsal del manto, LM, y 1,2 kg a los 6 

meses; 70 cm LM  y 15,2 kg a los 12 meses; y 95 cm LM y 31,5 kg a los 18 meses). El 

modelo considera un patrón de reclutamiento estacional con dos picos por año, probablemente 

asociados a eventos reproductivos. Este ciclo es consistente con la generación de dos cohortes 

por año, determinando una clara componente estacional en las capturas y en el escenario de 

abundancia/biomasa. Interanualmente, la CPUE se incrementa exponencialmente del año 2000 

al 2003, con posterior inhibición y estabilidad del año 2004 al 2006. 

 

La selección de presas por tamaño es constante, lo que indica que a medida que la jibia crece 

prefiere presas de mayor tamaño. El canibalismo está siendo sostenido por jibias (presas) de 

hasta 31 cm LM; básicamente son caníbales las jibias de más de 50 cm LM. La selección por 

tamaños de merluza común es importante sobre ejemplares de merluza de 19 a 31 cm LT, y 

por jibias de más de 50 cm LM. Los ejemplares de clupeiformes de más de 11 cm son 

preferidos por jibias de más de 50 cm LM. La estimación por máxima verosimilitud de la 

biomasa de jibia en la zona centro-sur de Chile indica que dicho recurso pesquero alcanzó, en 

promedio, 150 mil ton entre los años 2003 y 2006. 
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Para dar cuenta del objetivo específico 5 (estimar el consumo de jibia sobre sus principales 

presas como causa de mortalidad por predación y evaluar su impacto sobre las poblaciones de 

presas), se estima el consumo (C) de jibia sobre sus principales presas como causa de 

mortalidad por predación (M2) y se evalúa su impacto en las poblaciones de dichas presas. Se 

utiliza la estimación de biomasa de jibia (Bjibia) del objetivo específico 4 de este proyecto, y se 

la combina con la razón consumo/biomasa (Q/Bjibia) y la composición de la dieta (DCjibia) para 

estimar: (i) la biomasa de merluza común (juveniles y adultos) y de otras presas removidas por 

predación por jibia, y (ii) la fracción de M2 explicada por la predación por jibia. Además, se 

calcula el nivel trófico (NT) de los principales predadores del sistema y se lo compara con el 

nivel trófico de jibia (NTjibia) para evaluar el estatus trófico de esta última especie. Los 

resultados señalan que la jibia es uno de los predadores con mayor NT en el ecosistema 

marino de Chile central. En el caso de merluza juvenil (presa) se observa que, en el año 2000, 

el principal predador (y principal fuente de M2) es el grupo de adultos de merluza común vía 

canibalismo, mientras que la jibia y otros predadores representan una remoción marginal de 

biomasa y de M2 para este grupo. En el caso de adultos de merluza común (presa), la 

remoción de su biomasa es relativamente similar cuando se compara la remoción por jibia y la 

remoción por otros predadores. Otras presas como peces mesopelágicos habrían sido predados 

principalmente por merluza común (adultos) y en menor medida por jibia y otros predadores. 

El consumo por jibia, y por ende M2 asociada a este predador, sería más importante en 

merluza de cola, pejerrata y besugo. El principal aporte a M2 en jibia como presa corresponde 

al canibalismo. 

 

Para dar cuenta del objetivo específico 6 (formular hipótesis fundadas que permitan 

comprender los cambios en la biomasa de jibia en el Océano Pacífico Oriental y proponer 

líneas de investigación específicos respecto a este recurso), se discutió la formulación de 

hipótesis y se identificó lineamientos de investigación de corto y mediano plazo, incluyéndose 

tres fichas de los posibles proyectos para el corto plazo. La primera pregunta fundamental que 

se formula es la siguiente: ¿Están asociados los crecimientos explosivos de poblaciones de 

jibia a características biológicas particulares en términos de la población y del individuo? Las 

piezas de conocimiento con las que se cuenta son: (i) poblacionalmente la jibia presenta muy 

alto turn-over, probablemente >6 año-1; (ii) tan alto turn-over puede ser sostenido en 
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ecosistemas marinos altamente productivos, como lo es en Perú-Chile, aunque esto no explica 

las apariciones-desapariciones de las poblaciones de jibia. Por lo tanto, probablemente la 

condicionante es que en tales ecosistemas la producción marina debe ser más alta que la 

normal como para sostener poblaciones de jibia en su proceso expansivo. 

 

Aunque es factible plantear variadas hipótesis para explicar posibles causas del aumento 

explosivo de la abundancia y de la expansión de poblaciones de jibia en el Océano Pacífico 

Oriental, en Chile no poseemos suficiente evidencia para respaldar una u otra hipótesis, 

entendiéndose por evidencias datos que permitan obtener parámetros básicos de la historia de 

vida de la jibia y variables del ambiente. Por esto se propone como líneas de investigación de 

corto plazo la determinación de: (i) crecimiento y edad; (ii) relaciones paramétricas (iii) ciclo 

reproductivo; (iv); relaciones jibia-presas con énfasis en recursos pesqueros; (v) identificación 

de paralarvas de Ommastrephidae con énfasis en jibia y su distribución. Para el mediano plazo 

se propone el establecimiento de un protocolo de monitoreo de jibia en las capturas como 

especie objetivo y en el by-catch en las pesquerías de cerco jurelera y anchovetera, arrastrera 

merlucera de fondo y arrastrera de hoki de media-agua, considerando capturas, desembarques, 

estructura de tallas, profundidad de captura y otros. Las fichas para posibles proyectos FIP a 

corto plazo son: (a) estimación de la edad, crecimiento y mortalidad natural de la jibia; (b) 

biología reproductiva de la jibia en Chile; y, (c) análisis comparado de la fuerza de 

interacciones tróficas e interacciones técnicas del recurso jibia y sus pesquerías en Chile. 

 

Para dar cuenta del objetivo específico 7 (analizar los impactos tróficos directos e indirectos 

asociados a la aparición de jibia en las costas de Chile central),  se calcula tales impactos a 

partir de un modelo ecotrófico para dicho ecosistema en el año 2000 (objetivo específico 4) y 

una matriz de interacción entre el grupo que impacta o impctante (jibia) y los grupos 

impactados (presas de jibia). En el caso del grupo juveniles de merluza común, los impactos 

negativos sobre este grupo se deben principalmente al canibalismo por adultos. El impacto 

negativo de jibia en ambos grupos de merluza común (juveniles y adultos, año 2000) es mucho 

menor comparado con aquellos ejercidos por adultos de merluza común, aunque similar al 

impacto de otros predadores del sistema. La jibia habría causado impactos tróficos negativos 

importantes en merluza de cola, pejerrata y besugo. En el caso de jibia, el principal impacto 
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trófico negativo se debe al canibalismo. La jibia induce indirectamente un impacto positivo 

sobre peces mesopelágicos debido a la predación de jibia sobre adultos de merluza común, 

siendo este último un predador importante de peces mesopelágicos. 

 

Finalmente, en relación al objetivo específico 8 (analizar los ácidos grasos para la 

determinación de las presas en el contenido estomacal de jibia), se cuantificó ácidos grasos en la 

glándula digestiva de jibia de la IV y VIII Regiones, y musculatura de cuatro especies ícticas 

(anchoveta y jurel de la IV Región; anchoveta, merluza común y merluza de cola de la VIII 

Región). Los resultados revelan alta coincidencia de los ácidos grasos detectados en ambos 

tipos de tejidos (glándula digestiva en jibia y musculatura en peces). Los ácidos grasos 

saturados predominantes son Mirístico (C14:0), Palmítico (C16:0) y Esteárico (C18:0), 

mientras los mono-insaturados son Palmitoleico (C16:1), Oleico (C18:1n9c) y Nervónico 

(C24:1), y los poli-insaturados Linolénico (C18:3n3), cis-11,14,17-Eicosatrienoico (C20:3n3) 

y cis-8,11,14-Eicosatrienoico (C20:3n6). 
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2. Antecedentes 

 
La jibia D. gigas (D’Orbigny, 1835) es una de las especies de omastréfidos más abundantes en 

el Océano Pacífico Oriental y se le ha descrito como un componente importante del 

ecosistema tropical, particularmente tanto en el sistema de surgencia frente a la zona centro-

norte de Perú como en el Golfo de California, donde presenta mayor abundancia relativa 

(Anderson & Rodhouse, 2001; Argüelles et al., 2001; Markaida & Sosa-Nishizaki, 2003; 

Nigmatullin et al., 2001). La jibia habita principalmente en el ambiente oceánico, aún cuando 

también habita ambientes neríticos (Roper et al., 1984). Al igual que la mayoría de los 

cefalópodos conocidos, las poblaciones de omastréfidos presentan grandes fluctuaciones en su 

abundancia (Hatanaka et al., 1985; Boyle & Boletzky, 1996; Sakurai et al., 2000; Taipe et al., 

2001) debido a sus características biológicas tales como rápido crecimiento, madurez 

temprana, ciclo de vida muy corto (no más de 1-2 años), alta capacidad migratoria y 

complejos patrones de reclutamiento (Boyle & Boletzky, 1996). Estas cualidades les han 

permitido habitar zonas que pueden ser caracterizadas por gran variedad de regímenes 

oceanográficos (Anderson & Rodhouse, 2001), tanto en el dominio oceánico como el costero, 

tropical y aguas temperadas. 

 

Recientemente se ha postulado que la relación entre la distribución de la jibia y eventos "El 

Niño Oscilación del Sur" (ENOS) podría determinar alguna capacidad de la especie para 

invadir las regiones localizadas en los límites norte y sur de su área de distribución (Wormuth, 

1998; Anderson & Rodhouse, 2001; Nigmatullin et al., 2001). En dichos límites se registran 

crecimientos poblacionales explosivos que han sido denominados “efímeros” por Fernández & 

Vásquez (1995). En Chile centro-sur, la presencia esporádica y de altos niveles de abundancia 

de D. gigas se registra a través del varamiento masivo en zonas costeras y como parte 

importante de la fauna acompañante en las capturas de especies de importancia comercial, 

extraídas tanto en zonas neríticas y oceánicas (Fernández & Vásquez, 1995; Rocha & Vega, 

2003; Chong et al., 2005). En esta misma zona, los desembarques históricos muestran que la 

presencia de D. gigas aumenta con posterioridad a las condiciones frías desarrolladas después 

de eventos ENOS. Cubillos et al. (2004) han sugerido que el presente brote poblacional de la 
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especie, que se consolida a contar del 2003, podría relacionarse con cambios inmediatos en la 

disponibilidad y accesibilidad de especies recurso como los peces pelágicos sardina común 

(Strangomera bentincki), anchoveta (Engraulis ringens) y jurel (Trachurus symmetricus), y 

demersales como merluza común (Merluccius gayi) y merluza de cola (Macruronus 

magellanicus). No obstante, en la mayoría de los casos se desconoce los efectos de mediano 

plazo que podría determinar la predación de D. gigas sobre la abundancia de estas 

poblaciones, excepto en el caso de las predación de jibia sobre merluza común, de acuerdo al 

aporte de Arancibia & Neira (2005), por ejemplo. 

 

La evaluación del consumo de alimento y el impacto ecológico de la abundancia de D. gigas 

sobre las poblaciones de presas son escasos, tanto a nivel nacional como internacional. 

Ehrhardt (1991) indica que D. gigas removió cerca de 60 mil toneladas de sardina (Sardinops 

sagax caerulea) durante 1981 en el Golfo de California, afectando negativamente los 

desembarques de esta especie. Sin embargo, el procedimiento metodológico aplicado por él es 

discutible y difícilmente aceptable con rigor científico. 

 

Rodhouse & Nigmatullin (1996) indican que la predación ejercida por una cohorte abundante 

de cefalópodos sobre los estados de vida tempranos de otras poblaciones puede impactar 

negativamente su posterior éxito de reclutamiento. Nigmatullin et al. (2001) determinaron que 

para un tamaño poblacional instantáneo estimado entre 7 y 10 millones de ton de calamares 

para el Océano Pacífico, el consumo diario de alimento para ejemplares mayores a 150-200 

mm de longitud del manto (LM) varía entre 0.5-0.7 millones de ton, lo que implica un 

consumo anual entre 200 y 250 millones de ton. Sin embargo, en este caso también las 

estimaciones del consumo son de dudoso rigor científico y descansan en reglas simples. 

Cubillos et al. (2004) estimaron la razón consumo-biomasa (Q/B) de jibia en invierno, 

primavera y verano frente a Chile centro-sur, tanto en aguas oceánicas como costeras, 

encontrando valores de consumo que fluctuaron entre 1.12 y 3.71 veces su propia biomasa en 

periodos de 90 días (trimestre). La ración diaria, fluctúo entre 1.2 y 4.1% del peso corporal.  

 

La presencia de jibia como fauna acompañante en las actividades pesqueras frente a Chile se 

ha hecho más frecuente y notoria desde el año 2002 ó 2003, aparentemente debido a un 
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crecimiento poblacional explosivo de su abundancia asociado a un factible éxito reproductivo 

sincronizado con las condiciones más frías del evento La Niña, desarrollado durante 1999 y 

2000 (Anderson & Rodhouse 2001). La presencia de jibia en la zona central de Chile se ha 

mantenido alta, registrando un aumento en el desembarque total de 3.500 ton en el año 2001 a 

15.000 ton el año 2003, alcanzando casi 150 mil ton por año en el 2004 y 2005 (SERNAPesca 

2000, 2001, 2002, 2003, 2004). 

 

Debido a la alta presencia de jibia en Chile central, la drástica disminución de la biomasa del 

stock de merluza común en el 2004 y la virtual ausencia de merluza de cola juvenil en la zona 

centro-sur, así como la moderada incidencia de contribución porcentual de estos recursos en 

los contenidos estomacales de jibia (Cubillos et al., 2004), se ha postulado que D. gigas podría 

haber removido una fracción significativa de la biomasa de ambas especies. Esta hipótesis, sin 

embargo, contrasta con las estimaciones basadas en un contexto multiespecífico (Arancibia & 

Neira, 2005), que indica que la jibia sólo habría removido una cantidad equivalente a la que 

habría removido por la pesquería, esto es, cerca de 150 mil ton en el año 2003. Por lo tanto, la 

situación de las pesquerías demersales de merluza común y merluza de cola podría ser 

consecuencia, primero, de la intensidad de pesca. Para los propósitos de este proyecto, se 

pondrá a prueba la hipótesis nula central o clave que el reciente brote poblacional de jibia 

frente a Chile centro-sur no ha tenido una incidencia significativa en la drástica disminución 

de la biomasa de merluza común ni de merluza de cola. 

 

Básicamente, las interacciones entre los recursos merluza común-jibia-merluza de cola y las 

flotas que las explotan puede entenderse bajo un modelo conceptual, siguiendo a Brander & 

Bennet (1986), quienes analizaron las interacciones biológicas y técnicas de los recursos 

bacalao (Gadus murhua) y langosta de Noruega (Nephrops norvegicus). Posteriormente, 

Arancibia (1991), siguiendo a estos autores, analizó la interacción entre merluza común y 

langostino colorado en Chile central. Nuestro modelo conceptual (Fig. 1) señala que: 

 

- las flotas arrastrera merlucera, calamarera y cerquera no interactúan; 

- la jibia es capturada como recurso objetivo (flota calamarera) y como by-catch (flota 

cerquera, flota arrastrera merlucera); 
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- la jibia presenta canibalismo y preda sobre merluza común y merluza de cola; y, 

- las merluzas no predan jibia. 
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Fig. 1. Modelo conceptual de las interacciones entre las flotas pesqueras y los recursos 
merluza común-jibia-merluza de cola/jurel. (M2= mortalidad por predación; Mc= 
mortalidad por canibalismo; F= mortalidad por pesca). Flecha azul: flota-recurso 
objetivo; flecha roja: flota-bycatch. 

 

Al considerar que el probable impacto que el recurso jibia podría haber tenido sobre recursos 

pesqueros demersales, con especial énfasis en merluza común y merluza de cola, es de interés 

para la SubSecretaría de Pesca y otros agentes del sector, entonces, que con el presente 

proyecto se pueda dilucidar algunas de las múltiples interrogantes que se tiene en Chile sobre 

el particular. Al respecto, Subsecretaria de Pesca ha realizado varias acciones administrativas 

pertinentes a dilucidar el impacto tanto cualitativo como cuantitativo respecto de la jibia y que 

constituyen fuentes de datos e información que se tendrá en cuenta desde el punto de vista 

retrospectivo, a saber: 

 

 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

12 

Pescas de Investigación 
• Pesca de Investigación autorizada a UC Norte (Res. 1845) para que naves artesanales 

capturen jibia (IV Regiones) – Julio de 2002. 

• Pesca de Investigación autorizada a Inpesca (Res. 1705) para que naves cerqueras 

capturen y procesen jibia (V-X Regiones) – Julio 2003. 

• Entrega de información a armadores japoneses para eventual pesca de investigación con 

jigging (poteras) – Agosto 2003. 

• Entrega de información a armadores coreanos para eventual pesca de investigación con 

jigging (poteras) – Mayo 2004. 

• Pesca de Investigación que autoriza la Universidad de Concepción (UdeC) (Res. 1137): 

“Interacción jibia (D. gigas)-pelágicos pequeños (sardina común y anchoveta) en la 

pesquería artesanal de cerco, VIII Región” – Abril de 2005. 

 

Análisis de CTP 
• Solicitud a IFOP de re-análisis de CTP de merluza de cola incorporando el factor jibia – 

Diciembre 2003. 

• Solicitud a IFOP de re-análisis de CTP de merluza común incorporando el factor jibia – 

Diciembre 2003. 

 

Decretos 
• Modificación D.S. Nº316/85, incorporando a jibia al listado de especies para reducción 

(D.S. Nº 120; D.O.: 27/Sep/03). 

 

Programas de Investigación 

 
• Solicitud al Fondo de Investigación Pesquera FIP de incorporación tema jibia en todos 

los cruceros de evaluación acústica 2004. 

• Coordinación del comité ad hoc, invitando a INPESCA, IFOP, UCSC, UdeC, CEPES y 

usuarios. 
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A pesar de todas estas acciones los antecedentes han sido generados de manera esporádica y 

no han permitido dilucidar el impacto de la jibia sobre las pesquerías reguladas de merluzas, 

por ejemplo. Por tal motivo, el Consejo de Investigación Pesquera incluyó el presente 

proyecto en el programa de investigación pesquera del año 2005, aunque el llamado público 

ocurrió ya avanzado el segundo semestre 2005 y este proyecto comenzó formalmente el 01 de 

diciembre de ese año. 

 

Con este proyecto se pretende, entonces, establecer tanto las bases teóricas de la dinámica y 

estructura poblacional de la jibia como evaluar el impacto producido por predación sobre las 

poblaciones de presas que son recursos pesqueros, enfocando nuestro interés en recursos 

pesqueros (merluza común,  merluza de cola, sardina común y anchoveta) presentes frente al 

litoral de Chile central (centro-norte y centro-sur), lo que satisface las Bases Especiales del 

proyecto. 

 

El equipo de trabajo está constituido por investigadores nacionales con la participación directa 

de dos colegas peruanos y dos mexicanos con larga experiencia en investigaciones en el 

recurso jibia y/o sus pesquerías. 
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2. Objetivos 

 

2.1. Objetivo General 

Evaluar los potenciales efectos de la jibia sobre pesquerías chilenas de peces de importancia 

económica, con especial énfasis en merluza común y merluza de cola. 

 

2.2. Objetivos Específicos 

3.2.1. Realizar una revisión bibliográfica actualizada del conocimiento de la biología, pesca y 

dinámica poblacional de la jibia, tanto a nivel nacional como internacional.  

3.2.2. Compilar, sistematizar y analizar los datos biológicos y pesqueros disponibles de jibia a 

nivel nacional.  

3.2.3. Estimar la tasa instantánea de evacuación gástrica (E), la ración diaria de alimento (RD) 

y la razón consumo/biomasa (C/B) de jibia en el ecosistema marino de Chile central, 

con énfasis en recursos pesqueros.  

3.2.4. Simular escenarios de biomasa y estructura poblacional de jibia y estimar el consumo 

poblacional absoluto (C), considerando la vulnerabilidad de las presas (v).  

3.2.5. Estimar el consumo (C) de jibia sobre sus principales presas como causa de mortalidad 

por predación (M2) y evaluar su impacto sobre las poblaciones de presas. 

3.2.6. Formular hipótesis fundadas que permitan comprender los cambios en la biomasa de 

jibia en el Océano Pacífico Oriental y proponer líneas de investigación específicos 

respecto a este recurso. 

 

Los objetivos específicos adicionales incorporados en el proyecto son: 

 

3.2.7. Objetivo Específico 7. Analizar los impactos tróficos directos e indirectos asociados a la 

aparición de jibia  en las costas de Chile central. 

3.2.8. Objetivo Específico 8. Analizar los ácidos grasos para la determinación de las presas en el 

contenido estomacal de jibia. 
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3. Resultados Esperados 

 
Los siguientes son los resultados esperados de acuerdo con las Bases Especiales del proyecto: 

4.1. Revisión de antecedentes de la historia de vida (edad, crecimiento, madurez, 

reproducción, mortalidad, etc.), pesqueros (desembarques, esfuerzo de pesca, CPUE, 

etc.) y de la abundancia de jibia tanto a nivel nacional como internacional. 

4.2. Base de datos integrada de jibia. 

4.3. Revisión de antecedentes históricos de la presencia (incluyendo varazones) de jibia en 

aguas nacionales. 

4.4. Estimación cuantitativa de la tasa instantánea de evacuación gástrica, ración diaria de 

alimento y de la razón consumo/biomasa de jibia. 

4.5. Estimación cuantitativa del consumo poblacional de jibia sobre recursos pesqueros 

demersales y pelágicos, considerando la vulnerabilidad de las presas. 

4.6. Evaluación cuantitativa del impacto de la predación de jibia a través del consumo y la 

mortalidad por predación (M2) de sus presas recursos pesqueros. 

4.7. Presentación de hipótesis de posibles causas de cambios de la abundancia de jibia en 

aguas nacionales y/o internacionales. 

4.8. Taller de Trabajo para analizar y discutir los resultados, con recomendaciones de futuros 

proyectos de investigación en jibia. 

4.9. Disco compacto auto-ejecutable que incluya documentos empleados y generados en el 

Taller de Trabajo en formato pdf, así como presentaciones en PowerPoint. El material 

deberá ser presentado en una página de hipertexto. 

 

De los objetivos específicos adicionales incorporados al proyecto se desprenden los siguientes 

resultados esperados: 

4.10. Cuantificación de los impactos tróficos combinados con énfasis en jibia y sus presas. 

4.11. Determinación cualitativa de las presas de jibia mediante perfiles lipídicos/ácidos grasos 

y su comparación con muestras de campo (validación). 
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4. Metodología 

4.1. Diseño de muestreo 

 

Para asegurar los requerimientos de muestreo, en términos de tamaño de muestra, se siguió 

tres estrategias, a saber: i) muestreos regulares sobre bases trimestrales en los centros de 

desembarque y proceso que reciben la captura de lanchas artesanales de cerco y arrastre que 

presentan capturas de jibia como un importante componente de su fauna acompañante; ii) 

muestreos estacionales (verano, otoño, invierno y primavera) a bordo de naves de la flota 

industrial cerquera y arrastrera dedicadas a la extracción de peces pelágicos (sardina común, 

anchoveta) y demersales (merluza común, merluza de cola); y, iii) muestreo de ejemplares de 

jibia capturados con poteras desde lanchas artesanales dedicadas exclusivamente a la captura 

de esta especie. 

 

El muestreo de jibia fue realizado por personal técnico previamente entrenado para el efecto. 

Los muestreos se efectuaron regularmente en la IV Región (Coquimbo) y en la VIII Región 

(San Vicente, Talcahuano, Coronel). Se registró información de la actividad operacional de 

cada embarcación en bitácoras de pesca ad-hoc, cuyo formulario incluye: zona de pesca, hora 

del lance, captura, especies de la fauna acompañante (cuando corresponde), número de lances 

realizados por salida, otros. Trimestralmente, el tamaño de muestra de jibia corresponde a 668 

ejemplares (ver numeral 4.1.1.6.1 de la Oferta Técnica, pág. 32) en función del atributo del 

peso promedio del contenido estomacal sobre la base de los datos obtenidos por Cubillos et al. 

(2004), correspondiendo 334 ejemplares por trimestre y por Región (IV y VIII). 

 

4.2. Procesamiento de muestras 

 

A partir de los ejemplares de D. gigas muestreados se determina la distribución de frecuencia 

de tamaños; seguidamente se realiza un submuestreo de ejemplares de jibia para obtener 

atributos biológicos específicos tales como: obtención de medidas corporales para posteriores 

análisis morfométricos, el peso total, determinación del sexo, extracción de estómagos para 
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posterior análisis del contenido estomacal, obtención y preservación de estructuras como 

mandíbulas, gónadas, estatolitos y tejido muscular para posteriores análisis. 

 

a) Mediciones Corporales 

El cuerpo de los cefalópodos puede dividirse en dos partes: la anterior llamada cefalopodio, 

que consta de la cabeza, de una corona de apéndices móviles y del sifón; y la posterior o 

visceropáleo, que consiste en un saco muscular o manto, en cuyo interior se alojan las 

branquias y las vísceras (Mangold 1989). Para la merística en cefalópodos se ha seguido a 

Voss (1963) y Roper y Voss (1983) para la estandarización y definición clara y cuidadosa de 

los caracteres y medidas que deben ser utilizadas en para su descripción. Algunas de las 

medidas morfométricas que se realiza en estos organismos se presentan en la Fig. 2. La 

medida básica de los cefalópodos es la longitud dorsal del manto (LDM). 

 

 

Fig. 2. Vista dorsal de jibia y medidas morfométricas registradas: longitud dorsal del 
manto (LDM), ancho del manto (AM), longitud de la aleta (LA), ancho de aletas 
(AA), ancho de la cabeza (AC) y longitud de la cabeza (LC). 

 

 

Para la determinación de las medidas morfométricas cada ejemplar de jibia es ubicado en 

posición dorsal con el sifón hacia abajo, siendo medido con precisión de 1 cm. Luego se 

determina el peso total (PT) mediante balanza mecánica tipo reloj (capacidad máxima de 50 

kg y precisión de 0,2 kg). Los datos de longitud del manto son agrupados en intervalos de 
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clase de 5 cm para generar las distribuciones de frecuencia de tamaños. 

 

b) Determinación del sexo 

Las jibias presentan sexos separados, existiendo claro dimorfismo sexual entre machos y 

hembras (Rocha 2003). Para la determinación del sexo se procede de dos maneras 

complementarias, a saber: inicialmente los machos son identificados mediante el hectocotilo, 

en el extremo apical del cuarto brazo (derecho o izquierdo), brazo que se localiza en la zona 

ventral junto al canal sifonal (Fig. 3.1). El hectocotilo se caracteriza por ser una zona 

modificada en la que las ventosas desaparecen y en vez de éstas se forman pliegues (Fig. 3.2). 

  

(1)              (2)      

Fig. 3. Numeración de los brazos en jibia, IV brazo (negrita) presencia del hectocotilo en 
los machos. Fig. 3.2. Hectocotilo de jibia en la zona apical del cuarto brazo; (A) 
vista oral, (B) vista lateral. (Figuras modificadas Catalogo de Especies de la FAO). 

 

 

La determinación inicial del sexo se corrobora con la observación y extracción de las gónadas 

de cada espécimen. El aparato reproductor de hembras de jibia se presenta en la Fig. 4A y el 

de los machos en la Fig. 4B. La descripción de los órganos reproductores internos de la jibia 

fue tomada de Nesis (1987) y Rocha (2003). 

 

c) Extracción de estómagos 

Los estómagos son extraídos cuidadosamente de la cavidad del manto mediante disección a la 

altura del esófago (4 cm antes del estómago), cerrándolo con una pequeña cinta para evitar que 
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el contenido se evierta. Igual procedimiento se realiza a la altura del intestino (4 cm después 

del estómago). Después de extraerse el estómago, se guarda en bolsa rotulada y se conserva 

congelado. 

 

 

Fig. 4. Aparato reproductor interno de la jibia. Se distingen las siguientes estructuras: (A). 
Esquema de la hembra: orificio genital femenino (ogf), glándula del oviducto 
(glovi), oviducto (ovi), huevos (h), celoma genital (cg), ovario (ova), glándula 
nidamentaria (glni) y ano (an). (B). Esquema del macho: poro genital masculino 
(pgm), bolsa de Needham (bn), canal deferente (cd), pared de la cavidad celómica 
(pcc), vesícula seminal (vs), próstata (pro), orificio testicular (ot), y testículo (T) 
(modificado de Rocha 2003). 

 

 

d) Análisis del contenido estomacal 

Para el análisis cualitativo y cuantitativo de la alimentación de D. gigas se utiliza la 

metodología descrita por Markaida (2001) y Markaida y Sosa-Nishizaki (2003), aplicándose 

una escala subjetiva (examen visual) para determinar el índice de llenado del estómago, 

correspondiendo a: (0) vacío; (1) poco o escaso; (2) medio lleno; (3) casi lleno y (4) 

completamente lleno (Tabla 1). 

 

 

 

 

 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

20 

Tabla 1. Escala visual del llenado del estómago en calamares modificada de Jackson et al. 
(1998). 

 
Llenado del 
estómago 

0 
Vacío 

1 
poco 

2 
medio 

3 
casi lleno 

4 
lleno 

Criterios Vacío 
(estómago 

limpio o con 
un líquido 

rojo). 

< 20 % del 
volumen del 
estómago. 

< 50 % del 
volumen del 
estómago. 

Sobre el 80 % 
del volumen 

del estómago. 

El alimento 
ocupa la 
cavidad 

entera del 
estómago. 

 

 

El peso del contenido estomacal (PCS) se registra con balanza electrónica (precisión: 0,01 g 

precisión). Se determina la relación entre el peso del contenido estomacal y el peso corporal 

(PT) mediante el índice de llenado en peso (FWI) (Rasero et al., 1996), cuya expresión es: 

 

100
)(

x
PCSPT

PCS
FWI

−
=  

 

La escala de llenado visual se contrasta con FWI promedio. Para comparar estadísticamente 

las frecuencias de las escalas de llenado entre las clases de tamaños se utiliza una Tabla de 

Contingencia de máxima verosimilitud (test de G), que se evalúa mediante el estadígrafo de X2 

(Zar, 1984). Para evidenciar diferencias en el FWI por clase de tamaños se aplicó Análisis de 

Varianza de una vía (Zar, 1984). 

 

Además de los índices de llenado del estómago se aplica una escala del grado de digestión del 

contenido estomacal. Esta escala se refiere a las características de las presas, principalmente de 

peces, calamares y crustáceos (modificada de Jackson et al., 1998) (Tabla 2). 

 

Luego de identificados los diferentes itemes alimentarios se procede con el análisis de cada 

presa en los estómagos, de acuerdo con Hyslop (1980) con: i) método numérico (%N), que 

corresponde al porcentaje en número de cada ítem de presa; ii) método gravimétrico (%W), 

que corresponde al porcentaje en peso o volumen de cada ítem de presa; y iii) frecuencia de 

ocurrencia (%F), que corresponde al porcentaje de frecuencia de cada ítem en el total de 
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estómagos analizados con contenido. Seguidamente se aplica el índice de importancia relativa 

de cada ítem de presa (IRI;  Pinkas et al., 1971), cuya expresión es: 

 

( ) ( )% % * %IRI N W F= +  

 
Para este informe IRI se presenta para el total de muestras analizadas en la zona centro-sur 

pues no se dispone de los antecedentes de la zona centro-norte (Coquimbo). Cuando se 

disponga con mayor información la muestra total acumulada de estómagos se analizará en 

función del tamaño del predador. 

 

 
Tabla 2. Escala subjetiva del estado de digestión del contenido estomacal en calamares 

(modificado de Jackson et al., 1998). 

 
Estado de 
digestión 

Nivel de 
digestión 

Condición en los 
peces 

Condición en los 
calamares 

Condición en los 
crustáceos 

 
1 

Alimento 
fresco 

Piel y músculos en 
buenas condiciones. 

Cromatóforos 
presentes, ventosas 
y/o ganchos presentes 
en os brazos. 

Animal completo no 
roto en trozos. 

 
2 

Levemente 
digerido 5–15 
% 

Piel levemente digerida, 
músculos 
desprendiéndose de los 
huesos. 

Ventosas y/o ganchos 
desprendidos de los 
brazos. 

Forma del cuerpo 
alterada, quelas y 
apéndices separados del 
cuerpo. 

 
3 

Medio digerido 
15-60 % 

Músculos separados de 
los huesos, vértebras 
separadas. 

Anillos y base de los 
ganchos separados de 
las ventosas, gladio y 
picos. 

Todas las partes del 
cuerpo separadas, ojos 
semi-digeridos, tejidos 
blandos digeridos. 

 
4 

En su mayor 
parte digerido 
60-90% 

Tejidos blandos 
digeridos, escamas, 
huesos, vértebras sueltas, 
radios de aletas. 

Tejidos blandos 
digeridos, restos de 
partes duras, picos y 
gladio. 

Tejidos blandos 
digeridos, restos del 
caparazón, y ojos 
digeridos. 

 
5 

Casi todo 
digerido 90-
100% 

Solo restos óseos, 
otolitos, vértebras, 
escamas, mandíbulas. 

Solo picos y ganchos 
de las ventosas. 

Solo mandíbulas y 
restos deformados del 
caparazón. 

 
6 

Digerido Solo líquido en el 
estómago. 
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4.3. Metodología General 

 
Para mejor comprensión del lector, para cada objetivo específico se presenta un capítulo que 

incluye resumen, materiales y métodos, resultados y referencias bibliográficas, más figuras y 

tablas. En algunos casos se incluye una breve discusión, aunque los resultados en un informe 

de avance no se discuten, lo que se reserva para el pre-informe final. 

 

4.3.1. Resultados Generales 

4.3.1.1. Descripción general del muestreo de jibia 

 

En este proyecto (diciembre 2005 a noviembre 2006) se muestreó desde diferentes flotas a 

1.812 ejemplares de jibia, correspondiendo 1.057 individuos a la zona norte (IV Región) y 755 

individuos a la zona centro-sur (VIII Región).  La proporción sexual fue machos: hembras = 1: 

2,5; tanto en la zona norte como en la centro-sur (Tabla 3). 

 

Las actividades de muestreo de jibia durante la ejecución del presente proyecto estuvieron 

afectadas, por ejemplo, por factores como los siguientes:  

i) la mayor parte de las capturas de jibia en la VIII Región se deben a la flota artesanal 

cerquera anchovetera. Por lo mismo, en el proceso de desembarque con yoma los 

ejemplares de jibia son despedazados, quedando muy pocos o ninguno disponibles 

completos. Además, la fase de degradación de la jibia como materia prima en bodegas de 

las naves es muy rápida, liberándose compuestos nitrogenados volátiles que otorgan un 

olor nauseabundo característico a la jibia en el desembarque, lo que dificulta tanto el 

muestreo como los análisis post-muestreo; 

ii) la pesquería de jibia con poteras en la VIII Región ocurre por pedidos del poder 

comprador, por lo que no es regular, disminuyendo considerablemente la factibilidad 

diaria y regular de muestreos del desembarque; 

iii) la pesquería artesanal cerquera anchovetera está afecta oficialmente a dos periodos de 

veda (reproductiva y de reclutamiento), lo que inactiva a esta flota completamente a 
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inicios del año y en invierno. La última veda de reclutamiento de pequeños pelágicos 

ocurrió del 10 de diciembre 2005 al 19 de febrero del 2006; y la última veda reproductiva 

de anchoveta y sardina común ocurrió del 7 de junio al 31 agosto del 2006; las malas 

condiciones climáticas y del mar (temporales de otoño-invierno, “surazos” de primavera-

verano) conducen al reiterado cierre de puertos en las Regiones IV (Coquimbo) y VIII 

(San Vicente, Talcahuano, Coronel, Lebu). 

 

 

Tabla 3. Tamaños de muestra de jibia por mes, zona, arte de pesca, mes y sexo (diciembre 
2005 a noviembre 2006); total: 1.812 ejemplares. 

 

   Trimestre I  Trimestre II  Trimestre III  Trimestre IV Total 

Zona Arte Sexo Dic Ene Feb  Mar Abr May  Jun Jul Ago  Sep Oct Nov  

Norte Potera Hembra 0 56 101  23 172 88  52 9 88  40 48 65  

  Macho 0 25 39  7 47 35  23 2 53  14 22 28  

  Indet. 0 9 1  1 0 2  1 0 0  0 2 4  

    Subtotal    231       375       228       223   1057 

Zona Cerco Hembra 58 25 0  37 16 42  17 0 0  23 31 0  

Centro  Macho 13 11 0  13 9 20  5 0 0  8 9 0  

Sur  Indet. 6 2 0  0 0 0  0 0 0  0 0 0  

  Subtotal    115       137       22       71   345 

 Arrastre Hembra 0 11 0  23 7 34  47 0 22  0 22 0  

  Macho 0 1 0  4 8 20  16 0 18  0 12 0  

  Indet. 0 1 0  0 0 0  0 0 0  0 0 0  

  Subtotal    13       96       103       34   246 

 Potera Hembra 0 0 57  0 18 28  0 0 2  0 0 0  

  Macho 0 0 33  0 0 6  0 0 6  0 0 0  

  Indet. 0 0 14  0 0 0  0 0 0  0 0 0  

    Subtotal    104       52       8       0   164 

    Total    463       660       361       328   1812 

 
 

La información de longitud dorsal del manto y peso promedio de jibias por zona, arte de pesca 

y sexo se resumen en la Tabla 4 (promedio y desviación estándar). En general, para las 
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distintas zonas la longitud del manto promedio y el peso promedio de machos y hembras de 

jibia es similar, aunque levemente mayor en la zona centro-sur respecto de la zona norte (Fig. 

5). Los ejemplares más grandes de jibia son capturados por la flota arrastrera merlucera y los 

más pequeños aparecen como fauna acompañante de la pesquería de cerco (Fig. 6). 

 

Al comparar el tamaño de los ejemplares de jibia capturados con potera se tiene que los más 

grandes se presentan en la IV Región respecto de la VIII Región (Fig.7). El Análisis de 

Varianza por zona, arte de pesca y sexo para la longitud promedio y peso promedio de la jibia 

indica que existen diferencias significativas para la longitud del manto, pero no en el peso total 

promedio según sexo (Tabla 5). 

 

 

Tabla 4. Longitud del manto (LM) y peso promedio (W) promedio de D. gigas por zona, 
arte de pesca y sexo durante el periodo de muestreo (Diciembre 2005 – Noviembre 
2006); (DE) desviación estándar; (n) numero de muestra. 

 
Arte Estadígrafo Ambos Hembras Machos 

Cerco LM (cm) 69.77 70.49 68.35
 DE (cm) 9.44 8.64 11.64
 N 256 173 75
 W (kg) 12.94 13.55 11.81
 DE (kg) 6.79 7.26 5.27
 N 256 173 75

Arrastre LM (cm) 76.53 75.97 78.27
 DE (cm) 9.61 9.45 6.85
 N 250 138 94
 W (kg) 17.10 17.06 17.42
 DE (kg) 6.66 6.85 6.03
 N 250 138 94

Potera LM (cm) 71.88 71.82 73.69
 DE 6.04 5.83 6.09
 N 144 87 43
 W (kg) 13.80 13.97 14.46
 DE (kg) 3.65 3.66 3.27
 N 144 87 43
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Tabla 5. ANOVA para longitud y peso de D. gigas considerando como factor la zona de 

muestreo, el arte de pesca y el sexo; n(LM) = 1442; n(W) = 1416. 

 
Respuesta: Longitud del manto (cm) 

Factor g.l. SC SCM F Pr(>F) 

Zona 1 5489 5489 65,19 1,42E-15 
Arte 3 11487 3829 47,77 2,2E-16 
Sexo 1 1082 1082 12,40 0,00045 

Respuesta: Peso total (kg) 

Factor g.l. SC SCM F Pr(>F) 

Zona 1 310 310 8,21 0,0042 
Arte 3 2516 839 23,14 1,27E-14 
Sexo 1 15 15 0,3819 0,5367 

 

 

 

 

  

Fig. 5. Box-plot de la longitud del manto (izquierda) y peso total (derecha) de D. gigas 
respecto de a la zona de pesca en el periodo diciembre 2005 – noviembre 2006; 
n(LM) = 1442; n(W) = 1416. 
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Fig. 6. Box-plot de la longitud del manto (izquierda) y peso total (derecha) de D. gigas 
respecto al arte de pesca en el periodo diciembre 2005 – noviembre 2006. Número 
de muestras de longitud del manto: arrastre = 249, cerco = 345, potera centro-sur = 
161, potera norte = 1056. Número de muestras de peso total: arrastre = 246, cerco 
= 319, potera centro-sur = 161, potera norte = 1056. 

 

 

 

Fig. 7. Box-plot de la longitud del manto (izquierda) y peso total (derecha) de D. gigas 
respecto a la potera en ambas zonas de pesca en el periodo diciembre 2005 – 
noviembre 2006; n(LM) = 860; n(W) = 860. 
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La distribución de frecuencia de tallas de D. gigas para todo el periodo de estudio se muestra 

en la Fig. 8. La estructura de tallas es prácticamente unimodal (rango: 22.5 - 104.7 cm LM), 

con la talla modal en 73 cm LM. La distribución de frecuencia de tallas por zonas también 

presenta una estructura unimodal, con la talla modal en la zona norte de 74 cm LM y en la 

zona centro-sur de 78.5 cm LM. 
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Fig. 8. Distribución de frecuencia de longitudes de D. gigas para el periodo de estudio. El 
eje de la abscisa indica el límite inferior de la clase de longitud; n total = 1808; n norte 

= 1056; n centro-sur  = 752). 

 

 
La distribución de frecuencia de tallas para machos y hembras por zona de pesca (Fig. 9) 

presentan igualmente una estructura unimodal. En la zona norte los machos (79 cm LM) son 

levemente más grandes en promedio que las hembras (73 cm LM); análogamente, en la zona 

centro-sur los machos (68,5 cm LM) son en promedio levemente más grandes que las hembras 

(66,8 cm LM). 

 

 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

28 

Zona Norte

0

50

100

150

200

250

300

350

400

450

20 25 30 35 40 45 50 55 60 65 70 75 80 85 90 95 100 105 110

F
re

cu
en

ci
a

Machos
Hembras

Zona Centro-sur

0

50

100

150

200

250

300

350

400

450

20 25 30 35 40 45 50 55 60 65 70 75 80 85 90 95 100 105 110

Longitud manto (cm)

F
re

cu
en

ci
a

 

Fig. 9. Distribución de frecuencias de longitud de D. gigas por sexo y zona de pesca. El 
eje de la abscisa indica el límite inferior de la clase de longitud. (n norte machos = 295; 
n norte hembras = 741; n centro-sur machos = 209; n centro-sur hembras=520). 

 

 

La distribución de frecuencias de tallas mensuales por zona se presenta en la Fig. 10 (zona 

norte, IV Región) y Fig. 11 (zona centro-sur, VIII Región), destacando la presencia de 

ejemplares grandes en todo el período (>70 cm LM) en ambas zonas. Los ejemplares más 

pequeños (<60 cm LM) ocurren en abril y mayo en la zona norte, y en enero, marzo, junio y 

agosto en la zona centro-sur. 

 

Los ejemplares de jibia <60 cm LM son mayormente vulnerados por el arte de cerco, aunque 

también ocurren en la pesca arrastrera (Fig. 12). La potera prácticamente no vulnera 

ejemplares de tallas pequeñas en ninguna zona. 
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Fig. 10. Distribución de frecuencia de tallas mensuales de jibia en la zona norte. 
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Fig. 11. Distribución de frecuencia de tallas mensuales de jibia en la zona centro sur. 
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Fig. 12. Distribución de frecuencia de tallas por arte de pesca. Se conserva una misma 
escala de frecuencia (eje y) para las artes utilizadas en la zona centro-sur (potera: 
A, arrastre: B, cerco: C). El arte de pesca utilizado en la zona norte (potera: D) se 
presenta con otra escala. 

 
 

 

Relación longitud-peso 

 

La relación longitud-peso por sexo y combinados de D. gigas se presenta en la Fig. 13 (zona 

norte) y Fig. 14 (zona centro-sur), comprobándose que, para una misma talla, las hembras son 

levemente más pesadas que los machos (Tabla 6). Sin embargo, la comparación para un 

mismo sexo entre regiones revela que no existen diferencias significativas ni en machos ni en 

hembras (Tabla 7; Fig. 15). 
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Fig. 13. Relación longitud del manto-peso total de D. gigas en la zona norte. 
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Fig. 14. Relación longitud del manto-peso total de D. gigas en la zona centro-sur. 

 

 
Según estos resultados la relación Longitud del manto – Peso total para machos y hembras de 

D. gigas durante el periodo de estudio se observa en la Fig. 15. 
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Tabla 6. Análisis de pendiente de la relación longitud del manto-peso total por sexos para 
cada región de pesca. 

Zona Gl t-calc t-tabla Valor p 

Norte (machos vs hembras) 1031 102.2 1.96 0.0007*** 

Centr-Sur (machos vs hembras) 699 30.4 1.96 0.015*** 

 

 
Tabla 7. Análisis de pendiente de la relación longitud del manto-peso total por sexos para 

cada región de pesca. 

Sexos gl t-cal t-tabla Valor p 

Machos 498 37.7 1.96 0.209 ns 

Hembras 1232 6.9 1.96 0.429 ns 
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Fig. 15. Relación longitud del manto-peso total de D. gigas por sexo. 
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4.3.2. Objetivo Específico 1. 

Realizar una revisión bibliográfica actualizada del conocimiento de la biología, pesca y 

dinámica poblacional de la jibia, tanto a nivel nacional como internacional. 

 

De acuerdo con las Bases Especiales del proyecto FIP 2005-38 se requiere: 

 

- revisar información disponible a nivel nacional e internacional, tanto en literatura 

científica como técnica susceptible de obtener formalmente, así como de páginas de Internet; 

- revisar la historia de las principales pesquerías de D. gigas en el Océano Pacífico Norte 

y Sur, incluyendo series de capturas, esfuerzos y/o captura por unidad de esfuerzo (CPUE), así 

como evaluaciones (directas o indirectas) disponibles de la abundancia de jibia. Los aspectos 

biológicos deberán incluir, por ejemplo, distribución de la población y unidades de stock, 

crecimiento, determinación de edad, reproducción, dieta, tasa de consumo, predadores, 

mortalidad natural, varamientos u otros; y, 

- compilar los documentos digitalizados in extenso en formato PDF, sistematizados y 

puestos a disposición del FIP en medios digitales. Filmaciones y/o documentales deberán ser 

entregados en formato MPEG o AVI. 

 

Según las mismas Bases Especiales, los resultados esperados de este objetivo son: 

- revisión de antecedentes de la historia de vida (edad, crecimiento, madurez, 

reproducción, mortalidad, etc.), pesqueros (desembarques, esfuerzo de pesca, CPUE, etc.) y de 

la abundancia de jibia tanto a nivel nacional como internacional. 

 

4.3.2.1. Enfoque Metodológico 

 

El enfoque metodológico general consideró un marco conceptual analítico de los elementos de 

información, los que fueron organizados en unidades temáticas que determinan tanto las 

fuentes de información como los requerimientos para cumplir con este objetivo específico. Se 

identificó siete unidades temáticas, recopilándose diferentes tipos de información contenidos 

en la literatura. Las unidades temáticas propuestas permitieron identificar las dimensiones y 
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las variables más relevantes, así como los requerimientos para la obtención y procesamiento 

de la información que permite construir una matriz de conocimiento. 

 

Se elaboró una ficha técnica por pesquerías, se construyó indicadores y se conformó series de 

tiempo de variables biológico-pesqueras, los que están condicionados por los requerimientos 

más específicos de la contraparte técnica en Subsecretaría de Pesca y por la coordinación del 

equipo de trabajo que analiza las unidades de pesquería (Tabla 8). Las unidades temáticas 

identificadas fueron las siguientes: 

 

 

Tabla 8. Unidades temáticas en la búsqueda de información del recurso jibia y sus 
pesquerías. 

 

A) Dimensión: Antecedentes generales 

A.1. Unidad de pesquería ¿Está bien definida la unidad de pesquería? Si no está definida ¿se 
sabe si forma parte de otra(s) unidad(es) de pesquería? 
 

A.2. Desembarques ¿Cuál es la importancia del desembarque en términos de volumen, 
precio? ¿Cuál es la variación del desembarque en un contexto 
histórico? 
 

A.3. Zonas de pesca ¿Se conoce las principales zonas de pesca? 
 

A.4. Epoca de pesca ¿Cuál es la estacionalidad de las capturas?  
 

A.5. Arte de pesca ¿Qué arte(s) de pesca está(n) siendo utilizado(s) por los 
pescadores?  
 

A.6. Sector Pesquero ¿En la unidad de pesquería participa solo una flota industrial, solo 
una flota artesanal, o ambas? 
 

A.7. Estado de situación ¿Cuál es la situación actual del recurso? ¿Se conoce con 
certidumbre el estado en que se encuentra? 
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B) Dimensión: Distribución, unidad de stock e historia de vida 

B.1. Unidad de stock y 
estructura 

¿Se conoce la definición espacial del stock? ¿Se conoce estudios 
genéticos, marcaje, micro-constituyentes, y/o otras características 
morfométricas para definir la unidad y estructura del stock? 

B.2. Distribución espacio-
temporal 

¿Se conocen los patrones de distribución espacio-temporal del 
stock? ¿Se conocen los patrones de agregación y sus cambios 
estacionales? ¿Se conoce si la especie hace un uso diferencial de 
hábitat asociados al ciclo de vida? 

B.3. Abundancia y estructura 
demográfica 

¿Se conoce la magnitud de la abundancia total del stock y los 
cambios temporales en un contexto histórico? ¿Se conoce la 
estructura de edades (tallas) del stock en términos de la edad de 
reclutamiento, edad de primera captura, edad promedio, y edad 
máxima que definen la fracción explotable? 
 

B.4. Epoca y área de desove ¿Se conoce la época y área de desove?  
B.5. Proporción sexual ¿Se conoce la proporción sexual y sus variaciones? 

 
B.6. Fecundidad ¿Se conoce la fecundidad (parcial/total), fecundidad relativa, y la 

fecundidad media poblacional? 
 

B.7. Talla y edad de primera 
madurez 

¿Se conoce la talla de primera madurez sexual o la ojiva de 
madurez sexual sobre la base de estadios de madurez sexual 
macro/microcópicos? 
 

B.8. Crecimiento individual ¿Se conoce los parámetros del modelo de crecimiento en longitud y 
peso, por sexo? ¿Se conoce si el crecimiento es diferente entre 
sexos? ¿Se conoce los parámetros de la relación longitud-peso? 
¿Se conoce el desarrollo de huevos y crecimiento de larvas? ¿Se 
conoce el crecimiento de juveniles, sub-adultos, y adultos? 
 

B.9. Mortalidad natural ¿Se conoce o se ha estimado la tasa instantánea de mortalidad 
natural? ¿Cuál es el grado de certidumbre del valor de la tasa 
instantánea de mortalidad natural? 
 

B.10. Migraciones estacionales ¿Se conoce la época y rutas de emigración/inmigración? 
 

B.11. Migraciones ontogenéticas ¿Se conoce la conectividad entre cada etapa del ciclo de vida en 
términos espacio-temporales?¿Se conoce las áreas de desove y 
crianza, áreas de alimentación y rutas de migración asociadas al 
ciclo de vida? 
 

B.12. Varazones ¿Se conoce la frecuencia y ocurrencia temporal de las varazones? 
 

B.13. Hábitat ¿Se conoce las características físico-químicas y biológicas del 
hábitat? ¿Se conoce los límites de tolerancia y preferencia  a los 
cambios en los parámetros físicos (e.g. temperatura, salinidad, 
oxígeno)? ¿Se conoce si eventos El Niño/La Niña afectan la 
distribución y/o abundancia del recurso? 
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C) Dimensión: Relaciones tróficas 
C.1. Alimentación ¿Se conoce el rol trófico de la especie en el ecosistema? ¿Se conoce 

el espectro trófico, principales especies presas y si se trata de una 
especie herbívora/carnivora/omnivora/detritivora? ¿Cuál es la 
importancia del canibalismo? 
 

C.2. Trofodinámica ¿Se conoce la ración diaria de alimento, la razón consumo-biomasa, 
la eficiencia de conversión de alimento, el nivel trófico promedio? 
¿Comportamiento nictimeral de la alimentación? 
 

C.3. Predadores ¿Se conoce los principales predadores de la especie?, ¿Se conoce la 
magnitud de las remociones por predación? 
 

 

D) Dimensión: Dinámica del stock explotable 
D.1. Captura por unidad de 
esfuerzo 

¿Se conoce si la captura por unidad de esfuerzo es utilizada como 
índice de abundancia relativa? ¿Se conoce la fracción de la flota 
que está siendo utilizada y cómo se estandarizan los datos de 
CPUE? ¿Se conoce sobre la existencia de efectos descompensados 
con la abundancia (hiperstabilidad/hipoestabilidad)? ¿Se conoce si 
la CPUE es informativa y refleja el área de distribución del 
recurso? 
 

D.2. Estructura de tallas ¿Se conoce la estructura de tallas y sus cambios temporales (talla 
promedio, moda)?  
 

D.3. Edad ¿Se conoce si las determinaciones de edad han sido 
validadas/verificadas? ¿Se conoce la existencia de errores en la 
determinación de la edad?  ¿Se conoce si la edad se determina 
rutinariamente para confeccionar claves talla-edad?  
 

D.4. Marcaje y recaptura ¿Se conoce información de marcaje en términos de la magnitud de 
pérdidas de marcas, recuperación, entre otros aspectos? ¿Se conoce 
si la población fue uniformemente marcada, se recuperaron las 
marcas? ¿Se conoce si el marcaje fue para detectar migraciones, 
crecimiento, mortalidad, evaluación? 
 

D.5. Evaluación directa ¿Se conoce si las evaluaciones directas son periódicas, y si el 
método de evaluación es adecuado en términos de diseño, 
supuestos, cobertura espacial? ¿En el caso de evaluaciones 
acústicas, se conoce si los ecogramas han sido validados y 
caracterizados, la fuerza de blanco? ¿En el caso de evaluación por 
área barrida, se conoce la magnitud de la capturabilidad 
(evasión/escape del arte), de protocolos para determinar el área 
arrastrada, estimación modelo-basada o diseño-basada? 
  

D.6. Evaluación indirecta ¿Se conoce el modelo de evaluación, supuestos,  y los parámetros 
claves asumidos/estimados? ¿Se conoce de modelos alternativos y 
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su desempeño? ¿Se conoce la formulación estadística (mínimos 
cuadrados ponderados/verosimilitud)? ¿Se conoce las 
ponderaciones o si las varianzas son asumidas o estimadas? ¿Se 
conoce los procedimientos de cálculo para la incertidumbre?  
 

D.7. Mortalidad por pesca ¿Se conoce la magnitud de la tasa instantánea de mortalidad por 
pesca o tasa de explotación, y sus cambios temporales? ¿Se conoce 
los límites de referencia para la mortalidad por pesca, o puntos 
biológicos de referencia? 
 

D.8. Abundancia o biomasa total ¿Se conoce la magnitud de la abundancia o biomasa total y los 
cambios temporales desde una perspectiva histórica? ¿Se conocen 
estimaciones que permitan conformar una serie de tiempo? 
 

D.9. Biomasa desovante ¿Se conoce la magnitud de la biomasa desovante y los cambios 
temporales desde una perspectiva histórica? ¿Se conocen 
estimaciones que permitan conformar una serie de tiempo? 
 

D.10. Reclutamiento ¿Se conoce la magnitud del reclutamiento y los cambios temporales 
desde una perspectiva histórica? ¿Es suficiente y adecuada la serie 
de tiempo existente cómo para establecer con cierto grado de 
certidumbre la relación stock-recluta? ¿Se conoce la variabilidad 
del reclutamiento? 
 

 

E) Dimensión: Tecnología pesquera 

E.1. Artes de pesca ¿Se conoce las características de los artes de pesca, diseño del arte 
y equipos de pesca asociados? 
 

E.2. Embarcaciones y flota ¿Se conoce las características físicas, funcionales y operacionales 
de las embarcaciones? ¿Se conoce la estructura y antigüedad de la 
flota? 
 

E.3. Selectividad ¿Se conoce la selectividad teórica de los artes de pesca? 
 

E.4. Esfuerzo de pesca ¿Se conoce el régimen operacional de la flota, áreas de pesca, 
estación de pesca, duración de los viajes, horas de buceo, otras? ¿Se 
conoce si el esfuerzo de pesca está asociado a la eficiencia 
tecnológica? ¿Se conoce la estrategia de pesca? 

E.5. Rendimientos de pesca ¿Se conoce los rendimientos de pesca por unidad de pesca, área de 
extracción? 
 

E.6. Captura ¿Se conoce la magnitud de las capturas y su tratamiento abordo 
(bodega, caja, refrigeración)? 
   

E.7. Descarte ¿Se conoce la magnitud del descarte, preferencia por tamaño o 
calibre, partes del cuerpo que sean descartadas? 
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E.8. Desembarque ¿Se conoce la magnitud del desembarque con exactitud (número, 
peso), su estacionalidad y sitios (puertos) de desembarco? 
 

E.9. Fauna acompañante ¿Se conoce la composición de las especies que conforman la fauna 
acompañante? ¿Se conoce si se desembarcan aquellas que tienen 
valor comercial y la magnitud de su aporte al total capturado? ¿Se 
captura incidentalmente especies carismáticas (delfines/tortúgas, 
otros)? 

E.10. Procesamiento ¿Se conoce la magnitud de la capacidad instalada para 
procesamiento, almacenamiento, transporte, y comercialización? 
¿Se conoce los tipos de productos, elaboración, almacenamiento, 
transporte, y comercialización? ¿Se conoce el rendimiento de la 
materia prima, coeficientes de pérdida, tiempos de procesamiento, 
almacenamiento y transporte? 
 

 

F) Dimensión: Administración pesquera 

F.1. Planes y objetivos de 
manejo 

¿Se conoce el plan de manejo y los objetivos de manejo? 
 

F.2. Plan de investigación ¿Se conoce el plan de investigación asociado al plan de manejo? 
 

F.3. Estrategias de explotación y 
puntos biológicos de referencia. 

¿Se conoce la estrategia de explotación y los puntos biológicos de 
referencia que están siendo utilizados? 

F.4. Medidas de administración 
y regulación 

¿Se conoce de medidas de administración y de regulación que están 
siendo utilizadas o contempladas?  

 

 

Para definir la matriz de conocimiento se utilizó un muestreo de carácter no probabilístico, 

cuyo número y representatividad fue determinado por expertos sobre la base de la revisión 

bibliográfica. Para cada unidad temática se identificó una escala semántica de tres puntos y 

diferencial con intervalos iguales que expliciten adjetivos bipolares en los extremos, por 

ejemplo: conocimiento nulo (=0), débil (=1), suficiente (=2), y satisfactorio (=3). La 

clasificación correspondiente a los intervalos de clase: nulo, débil, suficiente, y satisfactorio 

fue analizado con la técnica multivariadas de ordenación Análisis Factorial de 

Correspondencia, considerándose las categorías del conocimiento como índice de abundancia 

relativa del conocimiento sobre la D. gigas, basándose principalmente en estudios publicados 

en revistas científicas. 

 

La matriz de conocimiento se generó sobre la base de cuatro pesquerías de importancia 
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económica en el Océano Pacífico Suroriental, a saber: 

a) Pesquería del Golfo de California 

b) Pesquería del norte-centro de Perú 

c) Pesquería artesanal de Coquimbo, Chile (30ºS) 

d) Pesquería de la zona centro-sur de Chile (33ºS-40ºS) 

 

Para el desarrollo de este objetivo se abordó el siguiente esquema de trabajo, separando en el 

mismo varias líneas de búsqueda destinadas a recopilar:  

i) antecedentes pesqueros,  

ii) antecedentes biológicos, y  

iii) iniciativas de administración y regulación.  

 

La búsqueda de literatura se realizó en publicaciones a nivel nacional e internacional, y las 

actividades de búsqueda dicen relación con: 

a) bases de datos que incluyen revistas principales de gran circulación tal como: SCIELO, 

PROQUEST Biology Journals; SCIENCEDIRECT; Web Science; DOAJ (Directory of 

Open Access Journals); SwetsWise; ASFA; SCIRUS y ELSEVIER. En esta búsqueda 

predomina un enfoque amplio relacionado con edad, crecimiento, aspectos reproductivos, 

de reclutamiento, características ecológicas, conocimiento de ciclos de vida, etc. 

b) directa en la base de datos para cefalópodos a nivel mundial tal como: 

www.cephbase.utmb.edu; The Cephalopod Page (pagina web personal del Dr. James B. 

Wood de la Universidad de Dalhousie); FAO Statistical DataBase (datos pesqueros que 

incluyen especies de cefalópodos); SIRIS-bibliographies.si.edu (Sistema de Información 

del Smithsonian Rserach Institute, lo que incluye un cátalogo de investigaciones en 

cefalópodos); CIAC (Cephalopod International Advisory Council); 

www.mnh.si.edu/cephs (Cephalopod pages maintained at the National Museum of 

Natural History); www.nrcc.utmb.edu (National Resource Center for Cephalopods at 

UTMB, Galveston, Texas); www.tonmo.com (The Octopus News Magazine Online: 

Octopus, Squid and Cephalopod Information Center); www.squidfish.net (sitio web que 

se relaciona con la pesquería de calamares, aunque también incluye discusiones sobre 

jibia y otros cefalópodos). 
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c) Consultas directas a instituciones, investigadores y grupos de trabajo de reconocida 

trayectoria que, en sus líneas de trabajo alberguen la jibia (e.g. IMARPE (Perú), 

CIBNOR (México)). El propósito es revisar la historia de las principales pesquerías de D. 

gigas en el Océano Pacífico Norte y Sur para conocer series de capturas, esfuerzos y/o 

captura por unidad de esfuerzo (CPUE), así como posibles evaluaciones (directas o 

indirectas) disponibles de la abundancia de jibia. 

 

4.3.2.2. Revisión Bibliográfica 

 

Se realizó búsqueda exhaustiva en literatura científica del recurso jibia y la pesquería, 

principalmente, además de prensa e Internet. Las búsquedas fueron realizadas por 

profesionales que participan en este proyecto, aunque de manera independiente los colegas 

mexicanos, peruanos y chilenos. Entonces, algunos resultados son presentados acá por “grupo 

de trabajo” y pudiera haber algún material que se repita en la selección efectuada por los 

colegas Unai Markaida y César Salinas de México, Carmen Yamashiro y Luis Icochea de 

Perú, y chilenos.  

 

4.3.2.3. Varazones 

 

Este tópico, que también se basa exclusivamente en búsqueda de literatura, se presenta 

independientemente del numeral anterior debido a su carácter único en cuanto a series 

históricas registradas. 

 

4.3.2.4. Comercialización del recurso jibia  

 

Se dispone de documentos que dan cuenta de antecedentes de comercialización del recurso 

jibia, con énfasis en Perú y México, incluyendo tipos de productos, precios y mercados, lo que 

se presenta extensivamente en los resultados. 
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4.3.2.5. Distribución del recurso jibia y oceanografía en Perú  

 

Se confeccionó dos documentos con el que se analiza la distribución del recurso jibia en Perú 

y la oceanografía, tratando de responder porqué aparece jibia irregularmente en determinados 

años y porqué después prácticamente desaparece. Un documento análogo fue generado por un 

colega mexicano para la pesquería y el recurso jibia en México. Ambos documentos se 

presentas extensivamente en los respectivos anexos. 
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4.3.3. Resultados 

Revisión bibliográfica de la biología y dinámica poblacional de la jibia. nacional. 

 

4.3.3.1. Generalidades 

La jibia es endémica en el Océano Pacífico Oriental, caracterizándose como especie 

subtropical, nerítico-oceánica, que visita aguas tropicales (Nesis, 1970; Nigmatullin et al., 

2001). Su rango de distribución es semi-oceánico, limitado meridionalmente, a diferencia del 

resto de los Ommastrephinae, cuyo rango es trans-oceánico. Se encuentra ampliamente 

distribuida en el Océano Pacífico Oriental entre 37° – 40° N y 45° – 47° S, y entre 125° – 140° 

W (Tafur et al., 2001; Nesis, 1970,1983) (Fig. 16). 

 

La posición taxonómica de la especie es la siguiente (Markaida, 2001): 

Phylum : Mollusca 

Clase  : Cephalopoda 

Superorden : Decapodiformes 

Orden  : Teuthida 

Suborden : Oegopsina 

Familia : Ommastrephidae 

Subfamilia : Ommastrephinnae 

Género  : Dosidicus 
Especie : D. gigas (Orbigny, 1835) 

 

D. gigas es un recurso pesquero en el Océano Pacifico Oriental que ha sido explotado 

localmente por flotas industriales japonesas y coreanas que operan con naves que han 

automatizado varios de sus prcesos. Según FAO (Tabla 9), las mayores capturas ocurren frente 

a la costa de Perú, en el Hemisferio Sur, y en el Golfo de California en el Hemisferio Norte, 

sustentando las actividades  pesqueras más importante sobre alguna especie de cefalópodo en 

el Océano Pacifico (Nesis, 1983; Kuroiwa 1998; Nigmatullin et al., 2001, Taipe et al., 2001). 

En Chile, la pesquería de D. gigas se considera efímera (Fernández y Vásquez, 1995; Rocha y 

Vega, 2003). 
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Fig. 16. Distribución de D. gigas en el Océano Pacífico Oriental (tomado de Nigmatullin et 

al., 2001). 
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Tabla 9. Capturas de D. gigas en el Océano Pacífico Oriental en el periodo 1960-2003. 

 
País China Japón Japón Korea Mexico Peru USA 

Area 
Pacífico 

Suroriental 
Pacífico 

Centro-oriental 
Pacífico 

Suroriental 
Pacífico 

Suroriental 
Pacífico 

Centro-oriental 
Pacífico 

Suroriental 
Pacífico 

Centro-oriental 

1960 . . . . . . . 

1961 . . . . . . . 

1962 . . . . <0.5 . . 

1963 . . . . <0.5 . . 

1964 . . - . <0.5 . . 

1965 . . <0.5 . 100 . . 

1966 . . - . 200 . . 

1967 . . - . 100 . . 

1968 . . - . <0.5 . . 

1969 . . 200 . 200 . . 

1970 . - . - 100 500 . 

1971 . - - - 100 400 . 

1972 . - - - 200 <0.5 . 

1973 . - - - 100 - . 

1974 . - - - 90 - . 

1975 . - - - 365 - . 

1976 . - - - 897 717 . 

1977 . - - - 658 1 . 

1978 . - 7 - 1635 - . 

1979 . - - - 4522 59 . 

1980 . - - - 19068 - . 

1981 . - - - 9726 61 . 

1982 . - - - 264 888 . 

1983 . - <0.5 - 89 2 . 

1984 . - 9 - 364 7 . 

1985 . - 15503 - 177 206 . 

1986 . - 94 - 269 870 . 

1987 . - - - 225 84 . 

1988 . - - - 885 852 . 

1989 . - <0.5 - 7380 2992 . 

1990 . - 1348 474 5630 7441 . 

1991 . - 2223 17034 5846 20657 . 

1992 . 828 51187 36101 8549 12695 . 

1993 . - 55800 57778 3043 7769 . 

1994 . - 84205 66386 1800 42838 . 

1995 . - 36515 34440 39657 25676 . 

1996 . 13096 1201 11784 107967 8138 . 

1997 . 19988 3191 2384 120877 16061 3

1998 . - - 201 26611 547 107

1999 . 348 46 18813 57985 54652 18

2000 . 25904 33878 15625 56153 53795 1

2001 . 211 72201 5797 73741 71834<0.5 

2002 50483 181 60240 21382 115896 146390 4

2003 81000 180 40000 4722 100000 153727 4
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4.3.3.2. Análisis Factorial de Correspondencias al conocimiento del recurso y las 

pesquerías de jibia 

 

Sobre la base de la revisión bibliográfica previamente descrita en los ámbitos de las 

dimensiones identificadas, se asignó una escala de cuatro puntos del grado de conocimiento 

que se tiene del recurso jibia y sus pesquerías (Tabla 10); luego se realizó Análisis Factorial de 

Correspondencias considerando las cuatro áreas geográficas contempladas (Fig. 17). Perú y 

California se encuentran más cercanos entre sí respecto de Chile norte y Chile centro-sur, los 

que, a su vez, se encuentran más cercanos entre sí (en la Fig. 17 cada localidad está 

representada por un cuadrado rojo). La mayoría de los tópicos se asocian más con California y 

Perú, lo que se interpreta como que existe mayor conocimiento del recurso jibia y sus 

pesquerías en estas últimas que en Chile. Para Chile se conoce débilmente algo de varazones, 

alimentación, desembarques y áreas de pesca, con prácticamente todos los otros elementos con 

aún más bajo nivel de conocimiento. 
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Tabla 10. Puntajes de conocimiento asignados a las pesquerías de jibia del Golfo de 
California, Perú, Coquimbo y Talcahuano. Escala: conocimiento nulo (=0), débil 
(=1), suficiente (=2) y satisfactorio (=3). 

 
Tópicos Código California Perú Coquimbo Talcahuano

Unidad de pesquería UP 3 3 0 0

Desembarques De 3 3 0 0

Zonas de pesca ZP 3 3 0 0

Epoca de pesca EP 3 3 0 0

Arte de pesca AP 3 3 0 0

Sector Pesquero SP 3 3 0 0

Estado de situación ES 2 2 0 0

Unidad de stock US 3 3 0 0

Distribución Di 2 2 0 0

Abundancia Ab 3 3 0 0

Desove De 2 2 0 0

Proporción sexual PS 3 3 1 0

Fecundidad Fe 3 2 0 0

Talla primera madurez MS 3 3 0 0

Crecimiento Cr 2 2 0 0

Mortalidad MN 2 2 0 0

Migraciones estacionales ME 3 3 0 0

Migraciones ontogenéticas MO 1 1 0 0

Varazones Va 1 1 0 1

Hábitat Ha 1 1 0 0

Alimentación Al 2 1 1 0

Trofodinámica Tr 2 0 1 1

Predadores Pr 0 1 0 0

Captura por unidad de esfuerzo CU 3 3 1 0

Estructura de tallas ET 3 3 1 0

Edad Ed 1 1 0 0

Marcaje y recaptura MR 1 0 0 0

Evaluación directa ED 1 1 0 0

Evaluación indirecta EI 0 1 0 0

Mortalidad por pesca MP 1 0 0 0

Biomasa total BT 1 0 0 0

Biomasa desovante BD 1 0 0 0

Reclutamiento Re 0 1 0 0

Artes de pesca Ap 3 3 1 1

Embarcaciones Em 2 2 0 0

Selectividad Se 3 3 0 0

Esfuerzo de pesca EP 3 3 0 0

Rendimientos de pesca RP 2 2 0 0

Captura Ca 3 3 2 2

Descarte Ds 2 2 0 0

Desembarque Dm 3 3 2 2

Fauna acompañante FA 1 1 0 0

Procesamiento Po 2 2 1 1

Planes de manejo PM 2 2 0 0

Plan de investigación PI 2 2 0 0

Estrategias de explotación EE 2 2 0 0

Medidas de regulación MR 3 3 0 0  



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

49 

 

UP

DeZPEPAPSPESUSDiAbDe

PS

Fe
MSCrMNMEMO

Va

Ha

Al

Tr

Pr

CUET

Ed

MR

ED

EI

MPBTBD

Re

Ap EmSeEPRPCa DsDm FAPo PMPIEEMR
CALIFORNIA

PERU

CHILE NORTE

CHILE CENTRO-SUR

-2,5 -2,0 -1,5 -1,0 -0,5 0,0 0,5 1,0

Dimensión 1; Eigenvalue: 0,266 (73,30% Inercia)

-1,0

-0,5

0,0

0,5

1,0

1,5
D

im
en

si
ó

n
 2

; 
E

ig
en

va
lu

e:
 0

,0
54

 (
15

,0
9%

 In
er

ci
a)

 

Fig. 17. Distribución bidimensional del Análisis de Correspondencia sobre el conocimiento 
acerca de D. gigas. El primer eje explica el 73 % de la variación del conocimiento 
de la especie y el segundo solo 15 %, por lo que las principales diferencias se 
encuentran con respecto al eje 1. Las abreviaciones que representan los tópicos del 
conocimiento se prewsentan en la Tabla 15. 

 

 

4.3.3.3. Dossier de documentos científicos 

 

Este tópico se presenta en el Anexo 1. El dossier contiene 81 trabajos. 
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4.3.3.4. Varazones 

 

Este tópico se presenta en el Anexo 2. 

 

4.3.3.5. Comercialización del recurso jibia 

 

Este tópico se presenta en el Anexo 3. 

 

 

4.3.3.6. Distribución del recurso jibia 

 

Este tópico se presenta en el Anexo 4. 
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4.3.4. Objetivo Específico 2 

Compilar, sistematizar y analizar datos biológicos y pesqueros disponibles de 

jibia a nivel nacional 

 

Resumen 

 

Se efectuó búsqueda de información del contenido estomacal de jibia en bases de datos de 

proyectos del Fondo de Investigación Pesquera (FIP), aunque la única que contó con este tipo 

de información fue la correspondiente al proyecto FIP 2004-09 (evaluación hidroacústica de 

merluza común). Allí la variable de interés (contenido estomacal) se encontró presente en 

forma cualitativa (presencia y ausencia de merluza común Merluccius gayi en el contenido 

estomacal de jibia D. gigas). Adicionalmente, asociada a la variable anterior se encontró en la 

misma base de datos las variables grado de repleción, peso, talla y sexo de D. gigas. Con estos 

datos se ajustó un modelo de regresión logística cuya respuesta es la probabilidad de 

ocurrencia de M. gayi en la dieta de D. gigas. El análisis de los contenidos estomacales de D. 

gigas revela la ocurrencia de canibalismo, el que incrementa con el aumento del tamaño del 

calamar en ausencia de otras presas (merluza común, anchoveta Engraulis ringens). Sin 

embargo, ante la presencia de otras presas en el contenido estomacal de jibia, el canibalismo 

ocurre principalmente en ejemplares de D. gigas de tamaño intermedio; los ejemplares de jibia 

de mayor tamaño predan sobre M. gayi. La proporción de las presas en el contenido estomacal 

de D. gigas varía según al arte de pesca con que se captura a este calamar. En efecto, en 

ejemplares de D. gigas capturados con red de arrastre merlucera es M. gayi la presa 

dominante; en ejemplares de jibia capturados artesanalmente con potera el canibalismo es más 

importante; en cambio, en ejemplares de jibia capturados con cerco anchovetero la presa que 

contribuye con mayor peso al contenido estomacal de jibia es E. ringens.  La escala temporal 

que captura la mayor variabilidad de la dieta de D. gigas es la semestral desplazada (primer 

semestre: octubre a marzo; segundo semestre: abril a septiembre). Este patrón temporal en la 

dieta de D. gigas sería coincidente con la abundancia de sus presas en el ambiente.  

 

En las bases de datos FIP se buscó información de captura por unidad de esfuerzo (CPUE) de 
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los recursos M. gayi, merluza de cola (Macruronus magellanicus) y D. gigas, seleccionándose 

aquella del proyecto FIP 2004-09 por presentar lances de pesca suficientes (n=183) donde co-

ocurren M. gayi y D. gigas. No se encontró ninguna base de datos de proyectos de evaluación 

de merluza de cola con lances de pesca con registros de jibia. Por este motivo, el análisis 

distribucional de merluza de cola se trabaja independientemente con datos del proyecto FIP 

2004-07. Se efectuó un análisis estructural (variogramas) con la información de jibia (CPUE) 

para determinar su utilidad, esto es, si el muestreo correspondiente capturó la autocorrelación 

espacial. En todos los casos los datos permitieron el correcto ajuste de viariogramas. 

 

Para el caso de la componente temporal también se realizó la búsqueda de información de  

jibia, recurriéndose a registros de desembarques oficiales del Servicio Nacional de Pesca 

(SernaPesca), más registros del esfuerzo de pesca (número de embarcaciones), ambas 

variables registradas mensualmente. Las regiones administrativas con series temporales con 

mayor continuidad, sin ausencia de registros, fueron la IV, V y VIII Regiones. Con las series 

estandarizadas por el número de viajes se efectuó Análisis Espectral en la búsqueda de 

posibles patrones periódicos. Para D. gigas, en las tres regiones se observó pulsos de CPUE 

cada 10 y 25 meses, explicando el 70 y 50% de su varianza, respectivamente. Los patrones 

temporales de captura  de M. gayi en las Regiones IV, V y VIII son distintos entre sí. En 

efecto, en la IV Región la componente periódica que ocurre cada 4 meses explica el 65% de la 

varianza; en la V Región la componente que ocurre cada 12 meses explica el 71% de la 

varianza; y en la VIII Región la componente que ocurre cada 24 meses explica el 70% de la 

varianza. 

 

4.3.4.1. Enfoque Metodológico 

 

El recurso jibia en Chile presenta características como: i) presencia espasmódica o efímera en 

el marco de la actividad pesquera nacional; ii) fauna acompañante en las principales 

pesquerías, esto es, no se cuenta con una actividad pesquera industrial centrada sobre esta 

especie; y iii) sólo hasta el 2003 se efectuó la modificación D.S. Nº316/85, incorporando a la 

jibia al listado de especies susceptible de ser extraídas, desembarcadas y procesadas para 
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reducción (zona centro-sur de Chile). Estos antecedentes han presionado para que las líneas de 

trabajo destinadas a conocer aspectos de la biología y factores pesqueros de esta especie se 

releguen a un segundo plano. Esto igualmente promocionado por el desbalance (no favorable) 

de los presupuestos destinados hacia la investigación de recursos secundarios. Según estas 

consideraciones, gran parte de la información nacional está disponible como literatura gris 

(reportes internos, tesis, trabajos de grado, artículos no publicados y sin Comité Editor). 

 

El desarrollo de esta componente consistió en separar las siguientes líneas de búsqueda: i) 

recopilación de antecedentes pesqueros, ii) recopilación de antecedentes biológicos, y iii) 

recopilación de iniciativas de administración y regulación.  

 

i) Recopilación de antecedentes pesqueros 
 

Estadística de pesca anual (1960-2005) 

Se revisó anuarios estadísticos de pesca editados por el Servicio Agrícola y Ganadero (SAG) 

para los años 1960 a 1977, y por el Servicio Nacional de Pesca (SernaPesca) para los años 

1978 a 2005, obteniéndose el desembarque de jibia anual total y por región. 

 

Estadística de pesca periodo 2000-2006 

Se compiló la estadística de capturas oficial de jibia obtenidas por las flotas artesanal e 

industrial de la IV, V, y VIII Regiones que están disponibles en el SernaPesca. Además, a esta 

institución se solicitó información del número de embarcaciones que reportaron jibia y el 

número de viajes con pesca, por región. Esta estadística de pesca fue posible obtenerla por 

gestiones del jefe del proyecto con los Directores Regionales de SernaPesca V y VIII 

Regiones, aunque sólo para el periodo más reciente (enero 2000 a julio 2006). La información 

recibida no está registrada por embarcación, sino colapsada mensualmente. Además, se recibió 

una base de datos de captura y esfuerzo de la Subsecretaría de Pesca, la que no fue utilizada en 

este proyecto debido a la tardanza en ser entregada y a que los análisis fueron efectuados 

previamente con información propia y luego completada con la recibida del SernaPesca V y 

VIII Regiones. Nota: el jefe del proyecto reconoce y agradece a los directores regionales de 

pesca de la V Región de Valparaíso, Sra. Liliana Maritano, y de la VIII Región de Talcahuano, 
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Sr. Jorge Toro, su disponibilidad para colaborar con este trabajo cediendo formalmente las 

bases de datos señalada arriba. 

 

 ii) Recopilación de antecedentes biológicos 

 

Se revisó literatura científica chilena disponible de jibia y se extrajo antecedentes biológico-

específicos, a saber: estructura de tallas, relación longitud-peso y otra información biológico-

específica (contenido estomacal, proporción sexual, estados de madurez macroscópicos, peso 

de gónadas). 

 

Estructura de tallas 

La base de datos de estructura de tallas recopilada es la generada por Cubillos et al. (2004), la 

que se resume en la Fig. 18. Además, se cuenta con la estructura de tallas de jibia como fauna 

acompañante en las pescas de identificación del recurso objetivo (merluza común) realizadas 

en los proyectos FIP 2002-03 y FIP 2004-09 de evaluaciones hidroacústicas de merluza 

común. 

 

Relación longitud-peso  

Las relaciones longitud-peso disponibles para jibia en Chile se resumen en la Tabla 11. 
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Fig. 18. Ejemplo de la estructura de tallas de jibia en el periodo julio 2003 - febrero 2004 
disponible en Cubillos et al. (2004). 
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Tabla 11. Relación longitud-peso de jibia disponibles en Chile. Nomenclatura: PT = peso 
total (g), PE = peso eviscerado (g), PM = peso del manto (g), LM = longitud del 
manto (cm). Las relaciones se establecen para el modelo potencial y=a⋅xb. 

 
Relación a b R2 Sexo Año/Periodo Zona Area de estudio Fuente 

PT=f(LM) 0.00690 3.379 0.995 Hembras 1993-1994 Costera Central (29ºS-40ºS) Chong et al. (2005) 

PE=f(LM) 0.00454 3.440 0.994 Hembras  Costera    

PM=f(LM) 0.00250 3.502 0.993 Hembras  Costera    

PT=f(LM) 0.00993 3.276 0.965 Machos  Costera    

PE=f(LM) 0.00520 3.395 0.986 Machos  Costera    

PM=f(LM) 0.00259 3.487 0.978 Machos  Costera    

PT=f(LM) 0.01590 3.187 0.984 Ambos 2003-2004 Oceánica Central (33ºS-40ºS) Cubillos et al. (2004) 

PT=f(LM) 0.02770 3.051 0.943 Ambos  Costera    

PT=f(LM) 0.01620 3.183 0.983 Hembras  Oce-Costera Central (33ºS-40ºS) Ibáñez & Cubillos (submitted) 

PT=f(LM) 0.01490 3.197 0.985 Machos  Oce-Costera     

 

 

 Otros antecedentes biológico-específicos 

 

Se recopiló información del contenido estomacal de jibias del by-catch en las pesca de 

identificación de los proyectos FIP 2002-03 y FIP 2004-09 de evaluaciones hidroacústicas del 

recurso merluza común, los que fueron ejecutados por el Instituto de Fomento Pesquero, a los 

que se agrega información del trabajo de Cubillos et al. (2004); este último describe la 

alimentación de jibia temporal y espacialmente de julio 2003 a febrero 2004. De esta última se 

rescata otros indicadores como proporción sexual, estados de madurez macroscópica y peso de 

gónadas.  
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4.3.4.2. Resultados 

4.3.4.2.1. Determinación áreas (zonas) y periodos de tiempo que pueden presentar jibia 

como especie del by-catch por zonas y estaciones 

 

a) Introducción Componente Espacial (Geoestadística) 
 

La técnica geoestadística más usada para la descripción de los patrones espaciales de la 

abundancia de recursos pesqueros es el kriging, específicamente kriging ordinario, por la 

ventaja de asumir la media constante y desconocida (Petitgas, 1993; Roa & Tapia, 1998; 

Rivoirard et al., 2000; Páramo & Roa, 2003). Aunque kriging es la técnica de interpolación 

más sofisticadapresenta la deficiencia de sobrestimar los valores bajos y subestimar los valores 

altos (Goovaerts et al., 1997), lo que se debe a que la varianza del kriging no depende de los 

datos propiamente tal, sino que en gran medida de la geometría de la malla de muestreo. En 

efecto, una malla menos intensa conduce a una precisión menor (Isaaks & Srivastava, 1989).  

 

La varianza del kriging no es la varianza del proceso que se investiga, sino que es una especie 

de índice ranking de la geometría de los datos. Otra limitación corresponde a la representación 

que se hace de los valores estimados por kriging, los que son sólo una realización del 

fenómeno y, por lo tanto, las estimaciones tienen asociadas un grado de incertidumbre, el que, 

además, es desconocido. 

 

También se ha usado la técnica geoestadística para la delimitación de área de distribución de 

recursos pesqueros, aunque en menor frecuencia (Petitgas, 1993; Rivoirard, 2001; Bez, 2002), 

lo que se denomina geoestadística transitiva. Básicamente, esta técnica consiste en usar 

indicadores con los que se codifica los valores de la variable de interés en un punto 

determinado (z(x,y)), i.e. un valor cero (0) para los valores cero de la variable y uno (1) para 

aquellos valores mayores a cero. La desventaja de este procedimiento es que la representación 

sigue siendo una sola realización del fenómeno. Dicho de otro modo, es como hacer una 
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estimación con una muestra de tamaño uno. El tamaño muestral (por ejemplo el número de 

lances) en la evaluación de recursos pesqueros puede ser el adecuado para la estimación de la 

captura por unidad de esfuerzo (CPUE ), pero no corresponde a varias observaciones para la 

delimitación de los parches de distribución. Cada observación debería ser una repetición de la 

malla de lances, pero, no es posible realizarlo por el alto costo, entonces aquí se propone un 

procedimiento que permite evaluar la incertidumbre y expresar las estimaciones en términos 

de probabilidades. 

 

Este procedimiento, conocido como incertidumbre local, se basa en el trabajo de Journel 

(1983),  desarrollado después por Gooaverts & Journel (1995), consiste básicamente en la 

estimación simultánea de la variable y la probabilidad que ésta exceda cierto nivel umbral y su 

representción (mapeo). En el ámbito de la geología, que es donde permanentemente se genera 

teoría geoestadística se aplica este procedimiento para delimitar tanto zonas con alta 

concentración de minerales como zonas con riesgo de contaminación por aquellos (Goovaerts 

et al., 1997, Saito & Goovaerts, 2002). Debido a que este procedimiento se basa en la 

distribución de probabilidad condicional acumulada, aquel permite construir mapas de 

varianza de dicha probabilidad, los que pueden ser usados como información adicional para 

delimitar la distribución de recursos pesqueros. 

 

b) Introducción Componente Temporal  
 

Una serie temporal puede contener los siguientes componentes: i) tendencia, ii) estacionalidad 

y iii) ruido blanco. De éstos, la estacionalidad es la que debe ser analizada para determinar la 

frecuencia o escala temporal de muestreo óptimo (Shumway & Stoffer, 2000). La 

estacionalidad de una serie puede ser determinística o estocástica, en cuyos casos el análisis se 

aborda de forma diferente.  

 

En el caso determinístico la estacionalidad está representada por los parámetros de un modelo 

de suma de armónicos (senos y cosenos). Estos parámetros se encuentran asociados a una 

frecuencia, la que, traducida a una escala de tiempo, representa el período en el que ocurren 

los valores extremos, es decir, la estacionalidad (Bloomfield, 1976). El enfoque adecuado es 
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mediante análisis espectral en el dominio de las frecuencias, el que es ampliamente usado en 

economía para describir la estacionalidad en las variables de mercado (Granger et al., 2001). 

En pesquerías, el análisis espectral no ha sido aplicado frecuentemente, limitándose su 

aplicación a la estimación de biomasa de peces con datos acústicos (Diachok, 2000). 

 

Si la componente estacional no puede ser modelada como se señala arriba, entonces ésta es 

estocástica y el problema debe ser abordado con regresión no paramétrica. Acá el modelo que 

expresa la relación entre las variables no posee una forma matemática con parámetros y su 

objetivo es suavizar una curva o superficie que detecte la estructura sistemática de los datos. 

Este tipo de métodos es muy potente para detectar estructuras que no son obvias y cuando no 

se conoce la forma de la relación entre las variables (Cleveland, 1979). 

 

Un método moderno de regresión no paramétrica es la regresión local (LOESS), la que 

combina regresión (lineal o polinomial) y "kernel smoothing" (suavizar con un núcleo). Con 

esta combinación se mejora el sesgo que presenta 'kernel smoothing' en los extremos del rango 

de datos (Venables & Ripley, 1999).  Si la estructura estacional de los datos no es clara y el 

análisis espectral no logra detectarla, entonces se usa regresión local. 

 

4.3.4.2.2. Origen de la Información 

 

a) Componente espacial 

 

Para los recursos jibia y merluza común se buscó información en las bases de datos de 

proyectos FIP desde el año 1993 hasta el presente (Tabla 12). De las bases revisadas, sólo la 

correspondiente al proyecto FIP 2004-09 contenía información de jibia, correspondiendo a 138 

lances de pesca de merluza común (georreferenciados), donde se registró el peso en la captura 

de ambas especies por lance. Las capturas fueron estandarizadas por nosotros a distancia lineal 

(km), ya que en la base de datos no se encontró registros de abertura de punta de alas. 
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Tabla 12. Listado de Proyectos FIP en los que se indagó por información de jibia. 
 

Código 
Proyecto 

 

Descripción 
 

FIP 2004-07 Evaluación del stock desovante de merluza del sur y merluza de cola en la zona sur austral, 
año 2004 

FIP 2004-08 Evaluación hidroacústica del stock parental de merluza de tres aletas en su unidad de 
pesquería, año 2004 

FIP 2004-09 Evaluación hidroacústica de merluza común, año 2004 

FIP 2003-09 Evaluación del stock desovante de merluza del sur y merluza de cola en la zona sur-austral, 
año 2003 

FIP 2003-10 Evaluación hidroacústica del stock parental de merluza de tres aletas en su unidad de 
pesquería, año 2003 

FIP 2002-03 Evaluación hidroacústica de merluza común, año 2002 

FIP 2002-07 Programa de evaluación hidroacústica temporal de merluza 

FIP 2001-18 Evaluación hidroacústica de merluza común, 2001 

FIP 2001-19 Evaluación hidroacústica de merluza del sur y merluza de cola, 2001 

FIP 2001-20 Evaluación hidroacústica de merluza de tres aletas, 2001 

FIP 2000-04 Evaluación acústica de merluza común en la zona centro-sur, año 2000 

FIP 2000-14 Evaluación acústica del stock desovante de merluza del sur en aguas exteriores 

FIP 2000-15 Evaluación de merluza de cola y merluza de tres aletas 

FIP 1999-04 Evaluación acústica del recurso merluza común en la zona centro-sur, 1999 

FIP 1999-06 Evaluación directa de merluza de cola en la zona centro-sur, 1999 

FIP 1999-16 Análisis de la captura y esfuerzo de pesca industrial en la pesquería demersal sur austral 

FIP 1997-12 Evaluación hidroacústica del stock de merluza común explotado en la zona centro–sur 

FIP 1996-38 Evaluación directa del stock desovante de merluza del sur en la zona sur-austral 

FIP 1995-14 Evaluación hidroacústica del stock de merluza común en la zona centro-sur 

FIP 1995-18 Evaluación directa del stock de merluza de cola en la X y XI regiones 

FIP 1995-19 Prospección de recursos demersales en aguas exteriores de las regiones X y XI 

FIP 1994-06 Evaluación de la pesquería y del stock de merluza común en la zona centro-sur 

FIP 1994-09 Evaluación de la pesquería y del stock de merluza del sur y congrio dorado en la zona sur-
austral 

FIP 1993-04 Evaluación hidroacústica del stock desovante de merluza del sur en la zona de Guafo y 
Guamblin 

FIP 1993-09 Evaluación indirecta del stock de merluza de cola en la VIII Región 

 

 

b) Componente Temporal 

 

En este caso se requiere datos que estén registrados con frecuencia mensual, como mínimo, 

siendo el propósito detectar eventuales componentes estacionales desde la escala mensual 

hacia arriba (trimestre, semestre, año). Se solicitó formalmente al SernaPesca datos de 

desembarque de jibia y esfuerzo de pesca de las Regiones IV, V y VIII, por presentar éstas 

mayor continuidad. El esfuerzo de pesca (artesanal e industrial) fue estandarizado por el 
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número de viajes (cuando jibia era la especie objetivo). Para el caso de M. gayi sólo se obtuvo 

del SernaPesca datos de desembarque. 

 

4.3.4.2.3. Análisis de la Componente Espacial 

 

Planos latitud-longitud y latitud-profundidad 

 

Por lo general, en las evaluaciones directas de merluza común (hidroacústica) los puntos de 

muestreo (lances) se distribuyen en una franja angosta con sentido norte-sur, lo que dificulta el 

análisis espacial, ya que se dispone de escasa información de la continuidad espacial en el 

sentido del eje menor (este-oeste) de la franja de muestreo. Para resolver este problema se 

“colapsa” el eje longitudinal (este-oeste) en el plano latitud-profundidad, lo que  permite 

incorporar una dimensión que es relevante para el fenómeno que se investiga (profundidad). 

Esto es adicional al análisis en el plano latitud-longitud. 

 

4.3.4.2.4. Análisis Estructural 

 

Una primera aproximación a la escala espacial de la distribución de un recurso objetivo es el 

análisis del variograma, lo que permite efectuar análisis comparados de la varianza de la 

abundancia en función del incremento espacial [Z(ui)-Z(ui+h)]. Este es definido como la 

diferencia entre los valores de la variable Z en los puntos u y u+h, separados por la distancia 

(lag) h (u= vector de coordenadas (x,y)). De este modo, la varianza de la variable en función 

del incremento espacial corresponde al siguiente variograma: 
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donde: N(h) es el número de pares de comparación. 
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En la eventualidad que los variogramas experimentales resulten caóticos debido a valores 

extremos, entonces se usa la siguiente versión robusta (Cressie, 1993): 
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La estimación de los respectivos parámetros de los variogramas se efectúa mediante el 

estimador de mínimos cuadrados ponderados de Cressie (1993), el que presenta mayor 

robustez ante a valores extremos que los mínimos cuadrados ordinarios, cuyo criterio de 

minimización es: 
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donde: )(* ihγ  es la varianza espacial empírica (variograma empírico), )( ihγ  es la variancia 

espacial de acuerdo a la parametrización, N(hi) es el número de pares de observaciones 

separados por el vector h. Los variogramas informan cuál es la escala hasta donde existe 

autocorrelación. 

 

4.3.4.2.5. Incertidumbre local 

 

La incertidumbre local se representa en mapas, exhibiéndose los parches de distribución de los 

recursos jibia y merluza común. Con el análisis de incertidumbre local se construye mapas de 

probabilidades de ocurrencias de valores mayores un límite umbral, que corresponde a la 

CPUE mínima, la que permite definir la presencia de un parche de abundancia. Para definir la 

existencia de un foco de abundancia de D. gigas se usa como nivel mínimo de corte el valor de 

CPUE = 2,46 ton/km lineal, y en el caso del recurso M. gayi el nivel mínimo de corte tiene un 

valor de CPUE = 2,09 ton/km lineal. El método requiere la incorporación de más niveles de 

corte de la variable en estudio, presentándose en distintos mapas también aquellos parches 
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mayores a  CPUE = 41,51 y 92,93 ton/km lineal para el caso de D. gigas; y CPUE = 49,27 y 

90,38 ton/km lineal para el caso de M. gayi. 

 

Para ilustrar los parches de distribución se presenta un ejemplo con datos de concentración de 

cadmio (tomado de Goovaerts et al., 1997), el que corresponde a mapas de probabilidades de 

ocurrencia de valores superiores a 0.8 mg/kg (Fig. 19). Este valor es considerado umbral y 

concentraciones mayores indican contaminación. Luego, se puede clasificar la zona en 

contaminada y no contaminada de acuerdo a una probabilidad limite. En la Fig. 19b se 

presenta una clasificación de acuerdo a la probabilidad de 0.65 de ocurrencia de valores 

superiores a 0.8 mg/kg. 

 

 Prob[Cd(u)>0.8mg/kg] Clasificación 

Contam. 

S/Contam. 

 

(a) (b) 

Fig. 19. Mapas de probabilidad de: (a) exceder el valor umbral de concentración de cadmio 
y (b) clasificación de contaminado y no contaminado de acuerdo a la probabilidad 
de 0.65 (tomado de Goovaerts et al., 1997). 

 

 

a) Enfoque del Método 

 

El problema consiste en estimar valores de CPUE(z) que excedan un valor critico zc (umbral 

mínimo para considerar la existencia de banco) en un punto no muestreado (u0, u= vector de 

coordenadas (x,y)). La información disponible consiste en valores de la variable z en N puntos 

uj, j=1, 2,…, N. 
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En geoestadística el valor z(u) para cualquier punto u es visto como una realización particular 

de la variable aleatoria Z(u) en los lugares u. Los valores desconocidos z(u0) son entonces una 

realización de la variable Z(u0) y el problema, entonces, se transforma en estimar la 

probabilidad condicional que Z(u0) exceda el valor critico zc , dado los datos z(uj), esto es: 
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donde: ( )Ν
c

z;uF
0

 es la probabilidad condicional o “posterior” de los valores verdaderos 

menores que el límite zc; Ν es la información condicionante (datos observados). 

 

Las variables continuas como CPUE pueden ser clasificadas en dos clases en función de un 

nivel crítico zc. Una clase contiene a los valores menores o iguales a zc y la otra todos los 

valores mayores. Con esto se crea una nueva variable (binaria y también aleatoria) o Indicador 

I(u;zc), que se define como: 
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Entonces, el enfoque de Indicadores (Journel, 1983) se basa en la probabilidad condicional 

definida como la esperanza matemática de la variable indicadora en el punto no muestreado uo, 

dada la información existente para la variable Z en los N puntos de muestreo, esto es: 

 

( ) { }ΝΝ
coc

zuIEzuF :(;0 =
 

 

con  



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

68 






 ≤
=

casootroensi

zuZsi

zuI
c

c 0

)(1
);(

0

0

 

 

que es la variable indicadora en los puntos no muestreados, cuya observación i(uo;zc) está dada 

por la observación de la variable original en el punto muestreado j (z(uj)), que se define como: 
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La codificación binaria asume que el error es despreciable. 

 

b) Variograma para indicadores y kriging con indicadores 
 

Luego de la codificación se caracteriza la distribución espacial del indicador por medio de su 

semivarianza, cuya forma es: 
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donde: );(
cj

zui  y );(
cj

zhui +  son los indicadores de uj y uj+h separados por la distancia 

h; N(h) es el número de pares de comparación a cada lag (distancia h). El significado de 

);(
cI

zh
∧

γ  corresponde a la medida de la frecuencia con que cambia el indicador de 0 a 1. 

Dicho de otro modo, es la frecuencia de transición entre las dos clases de Z en función de h. 

 

De acuerdo al Teorema de Proyección (Luenberger, 1969), el estimador de mínimos cuadrados 

(kriging) de I(uo;zc) es el estimador de mínimos cuadrados de la esperanza condicional. De 

esta forma la probabilidad ( )Ν
c

zuF ;0  puede ser estimada por kriging usando la 

transformación de indicadores de la variable original Z. De este modo el kriging pasa a 
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llamarse “kriging de indicadores”. El que se usará en este estudio es el “kriging ordinario de 

indicadores”. 

 

4.3.4.2.6. Sobreposición espacial entre jibia y merluza común 

 

Se calculó un Indice de Sobreposición Espacial (ISE) para obtener una visión cuantitativa de la 

sobreposición espacial de ambos recursos pesqueros. Este índice es análogo al índice de 

sobreposición de nicho de Pianka (1977) y corresponde a: 
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donde: pij y pik son la proporción del i-ésimo parche de sobreposición respecto a la superficie 

total de los recursos j y k, respectivamente. La varianza de este índice se obtiene aplicando la 

técnica de re-muestreo jacknife (Efron & Tibshirani, 1993). 

 

4.3.4.2.7. Análisis de la componente temporal 

 

El análisis de la componente temporal tiene por objeto identificar los patrones estacionales 

existentes de jibia y merluza común. Para el caso del recurso jibia se usó la CPUE y para 

merluza común sólo se dispuso oficialmente de datos de captura.  

 

Si se conoce el patrón estacional de una serie se puede sugerir alguna escala temporal de 

muestreo, ya que se conoce cuándo ocurren los valores máximos y mínimos. Entonces, se 

puede indicar, por ejemplo, dos muestras en cada componente estacional, una al momento del 

valor máximo y otra al momento del valor mínimo de la variable. Todas las series temporales 

analizadas presentan patrones temporales en forma determinística, es decir, pueden ser 

representadas con un modelo. Por este motivo la búsqueda de patrones periódicos se efectúa 
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mediante análisis espectral, que es el más adecuado en estos casos, no siendo necesario 

efectuar regresión no paramétrica. 

 

4.3.4.2.8. Análisis espectral 

 

Al análisis espectral se efectúo en el dominio de las frecuencias con el períodograma 

expresado en términos de la Transformada de Fourier Discreta (TFD), que está definida como:  
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donde: )(ωnI  es el periodograma de la serie temporal de tamaño n, en términos de frecuencia 

ω; i es el índice o secuencia de observación de cada dato de la serie; t es el tiempo en el que 

fue medida la variable Xt. 

 

Una primera aproximación para determinar si la serie contiene componentes periódicas fue 

mediante el gráfico del periodograma estandarizado acumulado vs la frecuencia. Cuando la 

curva excede los límites críticos se asume que la serie contiene una componente periódica. Los 

límites críticos están dados por: 

 

[ ]1)(,1)())(( −+−−= qkIqkIfIC nn ωωω  

 

con k=1,2,…,q y q=[(n-1)/2]. 

 

Analíticamente se aplica el test de Fisher para periodicidad escondida (Brockwell & Davis, 

1996), sometiéndose a prueba la siguiente hipótesis: 

 

 H0: Xn es un ruido blanco gaussiano. 

 H1: Xn contiene una componente determinística de frecuencia desconocida. 
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 Por medio de 
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Cuando las pruebas anteriores determinan la existencia de componente estacional se obtiene la 

frecuencia correspondiente mediante el periodograma o densidad espectral, ya que la 

frecuencia tiene asociada un valor espectral. La frecuencia de interés es aquella cuyo valor 

espectral es máximo, cuyo intervalo de confianza está dado por: 
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Luego se extrae de la serie la componente estacional mediante el operador de diferencia 

estacional, cuya expresión es: 
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donde: B es un operador de retardo y d corresponde al período de valor espectral máximo 

detectado. 

 

Luego de extraída la primera componente estacional se repite el proceso para determinar si 

existen otras componentes estacionales con períodos distintos. Con todas las frecuencias 

seleccionadas se ajusta un modelo lineal múltiple con las componentes determinísticas 

estacionales de la serie, según:  
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donde: β son los parámetros a estimar con i≠j y εt es ruido blanco ~N(0,σ2) 
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4.3.4.2.9. Filtrado de la serie temporal 

 

Todas las series analizadas son filtradas y estandarizadas previamente al análisis espectral. El 

filtrado consiste en la extracción de componente tendencia, en caso de existir; la 

estandarización consiste en restar la media a la observación (dato original) y dividir por la 

desviación estándar, lográndose aislar la componente periódica que pudiera existir en cada 

serie. 

 

4.3.4.2.10. Componente espacial de la CPUE de jibia y merluza común 

 

La base de datos de CPUE seleccionada proviene del proyecto FIP 2004-09 (Tabla 12) por 

presentar suficientes observaciones (lances=183) donde co-ocurren M. gayi y D. gigas 

(Fig.20). 

 
La continuidad espacial o autocorrelación de la CPUE de jibia se prolonga hasta 50 km, aprox. 

(Fig. 21). Esta distancia de continuidad espacial es relativamente alta si se compara con la de 

recursos bentónicos como camarón nailon (Heterocarpus reedi) y langostino colorado 

(Pleuroncodes monodon), que es de 10 km, y langostino amarillo (Cervimunida johni), según 

lo informado en el proyecto FIP 2004-43 (Arancibia et al., 2005). 
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Fig. 20. Distribución espacial de lances de pesca en proyectos FIP 2004-09 de evaluación 
de merluza común. 
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Fig. 21. Variograma empírico omnidireccional (puntos) en el plano latitud-longitud  para la 
CPUE del recurso  D. gigas y un modelo exponencial (línea). Fuente de datos: 
proyecto FIP 2004-09. Distancia en km; gamma=varianza espacial. 

 
 

La autocorrelación espacial de M. gayi también es relativamente alta (30 km, aprox.; Fig. 22), 

comparada con la informada en el proyecto FIP 2004-43 (Arancibia et al., 2005), donde esta 

alcanzó a 15 km. 
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Fig. 22. Variograma empírico omnidireccional (puntos) en el plano latitud-longitud  para la 
CPUE del recurso M. gayi y un modelo exponencial (línea). Fuente de datos: 
proyecto FIP 2004-09. Distancia en km; gamma=varianza espacial. 
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En las Figs. 23 a 26 se presenta los variogramas indicadores para D. gigas y M. gayi en los 

planos latitud-longitud y latitud-profundidad. Con estos variogramas se efectuó el kriging de 

indicadores, construyéndose después los mapas de distribución de ambos recursos y su 

sobreposición. 
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Fig. 23. Variograma empírico (puntos), y su respectivo modelo (línea) para distintos niveles 
de corte de CPUE de D. gigas: (a) 2.45, (b) 24.39, (c) 44.51, (d) 92.93, (e) 813.31. 
Plano Latitud-Longitud. 
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Fig. 24. Variogramas empíricos (puntos) y su respectivo modelo (línea) para los niveles de 
corte de CPUE de D. gigas: (a) 2.45, (b) 24.39, (c) 44.51, (d)  813.31. Plano 
Latitud-Profundidad. 
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Fig. 25. Variogramas empíricos (puntos) y su respectivo modelo (línea) para los niveles de 
corte de CPUE de Merluccius gayi (a) 2.09, (b) 49.27, (c) 90.38, (d) 223.30. Plano 
Latitud-Profundidad. 
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Fig. 26. Variogramas empíricos (puntos) y su respectivo modelo (línea) para los niveles de 
corte de CPUE de Merluccius gayi (a) 2.09, (b) 49.27, (c) 90.38, (d) 223.30. Plano 
Latitud-Profundidad. 

 
La superficie de distribución de M. gayi fue mayor a la D. gigas en todos los niveles de corte, 

a partir de 2.0 ton/km lineal, que fue el mínimo valor para fijar el límite del foco de 

abundancia (Tabla 13). 

 

Tabla 13. Superficie (km2) de los parches de D. gigas y M. gayi de acuerdo a la tres niveles 
de corte de CPUE.  

Nivel de corte de CPUE 
Especie 

>2.0 >50 >90 
D. gigas 10.753,48 1.482,40 279,89 
M. gayi 18.954,06 4.137,96 2.004,47 

 

La distribución espacial de D. gigas se concentró principalmente entre las Regiones V y norte 

de la VI, y en luego un foco de abundancia en la X Región (Fig. 27 A). Para el caso de M. 

gayi, los focos de abundancia estuvieron presentes en todo el rango latitudinal estudiado, 

desde la IV a la X Regiones (Fig. 27 B). 
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A    B    C 

 

Fig. 27. Distribución espacial de focos de abundancia de acuerdo a diferentes niveles de 
corte para (A) D. gigas, (B) M. gayi y (C) sobreposición. Datos de CPUE tomados 
del proyecto FIP 2004-09. 
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La sobreposición de ambos recursos pesqueros está restringida principalmente a los focos de 

abundancia de D. gigas (Fig. 27 C), ya que su área de distribución está contenida mayormente 

en el área de distribución de M. gayi. Efectivamente, el índice de sobreposición espacial entre 

ambas especies es alto, alcanzando 0.660 (±0.018); este índice de sobreposición consiste en la 

proporción de la propia superficie de distribución que cada uno de los dos recursos comparte 

con el otro. De este modo D. gigas comparte con M. gayi 73% de su superficie de distribución; 

en cambio, M. gayi por exhibir mayor área de distribución, comparte una fracción menor, la 

que alcanza a 41% (Tabla 14). 

 

Tabla 14. Fracción de áreas de distribución que D. gigas comparte con M. gayi (pi) y M. gayi 
con D. gigas (qi). 

 

Estadígrafo pi qi 

Promedio 0.7321 0.4074 
Desv. Estándar 0.4145 0.4214 

 

Batimétricamente, D. gigas concentra sus mayores valores de CPUE a los 200 m de 

profundidad, aprox., entre la IX y la X Regiones (Fig. 28 A); en cambio, M. gayi lo hace entre 

100 y 200 m de profundidad, y desde la V a X Regiones (Fig. 28 B). La sobreposición de 

ambos recursos ocurre en todo el rango batimétrico, aunque mayormente entre 100 y 200 m de 

profundidad, a excepción de la VIII Región, donde ocurre casi a 300 m de profundidad (Fig. 

28 C). 
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Fig. 28. Distribución espacial de focos de abundancia de acuerdo a diferentes niveles de 
corte para (arriba) D. gigas, (centro) M. gayi y (abajo) sobreposición. Datos de 
CPUE tomados del proyecto FIP 2004-09. 

 

 

4.3.4.2.11. Componente temporal de la CPUE jibia de merluza comuún, obtenidos de 

la flota comercial 

El análisis espectral efectuado en la serie temporal filtrada de la CPUE de jibia permite ajustar 

un modelo que describe el patrón estacional existente (Fig. 29 A, Tabla 15), el que presenta 
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dos componentes periódicas; una de ellas ocurre con frecuencia de 1,20 veces en el año (cada 

10 meses; Fig. 29 B), y la segunda ocurre 3,81 veces en el año (cada 3,1 meses; Fig. 29 C). La 

suma de ambas resulta en un modelo que se ajusta a la serie temporal original (Fig. 29 D). El 

41% de la variación CPUE de D. gigas  es explicada por la variable tiempo (R2 = 0,41). La 

variación restante puede deberse a otros factores tal como relaciones tróficas, ambiente, otros. 

Dentro del 41% de variación de CPUE de D. gigas explicada por la variable tiempo, la 

componente cuya periodicidad fue 1,20/año explica 70%; la componente con periodicidad de 

3,81/año explica 26% (Tabla 15). 
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Fig. 29. Distribución espacial de focos de abundancia de acuerdo a diferentes niveles de 
corte para (arriba) D. gigas, (centro) M. gay  y (abajo) sobreposición. Datos de 
CPUE tomados del proyecto FIP 2004-09. 
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Tabla 15. Parámetros y frecuencias asociadas del modelo CPUE de D. gigas en el tiempo y 
porcentaje de cada frecuencia en la varianza total, IV Región. 

 
Componente periódica 

Componentes 
del modelo 

∧

β  p Frecuencia 
(ciclos/año) 

Meses 
Varianza 

(%) 

0

∧

β  -0.02 0.80 - - - 

cos(2π1.20t) 1

∧

β  0.34 < 0.01 1.20 10.0 69.68 

cos(2π3.81t) 2

∧

β  0.21 0.02 3.81 3.1 25.91 
∧

ε  - - - - 4.41 

 

La serie temporal filtrada de desembarque de M. gayi también es representada por un modelo 

compuesto por dos unidades periódicas (Fig. 30 A, Tabla 16), la primera con frecuencia de 

1,13/año (equivalente a 10,6 meses; Fig. 30 B), y la segunda con frecuencia de 3,0/año 

(equivalente a 4 meses; Fig. 30 C). Ambas componentes constituyen un modelo en que la 

variable tiempo explica 27% de la variación de CPUE de M. gayi (R2). De la variación 

explicada por el modelo, 28% se debe a la componente periódica de 1,13/año y 65% a la 

componente de 3,0/año (Tabla 16). 
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Fig. 30. Distribución espacial de focos de abundancia de acuerdo a diferentes niveles de 
corte para (arriba) D. gigas, (centro) M. gayi y (abajo) sobreposición. Datos de 
CPUE tomados del proyecto FIP 2004-09. 

 
Tabla 16. Parámetros y frecuencias asociadas del modelo de CPUE total de M. gayi en el 

tiempo y proporción de cada frecuencia en la varianza total. IV Región. 

 
Componente periódica 

Componentes 
del modelo 

∧

β  p Frecuencia 
(ciclos/año) 

Meses 
Varianza 

(%) 

0

∧

β  -0.004 0.98 - - - 

sen(2π1.13t) 1

∧

β  -0.413 0.04 1.13 10.7 27.85 

Sen(2π3.00t) 2

∧

β  0.569 0.01 3.00 4.0 64.66 

∧

ε  - - - - 7.48 
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VIII Región 

 
La serie cronológica de CPUE de D. gigas de la VIII Región revela la existencia de tres 

unidades periódicas que componen al modelo de mejor ajuste a la serie filtrada (Fig. 31 A, B, 

C, D). La primera unidad periódica presenta ocurrencia de 1,13/año (equivalente a un ciclo de 

10,6 meses; Fig. 31 B). La segunda y tercera unidades periódicas muestran frecuencia de 

2,63/año (equivalentes a la ocurrencia de un ciclo periódico cada 4,6 meses). La diferencia 

entre estas dos componentes está dada por la función armónica a la cual están asociadas (seno 

o coseno), lo que genera un desfase en la escala temporal entre ambas componentes (Fig. 31 

C, D). El modelo ajustado en la escala original de la variable CPUE de D. gigas, y que 

presenta las dos componentes periódicas (Fig. 32), explica 49% (R2=0,49) de la variación 

total. De la varianza total explicada por el modelo, 54% se debe a la frecuencia 1,13/año, 24% 

a la frecuencia 2,63/año asociada a la función coseno y 19% a la misma frecuencia asociada a 

la función seno (Tabla 17). 
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Fig. 31. Serie temporal filtrada, de CPUE de D. gigas en la VIII Región, junto al modelo de 
mejor ajuste (A) y a tres componentes de frecuencia distintas (B, C y D)  Serie 

filtrada (
__

), modelos (
__

). 
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Fig. 32. Serie temporal original de CPUE de D. gigas en la VIII Región, junto al modelo de 

mejor ajuste. Serie filtrada (
__

), modelos (
__

). 

 

 
Tabla 17. Parámetros y frecuencias asociadas del modelo CPUE de D. gigas en el tiempo y 

proporción de cada frecuencia en la varianza total, VIII Región. 

 
Componente periódica 

Componentes 
del modelo 

∧

β  p Frecuencia 
(ciclo/año) 

Meses 
Varianza 

(%) 

0

∧

β  0.051 0.71 - - - 

sen(2π1.13t) 1

∧

β  -0.745 <0.01 1.13 10.6 53.87 

cos(2π2.63t) 2

∧

β  -0.473 0.02 2.63 4.6 23.85 

sen(2π2.63t) 3

∧

β  -0.438 0.03 2.63 4.6 18.62 

∧

ε  - - - - 3.66 
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La descomposición de la serie cronológica de CPUE de D. gigas, según el origen de los datos 

(desembarques artesanales o industriales), revela que el patrón general de frecuencias 

significativas fue aproximadamente el mismo en ambos casos. La serie de  desembarques 

artesanales revela que el modelo ajustado a la serie filtrada se puede descomponer en unidades 

cuyas frecuencias son 2,5/año y 1,13/año (Fig. 33A, B y C). 
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Fig. 33. Serie temporal filtrada de CPUE de D. gigas en la VIII Región, junto al modelo de 
mejor ajuste (A), componentes de frecuencia que componen el modelo (B y C) y 

serie original con su modelo. Serie filtrada y original (
__

), modelos (
__

). Serie de 
CPUE artesanales. 

 

 
Análogamente, la serie de desembarques industriales (Fig. 34) muestra como frecuencia 

significativa 1,13/año (Fig. 34B). Esta serie revela dos frecuencias de mayor recurrencia, 

correspondiendo a 5,14/año y 5,00/año (Figs. 34 C y D). 

 

El modelo total, incluyendo todas las componentes periódicas, tanto para la serie artesanal 

como industrial (Figs. 34D y 35), presentaron R2 similares. En efecto, el modelo de la serie de 
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datos de la pesquería artesanal explica 36% de la variación total (R2=0,36) y el modelo de la 

serie de datos de la pesquería industrial explica 33% de la varianza total (R2=0,33). En los 

modelos de ambas series la frecuencia que da cuenta de mayor proporción de la varianza es 

1,13/año, equivalente a un ciclo periódico en 10,6 meses. La proporción corresponde a 55% en 

la serie artesanal y 48% en la serie industrial (Tablas 18 y 19). 

Tiempo (Años)

S
er

ie
 F

ilt
ra

d
a

2004.0 2004.5 2005.0 2005.5 2006.0 2006.5

-1
0

1
2

A

Tiempo (Años)

S
er

ie
 F

ilt
ra

d
a

2004.0 2004.5 2005.0 2005.5 2006.0 2006.5
-1

0
1

2

B

Tiempo (Años)

S
er

ie
 F

ilt
ra

da

2004.0 2004.5 2005.0 2005.5 2006.0 2006.5

-1
0

1
2

C

Tiempo (Años)

S
er

ie
 F

ilt
ra

da

2004.0 2004.5 2005.0 2005.5 2006.0 2006.5

-1
0

1
2

D

 

Fig. 34. Serie temporal filtrada de CPUE de D. gigas en la VIII Región, junto al modelo de 
mejor ajuste (A), componentes de frecuencia que componen el modelo (B y C) y 

serie original con su modelo. Serie filtrada y original (
__

), modelos (
__

). Serie de 
CPUE industriales. 
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Fig. 35. Serie temporal original de CPUE de D. gigas en la VIII Región, junto al modelo de 

mejor ajuste. Serie filtrada (
__

), modelos (
__

). Serie de CPUE industriales. 

 

 

 
Tabla 18. Parámetros y frecuencias asociadas del modelo de D. gigas en el tiempo y 

proporción de cada frecuencia en la varianza total. VIII Región. Serie de 
desembarques artesanales 

 
Componente periódica 

Componentes 
del modelo 

∧

β  p Frecuencia 
(ciclo/año) 

Meses 
Varianza 

(%) 

0

∧

β  -0.038 0.80 - - - 

cos(2π1.13t) 1

∧

β  0.646 0.01 1.13 10.6 55.37 

cos(2π2.50t) 2

∧

β  0.576 0.01 2.50 4.8 38.60 
∧

ε  - - - - 6.04 
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Tabla 19. Parámetros y frecuencias asociadas del modelo de CPUE total de D. gigas en el 
tiempo y proporción de cada frecuencia en la varianza total. VIII Región. Serie de 
desembarques industriales. 

 
Componente periódica 

Componentes 
Del modelo 

∧

β  p Frecuencia 
(ciclos/año) 

Meses 
Varianza 

(%) 

0

∧

β  0.034 0.82 - - - 

sen(2π1.13t) 1

∧

β  -0.548 0.02 1.13 10.6 47.53 

cos(2π5.14t) 2

∧

β  -0.810 0.02 5.14 2.3 25.14 

sen(2π5.00t) 3

∧

β  0.588 0.09 5.00 2.4 20.58 

∧

ε  - - - - 6.75 

 

 

Para el recurso merluza común desembarcado en la VIII Región el modelo que mejor se ajusta 

a la serie filtrada de desembarque puede ser descompuesta en cuatro unidades periódicas (Figs. 

36 A, B, C, D y F). Dos de estas componentes presentan baja frecuencia (0,19/años), lo que 

significa que el ciclo periódico ocurre cada 5,25 años (Figs. 36B y E). La diferencia entre una 

y otra se debe a la función armónica a la cual están asociadas (Tabla 20). Las frecuencias 

restantes son equivalentes a ciclos periódicos de 6,0; 8,6 y 4,2 meses (Figs. 36 C, D y F). 

 

El modelo completo, con todas las unidades periódicas y en la escala original de la serie de 

desembarques de M. gayi, explica 60% de la varianza (Fig. 37). De esta fracción, la 

componente periódica 0,19/año (ciclo de 5,3 años), asociada a la función seno, da cuenta de 

68%, con el resto repartiéndose en las otras frecuencias (Tabla 20). 
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Fig. 36. Serie temporal original de abundancia de M. gayi en la VIII Región, junto al 

modelo de mejor ajuste. Serie filtrada (
__

), modelos (
__

). 
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Tabla 20. Parámetros y frecuencias asociadas del modelo de captura total de D. gigas en el 
tiempo y proporción de cada frecuencia en la varianza total. V Región. 

 
Componente periódica 

Componentes 
del modelo 

∧

β  p Frecuencia 
(ciclos/año) 

Meses 
Varianza 

(%) 

 0

∧

β  0.0151 0.84 - - - 

sen(2π0.48t) 1

∧

β  -0.826 0.00 0.19 63.2 67.68 

cos(2π0.92t) 2

∧

β  0.340 0.00 2.00 6.0 9.31 

sen(2π5.76t) 3

∧

β  -0.307 0.01 1.40 8.6 9.74 

cos(2π0.48t) 4

∧

β  -0.274 0.01 0.19 63.2 6.98 

sen(2π5.40t) 5

∧

β  0.232 0.03 2.87 4.2 5.20 

∧

ε   - - - 1.10 
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Fig. 37. Serie temporal original de abundancia de M. gayi en la VIII Región, junto al 

modelo de mejor ajuste. Serie filtrada (
__

), modelos (
__

). 
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4.3.4.2.12. Discusión 

 
Los resultados de la componente espacial están condicionados al año en que se efectuó la 

colección de datos de CPUE georreferenciados (año 2004). A pesar de esto, la información es 

de utilidad ya que muestra el comportamiento espacial de D. gigas y M. gayi, incluyendo la 

sobreposición entre. 

 
Los resultados del análisis de series cronológicas de CPUE de D. gigas sugieren que las 

variaciones intra-anuales de la jibia son reflejo de su propia dinámica de reclutamiento. Los 

ejemplares de D. gigas de un año alcanzan 70 cm de longitud del manto, tamaño promedio 

aproximado de los ejemplares que forman parte de las capturas (resultados del presente 

estudio). Por tanto, se puede considerar que los registros de CPUE provenientes de la base de 

datos del Sernapesca corresponden a ejemplares de 1 año de vida aproximadamente. 

Considerando esto y de acuerdo a los resultados del análisis de espectral de la base de datos 

del Sernapesca, el máximo de CPUE total detectado en Junio-julio, en la IV Región, es reflejo 

del reclutamiento  ocurrido un año antes en la misma época. En efecto, este calamar presenta 

dos épocas de reclutamiento, en otoño (marzo) y en invierno (julio). Este mismo resultado fue 

detectado en la VIII Región con la base de datos artesanal. 

 
El patrón temporal de abundancia de D. gigas, que presentó períodos de valores altos y bajos 

con duración de cinco meses cada uno, aprox., se vio proyectado en el patrón de canibalismo, 

el que presentó valores altos cuando la CPUE fue alta. Este resultado se observ+o en las 

RegionesIV y VIII, pero en esta última estuvo modulada por la presencia de otras presas. De 

este modo hubo una segregación de la presas de acuerdo al tamaño de D. gigas. Además, M. 

gayi sólo es predada por ejemplares de D. gigas sobre 80 cm de longitud del manto; el 

canibalismos y la predación sobre E. ringens fue ejercida por los ejemplares de D. gigas de 

60-80 cm de longitud del manto. Esta segregación en la predación eventualmente es una 

estrategia que podría permitir a D. gigas disminuir la competencia intra-específica por presas. 

Del mismo modo que los patrones temporales de CPUE de D. gigas se proyectan en el 

canibalismo, los patrones temporales de M. gayi en la VIII Región también se reflejan en los 

patrones temporales de este pez en la dieta de D. gigas. 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

93 

4.3.4.2.13. Conclusiones 

 

- Se revisó prácticamente toda la información disponible del recurso jibia (Dodidicus gigas) 

y sus pesquerías en Chile, Perú y México, cumpliéndose con los objetivos específicos y 

resultados esperados establecidos en los Términos Básicos de Referencia de este proyecto, 

contándose con la activa participación de colegas que se encuentran trabajando en varias 

instituciones (institutos de investigación, universidades) de los países señalados.  

 

- De los aspectos biológicos se obtuvo información básicamente de estructura de tallas y 

relaciones longitud-peso publicadas, y de otros antecedentes biológicos de jibia de la fauna 

acompañante de pescas de identificación de proyectos de evaluación hidroacústica de 

merluza común (proyectos FIP 2002-03 y FIP 2004-09). La estructura de tallas de jibia 

tiende a ser unimodal o, a lo más, bimodal, lo que se asocia a sus reclutamientos. 

 

- Los antedentes recopilados exhaustivamente de desembarques de jibia y esfuerzo de pesca 

(número de viajes y número de embarcaciones) cubren los años 2002 a 2005, en el caso de 

la IV Región de Coquimbo (flota artesanal), y del 2000 a 2006, en el caso de la VIII 

Región del Bío-Bío (flotas artesanales cerquera y potera, e industrial arrastrera).  

 

- La información de la operación de las flotas, señalada arriba, fue complementada con 

información de proyectos FIP de evaluación de las merluzas común (Merluccius gayi), 

austral (Merluccius australis), de cola (Macruronus magellanicus) y de tres aletas 

(Micromesistius australis). Esta última información consiste en CPUE’s georreferenciadas 

de las especies objetivo y algunas especies by-catch, particularmente jibia. Las capturas 

provienen de lances de identificación del recurso principal, donde también se registró el 

by-catch. Sin embargo, sólo la base de datos del proyecto FIP 2004-09 fue utilizada, ya 

que el número de lances (n=180) permitió proceder con análisis geoestadístico de la CPUE 

de M. gayi y D. gigas. 

 

- La información de contenido estomacal de D. gigas obtenida del proyecto FIP 2004-09 y  
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consiste solo en presencia-ausencia de M. gayi como presa y grado de repleción del los 

estómagos de jibia, además de la longitud del manto y peso de este predador.  

 

- La autocorrelación espacial de D. gigas (50 km) y M. gayi (30 km) es alta, probablemente  

debido a la alta capacidad de desplazamiento de ambas especies, al menos si se las  

compara con otras menos móviles, tal como camarón nailon (Heterocarpus reedi), 

langostino colorado (Pleuroncodes monodon) y langostino amarillo (Cervimunida johni), 

en los que la autocorrelación espacial es de ca. 10 km.  

 

- D. gigas comparte todo su rango de distribución con M. gayi, sobreponiéndose en el rango 

batimétrico principalmente entre 100 y 200 m de profundidad. 

 

- El patrón temporal de la CPUE de  D. gigas, tanto en la IV como en la VIII Regiones,  

posee más de una unidad estacional. En ambas Regiones la componente estacional de 10 

meses explica sobre el 50% de la varianza, es decir, aquella en que existe alternadamente 

un máximo y un mínimo de CPUE cada 5 meses. 

 

- Este patrón estacional de la CPUE es reflejo del propio patrón de reclutamiento de D. 

gigas, al coincidir con los dos períodos de reclutamiento detectados en este mismo 

proyecto (otoño e invierno) y la edad de los ejemplares capturados (1 año), inferida a partir 

del tamaño promedio de captura (70 cm de longitud del manto). 

 

- Existe coincidencia en la periodicidad del canibalismo de D. gigas con la periodicidad de  

la CPUE. Del mismo modo, el patrón temporal de CPUE de M. gayi es concordante con el 

patrón temporal de la predación que ejerce D. gigas sobre esta especie íctica. Por tanto, 

pobablemente el comportamiento de alimentación de D. gigas responde a la disponibilidad 

ambiental de esta presa. 

 

- El tipo de presas encontradas en los estómagos de D. gigas es dependiente del tamaño del 

predador. 
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4.3.5. Objetivo Específico 3  

Estimar de la tasa instantánea de evacuación gástrica, la ración diaria de alimento y la 

razón consumo/biomasa de jibia en el ecosistema marino de Chile central, con énfasis en 

recursos pesqueros. 

 

Resumen  

Se analizó 1.519 estómagos (1.050 en la IV Región y 463 en la VIII Región) obtenidos de 

diciembre 2005 a noviembre 2006, de los cuales 940 presentaron algún tipo de contenido. El 

espectro trófico de la jibia alcanzó a 23 ítemes de presa. En la IV Región existe dominancia 

extrema de la propia jibia como presa (50% a 100% en los individuos mayores a 85 cm de 

LDM). El canibalismo se hace más frecuente en ejemplares de mayor tamaño (predador). En 

la VIII Región dominan la dieta la sardina común y la merluza común. Sin embargo, los 

resultados son arte de pesca-dependientes, esto es, están sesgados por el arte de pesca utilizado 

en la captura de jibia. El grupo de trabajo de este proyecto concensuó que lo más probable es 

que el aporte de merluza común a la dieta de jibia en Chile centro-sur sea de 15% en peso. 

 

El análisis de similitud realizado para evaluar agrupaciones entre región, trimestre y grupo de 

tamaño reveló la existencia de una agrupación mayor asociada a la región (zona), con una 

asociación menor debida al trimestre para la VIII Región y al grupo de tamaño para la IV 

Región. 

 

También se comunica resultados del muestreo de frecuencia de tallas, relación longitud-peso y 

del contenido estomacal de jibia en el período diciembre 2005 a noviembre 2006 en las 

Regiones IV y VIII. En la zona norte los muestreos ocurrieron en Coquimbo y en la zona 

centro-sur en Talcahuano, San Vicente y Coronel. Se obtuvo muestras de tres tipos de arte de 

pesca. En la zona norte se muestreó jibias de la captura con poteras; en la zona centro-sur las 

muestras fueron obtenidas de embarcaciones cerqueras anchoveteras artesanales, arrastreras 

industriales merluceras y embarcaciones artesanales poteras. En la pesquería que usa poteras la 

jibia es la especie objetivo; en las restantes la jibia es parte del by-catch. 
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Se muestreó en total 1.811 ejemplares de jibia (1.056 en la zona norte y 755 en la zona centro-

sur). La proporción sexual fue 1 : 2,5 = machos : hembras, con la misma proporción sexual en 

ambas zonas. La distribución de frecuencia de tallas de machos y hembras de jibia por zona de 

pesca se presenta unimodal (zona norte: moda machos = 79 cm LM; moda hembras = 73 cm 

LM para hembras) (zona centro-sur: moda machos = 68.5 cm LM; moda hembras: 66.8 cm de 

LM).  

 

Se muestreó 1.519 estómagos de jibia (463 estómagos en la zona centro-sur, de los que 401 

presentaron  contenido estomacal identificable; 1.056 estómagos en la zona norte, de los que 

463 presentaron  contenido estomacal identificable). El espectro trófico de la jibia es arte de 

pesca – dependiente, dominando la jibia en la pesquería con poteras, peces pelágicos en la 

pesca cerquera artesanal y merluza común en la pesquería arrastrera merlucera. 

 

4.3.5.1. Metodología 

4.3.5.1.1. Datos 

En la ejecución de este proyecto se ha generado una base de datos propia del contenido 

estomacal de jibia sustentada en muestreos de estómagos de ejemplares capturados con poteras 

(Coquimbo y Concepción), así como arte de pesca arrastrero merlucero y cerquero 

anchovetero artesanal. En todos los casos la jibia es parte del by-catch, excepto en la pesquería 

con poteras de Coquimbo, donde es recurso objetivo. La información original fue utilizada en 

la descripción de la dieta de jibia y en la cuantificación del consumo. 

 

4.3.5.1.2. Análisis del contenido estomacal de jibia (datos de campo)  

Para este análisis se dispone de n = 1.519 estómagos de jibia (n centro-sur = 463 en el periodo 

diciembre 2005 - octubre 2006; n norte = 1.056 en el periodo enero - noviembre 2006). 

 

4.3.5.1.3. Composición de la dieta de jibia 

Para la cuantificación de la importancia de las presas en la dieta de jibia se utilizó índices de 
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porcentaje en número (%N), peso (%P) y frecuencia de ocurrencia (%F), de acuerdo con 

Hyslop (1980). Debido a que estas tres medidas proporcionan una comprensión distinta de los 

hábitos alimentarios de un predador, se construyó dos índices compuestos, a saber: el Indice 

de Importancia Relativa (IIR; Pinkas et al., 1971), cuya expresión es: 

 

FPNIIR %)%(% ⋅+=  

 

y el Indice de Importancia Numérica (IIN), que se expresa como: 

 

FPNIIN %)%(% ⋅⋅=  

 

En la inspección de las variaciones en la dieta de la jibia con respecto al sexo, tamaño y 

período de muestreo se utilizó el Índice de Similitud de Bray-Curtis (BC; Bloom, 1981), sobre 

la base de IIR e IIN, cuya expresión es:  

 

( )
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xx
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,
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donde: min(xij,xik) corresponde al valor mínimo del IIR (o IIN) de la i-ésima presa en la dieta 

de jibia entre las variables j y k (e.g. sexo, tamaño, período de muestreo); S es el número total 

de ítemes presa. 

 

Para el análisis de la dieta respecto a la talla de la jibia se confeccionó cinco grupos arbitrarios 

de tamaño cada 5 cm LDM (<70; 70-75; 75-80; 80-85 y >85 cm de LDM). Para el análisis 

temporal y espacial de la dieta la información fue separada trimestralmente (I=verano, 

II=otoño, III=invierno y IV=primavera) y por zonas (norte en la IV Región y centro-sur en la 

VIII Región). Esta separación temporal se justifica de acuerdo a Pennington et al. (1982), 

quienes mostraron que el peso del contenido estomacal del cod (Gadus morhua) del Océano 

Atlántico noroccidental presenta al trimestre como la principal fuente de variación. 
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4.3.5.1.4. Consumo (Q), ración diaria de alimento (RD) y tasa de evacuación gástrica 

(E) en la jibia 

La ración diaria (RD), que corresponde a la cantidad de alimento consumido por un animal en 

24 horas, es un parámetro básico en el estudio de la trofodinámica de ecosistemas 

(Hamerlynck et al., 1993). Con el desarrollo de modelos multiespecíficos de evaluación de 

stock este parámetro ha adquirido importancia en el campo de la ecología aplicada 

(Sissenwine & Daan, 1991). Las estimaciones cuantitativas del consumo diario y de la tasa de 

evacuación gástrica, así como la composición de la alimentación, son necesarios y de 

aplicación en el desarrollo de modelos de evaluación multiespecíficos en especies marinas 

explotadas (Huebner & Langton, 1982). 

 

Se ha desarrollado varios métodos para el cálculo de RD en especies marinas, los que, aún 

cuando en sus orígenes fueron diseñados para peces, también han sido aplicados a otro tipo de 

animales tales como cefalópodos (Cubillos et al., 2004). Uno de los más ampliamente usados 

se basa en la estimación de la tasa instantánea de evacuación gástrica (E), esto es, el cambio en 

el peso del contenido estomacal en el tiempo, y del tiempo de digestión (Elliott & Persson, 

1978; Jarre et al., 1991). En este método se puede utilizar datos seriados de campo o también 

datos experimentales con animales en cautiverio, y es válido sólo para peces carnívoros que se 

alimentan de una sola vez (Macpherson, 1985; Arancibia, 1989). 

 

En estudios de campo E puede ser determinada conociendo el peso del contenido estomacal a 

intervalos regulares (o irregulares) a lo largo de un período de 24 horas y luego, con el 

conocimiento de E se puede calcular el consumo total para el período considerado (Arancibia, 

1991; Hamerlynck et al., 1993; Whitledge & Hayward, 2000). 

 

En estudios donde las mediciones directas del alimento consumido por animales marinos tal 

como peces son impracticables, E obtenida a partir de experimentos en laboratorio, combinada 

con datos del contenido estomacal recogidos de campo, puede ser usada para determinar la 

tasa de consumo de alimento, Q (Elliott & Persson, 1978; He & Wurtsbaugh, 1993). 
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Para el cálculo de la RD de jibia se agrupó a los ejemplares en dos rangos (≤ 75cm y > 75 cm 

de LDM) por trimestre y región, utilizando la expresión propuesta por Bajkov (1935), la que 

posteriormente fue usada por Eggers (1977). Este parámetro se calcula como el factor entre el 

peso promedio del contenido estomacal el período de tiempo (en este caso 24 horas) y la tasa 

de evacuación gástrica, de acuerdo a la siguiente expresión: 

 

iii SER 24=  

donde: Ri es la ración diaria (g·d-1) en el periodo de tiempo i; Ei es la tasa de evacuación 

gástrica (h-1); Si es el peso promedio del contenido estomacal en el periodo i; 24 representa un 

día en horas.  

 

Para el cálculo de la tasa de evacuación gástrica se consideró a Sainsbury (1986), 

descomponiéndose el ciclo de 24 horas en dos fases: a) fase de alimentación, en donde ocurre 

la ingesta de alimento (presas) a una tasa constante mientras una fracción del contenido 

estomacal está simultáneamente siendo evacuada; y b) fase de no alimentación, en la que solo 

ocurre la evacuación del alimento. La duración de la primera fase (en horas) se representa por 

Tf, y el complemento a 24 horas representa la fase de no alimentación. En este modelo, al final 

del periodo de alimentación ocurre el máximo contenido estomacal (S0), a partir del cual y 

durante la fase de no alimentación comienza a ser evacuado exponencialmente hasta quedar el 

contenido estomacal residual (Sr), según la siguiente expresión: 

 

( )( )
fr TESS −⋅−= 24exp0  

 

Para el cálculo de los valores de S0 y Sr se utiliza la distribución de frecuencia del contenido 

estomacal, considerando el percentil de 10% para obtener Sr y el de 90% para obtener S0 

(Cubillos et al., 2004). La tasa de ingestión en la fase de alimentación ha sido determinad en 

1,32% del peso corporal de jibia por hora y la ración diaria fue detrminada en 13,14% del peso 

corporal (periodo de alimentación de 9,95 horas), por lo que se adopta que la fase de 

alimentación es de 10 horas(Tf = 10 h). Esto permite estimar E de acuerdo a la siguiente 

expresión: 
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0

ln
24

1
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T
E r
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−=

 

 

Posteriormente se estima el peso promedio del contenido estomacal por grupo de tamaño de 

jibia (dos grupos de tamaño separados en 75 cm LM) mediante el promedio geométrico. Con 

este valor se estima RD. La razón consumo/biomasa (Q/B) fue determinada trimestralmente 

entre zonas geográficas y por tamaños del predador, según la expresión propuesta por 

Livingston et al. (1986), modificada por Mehl & Westwård (1983) y usada por Arancibia 

(1989, 1991, 1997), a saber: 

 

ijkiij
ij

ijk PDR
B

Q
=

 

 

donde: Qijk es el consumo de la presa k por el grupo de tamaño j del predador en la estación i; 

Rij es la ración diaria de alimento del grupo de tamaño j del predador en la estación i; Di es el 

número de días en la estación i; Bij es la biomasa del grupo de tamaño j del predador en la 

estación i; Pijk es la proporción en peso de la presa k consumida por el grupo de tamaño j del 

predador en la estación i. 

 

El consumo anual (Qajk) se obtiene como la sumatoria de los consumos trimestrales, según: 

∑=
ij

ijk

aj

ajk

B

Q

B

Q

 

 

donde: Qajk es el consumo de la presa k por el grupo de edad j (o tamaño) del predador en el 

año a. 

 

4.3.5.1.5. Métodos energéticos 

 

A diferencia de los métodos anteriores, en los que E, R y Q/B son obtenidos con datos de 

campo, los modelos bioenergéticos requieren de muestreos menos intensivos de estómagos 
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desde el ambiente, aún cuando se necesita mayor cantidad de datos de tamaños del predador y 

de la temperatura del habitat, pues ambas variables se relacionan directamente con el 

metabolismo. Para evaluar la aplicabilidad de los modelos energéticos en la cuantificación de 

la cantidad de alimento consumido por la jibia se utilizó dos de aquellos modelos energéticos 

siguiendo a Rodhouse & Nigmatullin (1996), cuyas expresiones son: 

 

TMR 082,1*058,0 079=  

y, 

MR 0474,00683,0 +=  

 

donde: R es la ración diaria de alimento (g/d); M es la masa del cuerpo (g); T es la temperatura 

(ºC). 

 

4.3.5.2. Resultados 

 

Este objetivo específico considera “estimar la tasa instantánea de evacuación gátrica (E), la 

ración diaria de alimento (RD) y la razón consumo/biomasa (C/B) de jibia en el ecosistema 

marino de Chile central con énfasis en recursos pesqueros”. 

 

4.3.5.2.1. Experimentos en laboratorio 

 

Se realizó 4 experimentos de mantención de jibia en cautiverio con pescas efectauadas frente a 

Coquimbo, del 8 al 12 de mayo. Se operó a bordo del bote a motor “El Matías” (Matrícula 

2188 de Coquimbo). El equipamiento consistió en dos bins de 1 m3, botellas de aire 

comprimido, poteras y un chinguillo (2 m de largo, 50 cm de diámetro). Cada zarpe ocurrió 

desde el muelle de la empresa “Pesquera San José” entre las 19 y 20 horas. Las zonas de pesca 

se ubicaron a 1-2 horas de navegación rumbo al oeste. Normalmente se trabajó con mar calma.  

 

Como aparejo de pesca se utilizó poteras japonesas de 1,5 kg de peso y doble aro con luz 
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química verde ubicada a un metro de la potera. Se caló por ambas bandas y se trabajó desde 10 

bz a 40 bz. Al capturar un ejemplar de jibia se lo mantuvo en el chinguillo (Fig. 38) por casi 

una hora, estimulándolo para botar su tinta ya que ésta perjudica notoriamente a los ejemplares 

de jibia mantenidos en cautiverio (Unai Markaida, comunicación personal). Se continuó con el 

bote a la deriva y las poteras operando para capturar otro ejemplar.  

 

Los ejemplares de jibia fueron ubicados uno en cada bin con aireación desde las botellas de 

aire comprimido. Se enfiló rumbo a puerto con recambio de agua de mar completo en cada bin 

por 2 a 3 veces en el trayecto de regreso, particularmente cuando la jibia expulsó tinta. Los 

ejemplares de jibia fueron desembarcados en el muelle de la Universidad Católica del Norte-

Campus Guayacán y trasladados a dos tipos de estanques con agua de mar filtrada circulando 

y aireación contínua (Figs. 39, 40 y 41). Los estanques fueron cubiertos con malla ratschel 

negra (70% retención de luz). En total se mantuvo a 7 ejemplares de jibia en cautiverio. 

Normalmente la recalada ocurrió pasada la medianoche. 

 

En cautiverio los ejemplares fueron controlados a las 07, 10, 13, 16, 19, 22 y 01 horas, 

registrando en bitácora su condición fisiológica, ofreciéndoles alimento (anchovetas enteras 

frescas) una vez al día, al anochecer. Todos los ejemplares de jibia mantenidos en cautiverio 

fallecieron entre 48 y 72 horas después de derpositarlos en los estanques. Dos ejemplares 

aceptaron alimento al anochecer del primer día de cautiverio: una jibia consumió 4 anchovetas 

(97 gr) y otra una anchoveta (23 gr). 

 

Un patrón general es que las jibias en cautiverio comenzaron a despigmentarse rápidamente al 

primer o segundo día del cautiverio, dependiendo de la condición fisiológica general y al 

estado en que llegaron a los estanques. El avance en la despigmentación estuvo asociado a la 

falta de reacción de la jibia a estímulos mecánicos y lumínicos. Al avanzar la pérdida de 

condición fisiológica los ejemplares de jibia se mantenían en reposo sobre el fondo del 

estanque expulsando agua por el sifón. Finalmente, poco antes de morir los ejemplares de jibia 

reposaban sobre el dorso, expulsando agua tenuemente por el sifón. La experiencia de 

mantención de jibia en cautiverio se suspendió el viernes 19 de mayo por la tarde. Esta 
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experiencia no fue retomada debido a la escasa factibilidad de mantener jibias vivas en 

cautiverio, lo que no ha sido exitoso en ninguna experiencia resiente en países de América 

(Dr. Unai Markaida, México, comunicación personal efectuada al jefe de proyecto el jueves 16 

y viernes 17 de noviembre de 2006 en la Universidad de Hawai en Manoa, Honolulu). 

 

 
 

Fig. 38. Chinguillo para mantener jibias 
momentáneamente junto al bote. 

 

 

 

 

Fig. 39. Estanque alargado (60 cm altura, 
4 m largo) 

 
 

Fig. 40. Estanque circular (9 m3 de 
capacidad) 

 
 

Fig. 41. Jibia en cautiverio. 
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4.3.5.2.2. Análisis del contenido estomacal de jibia (datos de campo)  

 

Datos 
 

Se trabajó con datos de 1.519 estómagos obtenidos en el período diciembre 2005 a noviembre 

2006, de los cuales 940 presentaron algún tipo de contenido. En cuanto a la distribución 

espacial de las muestras colectadas, 1.050 provienen de la IV Región y 463 de la VIII Región 

(Tabla 21). En ambos casos la fracción de estómagos con contenido fue superior al 50%, 

siendo mayor en las muestras de la VIII Región. 

 

 

Tabla 21. Número de estómagos analizados por grupo de tamaño de longitud del manto 
(LDM; cm) y trimestre para la IV y VIII Regiones. 

 
IV Región VIII Región 

Grupo LDM / Timestre I II III IV Total I II III IV Total TOTAL 

total estómagos 78 46 14 19 157 115 27 29 3 174 331 
<70 

c/contenido 41 22 7 11 81 95 25 23 2 145 226 

total estómagos 35 101 40 54 230 65 19 20 4 108 338 
70-75 

c/contenido 17 58 19 27 121 50 16 16 2 84 205 

total estómagos 39 126 32 71 268 34 27 12 13 86 354 
75-80 

c/contenido 23 76 16 37 152 28 27 11 8 74 226 

total estómagos 50 106 29 34 219 9 16 15 4 44 263 
80-85 

c/contenido 31 55 12 24 122 8 14 12 3 37 159 

total estómagos 29 72 37 44 182 3 13 27 8 51 233 
>85 

c/contenido 16 34 16 21 87 2 12 24 8 46 133 

Total estómagos 231 451 152 222 1.056 226 102 103 32 463 1.519 

Total c/contenido 

(%) 

128 

(55) 

245 

(54) 

70 

(46) 

120 

(54) 

563 

(53) 

183 

(81) 

94 

(92) 

86 

(83) 

23 

(72) 

386 

(83) 

949 

(62) 
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Análisis del contenido estomacal de jibia en la zona centro- sur 

 

De los 463 estómagos de jibia analizados, 401 presentaron contenido identificable. Los 

estómagos vacíos ocurren en el rango 0-32%, mientras que los estómagos llenos ocurren en el 

rango 1-26% (Tabla 22; Fig. 42). 

 

 

Tabla 22. Índice de llenado (porcentaje) de estómagos de jibia por mes en la zona centro-sur 
(n = 463). 

 
Mes Vacío Poco Medio Casi lleno Lleno 
Dic-05 27,4 15,2 13,9 12,9 11,8 
Ene-06 9,7 2,6 11,1 30,6 15,8 
Feb-06 32,3 25,1 15,3 6,5 26,3 
Mar-06 3,2 7,3 8,3 3,2 2,6 
Abr-06 0,0 4,2 0,0 9,7 1,3 
May-06 8,1 12,6 19,4 16,1 10,5 
Jun-06 16,1 17,8 9,7 8,1 9,2 
Ago-06 1,6 8,9 9,7 1,6 18,4 
Oct-06 1,6 6,3 12,5 11,3 3,9 
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Fig. 42. Estado de llenado de los estómagos de jibia por mes en la zona centro-sur; n = 463. 
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No se encontró estómagos de jibia en estado de digestión fresco (recién ingerido). Los 

estómagos de jibia con contenido estomacal digerido ocurren entre 0 y 26%; y aquellos con 

alimento digerido entre 2 y 23% (Tabla 23; Fig. 43). A la vez, se encontró diferencias 

significativas tanto del llenado de los estómagos (Tabla 24) como de su grado de digestión 

(Tabla 25). El índice de llenado en peso (FWI) no presenta ningún patrón y tiende a ser más 

bien estable entre meses (Fig. 44) y las diferencias son no significativas (Tabla 26). 

 

 

Tabla 23. Indice de digestión (porcentaje) en estómagos de jibia por mes en la zona centro-
sur (n = 463). 
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Fig. 43. Estado de digestión del contenido estomacal de jibia por mes en la zona centro-sur; 
n = 463. 

 

 

Mes Medio  Mayor Casi todo Todo 
Dic-05 42,9 23,2 12,0 25,8 
Ene-06 0,0 3,6 12,6 9,1 
Feb-06 42,9 5,4 22,8 31,8 
Mar-06 14,3 5,4 6,0 3,0 
Abr-06 0,0 17,9 1,5 0,0 
May-06 0,0 30,4 11,7 7,6 
Jun-06 0,0 0,0 15,9 15,2 
Ago-06 0,0 12,5 9,0 4,5 
Oct-06 0,0 1,8 8,7 3,0 
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Tabla 24. Tabla de Contingencia de máxima verosimilitud para la escala de llenado de 
estómagos de jibia durante para la zona centro-sur; n = 463. 

 
 χχχχ2 g.l. P 
Maximum Likelihood Chi-square 100,62 32 < 0.001 
Pearson Chi-square 100,19 32 < 0.001 

 

 
Tabla 25. Tabla de Contingencia de máxima verosimilitud para la escala de digestión del 

contenido estomacal de jibia para la zona centro-sur; n = 463 

 
 χχχχ2 g.l. P 
Maximum Likelihood Chi-square 86,28 24 < 0.001 
Pearson Chi-square 94,11 24 < 0.001 
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Fig. 44. Índice de llenado en peso de los estómagos de jibia para la zona centro-sur; n = 
463. 

 

 
Tabla 26. Análisis de Varianza para el índice de llenado en peso (FWI) por mes para la zona 

centro-sur; n = 425. 

 
ANOVA SC g.l. SCM F P 
Intercepto 187,06 1 187,06 143,80 <0.001 
Fecha 19,24 8 2,40 1,84 0,066 
Error 590,56 454 1,30   
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El espectro trófico de jibia de la zona centro-sur estuvo conformado por 10 especies de peces, 

incluido Myctophidae, 2 de cefalópodos (Todarodes filippovae y Dosidicus gigas), un 

molusco (Nassarius gayi)  y 3 crustáceos (Emerita analoga, Euphausiscea y Decapada). En 

los peces predominan sardina común (Strangomera bentincki) y merluza común (Merluccius 

gayi), mientras que en los cefalópodos ocurre preferentemente el canibalismo (Tabla 27). 

 

El especto trófico de jibia determinado con muestras segregadas por tipo de arte de pesca 

(pesquería) se presenta en la Tabla 28 (pesquería industrial de arrastre merlucero), Tabla 29 

(pesquería artesanal de cerco) y Tabla 30 (pesquería potera), destacando que la composición 

de presas es arte de pesca-dependiente. En efecto, cuando las muestras de jibia son obtenidas 

de la pesca de arrastre merlucero la presa más importante es la merluza común fue la presa 

más importante (IIR 85%), mientras que en la pesquería de cerco y de potera lo fueron 

Euphausiacea (IIR 89%) y sardina común (IIR 98%), respectivamente. 

 

Tabla 27. Frecuencia, número, peso e índice de importancia relativa (en porcentaje) de presas 
en los estómagos de jibia en el periodo diciembre 2005 - octubre 2006 en la zona 
centro-sur de Chile; n = 401. 

Item %F %N %P %IIR 
Teleostei     
Engraulis ringens 11,90 1,59 12,90 3,20 
Strangomera bentincki 25,54 14,81 18,12 39,89 
Trachurus murphyi 0,29 0,01 0,003 0,001 
Normanichthys crockeri 5,51 1,0 0,37 0,59 
Merluccius gayi 39,76 1,43 45,76 10,31 
Macruronus magellanicus 1,45 0,05 1,15 0,12 
Coelorhinchus sp. 5,22 0,15 1,71 0,25 
Diaphus sp. 2,32 0,11 0,44 0,07 
Hygophum sp. 12,19 0,97 5,94 1,78 
Myctophidae  4,06 0,13 0,68 0,12 
Mollusca     
Dosidicus gigas 32,17 0,89 7,10 3,60 
Todarodes filippovae 0,75 0,02 0,13 0,02 
Nassarius gayi 0,50 0,01 0,004 0,001  
Crustacea     
Euphausiacea 4,99 78,72 5,13 39,99 
Emerita analoga 0,50 0,01 0,01 0,001 
Decapada 2,99 0,10 0,56 0,09 
Suma  100 100 100 
Total en número  28886 53778,9  
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Tabla 28. Espectro trófico de D. gigas, frecuencia de presas, peso y número en el periodo 

diciembre 2005 - octubre 2006 en la zona centro-sur. Pesquería de Arrastre (n = 
210). 

 
Item %F %N %P %IIR 
Teleostei     
Merluccius gayi 10,36 56,51 92,29 85,54 
Diaphus sp. 2,47 29,05 1,67 9,23 
Hygophum sp. 0,49 1,45 2,32 0,38 
Mollusca     
Dosidicus gigas 3,33 10,00 3,67 4,66 
Crustacea     
Emerita analoga 0,48 1,43 0,05 0,09 
Decapoda 0,48 1,43 0,001 0,09 
Suma  100 100 100 
Total en número  70 2481  

 

 
 
Tabla 29. Espectro trófico de D. gigas, frecuencia de presas, peso y número en el periodo 

diciembre 2005 - octubre 2006 en la zona centro-sur de Chile. Pesquería de Cerco 
(n = 108). 

 
Item %F %N %P %IIR 
Teleostei     
Engraulis ringens 10,67 0,11 0,77 0,10 
Strangomera bentincki 30,07 4,28 24,87 7,65 
Normanichthys crockeri 11,64 0,50 1,23 0,35 
Merluccius gayi 4,85 0,04 0,92 0,05 
Macruronus magellanicus 0,97 0,02 0,11 0,01 
Mollusca     
Dosidicus gigas 63,89 0,29 33,68 2,59 
Nassarius gayi 0,93 0,004 0,002 0,0003 
Crustacea     
Euphausiacea 18,52 94,76 38,42 89,25 
Suma  100 100 100 
Total en número  23975 7128  
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Tabla 30. Espectro trófico de D. gigas, frecuencia de presas, peso y número en el periodo 
diciembre 2005 - agosto 2006 en la zona centro-sur de Chile. Pesquería Potera (n = 
83). 

 
Item %F %N %P %IIR 
Teleostei     
Engraulis ringens 9,74 0,28 0,21 0,05 
Strangomera bentincki 58,45 93,40 71,69 98,27 
Trachurus murphyi 1,22 0,03 0,01 0,001 
Normanichthys crockeri 7,31 4,20 0,62 0,56 
Merluccius gayi 14,61 0,43 15,07 0,38 
Macruronus magellanicus 3,65 0,12 5,66 0,11 
Coelorhinchus sp. 1,22 0,03 0,04 0,001 
Hygophum sp. 3,65 0,12 0,18 0,01 
Myctophidae  12,18 0,58 0,69 0,14 
Mollusca     
Dosidicus gigas 28,92 0,74 5,79 0,49 
Nassarius gayi 1,20 0,03 0,0004 0,001 
Crustacea     
Emerita analoga 1,20 0,03 0,003 0,001 
Suma  100 100 100 
Total en número  3260 10711  

 

 

Con los datos de frecuencia de presas en el contenido estomacal de jibia, por pesquería, se 

realizó un Análisis de Componentes Principales (PCA), revelándose la existencia de claras 

diferencias significativas en la frecuencia de presas por pesquería (Fig. 45). Acá se identifica 

tres grupos diferentes de presas, los que están determinados por sardina común, merluza 

común y jibia, las que a su vez dependen del tipo de arte de pesca (cerquero, arrastrero y 

potero, respectivamente). Un análisis de funciones discriminantes para la dieta de jibia por 

pesquería reafirma que la dieta encontrada en la jibia es arte de pesca –dependiente (Fig. 46). 
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Fig. 45. Análisis de Componentes Principales (PCA) para la frecuencia de presas de jibia 
por tipo de pesquería. Varianza explicada por las primeras dos componentes 
principales: 16%. 
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Fig. 46. Análisis de funciones discriminantes representando la disposición espacial de la 
dieta de jibia para muestras provenientes de tres pesquerías. 

 

 

 

Análisis del contenido estomacal de jibia de Coquimbo 

 

Se analizó 1.056 estómagos de D. gigas, de los cuales 59% contenían algún tipo de alimento. 

Todos los ejemplares de jibia fueron capturados con poteras. La incidencia del canibalismo es 

muy alta, siguiéndole anchoveta (Tabla 31); el resto de las presas presenta baja incidencia. 

 

La comparación de la frecuencia de presas de jibia en tres categorías eco-morfológicas (peces, 

cefalópodos y crustáceos) entre meses señala que la frecuencia de las presas es altamente 

dependiente de la época de estudio (χ2 = 39,91, g.l. = 20, P = 0,006), siendo altamente 

frecuente el canibalismo en todos los meses, aumentando los peces en algunos meses (julio y 

noviembre) y los crustáceos en otros (marzo y julio) (Fig. 47). 
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Tabla 31. Frecuencia, número, peso e índice de importancia relativa, IIT (todos en 
porcentaje) de presas en los estómagos de jibia, periodo diciembre 2005 – 
noviembre 2006. Zona norte (n = 1.056). 

 
Item %F %N %P %IIR 
Teleostei     
Trachurus murphyi 3,87 3,64 1,77 0,28 
Engraulis ringens 6,89 11,73 5,15 1,51 
Merluccius gayi 3,44 3,24 3,15 0,25 
Mollusca     
Dosidicus gigas 74,94 73,23 87,37 97,73 
Gastropoda 0,25 0,24 0,002 0,001 
Crustacea     
Pleuroncodes monodon 1,72 4,32 2,20 0,17 
Cervimunida johni 0,25 0,24 0,01 0,001 
Heterocarpus reedi 0,74 0,72 0,02 0,01 
Pterygosquilla armata 0,74 0,72 0,07 0,01 
Hepatus chiliensis 0,25 0,24 0,02 0,001 
Isopoda 0,25 0,24 0,001 0,001 
Crustacea 1,47 1,44 0,23 0,04 
Suma  100 100 100 
Total en número  417 14070  
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Fig. 47. Frecuencia porcentual de cefalópodos, peces y crustáceos en la dieta de D. gigas 
durante el año 2006 en la zona norte. 
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La diversidad de presas en la dieta de D. gigas en Coquimbo muestra una tendencia a la 

estacionalidad (principalmente enero-abril con un aumento en junio; Fig. 48), particularmente 

cuando consumen más peces que crustáceos. La dominancia sigue el patrón inverso que la 

diversidad. 
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Fig. 48. Diversidad y dominancia en la dieta de D. gigas durante el año 2006 en Coquimbo. 
 

 

La comparación de la frecuencia de presas de jibia en tres categorías eco-morfológicas (peces, 

cefalópodos y crustáceos), ahora entre zonas (IV y VIII Regiones), revela que la presencia de 

presas en el contenido estomacal es altamente dependiente de la zona muestreo (χ2 = 178.7, 

g.l. = 2, P < 0,001), siendo muy importantes los peces en la zona centro-sur y el canibalismo 

en la zona norte (Fig. 49). 
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Fig. 49. Frecuencia de ocurrencia de tres categorías de presas en la dieta de D. gigas en las 
Regiones IV y VIII. 

 

 
Composición de la dieta de jibia 

El espectro trófico de la jibia para el periodo y zonas de estudio exhibe en total 23 itemes de 

presa. En el análisis zonal se detecta que en el sector centro-sur del área de estudio el espectro 

de presas fue levemente superior (14 presas) que en el área norte (11 presas). En el norte la 

principal presa es la propia jibia (Tabla 32). En el sector sur son los peces los más importantes, 

destacando la merluza común (Tabla 33), aunque el contenido estomacal de la jibia es arte de 

pesca-dependiente. 

 

Tabla 32. Espectro trófico de jibia en el sector norte (IV Región) por trimestre y cinco grupos 
de tamaño (n.i.= no identificado). 

  <70 70-75 75-80 80-85 >85 

Presas / Trimestre I II III IV I II III IV I II III IV I II III IV I II III IV 

Anchoveta X X   X X X X X X X X X X X X X X X   X 
Jurel X   X X X  X X X   X X X  X    
Merluza común X X X X X X X X X X X X X X  X X X  X 
Nassarius gayi                   X  
Jibia X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
Decápodos (otros n.i.) X        X X   X     X   
Jaiba puñete                  X   
Langostino colorado  X    X   X X    X    X   
Langostino amarillo          X           
Camarón nailon X         X         X  
Stomatópodo X     X               
Restos de calamar        X   X          
Isópodos       X                                 
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En el análisis de la importancia relativa de las presas (IIR), obtenido desde las frecuencias de 

aparición (%F), porcentaje en Número (%N) y porcentaje en Peso (%P) revela que en la IV 

Región existe dominancia extrema de la propia jibia como presa (IIR= 93%). Además, 

trimestre y grupo de talla de jibia el canibalismo es el más importante, ocurriendo entre 50% y 

100% (Tabla34). El canibalismo ocurre en todo el espectro de tallas, siendo más frecuente en 

los ejemplares más grandes del predador (>80 cm LDM). 

 

En la VIII Región (Tabla 35) predominan en la dieta de jibia la sardina común (IIR=34%) y la 

merluza común (IIR=21%). Los eufáusidos presentan altos valores de IIR, aunque solo en 

jibias de menor tamaño (<70 y 70-75 cm de LDM), y en la temporada estival. La jibia como 

presa (IIR=3,4%) y la anchoveta (IIR=3,1%) son marginales, siendo mas importante la 

anchoveta en los grupos menores de jibia (i.e. primeros trimestres de los grupos de tamaño 

<70 y 70-75 cm de LDM). El análisis de IIR de las presas de jibia con datos agrupados por 

sexo y trimestre no presenta variaciones importantes (Tabla 36). 

 

Tabla 33. Espectro trófico de jibia en el sector centro-sur (VIII Región) por trimestre y cinco 
grupos de tamaño (n.i.= no identificado). 

 

  <70 70-75 75-80 80-85 >85 

Presas / Trimestre I II III IV I II III IV I II III IV I II III IV I II III IV 

Anchoveta X X X   X X X     X X X X X X     X     
Sardina común X X X X X X X  X  X X X  X  X X   
Jurel X  X  X      X        X  
Mote X    X X   X    X        
Merluza común X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
Merluza de cola X                    
Nassarius gayi X            X        
Diaphus sp   X  X    X    X  X    X  
Hygophum sp. X X X   X X  X X X  X X X   X X X 
Myctopjidae  X    X    X  X       X X  
Coelorhinchus sp  X X  X  X   X X   X X      
Jibia X X X X X X   X X X X X X X  X  X  
cephalopodo n.i                X  X   
Emerita analoga     X                
Euphausiacea X    X                
Decápodos (otros n.i.)     X       X     X       X             
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La importancia numérica (IIN) revela que en la IV Región aparecen otras presas secundarias 

en el contenido estomacal de jibia, tl como langostino colorado (IIN=4,7%) y jurel 

(IIN=4,3%), manteniéndose el alto canibalismo (IIN=59,5%; Tabla 37). En la VIII Región 

(Tabla 38) los peces linterna son presas secundarias de jibia (IIN=4,8%), seguidos de mote 

(IIN=3,4%), merluza común (IIN=10,3%), anchoveta (IIN=7,1%) y jibia (IIN=6,3%), siendo 

más importantes los eufáusidos (IIN=33,1%), seguidos muy de cerca por sardina común 

(IIN=30,8%). Los eufáusidos, que aparecen como la presa más importante numéricamente 

(debido a su pequeño tamaño), solo ocurren en los grupos de tamaño de jibia menores y 

exclusivamente en verano (<75 y 75-80 cm LDM, primer trimestre). 

 

El IIN% por trimestre y sexo de jibia (Tabla 39) se revela similar a IIR%, haciéndose notoria 

la dominancia de eufásidos en las hembras del primer trimestre en la VIII Región (IIN=88%), 

ocurriendo similar situación en los machos del mismo trimestre y región para la presa sardina 

común (IIN=99%). 
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El análisis de similitud de la dieta de jibia realizado para evaluar agrupaciones entre regiones, 

trimestres y grupos de tamaño revela la existencia de una agrupación mayor asociada a la 

región (zona), con una asociación menor debido al trimestre para la VIII Región y al grupo de 

tamaño para la IV Región (Fig. 50). El dendrograma confeccionado con valores de IIN% (Fig. 

51) muetra las agrupaciones mayores asociadas a la región. Las agrupaciones dentro de cada 

región tienden a asociarse con el trimestre más que con el tamaño de la jibia. 

 

 

Fig. 50. Dendrograma de similitud de Bray-Curtis confeccionado con los valores de IIR%. 
El rótulo de la leyenda indica Región-Trimestre-Grupo de Tamaño. 
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Fig. 51. Dendrograma de similitud de Bray-Curtis confeccionado con los valores de IIN%. 
El rótulo de la leyenda indica Región-Trimestre-Grupo de Tamaño. 

 

Las asociaciones del contenido estomacal de jibia sin considerar el grupo de tamaño del 

predador (Figs. 52 y 53) muestran que, para ambos análisis (IIR% e IIN%), los datos se 

agrupan por regíón y por trimestre. 
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Fig. 52. Dendrograma de similitud de Bray-Curtis confeccionado con los valores de IIR%. 
El rótulo de la leyenda indica Región-Trimestre-Sexo. 

 

Fig. 53. Dendrograma de similitud de Bray-Curtis confeccionado con los valores de IIN%. 
El rótulo de la leyenda indica Región-Trimestre-Sexo. 
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Consumo (Q), ración diaria de alimento (RD) y tasa de evacuación gástrica (E) en 

jibia 

 

Las estimaciones de E revelan valores mayores en la IV Región (rango= 0,33-0,42 h-1) que en 

la VIII Región (rango=0,19-0,32 h-1) (Tabla 40). Contrariamente, el peso promedio del 

contenido estomacal ( S ) es siempre muy superior en la VIII Región, lo que trae como 

consecuencia que Q/B también lo es en esta última. Se destaca que los valores de Q/B no 

pueden ser sumados entre grupos de tamaño de la jibia ya que sus  biomasas son distintas. Sin 

embargo, el valor del consumo anual de jibia, considerando ambos grupos de tamaño, ocurre 

en el rango 9,05 - 9,59 para la VIII Región, y en el rango 0,97 - 1,11 para la IV Región. Esta 

diferencia en los valores de Q/B entre regiones se explica por un lado en que para los 

estómagos colectados (ver Tabla 21) en la IV Región la fracción con contenido fue siempre 

inferior (50%) a los colectados en la VIII Región (80%). Y por otro lado, los pesos de los 

contenidos individuales y promedio ( S ) en la IV Región fueron extremadamente mas bajos 

que en la VIII Región, llegando en algunos casos a diferenciarce en dos órdenes de magnitud, 

lo que influye directamente en la Ración Diaria (RD) y Q/B (Tabla 40) 

 
Tabla 40. Peso promedio de jibia (g), tasa de evacuación gástrica (E; h-1), peso promedio del 

contenido estomacal ( S ; g), ración diaria de alimento (RD) y consumo total por 
trimestre, región y grupo de tamaño (≤ a 75 cm y > a 75 cm de LDM). 

 

  

Peso 
promedio 

predador (g) E (h-1) S prom (g) RD (g/d-1) RD (%) (Q/B) total 

Trim Grupos IV VIII IV VIII IV VIII IV VIII IV VIII IV VIII 

<75 cm LDM 10.301 11.128 0,39 0,32 2,6 27,7 25 211 0,2% 1,9% 0,22 1,71 I 
75> cm LDM 19.834 18.120 0,43 0,21 6,3 55,0 65 274 0,3% 1,5% 0,30 1,36 

<75 cm LDM 12.379 12.037 0,35 0,28 5,5 68,0 47 451 0,4% 3,7% 0,34 3,37 II 
75> cm LDM 19.182 18.727 0,40 0,23 7,0 63,4 67 351 0,3% 1,9% 0,31 1,69 

<75 cm LDM 12.583 11.571 0,33 0,24 2,2 28,3 17 160 0,1% 1,4% 0,12 1,24 III 
75> cm LDM 20.802 23.913 0,41 0,29 6,2 131,2 60 901 0,3% 3,8% 0,26 3,39 

<75 cm LDM 12.215 10.571 0,35 0,19 4,7 85,7 39 384 0,3% 3,6% 0,29 3,27 IV 
75> cm LDM 19.010 21.784 0,41 0,21 5,2 124,8 51 633 0,3% 2,9% 0,24 2,61 

Total ≤ 75 cm LDM 0,97 9,59 

Total > 75 cm LDM 1,11 9,05 
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En cuanto a la proporción en peso de las presas de jibia, ésta repite la tendencia observada 

para el IIR% y IIN% de jibia, siendo las más importantes para la IV Región la misma jibia 

(canibalismo), anchoveta y merluza común; y para la VIII Región lo son sardina común, 

merluza común, jibia y anchoveta (Tabla 41). 

 

En la zona centro-norte el aporte mayoritario al consumo se debe al canibalismo, seguido de 

anchoveta (Tabla 42). En cambio, en la zona centro-sur el tipo de presa consumida depende 

principalmente del grupo de tamaño. Así, las jibias de grupos de tamaño menores predan sobre 

sardina común y anchoveta, y las más grandes sobre la merluza común (Tabla 42). 

 

Tabla 41. Proporción en peso de presas en estómagos de jibia por región, trimestre y tamaño 
del predador. 

 
IV Región VIII Región 

<75 >75 <75 >75 Proporción presas 

Trim I II III IV I II III IV I II III IV I II III IV 

Jibia 0,62 0,68 0,85 0,66 0,61 0,81 0,99 0,91 0,20 0,01 0,02 0,03 0,07 0,03 0,02 0,01 

Anchoveta 0,20 0,18 0,03 0,07 0,09 0,07 0,00 0,04 0,01 0,66 0,04 - 0,00 0,28 0,01 0,01 

Merluza común 0,07 0,01 0,07 0,19 0,06 0,06 0,00 0,04 0,09 0,24 0,36 0,90 0,26 0,48 0,81 0,92 

Jurel 0,01 0,03 - 0,07 0,03 0,01 0,00 - 0,01 - 0,01 - - - 0,04 - 

Sardina común - - - - - - - - 0,41 0,04 0,01 0,00 0,65 0,00 0,00 0,00 

Mote - - - - - - - - 0,01 0,00 - - 0,01 - - - 

Merluza de cola - - - - - - - - 0,05 - - - - - - - 

Nassarius gayi - - - - - - 0,00 - 0,00 - - - 0,00 - - - 

Diaphus sp - - - - - - - - 0,00 - 0,05 - 0,00 - 0,01 - 

Hygophum sp. - - - - - - - - 0,00 0,02 0,22 - 0,00 0,13 0,10 0,05 

Myctopjidae  - - - - - - - - 0,01 - - - 0,00 0,01 0,02 - 

Coelorhinchus sp - - - - - - - - 0,00 0,01 0,22 - - 0,03 0,01 - 

Euphausiacea - - - - - - - - 0,22 - - - - - - - 

 

 

La dieta de jibia en la IV Región está dominada por el canibalismo, con la razón consumo-

biomasa (Q/B) de 60% del consumo total (Tabla 43). En la VIII Región domina merluza 

común en ambos grupos de tamaño, aportando al Q/B con el 46% en los grupos menores de 

jibia y 70% en los mayores.  La alta diferencia en los valores de Q/B está dada principalmente 

por el bajo peso del contenido estomacal en ejemplares de jibia colectados en la IV Región; 

esto conduce a que en la VIII Región Q/B sea mayor en uno o dos órdenes de magnitud. 
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Tabla 42. Consumo/biomasa (Q/B) de jibia de diciembre 2005 a noviembre 2006. Datos 
agrupados por región, trimestre y grupo de tamaño. 

 
IV VIII 

<75 >75 <75 >75 Q/Bi 
Trimestre I II III IV I II III IV I II III IV I II III IV 

Q/B Total 0,22 0,34 0,12 0,29 0,30 0,31 0,26 0,24 1,71 3,37 1,24 3,27 1,36 1,69 3,39 2,61 

Jibia 0,13 0,23 0,10 0,19 0,18 0,25 0,26 0,22 0,35 0,02 0,03 0,09 0,10 0,05 0,06 0,03 

Anchoveta 0,04 0,06 0,00 0,02 0,03 0,02 0,00 0,01 0,01 2,24 0,05 - 0,00 0,46 0,02 0,02 

Merluza común 0,02 0,00 0,01 0,05 0,02 0,02 0,00 0,01 0,16 0,81 0,44 2,96 0,35 0,80 2,75 2,41 

Jurel 0,00 0,01 - 0,02 0,01 0,00 0,00 - 0,01 - 0,01 - - - 0,13 - 

Sardina común - - - - - - - - 0,70 0,13 0,01 0,00 0,89 0,01 0,01 0,00 

Mote - - - - - - - - 0,01 0,02 - - 0,01 - - - 

Merluza de cola - - - - - - - - 0,08 - - - - - - - 

Nassarius gayi - - - - - - 0,00 - 0,00 - - - 0,00 - - - 

Diaphus sp - - - - - - - - 0,00 - 0,06 - 0,00 - 0,02 - 

Hygophum sp. - - - - - - - - 0,00 0,05 0,27 - 0,00 0,21 0,32 0,12 

myctopjidae  - - - - - - - - 0,01 - - - 0,00 0,01 0,05 - 

Coelorhinchus sp - - - - - - - - 0,00 0,05 0,27 - - 0,05 0,02 - 

Euphausiacea - - - - - - - - 0,37 - - - - - - - 

Otros 0,02 0,04 0,01 0,01 0,06 0,01 0,00 0,00 0,00 0,05 0,10 0,22 0,01 0,08 0,01 0,02 

 

 

Tabla 43. Consumo/biomasa anual (Q/B anual) de jibia sobre sus principales presas. Período: 
diciembre 2005 - noviembre 2006, por región y grupo de tamaño. 

 
Q/B annual 

IV Región VIII Región 
Q/Bi <75 >75 <75 >75 

Q/B TOTAL 0,97  1,11  9,59  9,05   

Jibia 0,66 68% 0,71 64% 0,49 5% 0,24 3% 

Anchoveta 0,13 13% 0,11 10% 2,30 24% 0,51 6% 
Merluza común 0,08 8% 0,08 7% 4,37 46% 6,32 70% 
Jurel 0,03 3% 0,04 3% 0,02 0% 0,13 1% 
Sardina común -  -  0,84 9% 0,91 10% 

Mote -  -  0,03 0% 0,01 0% 
Merluza de cola -  -  0,08 1% -   
Nassarius gayi -  -  0,00 0% 0,00 0% 
Diaphus sp -  -  0,07 1% 0,02 0% 

Hygophum sp. -  -  0,32 3% 0,66 7% 
myctopjidae  -  -  0,01 0% 0,06 1% 
Coelorhinchus sp -  -  0,32 3% 0,08 1% 
Euphausiacea -  -  0,37 4% -   

Otros 0,07 0,07 0,11 0,10 0,38 0,00 0,12 0,01 
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Métodos energéticos 

 

Los resultados de RD y Q/B mediante modelos energéticos se presentan en la Tabla 44. En el 

Modelo 1 se utiliza el peso corporal del predador y la temperatura del hábitat. En el Modelo 2 

se utiliza solamente el peso del predador. El Modelo 1 arroja valores de Q/B entre 6 y 8 para 

ambas regiones geográficas, los que son consistentes con los obtenidos para la VIII Región, 

aunque en ningún caso para la IV Región con motivo del presente estudio. El Modelo 2 arroja 

valores de Q/B con alta inconsistencia respecto a los otros obtenidos en este estudio, ya que 

duplican el valor obtenido para la VIII Región y superan en 100% a los calculados para la IV 

Región. 

 

Los valores de RD y Q/B de jibia, tanto trimestral como anual, son concordantes para la VIII 

Región con los informados por Cubillos et al. (2004), quienes informan valores de RD entre 

99 y 196 (g/d); y Q/B trimestral entre 1,3 y 3,7 (adimensional) 

 

 

Tabla 44. Ración diaria de alimento mediante dos modelos energeticos aplicados a jibia. 

 

  
Peso promedio 

predador (g) 

Modelo 1 
T

MRD 082,1*058,0 079=  

(g/d-1) 

Modelo 2 
MRD 0474,00683,0 +=

 (g/d-1) 
Modelo 1 
(Q/B) total 

Modelo 2 
(Q/B) total 

Trim Grupos IV VIII IV VIII IV VIII IV VIII IV VIII 

<75 cm LDM 10301,2 11127,8 221 217 488 528 1,93 1,76 4,27 4,27 I 
75> cm LDM 19833,6 18119,6 371 319 940 859 1,68 1,58 4,27 4,27 
<75 cm LDM 12378,8 12037,0 255 231 587 571 1,86 1,73 4,27 4,27 II 
75> cm LDM 19182,1 18726,8 361 327 909 888 1,69 1,57 4,27 4,27 
<75 cm LDM 12583,3 11571,4 259 224 597 549 1,85 1,74 4,27 4,27 III 
75> cm LDM 20802,2 23913,0 385 397 986 1134 1,67 1,50 4,27 4,27 
<75 cm LDM 12215,5 10571,4 253 208 579 501 1,86 1,77 4,27 4,27 IV 
75> cm LDM 19010,2 21784,0 359 369 901 1033 1,70 1,52 4,27 4,27 

Total ≤ 75 cm LDM 7,5 7,0 17 17 
Total < 75 cm LDM 6,7 6,2 17 17 
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4.3.5.2.3. Discusión 

 
En contenido estomacal de la jibia mostró un alto índice de estómagos con contenido o 

llenado, siendo superior en la VIII región con un 83% de estómagos con algún tipo de 

contenido contra un 53% en la IV Región, lo que no deja de ser atendible, ya que los 

resultados aportados por Cubillos et al., 2004, indican valores de llenado de contenido 

estomacal inferiores al 50%, sin embargo el número de estómagos analizados en este estudio 

fue superior al de Cubillos et al. (op. Cit). 

El espectro trófico se muestra amplio para ambas zonas, siendo levemente superior en el 

sector centro sur (14 presas versus 11 presas en el sector centro norte). La información 

analizada confirma a la jibia como un importante depredador de peces tales como la merluza 

común, anchoveta y jurel en la zona centro norte y merluza común, anchoveta, sardina común 

y jurel en la zona centro-sur. Esta alta ingesta de peces por parte de la jibia ya había sido 

registrada por Wilhelm (1930), el que registró sardina común y merluza común en jibias 

varadas en la bahía de Talcahuano. El mismo año, Schneider (1930) añade al congrio 

(Genypterus sp.) y cuatro géneros de crustáceos bentónicos a la dieta de la jibia, lo que 

confirma posteriormente Wilhelm (1954). Del mismo modo, de Sylva (1962) detecta 

anchoveta, saury (Scomberesox equirostrum), y restos de calamares. Sin embargo los datos 

mas recientes aportados por Cubillos et al. (2004) con ejemplares provenientes los 

desembarques de las regiones V-VIII, indican a la merluza de cola (30%), mictófidos (15%) y 

merluza común (10%) como los teleósteos mas importantes. 

Los mictófidos detectados en este estudio solo ocurrieron en el sector centro-sur (VIII 

Región), observaciones comparables a las de Cubillos et al. (2004), quienes informan la 

presencia de este grupo en los contendidos estomacales de jibia en las muestras colectadas en 

la zona más costera. Lo que podría indicar que la jibia muestreada en la zona centro-norte se 

presento mas oceánica. Los antecedentes aportados por Baral (1967) indican también la 

presencia de esta presa en los ejemplares capturados en las costas de Perú, siendo uno de los 

ítems mas importantes con un 46,7% en frecuencia de aparición (F%). 

El canibalismo en la jibia se registra en ambas zonas (IV y VIII Regiones), con mayor 
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importancia en la IV Región, abarcando todo el espectro temporal y de tamaños analizado. 

Cubillos et al. (2004) también informa como importante el canibalismo, el que es mas 

importante para los ejemplares de la zona mas costera. Otros autores también han registrado 

como importante el canibalismo, así lo indican Fernández y Vásquez (1995), en donde se 

observó en mas del 50% de los estómagos analizados (n=10) de ejemplares capturados en las 

costas de Chile (F%>50%). En este sentido, Tafur (2005) indica que en el comportamiento 

alimenticio de la jibia tiene alta incidencia el canibalismo y que es semejante entre sexos y su 

importancia está dada por el tamaño del predador. 

 

A pesar de que los valores las tasas de evacuación gástrica (E) fueron superiores en el sector 

norte del áreas de estudio, debido a que las temperaturas promedio son superiores. Las 

estimaciones de ración diaria (R), tanto en peso como en fracción del peso del predador fueron 

muy superiores en sector sur del área reestudio, resultado influenciado directamente por el 

mayor peso promedio del contenido estomacal y la mayor proporción de estómagos con 

contenido en la zona centro sur. Como resultado de lo anterior, la relación consumo biomasa 

fue superior en casi un orden de magnitud en el sector sur del área estudiada. Sin embargo, al 

comparar nuestros resultados con los de igual zona de estudio (Cubillos et al., 2004) se 

observa que la ración diaria (R) en fracción del peso corporal para el sector sur del área de 

estudio (valores entre el 1,9 y 3,8% del peso del predador) se asemejan bastante a los 

informado por  Cubillos et al. (op. Cit), y consecuentemente los valores de Q/B también son 

comparables (Tabla 45). En consecuencia, las diferencias en los valores de contenido 

estomacal promedio (g) y ración diaria (g/día) desaparecen al estimar los valores en fracción 

del peso corporal de predador, ya que los individuos muestreados en este estudio fueron 

largamente más pesados (Tabla 45). 

Estimaciones de ración diaria en el Golfo de California indican valores levemente superiores a 

los informados en este estudio y el de Cubillos et al. (2004), tal es el caso de Bazanov (1986) 

que entrega valores de ración diaria de entre los 4,2 y 5,6% para individuos pequeños (30-35 

cm de LDM), valores que se podrían acercar a los obtenidos en este informe ya que a medida 

que el individuo crece la ingesta de alimento decae. Otro autor que estima valores de R 

extremadamente altos a nuestro parecer es Ehrhardt (1991), con valores que triplican los de 

este estudio (13,1% del peso corporal del predador). 
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Tabla 45. Comparación de resultados de los análisis del contenido estomacal de jibia en el 
presente estudio y el de Cubillos et al. (2004). 

 
 Cubillos et al., 2004 este estudio 

 Rango Rango 
 inferior superior inferior superior 
Peso promedio 4.268 13.165 10.301 23.913 
Tasa de evacuación gástrica (h-1) 0,20 0,39 0,19 0,43 
Contenido estomacal promedio 13,6 37,8 27,7 131,2 
Ración diaria (g/día) 100 196 160 901 
Ración diaria/peso predador (%) 1,2 4,1 1,4 3,8 
Q/B trimestral 1,12 3,71 1,24 3,39 

 

 

 

4.3.5.2.4. Conclusiones 

 

• El espectro trófico de la jibia es amplio, con más de 20 taxa de presas. Sin embargo, las 

presas dominantes no son más de tres, siendo largamente en la IV Región la jibia 

(canibalismo), y en la VIII Región lo son sardina común y merluza común.  

 

• Los valores de la tasa de evacuación gástrica son superiores en el sector norte del área 

de estudio (Coquimbo) que en el sector centro-sur. Sin embargo, la ración diaria y la 

razón Q/B son extremadamente superiores en la VIII Región, con diferencias de un 

orden de magnitud en todo los casos. 

 

• El canibalismo es largamente más importante en la IV Región, alcanzando sobre 60% 

del consumo total anual. En la VIII Región el canibalismo es secundario, siendo más 

importantes en el consumo de jibia la sardina común y la merluza común. 
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4.3.6. Objetivo Específico 4 

 

Simular escenarios de biomasa y estructura poblacional de jibia y estimar el 

consumo poblacional absoluto, considerando la vulnerabilidad de las presas. 

 

Introducción 

 

La incapacidad de abordar la problemática actual de las pesquerías utilizando enfoques 

monoespecíficos tradicionales ha conducido a un acuerdo global entre científicos pesqueros y 

administradores de recursos marinos sobre la necesidad de avanzar y aplicar enfoques más 

holísticos de manejo pesquero (Christensen et al., 1996; FAO, 2001), por lo que se ha 

propuesto, por ejemplo, enfoques que consideran indicadores cuantitativos ecosistémicos para 

la administración de pesquerías como alternativa al actual esquema de manejo mono-

específico de los stocks explotados. Este nuevo enfoque, denominado enfoque ecosistémico 

para pesquerías (EEP), no intenta reemplazar a los modelos monoespecíficos de evaluación de 

stocks y manejo de pesquerías, sino que se considera un complemento que enriquecerá sus 

resultados, disminuyendo la incertidumbre asociada al proceso de toma de decisión (Botsford 

et al., 1997).  

 

Aunque las pesquerías constituyen la actividad humana más ampliamente distribuida en los 

mares y océanos del mundo, generando las mayores alteraciones antropogénicas en los 

ecosistemas marinos (Jackson et al., 2001), la predación sigue siendo la principal causa de 

mortalidad total, incluso en recursos fuertemente explotados tal como los del Mar del Norte 

(Bax, 1991; 1998), de los ecosistemas de surgencia de Perú y Benguela (Jarre & Christensen, 

1998), y de Chile central (Arancibia & Neira, 2003; Neira & Arancibia, 2004; Neira et al., 

2004).   

 

Entonces, el diseño de estrategias de ordenamiento pesquero dentro de un contexto 

ecosistémico requiere predecir tendencias de la biomasa de un stock en términos del efecto 
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combinado de la mortalidad por pesca y de las interdependencias con otros stocks (Whipple et 

al., 2000) y, eventualmente, con el ambiente (Sinclair et al., 1997), incorporando cambios en 

biomasa e intensidad de las relaciones tróficas dadas por el nivel de biomasa de las especies 

consideradas en el estudio. Así, el enfoque ecosistémico para las pesquerías no considera 

únicamente sus efectos en el ecosistema como un todo, sino que también analiza los efectos de 

una pesquería sobre sus presas y predadores, los que, a su vez, también pueden constituir 

pesquerías. 

 

Justamente, en este ámbito es donde los modelos tradicionales de evaluación de stock fallan ya 

que no consideran cambios en la mortalidad natural asociados a la variabilidad en las 

condiciones ambientales, en la abundancia y/o distribución de predadores y presas, ni mucho 

menos el efecto combinado de estos factores. El peligro de lo anterior es que conduce a 

apreciaciones erróneas, generalmente optimistas, sobre la situación de una población 

explotada, precipitando su sobre-explotación y posterior colapso (e.g. Sinclair et al., 1997). 

Este parece ser el caso de la interacción predador/presa que se establece entre los recursos de 

peces demersales (e.g. merluza común Merluccius gay) y jibia (D. gigas) como predador en 

Chile central. 

 

Actualmente, los estudios que se han desarrollado respecto de este cefalópodo en aguas 

nacionales son escasos (Cubillos et al., 2004; Rocha & Vega, 2003; Arancibia & Neira, 2005), 

y no se tiene certeza científica de los efectos de su presencia sobre recursos pesqueros como 

merluza común, merluza de cola, jurel y pelágicos menores. Por ejemplo, la merluza común 

(Merluccius gayi) ha sido por décadas el grupo íctico dominante, tanto en biomasa como en 

capturas, en el sistema demersal frente a Chile central (Arancibia et al., 1999; Neira et al., 

2004).  

 

Hasta comienzos del año 2004 existía controversia sobre los niveles de biomasa del recurso 

merluza común ya que, por un lado, las estimaciones de stock oficiales informaban una 

biomasa alta con estructura de edades saludable, mientras que, por el otro, estimaciones 

independientes indicaban que esta situación no representaba fielmente el estado del recurso y 

que, contrariamente, las estimaciones de biomasa podrían estar significativamente 
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sobrestimadas (Arancibia & Neira, 2003). En efecto, en los años 2004 y 2005 la biomasa de 

merluza decreció significativamente respecto a años anteriores. Esta situación coincidió con el 

aumento de jibia en el sistema, un predador voraz que predaría ocasionalmente sobre merluza 

común (Cubillos et al., 2003). 

 

En este objetivo específico se aborda dos aproximaciones o enfoques independientes a la 

simulación de escenarios de biomasa y estructura poblacional de jibia, siendo el propósito 

estimar el consumo poblacional absoluto del stock de jibia, particularmente sobre recursos 

pesqueros tal como merluza común, considerando la vulnerabilidad de las presas (v). Una 

aproximación es la ecotrófica multiespecífica con balance de masa Ecopath with Ecosim 

(Sección A). La segunda aproximación es la edad-estructurada multiespecífica (Sección B). 

Ambas son aplicadas al ecosistema marino de Chile central (V-IX Regiones).  

 

4.3.6.1. Parte A. Simulación EwE 

 

Resumen 
 

Se describe el enfoque de modelación multiespecífico Ecopath with Ecosim (EwE) y se 

presenta definición matemática y ecológica del parámetro denominado “vulnerabilidad” (v). 

Luego presenta los requerimientos de datos para parametrizar un modelo ecotrófico que 

representa el ecosistema de surgencia de Chile central (33° S – 39° S) en el año 2000. 

Posteriormente se simula posibles efectos de la predación por jibia en sus principales presas de 

peces pelágicos (sardina común, anchoveta) y demersales (merluza común), considerando la 

vulnerabilidad de las presas. La simulación considera, primero, el incremento de la biomasa de 

jibia en un orden de magnitud del año 2000 al 2005 y su efecto sobre sus principales presas. 

En el caso especifico de merluza común, se incluye un escenario que incorpora una corrección 

en la mortalidad por pesca que considera nuestras estimaciones de descarte y subreporte de la 

captura de merluza común. Finalmente, se incluye resultados de un tipo de simulación que no 

estaba comprometida en la Oferta Técnica, pero que es relevante a los objetivos de este 

proyecto, donde se evalúa el efecto de distintos niveles de mortalidad por pesca y biomasa de 
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jibia (Bjibia) en la posible recuperación del stock de merluza común en el mediano plazo, por 

ejemplo, en el período 2005 a 2010. 

 

Para Chile central (V-IX Regiones) EwE estima que la biomasa de jibia de habría sido de 320 

mil ton en el año 2000. Las simulaciones indican que el efecto de un incremento en la biomasa 

de jibia de un orden de magnitud habría afectado a sus principales presas de distinta manera, 

dependiendo del tipo de control trófico modelado (por predadores o top-down, por presas o 

bottom-up). Particularmente, los mayores cambios se producen bajo control por predadores y 

las menores bajo control por presas. En el caso específico de la merluza común, los escenarios 

individuales de pesca y predación extrema por jibia no son capaces de reproducir 

independientemente la tremenda disminución de la biomasa de merluza común del año 2002 al 

2004. Sin embargo, el escenario que combina la corrección de la mortalidad por pesca y la 

predación extrema sí lo reproduce. Específicamente, la dramática disminución de la biomasa 

del stock de merluza común se debió primero a la  sobrepesca, ya que la predación por jibia 

sólo habría jugado un rol secundario. Estos resultados, sumados a incongruencias ecológicas 

exhibidas por evaluadores de stock clásicos (por ejemplo, atribuir un determinado 

comportamiento trófico de la jibia sin demostración; Payá, 2005), nos permiten concluir que 

no existe evidencia para apoyar la hipótesis de un evento de “mortalidad catastrófica de origen 

desconocido” en merluza común. 

 

4.3.6.1.1. Introducción 

 

El sistema de surgencia frente a Chile central (ESCCh) se ubica en la sección sur de la 

corriente de Humboldt, el cual se cuenta entre los cuatro mayores ecosistemas de surgencia del 

mundo. Los altos niveles de producción primaria reportados para el ESCCh (e.g., Daneri et al., 

2000) permiten el desarrollo grandes biomasas de recursos vivos, muchos de los cuales son de 

importancia económica y sustentan desembarques mundialmente significativos 

(www.fao.org). Aunque las especies pelágicas dominan la comunidad íctica en el ESCCh, 

también existen en esta trama trófica altamente productiva importantes flujos asociados al 

ambiente demersal, destacando merluza común (Merluccius gayi) como especie dominante 
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tanto en biomasa como en desembarques (Arancibia, 1989; Neira y Arancibia, 2004; Neira et 

al., 2004). 

Desde la década de los años 40 la merluza común ha sostenido una importante pesquería 

constituida por la flota industrial arrastrera y por la flota artesanal espinelera (esta última ha 

derivado en los últimos años a pesca con red de enmalle). Desde mediados de los años 90 

hasta el año 2002 las evaluaciones oficiales, basadas en cruceros hidroacústicos y modelos 

monoespecíficos, indicaban que el stock de merluza común se encontraba en condición más 

que saludable caracterizada por una tendencia creciente de la biomasa y estructura de edades 

robusta (SSP, 2004). Sin embargo, esta percepción cambió drásticamente el 2004 cuando, con 

el crucero hidroacústico realizado ese año, se estimó que la biomasa de merluza común en 

Chile centro-sur sólo alcanzaba a 270 mil ton (Fig. 54). Esta caída dramática de un orden de 

magnitud en la biomasa de merluza común condujo a la disminución significativa de las 

cuotas totales permisibles (CTPs) de ese recurso para los años 2005 y 2006. Obviamente, esto 

desencadenó una crisis en la pesquería, la que resultó en importantes disminuciones en las 

utilidades de las empresas y pérdida significativa de puestos de trabajo en plantas y flota de la 

actividad industrial, y en la reducción al mínimo de la actividad artesanal, tanto en 

desembarques como en tiempo de trabajo.  

 

Las causas de este colapso aún no están claras. El efecto de una posible sobreexplotación no 

ha sido considerado como el factor principal por los principales agentes del sector normativo, 

ya que el esfuerzo de pesca parecía controlado antes del colapso, y los modelos tradicionales 

utilizados en la evaluación de esta pesquería predecían niveles de mortalidad por pesca más 

bien bajos durante el período en que las CTPs se incrementaron lentamente y la biomasa 

estimada crecía significativamente (Fig. 54). Adicionalmente, no se reportó ningún cambio 

ambiental significativo en el área de estudio en los últimos años (e.g., El Niño Oscilación del 

Sur) como para explicar, por ejemplo, fallas en el reclutamiento, emigraciones fuera de los 

caladeros o falta de alimento, entre otras causas. 
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Fig. 54. Tendencia de la biomasa de merluza común (estimada por hidroacústica y Análisis 
Secuencial de Población, SPA) y del desembarque entre 1990 y 2005. 

 

 

Casi simultáneamente con el colapso de la pesquería de merluza común en Chile central se 

constató una inusual y aparentemente alta ocurrencia de jibia (D. gigas) en el ecosistema 

marino (Fig. 55), lo que condujo a algunos investigadores pesqueros a plantear la hipótesis que 

el colapso del stock de merluza común resultó de la alta predación ejercida por jibia (SSP, 

2004; Payá, 2005). 

 

Sin embargo, esta hipótesis, que de aquí en adelante denominaremos “predación catastrófica”, 

aún no ha sido probada. En efecto, esta hipótesis es más bien intuitiva, ya que no existen 

estimaciones de biomasa de jibia y sus parámetros clave de la historia de vida son poco 

conocidos en el sistema en estudio. Esta información es clave para comprender el efecto de los 

cefalópodos, tanto en sus presas como en la trama trófica completa (Piatkowski et al., 2001). 

Por lo tanto, nosotros consideramos que la hipótesis de la predación catastrófica necesita ser 

revisada y sometida a prueba urgentemente. 
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Fig. 55. Tendencia del desembarque de jibia y de un índice relativo de abundancia que 
corresponde al porcentaje de jibia en los lances de pesca realizados en las 
prospecciones de evaluación de merluza común en Chile central con el método 
hidroacústico. Período: años 1990 a 2005. 

 

 

La jibia es una especie nictimeral de rápido crecimiento que se distribuye en las costas del 

Océano Pacífico Oriental (Rodhouse and Nigmatulin, 1996). Algunos estudios de la 

alimentación de jibia indican que éste es un predador voraz y altamente oportunista, 

encontrándose crustáceos planctónicos, moluscos (incluyendo otros cefalópodos) y peces. El 

canibalismo es moderado, pero altamente frecuente y puede dar cuenta de hasta 30% de la 

dieta en condiciones de escasez de otras presas (Ehrhardt, 1991). Entre los peces, las especies 

mesopelágicas son las presas más importantes (tanto en frecuencia como en peso), mientras 

que especies pelágicas como sardinas, anchovetas y caballas ocupan una posición secundaria 

(Rodhouse y Nigmatulin, 1996; Nigmatulin, et al., 2001; Markaida y Sosa-Nishizaki, 2003). 

 

Nosotros planteamos que dos aspectos fundamentales están en contra de la hipótesis de 

predación catastrófica. Primero, especies de peces demersales tales como merluzas están 

prácticamente ausentes de la dieta de jibia (REFS; www.cephbase.org). Por ejemplo, merluza 
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común contribuyó en solo 10% (en peso) a la dieta de jibia en Chile central durante el invierno 

y verano de 2003 (Cubillos et al., 2004). Este porcentaje es bajo considerando que justamente 

en este periodo es cuando, según la hipótesis de predación catastrófica, la predación de jibia 

sobre merluza común debió ser intensa.  

 

En segundo lugar, la tasa de consumo/biomasa en jibia (Q/Bjibia) se estimó en ~5.3 año-1 para 

Chile central (Cubillos et al., 2004). Un cálculo simple utilizando el porcentaje de merluza 

común en la dieta de jibia (10%) y Q/Bjibia (5.3 año-1) indica que para remover por predación 

1.5 millones de ton de esta presa se habrían necesitado, al menos, 3 millones de toneladas de 

jibia en el sistema en el año 2003. Las evaluaciones indirectas señalan que el stock total de 

jibia en Chile centro sur sería del orden de 1,5 millones de ton (Zúñiga y Cubillos, 2006). 

Entonces, no es fácil aceptar que niveles tan altos de biomasa de jibia  hubiesen ocurrido en 

Chile central en ese período. En esta misma línea, se ha informado que, aunque la presencia de 

jibia en las capturas de la pesquería pelágica de jurel (Trachurus symmetricus, Ayres 1855) y 

merluza de cola (Macruronus magellanicus, Lönberg 1907) fue significativa en 2003 (entre 

6% y 30%), la incidencia real en términos de peso habría contribuido sólo entre 0.29% y 1.8% 

en el mismo período (Cubillos et al., 2004). Además, esta hipotéticamente alta biomasa de 

jibia no se ha reflejado en sus capturas, cuyo máximo se alcanzó en 2005 (dos años después 

del colapso de merluza común), con unas 200 mil ton (Fig.55). 

 

Entonces, nosotros proponemos analizar otras fuentes de variabilidad en el stock de merluza 

común para entender su colapso reciente. Específicamente, creemos que el rol de la pesca ha 

sido subestimado. Por ejemplo, Arancibia y Neira (2003) estimaron que, hasta el año 2004, el 

descarte de merluza común en la pesquería industrial arrastrera merlucera alcazaba a 15% del 

desembarque total de dicho recurso, mientras que la captura no reportada alcanzaba una cifra 

similar. Sin embargo, la captura no reportada podría haber alcanzado hasta 25% del 

desembarque oficial artesanal (Arancibia y Neira, 2003). Por lo tanto, la captura anual de 

merluza común podría haber sido subestimada en un tercio, aproximadamente. Esto significa 

que la mortalidad por pesca en el stock de merluza común habría sido subestimada consistente 

y significativamente hasta el año 2004.  
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Todos estos antecedentes nos conducen a plantear una hipótesis alternativa a la “predación 

catastrófica”. Nosotros proponemos que el colapso en el stock de merluza común fue el 

resultado de sobreexplotación inducida por sobrestimación de biomasa y subestimación de 

capturas.  

 

Los modelos de simulación representan una herramienta útil para comprender el efecto de las 

interacciones predador/presa (incluyendo el efecto de la pesquería) en situaciones donde la 

data es insuficiente para realizar análisis más robustos. En estas condiciones, los modelos de 

simulación contribuyen al manejo pesquero ya que permiten probar hipótesis del efecto de 

cada uno de estos factores en la dinámica de poblaciones explotadas y/o de la trama trófica 

completa. Por lo tanto, el objetivo de esta sección es simular escenarios de biomasa y 

estructura poblacional de jibia y estimar el consumo poblacional absoluto considerando la 

vulnerabilidad de las presas (v). Esto permite contrastar hipótesis de los efectos potenciales de 

la presencia de jibia y su predación sobre poblaciones de peces demersales y pelágicos que 

constituyen pesquerías en Chile central. 

 

4.3.6.1.2. Métodos 

 

Presentación Enfoque Ecopath with Ecosin (EwE) 
 

 

Tradicionalmente, los modelos de evaluación de stock utilizados en pesquerías se basan en un 

enfoque monoespecífico, esto es, consideran a la población modelada como si ésta se 

encontrase aislada y sin interacciones con el ambiente u otras especies. La evidencia 

acumulada indica que este supuesto no es realista ya que las poblaciones dependen 

estrechamente tanto de la productividad de sus presas y abundancia de sus predadores como de 

las condiciones del ambiente físico y químico en el que habitan. Los efectos directos e 

indirectos de las pesquerías en los ecosistemas marinos han sido ampliamente descritos y 

cuantificados prácticamente en todas las regiones del mundo. Por lo tanto, existe acuerdo 

creciente sobre la necesidad de analizar y administrar las pesquerías utilizando enfoques que 
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incluyan las relaciones tróficas, los efectos indirectos de la pesquería y los cambios 

ambientales. 

 

Este nuevo enfoque, denominado “enfoque ecosistémico para pesquerías” (EAF, ecosystem 

approach to fisheries), requiere para su implementación del desarrollo y aplicación de modelos 

capaces de explorar tanto el efecto del “ecosistema” en las pesquerías como el efecto de las 

pesquerías en los ecosistemas. Así se ha venido gestando una nueva generación de modelos 

multiespecíficos, comunitarios y de tramas tróficas, aunque su utilización real se ha restringido 

hasta el momento más bien al ámbito académico que al de manejo. Ejemplos de tales modelos 

son el Análisis de Población Virtual Multiespecífico (MSVPA; Sparre, 1991), los modelos 

basados en el individuo (IBM; deAngelis y Gross, 1992), simulador de ecosistemas marinos 

explotados objeto-basado (OSMOSE; Shin y Cury, 2004), y la modelación ecotrófica con 

balance de masa y dinámica temporal, e.g., Ecopath whit Ecosim (Christensen y Pauly, 1992; 

Walters et al., 1997). 

 

En este proyecto se seleccionó como herramienta de modelación al enfoque Ecopath con 

Ecosim (EwE, Walters et al., 1997). Las principales ventajas de este enfoque son su 

relativamente baja complejidad de construcción, parametrización e interpretación, además de 

una interfase amistosa para el usuario. Esto permite construir, analizar e interpretar modelos 

ecotróficos con balance de masa con dinámica temporal. Además, EwE ha sido ampliamente 

aplicado a distintos ecosistemas marinos (más de 1500 usuarios inscritos alrededor del mundo, 

ver www.ecopath.org), lo que implica un soporte teórico, técnico y práctico que se retro-

alimenta regularmente entre los usuarios. Otro factor importante a considerar para seleccionar 

esta metodología es la experiencia de parte del equipo de trabajo en la modelación 

multiespecífica comunitaria utilizando EwE, la que se ha traducido en publicaciones 

científicas en revistas de corriente principal.  

 

A continuación se presenta las características principales del enfoque EwE con énfasis en las 

aplicaciones relacionadas con el objetivo de este proyecto de investigación. 

 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

150 

 ECOPATH el modelo con balance de masa 
 

Ecopath es un modelo trófico con balance de masa que representa interacciones entre grupos 

funcionales en un ecosistema previamente definido. Ecopath se basa en dos ecuaciones 

principales. La primera describe la utilización de la producción de cada grupo i, por lo que se 

supone que la producción de i puede separarse en los siguientes componentes:  

 

Producción = capturas + mortalidad por predación + acumulación de biomasa 

+ migración neta + otras mortalidades 

 

O más formalmente,  

 

)EE1(PBAE2MBYP iiiiiiii −⋅+++⋅+=       Ec. 1 

 

donde: Pi es la tasa de producción total del grupo i; Yi es su tasa de captura total; M2i es la tasa 

de predación total para el grupo i, Bi es la biomasa total del grupo i; Ei  es la tasa de migración 

neta (emigración-inmigración), BAi es la acumulación de biomasa del grupo i; Pi (1-EEi)=M0i 

es la tasa de “otras mortalidades”, correspondiendo aquellas mortalidades que son 

independientes de la predación y capturas. 

 

Matemáticamente, la ecuación anterior se expresa como: 
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donde: (P/B)i  es la razón producción biomasa, (Q/B)i es la razón consumo biomasa, DCji es la 

fracción de la presa i en la dieta del predador j. 

 

De los términos de la ecuación anterior, la tasa de producción (Pi) se calcula como el producto 

entre la biomasa del grupo i (Bi) y la razón producción/biomasa (P/B)i. De acuerdo con Allen 

(1971), en poblaciones en equilibrio, con mortalidad exponencial y crecimiento individual tipo 
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von Bertlanffy, la razón (P/B)i corresponde a la tasa de mortalidad total Z. Las “otras 

mortalidades” (M0i) incluyen a aquellas mortalidades que no se deben a predación ni captura 

(i.e. mortalidad debido a enfermedades, longevidad, etc.), y se calcula internamente 

como ( )iii EEPM −⋅= 10 , donde EEi es la “eficiencia ecotrófica” de i y representa la 

proporción de la producción del grupo i que se utiliza dentro del sistema. 

 

El término que describe la mortalidad por predación (M2), que es el que conecta los grupos 

(presas y predadores) del sistema, se calcula como 

 

ji

n

j

ji DCQM ⋅=∑
=1

2  

 

donde: la sumatoria se aplica sobre todos los n predadores que se alimentan de la presa i, Qj es 

la tasa de consumo total del predador j, DCji es la fracción con que la presa i contribuye a la 

dieta del predador j. Qj se calcula como el producto entre Bj y Q/Bj .  

 

A partir de la ecuación anterior, la información de la tasa de consumo y la dieta de un predador 

dado sobre una presa particular se utiliza para estimar M2 para el grupo presa. 

 

En Ecopath las entradas de energía deben estar exactamente balanceadas con las salidas. La 

primera ecuación de Ecopath incluye sólo la producción de una caja, la que se iguala a la 

predación + capturas + migración neta + biomasa acumulada + otras mortalidades. Una vez 

que se ha ingresado todos los parámetros de entrada requeridos por el modelo, el balance de 

masa en cada grupo se verifica a través de la siguiente ecuación: 

 

Consumo = producción + respiración + alimento no asimilado 

 

O más formalmente: 

 

URPQ ++=         Ec. 2  
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donde: Q es el consumo, P es la producción, R es la respiración, U es el alimento no 

asimilado. Esta ecuación define el consumo como la suma del crecimiento gonadal y 

somático, los costos metabólicos y los productos de excreción. 

 

 

 ECOSIM:  el Modelo con Dinamica Temporal 

 
Aunque Ecopath ha sido ampliamente utilizado para caracterizar tramas tróficas acuáticas, este 

enfoque representa sólo la situación del sistema en el período analizado, siendo incapaz de 

responder preguntas sobre la dinámica de stocks particulares o de la trama trófica en su 

conjunto ante cambios en factores internos (predación) o externos (pesca, variabilidad 

ambiental). Walters et al. (1997), concientes de esta limitación, dieron un salto cualitativo y 

cuantitativo significativo en el análisis de ecosistemas marinos con enfoques ecotróficos 

multiespecíficos al traducir la ecuación básica de Ecopath en una ecuación de biomasa 

dinámica. Esto permite realizar simulaciones y analizar tendencias de la biomasa de cada 

componente del ecosistema ante distintos escenarios de pesca o ecológicos. De ahí el nombre 

de este nuevo modelo, Ecosim. La ventaja de Ecosim es que se aplica sobre un modelo 

Ecopath ya construido, tomando ventaja entonces de toda la parametrización previa. La 

ecuación básica de Ecosim describe la dinámica de los grupos funcionales en el ecosistema de 

la siguiente forma: 

 

( ) ( )∑
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−−−=
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jiijiii
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donde: f(B) es una función de Bi; Fi es la tasa de mortalidad por pesca del grupo i; cij(Bi ,Bj) es 

la función que predice el consumo de la presa i por el predador j. Si el grupo i es un productor 

primario, entonces: 

 

( )
iiiii

hBBvBf += 1)(
 

 

donde: vi es la razón P/B máxima que i puede alcanzar cuando Bi es baja; vi/hi es la tasa de 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

153 

producción primaria neta máxima para el grupo i cuando Bi no está limitada por la producción. 

 

Si el grupo i es un consumidor, entonces: 

 

( )∑
=

=
n

j

jiijii BBcgBf
1

,)(  

 

donde: gi = Bi (Pi/Bi) representa la eficiencia neta de crecimiento de i. 

 

El sistema de ecuaciones que se deriva se integra en el tiempo incorporando tasas de 

mortalidad por pesca (F) variables, entregando predicciones dinámicas de biomasa para todo i, 

las que son resultado directo de cambios en la captura, predación y disponibilidad de alimento 

para cada grupo i, y un reflejo indirecto de cambios en la pesca y predación sobre grupos que 

interactúan con el grupo i. 

 

 

Ecuación de Consumo en EwE 

 
Tal como ocurre en Ecopath, en Ecosim lo que es consumo para un grupo (predador) es 

mortalidad para otro (presa). Por lo tanto, la dinámica temporal de cada grupo i está 

fuertemente ligada al consumo de alimento (mortalidad por predación, M2) de cada predador. 

La expresión con la que Ecosim predice el consumo (Cijt) de la presa i por el predador j al 

tiempo t es: 

 

jtijij

jtitijij

ij
Bav

BBva
C

+
=

2
 

 

donde: aij corresponde a la tasa efectiva de búsqueda del predador j sobre la presa i; vij es la 

tasa instantánea máxima de mortalidad que el predador j puede causar sobre la presa i. En esta 

ecuación Cijt depende de las biomasas de presa (Bit), del predador (Bjt), de la tasa de búsqueda 

del predador (aij) y de la “vulnerabilidad” de la presa a la predación (vij). De estos cuatro 

parámetros la vulnerabilidad a la predación es la que determina en mayor medida la dinámica, 
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tanto de la biomasa del predador como de la presa. A continuación se discute con más detalle 

aspectos relacionados a este parámetro. 

 

Vulnerabilidad a la predación 

 
Las relaciones predador-presa son más complejas que aquellas descritas mediante ecuaciones 

simples tipo Lotka-Volterra (Walters et al., 1997). En efecto, los predadores y las presas no se 

distribuyen homogéneamente en el espacio, sino que su interacción depende del 

comportamiento de ambos. Por un lado, la presa utiliza tácticas de escape/refugio que 

disminuyen la probabilidad de ser predada, mientras que el predador puede cambiar los 

tiempos/energía que destina a la búsqueda de una presa particular. Esto se relaciona con las 

dos visiones clásicas que tratan de explicar la regulación poblacional en ecosistemas naturales.  

 

Por un lado se sostiene que la disponibilidad de alimento (control por presas o bottom-up) es 

el principal medio de regulación poblacional, mientras que, por el otro, se propone que es la 

presión de predación (control por predadores o top-down). Actualmente se acepta que ambos 

tipos de control operan dinámicamente al interior de las tramas tróficas marinas. Esto implica 

que la evaluación de las relaciones predador-presa requiere necesariamente de un análisis del 

tipo de control operando. Ecosim utiliza la vulnerabilidad de la presa a la predación como una 

aproximación a este problema. Esta vulnerabilidad puede estar influenciada por cambios 

espaciales del predador, de la presa o de ambos, y de ahí la alternancia dinámica entre un tipo 

de control y otro. 

 

En Ecosim la biomasa de cada grupo presa Bi tiene un componente vulnerable para cada 

predador j (Vij) en cualquier momento del tiempo (Fig. 56). La importancia del parámetro 

vulnerabilidad (v) en las predicciones realizadas por Ecosim es que éste regula la velocidad de 

intercambio entre la fracción invulnerable y la vulnerable de la presa. Si v es alto, entonces el 

reemplazo desde la biomasa invulnerable a la vulnerable será casi instantáneo. En cambio, si v 

es bajo, entonces el reemplazo de la biomasa desde la fracción invulnerable a la vulnerable 

será lento; en este caso la dinámica del predador estará regulada por el valor de v más que por 

el valor de la biomasa del predador. Así, un valor bajo de v (i.e., v=1) implicará control por 
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presas. En la versión de Ecosim 5.1, v se distribuye entre 1 y >>1. Por lo tanto, un valor alto 

de v (i.e. alrededor de 5) implica control por predadores (top-down). El modelo asume por 

defecto que v=2 en todos los grupos funcionales incluidos en el modelo. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PREDADOR 
Bj 

PRESA 
DISPONIBLE 

 

V  

PRESA NO 
DISPONIBLE 

 

B  -V  vVi 

V (Bi-Vi) 

aij Bi-Vi 

 

Fig. 56. Representación de los flujos entre la fracción vulnerable (Vi) e invulnerable (Bi – 
Vi) de la biomasa de una presa dada en EwE. El parámetro aij es la tasa de 
búsqueda de la presa i por el predador j, v es la tasa de intercambio entre el estado 
vulnerable y el invulnerable. El balance instantáneo entre ambos estados de la 
biomasa de la presa implica que Vi=vBi/(2v + aBj). Modificado de Walters et al. 
(1997). 

 

 

4.3.6.1.3. Presentación de parámetros de entrada para la modelación ecotrófica y 

balance de modelo ecotrófico año 2000 para Chile central. 

 

(a) Construcción modelo ecotrófico para Chile central año 2000 

Se construyó un modelo ecotrófico que representa interacciones entre los principales grupos 

funcionales (con énfasis en recursos pesqueros, sus presas y predadores) y estructura 

comunitaria en el área de estudio en el año 2000. Para ello nos basamos en el modelo 

construido por Neira (2003), agregando a la jibia como grupo funcional adicional. 

Se construyó un modelo ecotrófico que representa interacciones entre los principales grupos 

funcionales (con énfasis en recursos pesqueros, sus presas y predadores) y estructura 
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comunitaria en el área de estudio (33° S – 39° S, y desde la costa hasta 30 mn al oeste; Fig. 

57) en el año 2000, apoyándonos en Neira (2003), agregándose ahora un grupo funcional 

adicional que representa al recurso jibia. El área ha sido delimitada considerando tanto las 

unidades de pesquería y los patrones de distribución de las flotas como el límite oeste de la 

plataforma continental. La escala temporal del modelo es un año. 
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Fig. 57. Area de estudio correspondiente a la zona marina frente a Chile central (33ºS a 
39ºS y desde el litoral hasta 30 mn al oeste). 

 

 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

157 

El área de estudio presenta rasgos oceanográficos y topográficos característicos que la definen 

como una unidad biogeográfica, a saber: el proceso de surgencia costera es estacional (Arcos 

& Navarro, 1986); la turbulencia es alta en la época estival, pero también en la época invernal 

debido al paso de frentes de mal tiempo por la región; y el transporte fuera de la costa es alto 

en verano y la extensión de la plataforma continental es moderada a ancha (Ahumada, 1989). 

 

(b) Representación de la trama trófica del ecosistema marino de Chile central  

La trama trófica del ecosistema marino de Chile central se modela utilizando el paquete 

computacional Ecopath con Ecosim (EwE; Christensen & Pauly, 1992; Walters et al., 1997). 

El modelo resume información biológica y pesquera de los principales grupos tróficos del 

sistema, con énfasis en los recursos pesqueros tradicionales, sus presas y predadores para el 

año 2000. 

 

(c) Descripción de los parámetros de entrada requeridos para construir el modelo  

Los parámetros de entrada para cada grupo funcional requeridos por el modelo ecotrófico son 

los siguientes:  

 

Biomasa (B): es la masa total de cada grupo viviente. En EwE se ingresa como densidad y su 

unidad es ton*km-2. Se calcula mediante técnicas de evaluación de stock estándar, como por 

ejemplo evaluación directa (área barrida, hidroacústica) o indirecta (Análisis Secuencial de 

Población). En los grupos que componen la fauna acompañante de la pesquería de merluza 

común, y a falta de estimados directos, Bi se calculó como sigue: 

 
( )1

gayi.Migayi.Mi L*LBB
−∗=  

 

donde Bi es la biomasa anual que habría ocurrido de la especie i del by-catch en la pesca de 

arrastre de M. gayi, BM.gayi es la biomasa anual de M. gayi, Li es la captura de la especie i 

obtenida a partir de los cruceros que se realizaron el año 2000 para determinar biomasa de 

merluza común, LM. gayi  es la captura de M. gayi durante el mismo crucero. El supuesto es 

que todas las especies responden igualmente al arte de pesca arrastrero merlucero. 
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• Producción: es la generación de tejido por un grupo en el período de tiempo considerado. 

Se ingresa como la razón producción/biomasa (P/B). La producción total estimada por 

EwE es un flujo expresado en ton*km-2*año-1, mientras que P/B se expresa en año-1. De 

acuerdo con Allen (1971), en poblaciones en equilibrio (mortalidad exponencial y 

crecimiento tipo von Bertalanffy) la razón P/B es equivalente a la mortalidad total (Z), la 

que se estima mediante técnicas estándar, como por ejemplo el método de la curva de 

captura. 

• Consumo: es la ingesta de alimento por un grupo en el período de tiempo considerado. Se 

ingresa como la razón consumo sobre biomasa (Q/B). El consumo absoluto calculado por 

EwE es un flujo expresado en ton*km-2*año-1, mientras que Q/B se expresa en año-1. 

• Composición de la dieta de los predadores (DC): corresponde a la fracción en peso que 

aporta cada presa al contenido estomacal de un predador. No tiene unidades. Se determina 

a través del análisis cuantitativo del contenido estomacal de los predadores. 

• Eficiencia ecotrófica (EE): corresponde a la fracción de la producción de cada grupo que 

es utilizada dentro del sistema como predación o capturas. No tiene unidades. 

• Eficiencia de conversión de alimento (GE): se estima como la razón 

producción/consumo (P/Q). No tiene unidades. 

• Captura (Y): es la remoción por pesca de la biomasa de un grupo dentro del sistema. Sus 

unidades son ton*km-2*año-1. Para los grupos recursos pesqueros, se utiliza el 

desembarque oficial informado por el Servicio Nacional de Pesca (SERNAPesca).  

La captura de grupos que pertenecen a la fauna acompañante en la pesquería de merluza 

común (M. gayi) corresponde al desembarque de cada grupo i (Di) informada por 

SERNAPesca, más una estimación del descarte en la pesquería de arrastre de M. gayi (Ci), 

esto es: 

CiDiYi +=  

donde Ci se calculó como 

( )1

gayi.Migayi.Mi L*LYC
−∗=  

donde Ci es la captura anual que habría ocurrido de la especie i del by-catch en la pesca de 

arrastre de M. gayi. 
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La fuente de información desde la que se obtuvo los parámetros de entrada para cada grupo 

funcional en el año 2000 se detalla en la Tabla 46. Los grupos funcionales incluidos en la 

modelación del ecosistema marino de Chile central, año 2000, son: 

- cetáceos,  

- lobo marino común (Otaria flavescens),  

- aves marinas,  

- merluza común juveniles (Merluccius. gayi),  

- sardina común (Strangomera bentincki),  

- anchoveta (Engraulis ringens),  

- jibia (Dosidicus gigas), 

- calamar (Loligo gahi),  

- peces mesopelágicos,  

- langostino colorado (Pleuroncodes monodon),  

- langostino amarillo (Cervimunida johni),  

- camarón nailon (Heterocarpus reedi),  

- jurel (Trachurus. symmetricus),  

- merluza de cola (Macruronus magellanicus),  

- albacora (Xiphias gladius),  

- lenguado de ojos grandes (Hippoglossina macrops),  

- congrio negro (Genypterus maculatus),  

- besugo (Epigonus crassicaudus),  

- blanquillo (Prolatilus jugularis),  

- pejerrata (Coelorhyncus aconcagua),  

- rayas (Raja spp.),  

- poliquetos (Paraprionospio pinnata),  

- salpas y plancton gelatinoso,  

- copépodos,  

- eufáusidos,  

- fitoplancton, y  

- detritus.  
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Algunos grupos funcionales fueron separados en componentes menores. De acuerdo con 

Arancibia (1987), en merluza común la caja “juveniles” incluye los grupos de edad de 0 a 3 

años, mientras que los adultos corresponden al grupo de edad 4+ años. En sardina común, 

anchoveta y langostino colorado se consideró como juveniles los grupos de edad 0 año 

(reclutas) y como adultos a los grupos 1+ años.  

 

En EwE, B, P/B, Q/B o EE puede ser desconocido para cualquier grupo i, ya que si se ingresa 

valores para tres de estos cuatro parámetros, EwE estima el parámetro desconocido al resolver 

el sistema de ecuaciones que definen el modelo. Con esta rutina se estima B en grupos 

funcionales para los cuales no existe data.  

 

En calamar, peces mesopelágicos, langostino colorado, eufáusidos y copépodos B se estima 

con EwE bajo el supuesto que EE=0,999. Este valor de EE implica que EwE calcula la 

biomasa mínima para sustentar a los predadores de estos grupos. Siguiendo a Jarre-Teichmann 

et al. (1998), B de plancton gelatinoso se estima asumiendo EE=0,15. En fitoplancton, B se 

estima asumiendo EE=0,8 con lo que se consigue que la producción primaria estimada por 

EwE se encuentre dentro del rango informado para el ecosistema marino de Chile central (i.e. 

PP≈1 kg C m-2; Daneri et al., 2000). 

 

Considerando que para Chile central no existen estimaciones de B para cetáceos ni aves 

marinas, y que EwE no puede estimar B en predadores tope, se considera que los niveles de B 

para estos grupos en Chile central son similares a los niveles de biomasa informados para 

ecosistemas de surgencia (Jarre et al., 1989; Jarre-Teichmann et al., 1998). 

 

En cuanto al grupo funcional que representa a jibia, la composición de la dieta (DCjibia) y la 

razón consumo/biomasa (Q/Bjibia) fueron obtenidos desde Cubillos et al. (2004). 

 

Considerando que el modelo ecotrófico desarrollado en este proyecto incluye estructura de 

edades en merluza común (entre otros grupos) y que Cubillos et al. (2004) no informan el 

tamaño (edad) de las presas en el contenido estomacal de jibia, se asume, entonces, que los 

ítem presa en la composición de la dieta de jibia (DCjibia) se encontraron en un rango 
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aproximado de 10% del tamaño de jibia (Nigmatulin et al., 2001 proponen que este rango va 

desde 5% A 15%). 

 

Tomando en cuenta que los ejemplares de jibia encontrados sobre la plataforma continental de 

Chile central midieron, en promedio, 72.5 cm ML en 2003 (Cubillos et al., 2004), entonces las 

presas (incluyendo merluza común) habrían medido, en promedio, <10 cm TL (i.e., juveniles 

en el caso de merluza común). Sin embargo, Rodhouse y Nigmatulin (1996) informan que 

algunos individuos de jibia son capaces de atacar presas de hasta su propio tamaño. Por lo 

tanto, se asumió que el 66% de las merluzas consumidas por jibia eran juveniles y 33% eran 

adultos. 

 

A falta de mayor información se asumió que la razón P/Bjibia es 1.75 año-1, lo que corresponde 

al 50% del P/B en calamares informados para la Corriente de Benguela (Jarre Teichmann et 

al., 1998). 

 

En ausencia de estimaciones directas o indirectas de biomasa de jibia (Bjibia) frente a Chile 

central, nosotros calculamos una biomasa “ecológicamente” posible utilizando la primera 

ecuación de Ecopath (ver arriba). Nuestro enfoque consiste en suponer un valor intermedio 

para el parámetro eficiencia ecotrófica en el grupo jibia (EEjibia). EE se distribuye entre 0 (i.e., 

predadores tope donde no existe mortalidad por predación o por pesca) y 1 (en especies con 

alta presión pesquera y de predación, e.g., peces pelágicos de tamaño pequeño) (Christensen y 

Pauly, 1992). 

 

Entonces, considerando que en el año 2000 no se reportó desembarques importantes de jibia 

en el sistema (i.e., mortalidad por pesca prácticamente nula), se asume que en ese período 

EEjibia = 0.5. Con este supuesto se busca que la estimación de Bjibia por EwE sea cerca de dos 

veces mayor a la biomasa necesaria para sustentar solo los requerimientos de alimentación de 

los predadores de jibia (i.e., cuando se asume que EEjibia=1). 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

162 

Tabla 46. Grupos tróficos funcionales incluidos en la modelación del ecosistema marino de 
Chile central (año 2000) y fuente de información necesaria para parametrizar el 
modelo. Nomenclatura: (j)=juveniles; (a)=adultos; (EC1)= ecuación 1, ver texto; 
(EC2) ecuación 2, ver texto; (ES)=Evaluación de Stock; (RO)=Reporte oficial del 
Servicio Nacional de Pesca; (ACE)=Análisis de contenido estomacal; 
(CGE)=Conocimiento general de la misma especie/grupo. 

 
Grupo/Parámetro Bi 

t*km-2 
Pi/Bi 
año-1 

Qi/Bi 
año-1 

Yi 
t*km-2*año-1 

DC EEi GEi 

  1. cetáceos 19 y 20 20; 25 7; 25 - 23; 25   

  2. lobo marino 14 20 19 - CGE basado en 
14 

  

  3. aves marinas 19 y 20 19 19 - 19; 20   
  4. merluza común (j) ES; 26 2  2 26 ACE; 3   
  5. merluza común (a) ES; 26 2 2 RO; 28 ACE; 3   
  6. sardina común (j) ES; 27 IFOP  RO; 28 ACE; 4  17 
  7. sardina común (a) ES; 27 IFOP  RO; 28 ACE; 4  17 
  8. anchoveta (j) ES; 27 IFOP  RO; 28 ACE; 4  17 
  9. anchoveta (a) ES; 27 IFOP  RO; 28 ACE; 4  17 
 10. calamar  20   RO; 28 22; 30 0,999 29 
 11. jibia Ver 

texto 
Ver texto Ver texto Ver texto Ver texto Ver 

texto 
Ver texto 

 12. peces mesopelágicos  17 20 - 1 0,999  
 13. langostino colorado (j)  CGE basado 

en 30 
30 - CGE basado en 

30 
0,999  

 14. langostino colorado (a) ES; 10 30 30 RO; 28 CGE basado en 
30 

  

 15. langostino amarillo ES; 16 30 30 RO; 28 CGE basado en 
30 

  

 16. camarón nailon ES;  9 30 30 RO; 28 CGE basado en 
30 

  

 17. jurel ES; 11 Cubillos, 
com. pers. 

19  Cubillos, 
com. pers.  

ACE; 3   

 18. merluza de cola  ES; 27 20  RO; 28 ACE; 12   
 19. albacora  20  RO; 28 ACE; 6  20 
 20. congrio negro EC1 3; 24 3; 24 EC2 3; 24   
 21. pejerrata EC1 3; 24 3; 24 EC2 3; 24   
 22. lenguado ojos grandes  EC1 3; 24 3; 24 EC2 3; 24   
 23. besugo EC1 3; 24 3; 24 EC2 3; 24   
 24. blanquillo EC1 3; 24 3; 24 EC2 3; 24   
 25. rayas EC1 3; 24 3; 24 EC2 3; 24   
 26. poliquetos 8 8 5 - CGE basado en 

8 
  

 27. plancton gelatinoso  20 20 - 20 0,150  
 28. copépodos  15  - 18 0,999 18 
 29. eufáusidos  18  - 18 0,999 18 
 30. fitoplancton  13 - - - 0,800  
 31. detrito - - - - - - - 
 

1=Amstrong et al. (1991);  2=Arancibia et al. (1998); 3=Arancibia et al., (2002); 4=Arrizaga et al. 
(1993); 5=Arreguin-Sánchez et al. (1993);  6=Barbieri et al. (1998); 7=Browder (1993); 8=Carrasco & 
Arcos (1980); 9=Canales (2002); 10=Canales & Espejo (2002); 11=Córdova et al. (2000); 12=Cubillos 
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et al. (1998); 13=Daneri et al., 2000; 14=Doppler Ltda. (1997); 15=Escribano & McLaren (1999); 
16=Espejo & Canales (2002); 17=Hewitson & Crushak (1993); 18=Hutchings et al. (1991); 19=Jarre 
et al. (1989); 20=Jarre-Teichmann et al (1998); 21=Lillo et al 2001; 22=Lipinski (1992); 23=Majluf & 
Reyes (1989); 24=Neira et al. (en revisión); 25=Pauly et al., (1998b); 26=Payá et al. (2001); 
27=Quiñones et al. (2002); 28=SERNAPesca (2001); 29=Shannon & Jarre-Teichmann (1999); 
30=Wolff (1994). 
 

 

4.3.6.1.4. Simulaciones de biomasa y consumo poblacional de jibia 

 

Tal como lo establecen las Bases Especiales del proyecto y nuestra Oferta Técnica, nosotros 

realizamos simulaciones de escenarios de biomasa y estructura poblacional de jibia para 

estimar el consumo poblacional absoluto considerando la vulnerabilidad de las presas (v) con 

tres tipos de simulaciones, las que se describe a continuación: 
 

 

Simulación I 

 

Se estimó los niveles máximos de biomasa de merluza común removida por jibia (i.e., durante 

la aparición de jibia en los años 2003 y 2004) utilizando la siguiente ecuación: 

  

[ ]DCijjBQBjQij *)/(=  

 

donde: Qij es el consumo de la presa i por el predador j (jibia en este caso); Bj es la biomasa 

del predador j; Q/Bj es la razón consumo/biomasa del predador j; DCij es la proporción de la 

presa i en la composición de la dieta de j (en peso). Se compara el consumo de jibia para las 

principales presas con el consumo realizado por otros predadores en el sistema, a saber: 

merluza común y otros predadores (en los que se consideró a cetáceos, lobo marino y aves 

marinas). 

 

Se asumió valores máximos para Bjibia y para la proporción de merluza común en la DCjibia. 

Nosotros incrementamos estos parámetros en 2 y 5 veces cada uno respecto a los valores 

usados en el modelo original (ver Tabla 46 y Tabla 47). 
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Simulación II 

 

Las simulaciones descritas arriba son útiles para calcular cantidades potenciales de las presas 

removidas por jibia en el sistema. Sin embargo, aquellas no toman en cuenta las interacciones 

dinámicas predador-presa. Por ejemplo, las presas exhiben una variedad de respuestas frente a 

un aumento o disminución en la presión de predación a la que están expuestas (escape, 

cambios en distribución, etc.), mientras que los predadores pueden cambiar su dieta de 

acuerdo a la disponibilidad de presas en el ambiente. Por lo tanto, nosotros realizamos 

simulaciones para evaluar los efectos de aumento en la predación y pesca en la dinámica del 

stock de merluza utilizando el modelo Ecopath balanceado ( Tabla 47 y Tabla 48) y el modelo 

con dinámica temporal Ecosim (Walters et al., 1997; Christensen and Walters, 2004).  

 

Nosotros probamos tres escenarios dinámicos, a saber: 

 

• Aumento en predación. Se asume que el aumento en los desembarques y CPUE de jibia  

reflejan la abundancia de jibia en el sistema. Se incluyó una tasa de acumulación de 

biomasa de 1.75 año-1 para jibia para simular un incremento de un orden de magnitud en 

su biomasa desde el año 2000 al año 2005. El impacto de este cambio sobre la biomasa de 

las principales presas se evaluó manteniendo la mortalidad por pesca constante para todos 

los grupos recursos pesqueros y de la fauna acompañante durante el tiempo de simulación, 

i.e., se mantuvo el valor de F para cada grupo obtenido en el año 2000 (ver Tabla 47). El 

efecto de este incremento en la biomasa de jibia sobre sus presas principales se evaluó 

bajo tres tipos de control trófico, a saber: control por predadores (v=5, top-down), control 

mixto (v=2) y control por presas (v=1) con el objetivo de evaluar una presión por 

predación extrema sobre las especies de presa.  

 

• En el caso específico de merluza común, se probó también un escenario de aumento de la 

mortalidad por pesca. Nosotros simulamos el efecto de incremento en la mortalidad por 

pesca en merluza común. Para ello se efectuó una corrección de la mortalidad por pesca 

de merluza para los años 2000 al 2005 utilizando un coeficiente de mortalidad por pesca 
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corregido (F*) por un factor que toma en cuenta subestimación de F como sigue:  

 

F* = a F 

 

donde F* es el coeficiente de mortalidad por pesca corregido en merluza común; F es el 

coeficiente de mortalidad por pesca que se calculó como F=Y/B, donde Y es el 

desembarque oficial de merluza común obtenido del Servicio Nacional de Pesca 

(www.sernapesca.cl); B corresponde a la biomasa vulnerable de merluza común obtenida 

de SSP (2004); “a” es una constante utilizada para corregir el estimado de F “oficial” al 

incluir una estimación de descarte y subreporte en las capturas. De acuerdo con Arancibia 

y Neira (2004), se asumió que a=1.3. En este escenario no se incluyó cambios en la 

predación.  

 

• El tercer escenario combina los efectos de la predación y la pesca en merluza común, 

evaluándose los efectos sinérgicos de la mortalidad por predación por jibia y el de 

subestimación de Fmerluza común. Este escenario es una combinación de los escenarios 1 y 2. 

 

 

Simulaciones III  

 

Este tipo de simulaciones no fue incluido inicialmente en nuestra Oferta Técnica. Sin 

embargo, nosotros presentamos acá un tipo de simulación más formal para evaluar tendencias 

en la biomasa de merluza común en el corto y mediano plazo ante escenarios de cambios en F 

de merluza común y en la biomasa de jibia. Para el efecto se utilizó un modelo Ecopath 

representando el ecosistema marino de Chile central en el año 1970, recientemente calibrado y 

ajustado a series de tiempo que cubren el periodo 1970 a 2004 (Neira et al, en prep.). Con este 

modelo calibrado nosotros simulamos la biomasa de merluza común desde el año 2005 al año 

2010, bajo los siguientes escenarios: 
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Mortalidad por pesca (F):  

- constante  (i.e., valores de F en 2005); y, 

 - cero (F= cero desde 2007-2010). 

 

Mortalidad por predación (M2) 

- constante (i.e., M2i=M2i2005); 

- variable: biomasa de jibia constante entre 2005 al 2007, y luego disminución en 50% 

desde 2008-2010.  

 

En estas simulaciones no se evalúa cambios en el reclutamiento, asumiéndolo constante. 

 

4.3.6.1.5. Resultados y Discusión 

 

Modelo Balanceado para el año 2000 
 

Los parámetros resultantes y la composición de la dieta de los predadores resultantes del 

balance del modelo se presentan en la Tabla 47 y Tabla 48. 
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Biomasa estimada de jibia 

 
Bajo los supuestos mencionados arriba, con EwE se estima un valor de B para jibia de ~320 

mil ton para el año 2000 en Chile centro-sur. 

 

4.3.6.1.6. Resultados de Simulaciones 

Simulaciones A. Escenarios ecotróficos multiespecíficos utilizando el 

software Ecopath with Ecosim (EwE). Tres escenarios. 

 
Simulaciones I 

 

Biomasa de merluza removida bajo distintos niveles de biomasa de jibia (Bjibia) y aporte 

de merluza común en la composición de la dieta (DCjibia) de jibia. 

 
En la Fig. 58 se muestra la biomasa de merluza común que habría sido removida por jibia (año 

2000) bajo diferentes supuestos en cuanto a: (i) aporte de merluza común en la composición 

de la dieta de jibia (DCjibia) y (ii) niveles de biomasa de jibia en el mar (Bjibia). Cuando la Bjibia 

es 320 mil ton y el porcentaje (en peso) de merluza común en la DCjibia es 10%, entonces la 

jibia habría consumido unas 170 mil ton de merluza juvenil (grupos de edad 0 a 3 años) y unas 

56 mil ton de merluza común adultas (grupos de edad 4+ años), lo que es levemente superior a 

las capturas comerciales promedio anual de merluza común en el periodo 2000-2003 (i.e., 120 

mil ton por año). 

  

Bajo el supuesto que la Bjibia y el aporte de merluza común en la DCjibia son el doble de 

aquellos valores utilizados en el modelo que representa la trama trófica en el año 2000 (párrafo 

anterior), se obtiene que la jibia habría removido 1.4 millones de ton de merluza común 

juvenil y 0.5 millones de ton de merluza común adultas. En el escenario que supone que Bjibia 

y el aporte de merluza común en la DCjibia son cinco veces superiores a aquellos en el año 

2000, la jibia podría haber removido cerca de 3.5 millones de ton de merluza (j) y 1.5 millones 

de merluza (a). 
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Fig. 58. Consumo de merluza común por jibia bajo distintos escenarios: (1) estimado por el 
modelo Ecopath año 2000; (2) calculado suponiendo que el aporte (porcentaje en 
peso) de merluza común en la dieta de jibia es 20% y que la biomasa de jibia es 
620 mil ton; (3) calculado suponiendo que el aporte (porcentaje en peso) de 
merluza común en la dieta de jibia es 50% y la biomasa de jibia es 1,6 millones de 
ton. Simbología: barras grises = merluza común juveniles (grupo de edad 0 a 3 
años); barras blancas = merluza común adultos (grupo de edad 4+ años). 

 
 

Estas simulaciones en estado estable indican que el escenario 3 es totalmente irreal, ya que se 

habría removido más biomasa de merluza común que la presente en el ecosistema. Algo 

similar ocurre con el escenario 2. Esto significa que es baja la probabilidad de ocurrencia de  

altos niveles de biomasa de jibia (> 1.5 millones  de toneladas) y/o alto aporte de merluza 

común (porcentaje en peso) en la dieta de jibia (>50%). 

 

Adicionalmente, estos resultados revelan también que, de haber ocurrido una “predación 

catastrófica” de jibia sobre merluza común (sensu SSP, 2004; Payá, 2005), el aumento en la 

predación de jibia habría impactado principalmente a la fracción juvenil del stock de merluza 
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común y que, por lo tanto, los efectos en la fracción adulta (o vulnerable) de merluza común 

no se habrían reflejado antes de 3 ó 4 años. Esto indica que es poco probable que el stock de 

merluza común hubiese  colapsado desde un nivel de biomasa alto y estructura de edad 

saludable en el año 2002 hasta una biomasa mínima y estructura de edad alterada en sólo dos 

años, como lo muestran los resultados del crucero hidroacústico del 2004 (Lillo et al., 2004). 

En otras palabras, la dismunición de la biomasa del stock de merluza común vendría desde 

muchos años antes. 

 

Simulaciones II 

 
Las tendencias de la biomasa predicha por Ecosim para las principales presas de jibia 

resultantes de los escenarios simulados se presentan en la Fig. 59. En general, los mayores 

cambios en la biomasa de las principales presas de jibia se producen bajo un tipo de control 

por predadores (v=5), mientras que los menores cambios se producen bajo un tipo de control 

por presas (v=1); cambios intermedios se producen bajo control mixto (v=2). 

 

El incremento de jibia en un orden de magnitud afectaría a merluza común (adultos y 

juveniles) sólo bajo el tipo de control por predadores (Fig 59). En el caso de peces 

mesopelágicos, el control por predadores produce fuertes oscilaciones en la biomasa de este 

grupo, mientras que prácticamente no hay cambios en las presas bajo el control mixto y por 

presas (Fig. 59). En el caso de merluza de cola se observa que los distintos tipos de control 

producen respuestas disímiles en la dinámica de este grupo. En efecto, mientras el control por 

predadores produce el colapso del stock, el control por presas produce un aumento en su 

biomasa (Fig. 59). En el caso de pejerrata y besugo se observa disminución de sus biomasas 

bajo los tipos de control por predadores y mixto, mientras que bajo el control por presas no se 

produce cambios observables (Fig. 59). 
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Fig. 59. Tendencias de la biomasa de las principales presas de jibia predichas por el modelo 
Ecosim ante un aumento de un orden de magnitud en la biomasa de jibia entre los 
años 2000 y 2005. Simbología: línea azul=control por presas (v=1); línea 
roja=control mixto (v=2); línea verde=control por predadores (v=5). 

 

 
Las tendencias de la biomasa predicha por Ecosim para los grupos juveniles y adultos de 

merluza común resultantes de los escenarios simulados se presentan en la Fig. 60. Para efectos 

comparativos se muestra también la estimación efectuada por IFOP (ver SSP, 2004).  

 

Comparativamente respecto de la tendencia de la biomasa de juveniles y adultos de merluza 

común en Chile central, existe alta discrepancia entre los resultados del presente estudio 
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(escenarios similados EwE) y la evaluación indirecta de IFOP (presentada en SSP, 2004). En 

este último se revela que la biomasa adulta de merluza común se incrementó subrepticiamente 

hasta el año 2002, para luego decaer fuertemente, mientras que la biomasa de juveniles se 

habría mantenido relativamente constante desde el 2000 al 2002, aumentando el 2003 para 

luego caer hacia el 2005. Sin embargo, Gatica (2006, com. pers.) informa que la biomasa del 

stock de merluza común ha decrecido desde el año 2000 (Fig. 60a, b). 
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Fig. 60. Biomasa relativa de merluza común bajo distintos escenarios dinámicos simulados. 
(a) adultos (grupo de edad 4+ años), (b) juveniles (grupo de 0 a 3 años). 
Simbología: línea continua = estimados de IFOP; línea punteada = estimados de 
Gatica (2006, com. pers); cuadrado sólido = escenario 1 (aumento de jibia en un 
orden de magnitud); triangulo = escenario 2 (corrección de la mortalidad por pesca 
en merluza); asterisco = escenario 3 (combinación escenarios 1 y 2). 

 

 
Las biomasas de adultos y juveniles de merluza común obtenidas de la aplicación de EwE 

bajos el escenario 1 (simulación de aumento en la biomasa de jibia en un orden de magnitud) y 

el escenario 2 (corrección de la mortalidad por pesca de merluza que incluye un estimado de 

descarte y subreporte) están de acuerdo con la evaluación de stock efectuada 
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independientemente por Gatica (2006, com. pers.), tanto en sus tendencias como en su 

magnitud de cambio (Figs. 60a y 60b).  

 

Por otro lado, el escenario 3 (simulación conjunta de aumento en biomasa de jibia y corrección 

de mortalidad por pesca en merluza común) produce la mayor disminución de biomasa de las 

fracciones adulta y juvenil de merluza común. Los tres escenarios simulados en este estudio -

mas el estudio de Gatica (2006, com. pers.)- resultan en una disminución continua de la 

biomasa de merluza común (juveniles y adultos) a partir del año 2000. La evaluación indirecta 

de IFOP muestra una dinámica totalmente distinta, con la biomasa adulta de merluza 

aumentando hasta el año 2002 para luego caer fuertemente el año 2004.  A su vez, según 

IFOP, la biomasa juvenil se habría incrementado fuertemente el año 2003, para luego decaer 

significativamente. 

 

La fracción de la mortalidad por predación (M2) atribuida a los distintos predadores de 

merluza común en el año 2000 se muestra en la Fig. 61. La principal causa de mortalidad en 

merluza común (juveniles) en ese año fue el canibalismo ejercido por la fracción adulta del 

stock, mientras que la escasa mortalidad por predación en merluza común (adultos) estaría 

explicada principalmente por jibia. Esto se debe solamente al supuesto inicial de modelación 

en el que, del total de merluza común predada por jibia, el 66% corresponde a juveniles 

mientras que el 33% corresponde a adultos. 
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Fig. 61. Fracción de la mortalidad por predación (M2) atribuida a cada predador en el año 
2000. a) merluza juvenil; b) merluza adulta. 
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Bajo el escenario de predación intensa (escenario 1), la jibia es el único predador que 

incrementa su aporte a la mortalidad por predación en merluza común adultos y juveniles 

desde el año 2000 al 2005, aunque solo en 25% y 10%, respectivamente (Fig. 62) 

Consecuentemente, nuestros resultados señalan que M2 de merluza común causada por jibia 

no se habría incrementado fuertemente ante un aumento significativo en la biomasa de jibia, 

tal como lo señala la hipótesis de mortalidad catastrófica (sensu Payá, 2005). En efecto, las 

simulaciones indican que, al disminuir la biomasa de merluza por predación por jibia en los 

primeros años de simulación, esta última especie habría dirigido su consumo hacia otras presas 

más abundantes, lo que resulta en un aumento moderado de M2 sobre merluza común. 
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Fig. 62. Cambio en la fracción de M2 explicada por distintos predadores de merluza común 
en las simulaciones dinámicas EwE relativas a ese año. Simbología: a = adultos; b 
= juveniles. Simbología: línea continúa = jibia; cuadrado = lobo marino; asterisco = 
calamares; circulo = merluza común juvenil; triángulo = merluza común adulta.  
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El aporte de las presas (porcentaje en peso) en el contenido estomacal de jibia durante el 

tiempo de simulación (años 2000 a 20005) se muestra en la Fig. 63. El resultado de la 

simulación señala que todas las presas disminuyen su aporte a la composición de la dieta de 

jibia, siendo la excepción el aumento del canibalismo en jibia. Esto también está de acuerdo 

con el comportamiento caníbal y oportunista de la jibia. 
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Fig. 63. Cambio en el aporte en peso (porcentaje) de cada presa en la composición de la 
dieta de jibia durante la simulación del escenario de predación intensa de jibia 
sobre merluza común. Para mayor claridad de interpretación sólo se presentan las 
presas que estuvieron representadas en >5% en la dieta de jibia. 

 

 

Simulaciones III 

 

La dinámica de merluza común resultante de las simulaciones III se presenta en la Fig 64 y 

Fig. 65.  La recuperación del stock de merluza común en el mediano y largo plazo sería 

posible solo bajo condición de no pesca (i.e., F=0), lo que es impracticable. Además, el efecto 

de la predación por jibia en la dinámica de merluza común  no sería significativo desde el año 

2005 en adelante. 
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Fig. 64. Proyección de la biomasa de merluza común resultante de distintos escenarios 
dinámicos simulados EwE. Izquierda: escenario de mortalidad por pesca constante, 
reclutamiento de merluza común constante y mortalidad por predación por jibia 
constante a partir del año 2007. Derecha: escenario de mortalidad por pesca y 
reclutamiento constantes a partir de 2007, con mortalidad por predación por jibia 
variable. 
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Fig. 65. Dinámica de la biomasa de merluza resultante de distintos escenarios dinámicos 
simulados. Izquierda: escenario de mortalidad por pesca cero (F=0), reclutamiento 
y mortalidad por predación por jibia constantes a partir de 2007. Derecha: 
escenario de F=0, reclutamiento constante a partir de 2007 con mortalidad por 
predación por jibia variable. 
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4.3.6.1.7. Conclusiones 

 

• Las simulaciones ecotróficas multiespecíficas indican que altos valores de biomasa de 

jibia y de presencia de merluza común en la dieta de jibia resultan en valores irreales 

de consumo de jibia, i.e., se habría removido más biomasa de merluza común que la 

presente en el ecosistema.  

 

• En general, los mayores cambios en la biomasa de las principales presas de jibia se 

producen bajo un tipo de control por predadores (v=5), mientras que los menores 

cambios se producen bajo un tipo de control por presas (v=1); cambios intermedios se 

producen bajo un control mixto (v=2). 

 

• La mortalidad por predación (M2) de merluza común causada por jibia no se habría 

incrementado fuertemente ante un aumento significativo en la biomasa de jibia, tal 

como lo señala la hipótesis de mortalidad catastrófica. 

 

• La recuperación del stock de merluza común en el mediano y largo plazo sería posible 

solo bajo condición de no pesca (i.e., F=0), lo que es impracticable. Además, el efecto 

de la predación por jibia en la dinámica de merluza común  no sería significativo desde 

el año 2005 en adelante. 

 

• Específicamente, el colapso del stock de merluza común se habría debido primero a la 

sobrepesca, ya que la predación por jibia habría jugado un rol secundario. Los 

resultados de esta sección permiten concluir que no existe evidencia para apoyar la 

hipótesis de un evento de mortalidad catastrófica de origen desconocido en merluza 

común. 
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4.3.6.2. Parte B. Simulación dinámica poblacional de jibia mediante modelos 

estructurales multiespecíficos 

 

Resumen 

Se simula cambios de biomasa con un modelo edad-estructurado y edad en meses. El 

condicionamiento del modelo revela un rápido crecimiento en longitud de D. gigas, 

alcanzando, en promedio, 30 cm de longitud dorsal del manto, LM (1,2 kg) a los 6 meses; 70 

cm LM (15,2 kg) a los 12 meses; y 95 cm LM (31,5 kg) a los 18 meses. El modelo considera 

un patrón de reclutamiento estacional con dos picos por año, probablemente asociados a 

eventos reproductivos. Este ciclo estacional es consistente con la generación de dos cohortes 

por año, lo que determina una clara componente estacional en las capturas y en el escenario de 

abundancia/biomasa. Interanualmente, la captura por unidad de esfuerzo estándar (CPUE) se 

incrementa exponencialmente del año 2000 al 2003, con posterior inhibición y estabilidad 

desde el año 2004 al 2006.  

 

La selección de presas por tamaño es constante, lo que indica que a medida que la jibia crece 

prefiere presas de mayor tamaño. El canibalismo está siendo sostenido por jibias (presas) de 

hasta 31 cm LM; básicamente son caníbales las jibias de más de 50 cm LM. La selección por 

tamaños de merluza común es importante sobre ejemplares de merluza de 19 a 31 cm LT, y 

por jibias de más de 50 cm LM. Los ejemplares de clupeiformes de más de 11 cm son 

preferidos por jibias de más de 50 cm LM.  

 

La estimación por máxima verosimilitud de la biomasa de jibia en la zona centro-sur de Chile 

indica que dicho recurso pesquero alcanzó, en promedio, 150 mil ton entre los años 2003 y 

2006. 

 

4.3.6.2.1. Introducción 

En esta sección se presenta un modelo básico edad-estructurado para estimar el consumo de 
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jibia sobre presas que son recursos pesqueros, particularmente merluza común, jibia 

(canibalismo), merluza de cola y peces pelágicos menores (anchoveta). El modelo básico 

resuelve la dinámica de la abundancia de jibia asociado a dos pulsos de reclutamiento por año. 

Los detalles del modelo se presentan extensamente en la metodología. Este modelo edad-

estructurado se ha trabajado de manera independiente al modelo ecotrófico multi-específico 

EwE. 

 

4.3.6.2.2. Metodología 

 

Simulación estructural 

 
Se simuló una población de D. gigas asumiendo que: 

- la población es cerrada en la zona centro-sur de Chile (V – X Regiones); 

- la mortalidad natural es constante entre meses, años y edades; 

- la mortalidad por pesca y la mortalidad natural ocurren simultáneamente; 

- la dinámica poblacional es gobernada por la generación de cohortes mensuales, con 

reclutamientos que siguen una estructura auto-correlacionad; y, 

- tanto el crecimiento en longitud como en peso son rápidos (edad máxima 18 meses = 1,5 

años) 

 

El Modelo Básico es el siguiente: 

 

a) Dinámica de la abundancia 

 

La abundancia en número es descrita por: 

 

,
,

1, 1

1; 1,...,

exp( ( )) 2,..., ; 2,...,
t a

t a

t a a t

R a t n
N

N M s F a m t n− −

= =
= 

− + = =  

 

donde: Nt,a es la abundancia (en número) a comienzos del mes t de un grupo de animales de 
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edad a; Rt,1 representa el reclutamiento en el mes t del primer grupo de edad (a=1); M es la 

tasa de mortalidad natural (y-1); sa es el patrón de explotación edad-específico; Ft es la tasa de 

mortalidad por pesca en el mes t (y-1). La biomasa total está definida por la suma del producto 

entre el peso promedio (Wa) y el número de individuos (Nt,a), i.e. 

 

, ,
1

m

t a a t a

a

B W N
=

=∑
 

 

b) Crecimiento en longitud y peso 

 

El crecimiento en longitud de jibia es descrito por el modelo logístico de Markaida (2001), 

representado por: 

 

[ ]
1

01 exp( ( ))
t

L L K t t
−

∞= + − −  

 

donde: Lt es la longitud a la edad t (en meses); L∞  es la longitud del manto asintótica (cm); K 

es el coeficiente de crecimiento individual;y t0 es una edad hipotética en el punto de inflexión. 

Markaida (2001) informó que L∞  = 101,9 cm LM, K = 0,2655 mes-1 y t0 = 8,63 meses. La 

relación longitud-peso obtenida por Cubillos et al. (2004) se utilizó para transformar datos de 

longitud a unidades de peso (g), según: 

 

3,19780,0151 ( )
a a

W L= ×  

 

El modelo de crecimiento describe la evolución de la longitud media de los individuos 

pertenecientes a cada cohorte mensual originada en la población de D. gigas. La varianza en 

función de la longitud media permite elaborar una clave talla-edad para modelar la 

contribución del crecimiento de cada cohorte y generar datos de frecuencia de tallas. El 

análisis de datos de frecuencia de tallas (ver más adelante) permite establecer  la relación entre 

la desviación estándar y la longitud promedio. 
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Después de obtener la longitud a la edad mediante el modelo de crecimiento se calcula la 

desviación estándar de la longitud a la edad y se estima la probabilidad de observar la longitud 

a la edad de cada cohorte siguiendo una distribución normal, i.e. 

 









−−= 2

2, )(
2

1
exp

2

1
al

aa

la LL
σσπ

ϕ

 

 

donde: Ll representa la marca de clase del intervalo de longitud l. Esta función define una 

matriz de probabilidad (ϕa,l) que un grupo de peces de edad a sea de la clase de longitud l y 

permite transformar edad a longitud, y longitudes a edades. El número de grupos de edad 

queda definido previamente (1,5 años = 18 meses). Así, el número de ejemplares en el stock 

por clase de longitud (Nt,l) se puede calcular mediante la siguiente expresión: 

 

, , ,
1

m

t l a l t a

a

N Nϕ
=

=∑
 

 

De acuerdo con Quinn y Deriso (1999), los parámetros de crecimiento y la variabilidad de la 

longitud a la edad pertenecen al stock y no a los ejemplares que han sido capturados, ya que en 

éstas tanto las longitudes promedio como la variabilidad de la longitud a la edad están 

afectadan por la vulnerabilidad de los artes de pesca y el patrón de reclutamiento a la zona de 

pesca. 

 

c) Capturas 

 

La captura en número de individuos se simula con la ecuación de Baranov, i.e. 

 

atat
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tatat CCp /,, =
 

,
1

m

t a t a

a

Y W C
=

=∑
 

 

donde: 

n = número total de meses a analizar; 

m = número de grupos de edad en meses (como grupo "plus"); 

Nt,a = número de peces en el stock del grupo a comienzos del mes t, de edad a; 

Ct,a = captura en número de peces del grupo de edad a durante el mes t; 

pt,a = proporción observada del grupo de edad a en la captura total del mes t; 

Ct = captura total en número en el mes t; 

Wa = peso promedio de los peces del grupo de edad a; 

Yt = captura en peso en el mes t; 

Ft,a = tasa instantánea de mortalidad por pesca para la edad a en el año t; 

M = tasa instantánea de mortalidad natural, asumida constante; 

Zt,a = tasa instantánea de mortalidad total para el grupo de edad a en el mes t; 
 

 

d) Consumo de presas 

 

Establecida la ración diaria de alimento el consumo de presas puede ser simulado globalmente 

utilizando la expresión sugerida por Livingston et al. (1986), modificada de Mehl y Westgard 

(1983), i.e:  

 

* * *
ik i i ik i

Q R D P B=  

 

donde: Q es el consumo de la presa k en el periodo i; Ri es la ración diaria en el periodo i, 

expresada como fracción del peso del depredador; Di es el número de días en el período i; Pik 

es la proporción en peso de la k-ésima presa consumida durante el periodo i; Bi es la biomasa 

promedio del predador en el periodo de tiempo i. 
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Condicionamiento del modelo de simulación 

 
Para  simular escenarios de biomasa de jibia se analizó información biológico-pesquera básica 

que permita establecer un modelo básico. La información analizada consiste en: 

 

- análisis de la estructura de tallas en las bases de datos compiladas en el proyecto actual; 

- estandarización de la captura de jibia por unidad de esfuerzo; 

- patrón de reclutamiento estacional; 

- selectividad de presas por tamaño; y, 

- ración diaria de alimento y razón consumo/biomasa. 

 

El detalle metodológico de estos tópicos se describe a continuación: 

 

a) Análisis de datos de estructura de tallas 

 

A partir de la base de datos de estructura de tallas compiladas del trabajo de Cubillos et al. 

(2004) se separó componentes normales para identificar el número de cohortes o grupos 

presentes en los datos de estructura de tallas. Se utilizó el algoritmo estadístico-numérico de 

MacDonald y Pitcher (1979), implementado en el programa computacional MIX (MacDonald 

y Green, 1988). Se utilizó el algoritmo cuasi-newton de convergencia y se asumió que cada 

clase de edad tiene una función de densidad de probabilidad normal. El número de grupos fue 

determinado por inspección visual del histograma de frecuencia; el análisis se realizó sin 

restringir los parámetros, excepto en algunos casos en que el análisis sin restricciones no 

produce convergencia. Se utilizó el programa “mixdist” (http://icarus.math.mcmaster.ca/ 

peter/mix/mix.html; Du Juan, 2002) disponible para el software R versión 2.01 y superiores. 

 

Una vez identificadas las tallas promedio y la desviación estándar se asignó una edad sobre la 

base de las relaciones talla-edad descritas por Markaida (2001), y se estableció la relación 

entre la desviación estándar y la longitud promedio, i.e. 

 

i i
a bLσ = +  
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donde: σi es la desviación estándar de la longitud promedio L para el i-esimo grupo 

identificado por MIX. La relación se estableció mediante por regresión lineal simple. 

 

 

b) Estandarización de la captura por unidad de esfuerzo 

 

A partir de los datos de captura y esfuerzo de pesca (viajes con pesca), compilados para el 

periodo 2000-2006 en la zona centro-sur (V - VIII Regiones), fueron estandarizados para 

utilizarlos en la búsqueda de un índice de abundancia relativa de jibia. Los datos han sido 

agrupados por año, mes, región (V y VIII), y por sector pesquero (artesanal e industrial). Se 

aplicó un modelo basado en el Análisis de Varianza, considerando factores fijos cuyos 

coeficientes son estimados con la técnica de Modelos Lineales Generalizados del paquete 

‘MASS’ disponible para R (Venables y Ripley, 2002). Los coeficientes del modelo son 

obtenidos transformando los datos a logaritmos, utilizando la familia gaussiana y enlace 

identidad. 

 

c) Patrón de reclutamiento 

 

El reclutamiento en número de individuos (Rt,a) está condicionado por una estructura 

estacional, siendo posibles dos alternativas, a saber: (i) determinando el patrón de 

reclutamiento estacional según metodología descrita por Pauly (1983), utilizando datos de 

frecuencia de tallas disponibles (e.g. Cubillos et al. 2004) mediante la rutina implementada en 

el paquete computacional FISAT II de FAO 

(http://www.fao.org/fi/statist/fisoft/fisat/index.htm); y (ii), incorporando una estructura de 

error autocorrelacionada sobre la base de las capturas mensuales de jibia disponibles. 

 

La rutina ‘Recruitment Pattern’ de FISAT II rebana datos de frecuencia de tallas ordenados en 

el tiempo y acumula en el eje del tiempo la frecuencia relativa que cae entre dos curvas de 

crecimiento. Se utiliza los datos mensuales de frecuencia de tallas de jibia informados por 

Cubillos et al. (2004), y los parámetros de crecimiento en longitud del modelo de von 

Bertalanffy estimados por Markaida (2001). 
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A partir de los datos mensuales de capturas de jibia en la V-VIII Regiones, desde enero de 

2002 hasta diciembre de 2005, se analiza la estructura autocorrelacionada subyacente. Los 

datos se transforman a logaritmo natural, se elimina la tendencia utilizando un suavizador no 

paramétrico loess (Cleveland et al. 1992) y se calcula los residuos, los que son analizados 

mediante la funcion de autocorrelación (ACF), la que se aplica considerando un retraso 

máximo de 36 meses mediante el programa “Stats” para R. 

 

Finalmente, siguiendo Astudillo y Caddy (1988) y Arancibia et al. (1995), a la periodicidad 

regular en los datos de captura es evaluada mediante un modelo trigonométrico, cuya forma 

es: 

log( 1) cos( )
t t t

Y A tnα α π φ+ = + +  

 

donde: Yt es la captura en el mes t (t = 1 para enero 2002, …, t = 48 para diciembre 2005); αt 

es la tendencia descrita por “loess”; A es la amplitud del ciclo; n y φ son constantes 

relacionadas con la fase. Los parámetros A, n and φ son estimados por regresión no lineal 

implementada en el programa “nls” de Venables and Ripley (2002) para el lenguaje y software 

R. 

 

d) Selectividad de presas por tamaño 

 

Actualmente, a nivel internacional existe suficiente experiencia en la colecta de datos 

biológico-pesqueros orientados a la aplicación de métodos multiespecíficos de evaluación de 

stock, por ejemplo el MSVPA (Brey & Sparre, 1983; Livingston et al., 2000), Flexibest 

(Frøysa, 2002), Ecopath (Christensen & Pauly, 1992) y EwE (Walters et al., 1987). Para 

establecer bases cuantitativas que permitan avanzar en la evaluación de la mortalidad por 

predación (M2) de la jibia sobre las presas que constituyen recursos de importancia comercial, 

se determina las funciones de preferencia por tamaño y los coeficientes de adecuación de las 

presas de jibia. Este tipo de información es fundamental para comprender las relaciones 

tróficas en un contexto multiespecífico, y en este estudio se intenta poner a prueba la hipótesis 

que a medida que los ejemplares de jibia crecen ellos consumen presas de mayor tamaño 
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corporal.  

 

Se utiliza la base de datos de contenidos estomacales de jibia que cubre el periodo diciembre 

de 2005 a noviembre de 2006 generada en este proyecto. Con esta base de datos se explora la 

relación existente entre el peso promedio de los ítems presa y el peso del predador mediante 

modelos aditivos generalizados (GAM), utilizándose el paquete computacional “mgcv” de 

Wood (2001, 2002) disponible para el programa R. 

 

Se utiliza el índice de selección por tamaños de Ursin (1973), donde el tamaño relativo de 

cada presa en el estómago de cada predador es calculado como la razón entre el peso del 

predador y el peso de la presa, y cada razón es designada como un valor ISU, la que se expresa 

como: 

log x
e

s

w
ISU

w

 
=  

 
 

donde: wx es el peso del predador x (g); ws es el peso de la presa s (g) en el estómago del 

predador x. De acuerdo con Clark (1985), ws corresponde al peso de cada item presa en el 

contenido estomacal de cada individuo predador y no al peso de cada presa individual. Los 

estadígrafos del ISU son el promedio y la desviación estándar. El promedio del ISU representa 

el tamaño promedio entre el predador y sus presas, y la desviación estándar es una medida 

relativa de la selectividad, siendo inversamente proporcional a ésta. El ISU se analiza para 

establecer solamente la importancia del canibalismo y la predación sobre merluza común, 

sardina común, anchoveta y otras presas agrupadas. 

La ecuación que mide la adecuación de la presa s del grupo de edad i para el predador x del 

grupo de edad j, ( , )
x s

j iξ  viene dada por: 

 

1 2 3( , ) ( , ) ( , ) ( , )
x s x s

j i x s x s j iξ α α α=  

donde: α1(x,s) describe la preferencia del predador x por la presa s y que se debe a factores 
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como movilidad, color, distribución (pelágica vs demersal), etc. Cuando este valor es igual a 

1, la presa s es la más preferida para el predador x; α2(x,s) representa la sobreposición 

geográfica entre predador y presa; α3(x,s) describe el tamaño de preferencia del predador x por 

la presa s. Las constantes α1(x,s) y α2(x,s) varían entre 0 y 1, considerando uno de los 

supuestos del Análisis de Población Virtual Multiespecífico (MSVPA, Brey & Sparre 1981). 

Esto es, que el predador accede a una producción constante de presas. Una vez obtenido el 

promedio y desviación estándar del ISU para el periodo de estudio se determina la función de 

preferencia por tamaños a la edad, i.e.  

2

,

,

3 2

ln

( , ) exp
2

x j

s i

x s

W

W
j i

η

α
σ

   
 −       = − 
 
 
    

 

donde: Wx,j es el peso promedio del predador x a la edad j; Ws,i es el peso promedio de la presa 

s a la edad i. En este estudio se asume que la jibia es un predador oportunista en el contexto 

del corto periodo de tiempo que involucra la predación, lo que permite ponderar la preferencia 

de presas por la importancia relativa en peso de cada presa en los contenidos estomacales de 

jibia (el predador del sistema en estudio). En el caso de las presas se utiliza  el rango de 

tamaños que regularmente aparece en el stock explotable. El peso promedio de las presas en 

cada clase de talla se estima utilizando las relaciones longitud-peso disponible. 

 

e) Ración diaria y razón consumo-biomasa. 

 

El consumo de alimento de la jibia puede ser estimado de acuerdo con Livingston et al. 

(1986), modificada de Mehl y Westgard (1983), mediante la siguiente expresión: 

 

ikii

ik

PDR
B

Q
**=








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donde: Q/B es la razón consumo biomasa de la presa k en el periodo i; Ri es la ración diaria en 

el periodo i, expresada como fracción del peso del depredador; Di es el número de días en el 

período i; Pik es la proporción en peso de la k-ésima presa consumida durante el periodo i. La 

ración diaria puede ser estimada con el modelo de Eggers (1977), cuya expresión es: 

 

24** iii SER =  

 

donde: Ri es la ración diaria (g*d
-1) en el periodo de tiempo i; Ei es la tasa de evacuación 

gástrica (h-1); S barra es el peso promedio del contenido estomacal en el periodo i; 24 

representa la transformación de la tasa de evacuación gástrica a un periodo de 24 horas. 

 

Para calcular la tasa de evacuación gástrica se considera los supuestos del método de 

Sainsbury (1986), que asume que un ciclo de 24 horas puede ser descompuesto en dos fases: 

(i) una fase de alimentación, durante la cual ocurre la ingesta de alimento a una tasa constante 

mientras una fracción del contenido estomacal está simultáneamente siendo evacuada; y, (ii) 

una fase de no alimentación, durante la cual solamente ocurre la evacuación del alimento. 

 

Para un ciclo de 24 horas se tiene que: 

τ : es el tiempo fisiológico (en horas), medido a partir del inicio de la fase de 

alimentación; 

Sτ : es el peso promedio del contenido estomacal en el instante τ; 

A : es la tasa de alimentación (g⋅hora-1); 

B : es la tasa de evacuación (hora-1); 

Tm : es la duración (horas) del período de alimentación; y 

Sr : es el contenido estomacal residual al comienzo del periodo de alimentación. 

 

En el período de alimentación (0<τ<Tm) se debe utilizar la siguiente ecuación: 

 

( )
exp( )r

bS aa
S b

b b
τ τ

−
= + −
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En el período de no-alimentación (Tm<τ<24 horas) se tiene que: 

 

( )
exp( ) exp( ( ))r

m m

bS aa
S bT b T

b b
τ τ

− 
= + − − −    

 

Los parámetros desconocidos son a y b. Sr se puede estimar por: 

 

))24exp(1(

))24exp()24((exp(

×−−

×−−−−
=

bb

bTba
S m

r

 

 

Para los períodos de alimentación y no-alimentación se consideró la aproximación de Cubillos 

et al. (2004), a saber: la duración de la fase de alimentación (en horas) es representada por Tm 

y el complemento de 24 horas representa la fase de no alimentación. En este modelo se 

observa que al final del periodo de alimentación ocurre el máximo contenido estomacal (S0), a 

partir del cual y durante la fase de no alimentación comienza a ser evacuado exponencialmente 

hasta quedar un contenido estomacal residual (Sr), justo cuando se inicia una nueva fase de 

alimentación, i.e.: 

 

( )( )
for TESS −−= 24*exp*

 

 

Para calcular el peso del contenido estomacal residual e inicial se utiliza la distribución de 

frecuencia del contenido estomacal. Se considerara el percentil de 10% para obtener el peso 

del contenido estomacal residual (Sr), mientras que para el peso del contenido estomacal al 

término del periodo de alimentación (S0) se utiliza el percentil de 90% de la distribución de 

frecuencias acumulada del contenido estomacal. Para la duración de la fase de alimentación 

(Tm), Ehrhardt (1991) comunica que la alimentación de la jibia en el Golfo de California se 

intensifica desde las 18:00 h hasta aproximadamente las 05:00 h, con máxima actividad entre 

las 20:00 y 02:00 h. Con esta información se asume una duración de 10 horas para la fase de 

alimentación (Tm= 10 h), lo que permite estimar la tasa de evacuación gástrica mediante la 
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siguiente expresión: 

 










−
−=

o

r

f S

S

T
E ln*

24

1

 

 

La razón consumo/biomasa (Q/B) de D. gigas se estima multiplicando la ración diaria (R)  

obtenida en una escala temporal (en días), particularmente para merluza común, canibalismo y 

“otras presas”. 

 

Presentación Modelos Multiespecíficos  

 
Con el objeto de revisar posibles aplicaciones de modelos estructurales multiespecíficos que 

permitan dimensionar la predación que ejerce la jibia sobre merluza común, merluza de cola y 

pelágicos (jurel, sardina común y anchoveta), esto es, para dimensionar M2 (mortalidad por 

predación) y luego Q (=consumo), se revisa los siguientes modelos: 

 

i) Modelo de Producción Multiespecífico; 

ii) MSVPA (Multispecies Virtual Population Analysis); 

iii) VPA-CP (Virtual Population Analysis with Canibalism and Predation). 

 

Desde el punto de vista de la complejidad, un modelo usualmente se mide por la cantidad de 

parámetros desconocidos que necesita estimar, y para ello se requiere datos. En consecuencia, 

para analizar la complejidad de los modelos que serán revisados, no sólo se debe considerar el 

número de parámetros involucrados sino también la cantidad de datos suficientes para 

distinguir entre los posibles valores de los parámetros del modelo. El compromiso existente 

entre complejidad y simplicidad es uno de los problemas más difíciles. Por lo general, cuatro 

son los criterios que se debe contemplar en la complejidad de un modelo, a saber: 

a) Generalidad, un modelo se considera más general que otro si incluye otros modelos 

como casos especiales. Es decir, si se puede obtener un modelo más simple a partir de 

un modelo más complejo introduciendo alguna restricción en uno o más parámetros. 
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Luego, un modelo se considera de mayor generalidad si es capaz de producir una 

mayor cantidad de modelos alternativos al aplicar un conjunto de restricciones en sus 

parámetros.  

b) Realismo, este criterio tiene que ver con la fidelidad del modelo para dar cuenta de los 

procesos de dinámica que son conocidos. 

c) Parsimonia, que considera directamente al número de parámetros utilizados para 

modelar los procesos.  

d) Precisión, considera el grado de ajuste de las observaciones logradas por el modelo a 

datos observados. 

 

Sin embargo, estos criterios (generalidad, realismo, parsimonia, precisión) no son 

independientes entre sí y no pueden ser maximizados simultáneamente. Un esquema de 

trabajo que funciona consiste en priorizar la parsimonia a costa del realismo y la generalidad 

para facilitar la estimación y aumentar los grados de libertad. En la medida que se pierde 

precisión es factible incrementar el realismo y la generalidad mediante la adición de 

parámetros. Esto implica ganar precisión y perder parsimonia. 

 

Acá utiliza los criterios de generalidad, realismo y precisión para analizar ventajas y 

desventajas de uno u otro modelo, en términos de si se enfocan en los siguientes grupos: 

• Grupo I: orientados hacia la generalidad y precisión. Estos modelos son usualmente 

denominados analíticos (Pickette et al., 1994) y permiten predecir respuestas con exactitud 

dentro de una limitada y simplificada realidad. Las ecuaciones de Lotka-Volterra y la 

ecuación general de crecimiento logístico son, por ejemplo, modelos analíticos en esta 

categoría. 

• Grupo II: orientados al realismo y generalidad, y están constituidos por modelos 

denominados mecanicistas, causal o modelo de los procesos. 

• Grupo III: sacrifican generalidad por realismo y precisión, y son denominados modelos 

empíricos.  
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En términos cualitativos y desde el punto de vista del manejo se considera una clasificación de 

los modelos según las siguientes características: 

- estructura de edad/talla (clasificación sí/no); 

- predicción de biomasa (clasificación sí/no); 

- requerimientos de datos (clasificación bajo, medio, alto); 

- balance de masa/energía (clasificación sí/no); 

- número de especies (bajo, medio, alto); 

- detalle de las salidas del modelo (bajo, medio, alto); 

- información fisiológica (sí/no, limitada); 

- predicciones con F variable (sí/no); 

- resolución espacial (sí/no, posible); 

- resolución taxonómica (especies, grupos funcionales); y, 

- resolución temporal (diaria, mensual, anual) 

 

Desde el punto de vista de la necesidad de datos para construir los modelos se toma en cuenta 

si éstos son dependientes o independientes de la pesquería, según: 

- desembarques o capturas; 

- biomasa del stock; 

- abundancia del stock (número); 

- captura a la edad (número); 

- mortalidad por pesca (F); 

- tasa de consumo de los predadores (E, RD, Q, Q/B); 

- composición de la dieta de los predadores (DC); 

- tasa de mortalidad natural residual (M1); 

- peso promedio a la edad (Wprom); 

- razón consumo/biomasa (Q/B); 

- eficiencia ecotrófica (EE); 

- tasa de mortalidad total (Z); 

- parámetros fisiológicos (consumo O2); y, 

- biomasa o producción primaria (B, PP). 
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Descripción de los métodos de evaluación de stock que incluyen la predación 

 

La selección de métodos de evaluación de stock que consideren la predación de jibia sobre 

merluza común, merluza de cola, peces pelágicos (principalmente sardina común, anchoveta) 

y canibalismo requiere especificar un conjunto de modelos de evaluación que podrían ser 

empleados operacionalmente en diferentes escenarios de simulación. Los datos de entrada de 

cada modelo de evaluación determinan, a su vez, diferentes opciones de monitoreo 

(dependientes de la pesquería), las que son evaluadas en función de los costos involucrados en 

la generación de los datos y la precisión de las estimaciones de las cantidades relevantes al 

modelo. La habilidad de diferentes modelos de evaluación de stock para estimar cantidades 

relevantes al manejo (algunas de las cuales pueden constituir la base para indicadores de 

desempeño) puede variar en un modo marcado dependiendo de la cantidad de interés a 

estimar. Entre algunas de las causas se puede citar una mala especificación del modelo a 

emplear (Punt, 1988). 

 

Desde los puntos de vista del manejo y operacional sólo se considera aquellos modelos con 

mayor potencial orientados al manejo pesquero. De esta manera, se analiza varios 

procedimientos de evaluación de stock que incluyen la predación (incluyendo el canibalismo) 

con el objeto de determinar cuáles de estas metodologías de evaluación de stock son capaces 

de proporcionar estimadores confiables de la abundancia del stock, con particular referencia, 

en esta caso, al efecto de M2 de uno o varios componentes del ecosistema sobre otros. 

 

 

a) Multiespecies Production Models 

 

Los modelos de producción multiespecíficos (Multiespecies Production Models; Link 2002) 

son una mera extensión de los modelos de producción monoespecíficos (ver Collie & DeLong, 

2000). En el caso de tres especies interactuantes, cuyas biomasas pueden ser denotadas por B1, 

B2, y B3, una ecuación de diferencia puede ser expresada por 
 

1, 1 1, 1, 1, 2, 3,( )t t t t t t tB B B a bB cB dB C+ = + − ± ± −
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Los términos a = r y b= r/k representan los parámetros del modelo logístico de crecimiento 

poblacional, Ct a las capturas anuales, y los parámetros c y d son los coeficientes que 

determinan la interacción de B1 con B2 y B3, respectivamente. Una ecuación similar se puede 

construir para las especies 2 y 3. Si B1 es la especie presa y B2 es la especie predador, entonces 

el signo del coeficiente c es negativo. Si B1 es el predador y B2 la presa, entonces el coeficiente 

c es positivo. En el caso que B3 sea un competidor de B1, entonces el coeficiente d es negativo. 

La magnitud de los coeficientes también es interpretable. Si B1 es un predador de B2 y B3 y el 

coeficiente de B2 es dos veces el valor del coeficiente de B3, entonces B2 es la presa preferida 

de B1. En la ecuación, el término (-cB2) representa una relación lineal funcional del Tipo I 

(Holling, 1959), pero también son posibles de incluir otras relaciones funcionales Tipo II y III 

(Collie & DeLong, 1999). Este tipo de modelo utiliza series de tiempo de índices de 

abundancia, dependiente o independiente de la pesquería, pero deben reflejar la biomasa total. 

El modelo es ajustado a los datos ya sea por mínimos cuadrados o vía los principios de 

máxima verosimilitud. 

 

 

b) Modelo Monoespecífico con Predación  

 

El modelo mono-específico con predación fue descrito por Livingston & Methot (1998) y 

Hollowed et al. (2000) para el pollock el Mar de Bering y el pollock del Golfo de Alaska, 

respectivamente. Estos modelos han sido actualizados incorporando canibalismo de pollock y 

predación tanto por el bacalao del Pacífico como por el lobo marino del norte 

(http://www.afsc.noaa.gov/refm/reem). Estos modelos permiten evaluar la situación de un 

stock considerando la mortalidad por predación en términos del consumo por unidad de 

predador (CPUP), de tal manera que habrá un modelo para cada especie. 

 

En este modelo la mortalidad natural se asume compuesta por dos componentes principales, 

i.e.: 

 

, ,
r p

i j j i pM M M= +  
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donde: M
r
j es una mortalidad natural residual por grupos de edad j;  M

p
i,p es la mortalidad 

natural por predación en el año i debida a p predadores. El modelo asume que los efectos de la 

mortalidad por predación pueden ser modeladas en forma análoga a como se modela 

normalmente la mortalidad por pesca. Entonces, para un año determinado la mortalidad por 

predación puede ser expresada mediante 

 

PM p ψ=  

 

donde: P representa la abundancia (o biomasa del predador); ψ es una constante de 

proporcionalidad. La tasa de predación expresada en términos de consumo por unidad de 

abundancia del predador (CPUP) se puede asumir como proporcional al reclutamiento o  

proporcional a la abundancia media del stock. 

 

Siguiendo a Hollowed et al. (2000), la tasa de consumo per capita puede exhibir un nivel 

máximo más allá del cual un incremento adicional en la abundancia de la presa no resultará en 

un incremento en la CPUP. El nivel máximo de CPUP (Umax) puede ser estimado como la 

cantidad total de alimento que una unidad de predador podría haber consumido en un año 

dadas las raciones diarias de alimento (daily ratio), el número de veces de alimentación por día 

(consumo diario) y por año (consumo anual). Si la abundancia de la presa se incrementa más 

allá del punto de saciedad, entonces el efecto de la predación (i.e. merluza común) disminuye. 

Este efecto puede ser modelado por: 

 

))1/(exp( max −−= UUPM p κψ  

 

donde: U es la CPUP en el año. Esta función es flexible y depende del parámetro κ para 

conformar varias curvas que describen los tipos de respuesta funcional (Holling, 1965). 

Cuando κ = 0 se genera la respuesta Tipo I (i.e. ración proporcional sin saciedad), mientras 

que un valor cercano a 1 genera una respuesta Tipo IV. Una respuesta Tipo II es mejor 

descrita por κ = 0.7, de tal manera que se puede restringir el valor de κ entre 0 y 0.7. 
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c) Multispecies Virtual Population Analysis (MSVPA) 

 

Este modelo considera un método de evaluación multiespecífica que incluye la predación y se 

trata del Multispecies Virtual Population Analysis (MSVPA), el que considera varias presas y 

varios predadores interactuantes. Bajo este enfoque la mortalidad natural (M) es separada en 

dos componentes: una mortalidad natural residual constante (M1) y una mortalidad por 

predación (M2). Esta última es determinada sobre la base de parámetros de adecuación que 

reflejan la preferencia de una presa por un predador, mientras que M1 está relacionado con 

otras fuentes de mortalidad no tomadas en cuenta en el modelo. El detalle de este método es 

descrito por Magnusson (1995), Gislason (1999), Livingston & Jurado-Molina (2000), Tsou & 

Collie (2001a) y Tsou & Collie (2001b).  
 

En el modelo el número de muertes de la especie presa p  a la edad a causada por mortalidad 

natural en el año t  es estimada como: 

 

, , , , , , , ,( 1 2 )p a t p a t p a p a p a tD MN M M N= = +
 

 

donde: 
tap

N ,,  es la abundancia promedio de la población de especie presa p ; M es la 

mortalidad natural (=M1+M2). Además, el número de muertes causada por predación en la 

clase de edad a  de la especie presa p  en el año t  está dado por: 

 

t,a,pt,a,pt,a,p NMP 2=
 

 

donde: t,a,pP se estima como la sumatoria del número de muertes producida por cada clase de 

edad j del predador i , i.e.: 

 

∑=
j,i

j,i,t,a,pt,a,p PP

 

 

donde cada j,i,t,a,pP  es definido por: 
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t,a,pj,i,t,a,pj,i,t,a,p NMP 2=
 

 

Con esta última ecuación, M2 causada por un predador de un grupo de edad sobre un 

determinado grupo de edad de presa es: 

 

t,a,p

j,i,t,a,p

j,i,t,a,p
N

P
M =2

 

 

Asimismo, la estimación de la predación total para un grupo de edad de presa es la suma de 

todos los componentes individuales, esto es: 

 

predadoresotros

i j

j,i,y,a,pt,a,p MMM 222 +=∑∑
 

 

En esta ecuación el término predadoresotrosM 2  representa la contribución a 2M por “otros 

predadores”. La estimación de 2M involucra dos parámetros conocidos ( P  y N ) y, por lo 

tanto, es necesaria una forma alternativa para determinar j,i,t,a,pP . Un paso útil es definir la  

“biomasa adecuada de presas” para el grupo de edad j  del predador i , como: 

 

t,a,pa,p

p b

t,a,p,j,iopop,j,ij,i NWSBSBS ∑∑+=

 

 

En esta expresión opB  representa la biomasa de “otras presas”, a,pW  es el peso de la presa p , 

t,a.p,j,iS  es el coeficiente de adecuación (i.e. "suitability coefficient" sensu Sparre, 1991). op.a,iS  

denota el coeficiente de adecuación de otras presas. Siguiendo a Magnusson (1995), la cantidad 

total de presa p  de edad a  consumida por un predador i  es: 
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j,ij,i

j,i

a,p,j,i

a,p,j,i NR
BS

BS
P =

 

 

donde: j,iR  es la razón de consumo anual de individuos de edad a  del predador i , que se 

asume constante; j,iN  corresponde a la abundancia promedio de predador. Sustituyendo estas 

expresiones en las anteriores se obtiene: 

 

j,i

j,ij,ia,p,j,i

a,pa,p

a,p,j,i

a,p,j,i
BS

NRS

NW

P
M ==2

 

 

De esta manera, para estimar la mortalidad por predación se requiere una estimación de los 

coeficientes de adecuación (Si,j,p,a), lo que involucra varias etapas. En primer lugar se necesita 

definir el contenido estomacal relativo o la fracción de predación sobre la presa p, cuya forma 

es: 

 

∑∑
+

=

1p a

j,i,t,a,pj,i,t,a,pt,a,p

j,y,t,a,pj,i,t,a,pt,a,p

j,i,t,a,p
SWN

SWN
U

 

 

Esta expresión es una definición operacional de los coeficientes de adecuación, la cual señala 

que los coeficientes son un factor ponderador que determina la disponibilidad de la presa p  

como alimento para el predador i  (Gislason & Sparre, 1987).  De esta manera, si se tiene los 

valores de los pesos individuales j,i,t,a,pW  y la abundancia promedio de la población de 

predador t,a,pN , entonces los coeficientes de adecuación para cada combinación predador-

presa se estiman considerando la siguiente restricción: 

 

1=∑∑
p a

j,i,t,a,pS
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Una solución explícita para j,i,t,a,pS   es dada por la siguiente ecuación:  

 

∑∑
=

p a j,i,t,a,pj,i,t,a,p

j,i,t,a,p

j,i,t,a,pj,i,t,a,p

j,i,t,a,p

j,i,t,a,p

WN

U

WN

U

S

 

 

Al analizar la secuencia de ecuaciones presentadas ocurre un problema computacional en la 

solución de las ecuaciones. En efecto, para estimar la abundancia de predadores y presas en el 

mar a partir de las capturas y de la información de contenido estomacal del predador, tanto las 

mortalidades por pesca (especie-específicas) como la mortalidad por predación (especie-

específicas) deben ser conocidas. De la misma forma, para calcular la mortalidad por predación 

el tamaño poblacional y los coeficientes de adecuación deben ser conocidos (Sparre, 1991). 

Este problema es resuelto en el modelo a través de un procedimiento iterativo que involucra 

tres algoritmos: uno para estimar 2M , el segundo para obtener el tamaño del stock y las 

mortalidades por pesca, y el último para definir los coeficientes de adecuación. El primer 

algoritmo es usado en la estimación de las mortalidades por pesca F  y el tamaño del stock N . 

Este algoritmo es utilizado con el algoritmo II para estimar 2M . Finalmente, el tercer 

algoritmo estima los coeficientes de adecuación fijando valores para el tamaño del stock. Una 

descripción detallada de estos algoritmos y su aplicación puede ser encontrada en Sparre (1991) 

y Magnusson (1995). 

 

 

d) Análisis de Población Virtual con Canibalismo y Predación (APV-CP) 

 

Este modelo viene a expandir el desarrollado por Lleonart et al. (1985a), el cual consideraba 

solo la mortalidad por canibalismo en la merluza del Cabo (Merluccius capensis). En esta 

nueva aproximación se considera, además, la mortalidad por predación por otro pez, en este 

caso la rosada o kingklip (Genypetrus capensis). Estos autores sugieren que es posible una 

extensión a otras especies. Sin embargo, es necesario conocer a fondo y con datos empíricos 
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las dietas anuales de los predadores, siendo probablemente éste un factor clave o limitante. 

 

El modelo APV-C de Lleonart et al. (1985b) coincide con un VPA clásico cuando la 

mortalidad natural (M) es un valor constante impuesto, pero que permite desglosar a ésta en 

diversos sumandos en los que cada uno de ellos represente la mortalidad debida al consumo 

efectuado por cada predador. Así, a medida que conozca las dietas y el número de predadores 

se irá obteniendo una mejor aproximación a M, reduciendo, por tanto, la incertidumbre que 

representa la imposición de un dato al disminuir el valor de éste. 

 

Se parte de un modelo de crecimiento de una cohorte y se asume que la mortalidad total (Z) es 

constante por cohorte y año, al igual que el VPA clásico, pero en este caso se considera: 

 

Z= F + mortalidades por depredaciones conocidas + M’ 

 

Donde: M’ representa la mortalidad natural por causas conocidas o no directamente estimables 

(predación no cuantificada, enfermedades, etc.), cuyo valor se impone, al igual que se hacía 

con la M en el VPA, pero que obviamente será menor, pues parte de la M está explícita en los 

anteriores términos de la descomposición. 

 

Por tanto, se llega a la ecuación fundamental del VPA para individuos de una edad durante un 

año, que se expresa en los siguientes términos: 

 

Muertos conocidos en el año, 

 

)
Xln

'M
()X(

terminaralntessupervivie

añoelenconocidosmuertos
−−= 11

 

 

donde: 

terminaralntessupervivie

añocomenzaralvivos
X =
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Aunque X no se puede despejar, esta ecuación tiene solución única para valores de X>eM’ y 

término independiente positivo, por lo que X se puede obtener por métodos de aproximación 

numérica (i.e. iteración). Entonces, para resolver el problema se supone conocido el miembro 

de la izquierda para cada edad i y año k. Por tanto hay que disponer de: 

 

1) capturas de la flota en número de individuos por edad, Cik, datos de composición de las 

capturas por tallas, claves talla/edad y la relación talla/peso. Estos datos son los mismos 

que se utilizan para VPA clásico; 

2) los individuos ingeridos por cada especie predadora, CPik, que provienen de la 

estimación de su dieta anual a partir de la observación y estudio de los contenidos 

estomacales, y del número de predadores que existe, según: 

 

∑=
j

jkijkik
NPPPCP  

 

donde: PPijk es la dieta durante el año k del predador de edad j expresada en numero de 

individuos de edad i; NPjk es el número de individuos del predador citado que viven durante el 

año, cuya obtención hace necesario la aplicación de un VPA. 

 

En el caso de canibalismo debe tenerse en cuenta que los predadores son siempre mayores (en 

tamaño y edad) que sus víctimas, o sea, pertenecen a una cohorte distinta, así que habrá que 

calcular este número utilizando el modelo propuesto, empezando por las cohortes más 

antiguas. 

 

3) El número de supervivientes, que equivale al número de individuos que empiezan el año 

siguiente, Ni+1, k+1, provendrá a partir del número de individuos de edad máxima de la 

cohorte. Ello obliga a conocerlo y se hace a partir de imponer F's terminales, al igual 

que en el VPA clásico. 

 

Datos necesarios: 

- datos de captura del predador (en este caso merluza común), 
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- frecuencias de talla del predador, 

- dietas anuales del predador, 

- relación talla/peso del predador, 

- clave talla/edad del predador. 

 

Además, se deben conocer los siguientes parámetros: 

- mortalidad natural del predador, 

- mortalidad por pesca terminal, 

- mortalidad residual del predador. 

 

 

4.3.6.2.3. Resultados Simulación dinámica poblacional de jibia 

 

Condicionamiento del modelo de simulación 

 
a) Análisis de la estructura de tallas 

A partir de la base de datos de estructura de tallas de jibia compiladas de Cubillos et al. (2004) 

se separó componentes normales de tamaños con el software MIX para identificar el número 

de cohortes presentes (Fig. 66). El análisis de las tallas medias y la desviación estándar de 

cada componente normal identificada en los datos mensuales de frecuencia de tallas se 

presenta en la Fig. 67, observándose en algunos meses la presencia de hasta tres cohortes. 

Dado que la jibia es un animal de muy rápido crecimiento corporal, con la potencialidad de 

generar cohortes intra-estacionales, se asignó una edad a cada talla promedio de cada 

componente normal utilizando los parámetros de crecimiento del modelo logístico reportadado 

por Markaida (2001). 
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Fig. 66. Separación de componentes normales de los datos de frecuencia de tallas de jibia 
desde lo reportado por Cubillos et al. (2004) 
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Fig. 67. Longitud promedio y desviación estándar de los componentes normales de talla 
graficados en el eje del tiempo. Periodo: julio 2003 – febrero 2004. 

 

 
El análisis de la asignación de la edad a los componentes normales de talla revela que en los 

datos de frecuencia de tallas de jibia (periodo julio 2003-febrero 2004) aparecen ejemplares de 

6 a 13 meses de edad. A estos datos se ajustó un modelo de crecimiento logístico (Fig. 68), 

cuyos parámetros fueron L∞ = 99,8 cm LM, K = 0.299 mes-1, t0 = 8,236 meses (SSQ = 

25,864). 
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Fig. 68. Relación entre la longitud media (cm) y la edad asignada (meses) a las tallas 
medias de jibia muestreadas en el periodo julio 2003-febrero 2004. 
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En la estructura de tallas de jibia se tiene ejemplares mezclados que provienen de múltiples 

cohortes. Esta conclusión se esquematiza en la Fig. 69, donde se han generado cohortes 

mensuales de jibia y se ha sobrepuesto las tallas promedio identificadas. Entonces, para 

simular cambios de biomasa de jibia es necesario que el modelo de simulación sea capaz de 

generar cohortes mensuales. Estas cohortes mensuales serán más o menos abundantes 

siguiendo un patrón de reclutamiento relativo. 
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Fig. 69. Crecimiento en longitud de cohortes mensuales de jibia dentro de un ciclo anual y 
su comparación con las tallas medias separadas de la estructura de tallas 
mensuales. La línea roja  ilustra una cohorte que conecta 4 tallas medias; esta 
cohorte se habría generado en diciembre del año anterior, presentando, entonces, 
cerca de 15 cm LM en enero del año siguiente. 

 

 

La relación entre la desviación estándar y la longitud del manto se presenta en la Fig. 70, 

siendo ésta lineal positiva y significativa. Se descartó dos puntos atípicos de la relación que 

indican una subestimación de la desviación estándar con el procedimiento MIX, lo que se 

debería a baja representación de dichos grupos en la estructuras de tallas. La relación lineal 

positiva indica que el coeficiente de variación (CV) en función de la longitud permanece 

aproximadamente constante. El CV promedio fue calculado en 0,099, y se puede utilizar para 

describir una clave talla-edad promedio para estructurar el modelo de simulación. 
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Fig. 70. Relación entre la desviación estándar y la longitud del manto de los grupos 
identificados en la estructura de tallas. 

 

 

b) Estandarización de las tasas de captuta 

Los datos de estadística de capturas de jibia en la zona central (V – VIII Regiones) compilados 

para el periodo más reciente (años 2000-2006) fueron estandarizados para obtener una serie de 

captura por unidad de esfuerzo. La distribución de la captura por unidad de esfuerzo nominal 

(ton/VCP) muestra que los datos siguen una distribución asimétrica positiva (Fig. 71), por lo 

que el análisis se realizó con la CPUE transformada a logaritmo. 

 

Fig. 71. Distribución de frecuencia de la CPUE (ton/VCP) de jibia en el periodo 2000-
2006, Regiones V-VIII (Fuente: SernaPesca). 
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Para estandarizar la CPUE se han tomado en cuenta factores fijos asociados a los años, meses, 

zonas (V y VIII Regiones) y sectores pesqueros (artesanal e industrial). En efecto, al 

transformar la CPUE anual a logaritmo se revela que en ambos sectores pesqueros (industrial 

y artesanal) la CPUE se ha incrementado y varía entre sectores (Fig. 72). También es posible 

observar algunos valores atípicos muy altos. 

 

 

Fig. 72. Efecto año por sector pesquero en los datos de CPUE de jibia. 

 

 

Estacionalmente, el factor mes también revela cambios importantes de la CPUE con una 

estacionalidad diferente entre sectores pesqueros. Sin embargo, debido a que los datos del 

sector artesanal comienzan el año 2002 se tiene un diseño no balanceado y los efectos 

cruzados no podrán ser tomados en cuenta (Fig. 73). 
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Fig. 73. Efecto estacional (mes) por sector pesquero en los datos de CPUE de jibia. 

 

 
Los resultados del modelo lineal generalizado a la variable CPUE se presentan en las Tablas 

49 y 50, observándose efectos significativos entre años (respecto del 2000) al comparar entre 

sectores (industrial, artesanal) y entre áreas (V, VIII Regiones). Para la V Región solo se 

cuenta con información de CPUE del sector pesquero artesanal. En términos del diagnóstico 

del modelo utilizado se observa que los residuales siguen la distribución normal y que los 

valores predichos y observados siguen una relación 1:1 en la escala logarítmica (Fig. 74). La 

CPUE se incrementó fuertemente hasta el año 2006, siendo mayor en la flota pesquera 

artesanal que en la industrial, y en la VIII Región respecto de la V Región (Fig. 75). 

 

 

 

 

 

 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

216 

Tabla 49. Coeficientes anuales, estacionales, regionales y por sector asociados con la CPUE 
de jibia en el periodo 2000-2006. 

 

Factores Coeficientes 
Error 

Estándar valor t Pr(>|t|) 
Intercepto -1.21045 0.3039 -3.983 0.000101 
2001 0.13457 0.29711 0.453 0.651194 
2002 0.95657 0.25548 3.744 0.000248 
2003 1.18854 0.25548 4.652 6.60E-06 
2004 2.56963 0.25548 10.058 < 2e-16 
2005 2.45717 0.25548 9.618 < 2e-16 
2006 2.99555 0.27934 10.724 < 2e-16 
Feb 0.28404 0.24962 1.138 0.256788 
Mar 0.30301 0.24962 1.214 0.226499 
Abr 0.20511 0.24962 0.822 0.412412 
May 0.22282 0.24962 0.893 0.373333 
Jun 0.14894 0.24962 0.597 0.55153 
Jul -0.02903 0.24962 -0.116 0.907554 
Ago -0.06995 0.26447 -0.265 0.791708 
Sep 0.2414 0.26447 0.913 0.362656 
Oct 0.19922 0.26447 0.753 0.452326 
Nov -0.24541 0.26447 -0.928 0.354767 
Dic 0.46682 0.26447 1.765 0.079346 
Industrial 0.46839 0.13878 3.375 0.000916 
VIII Región 0.69184 0.13878 4.985 1.52E-06 

 

 

Tabla 50. Análisis de Varianza para los factores fijos utilizados del modelo lineal 
generalizado para estandarizar los datos de CPUE de jibia. 

 
Factor g.l. SC SCM F Pr(>F) 
Año 6 140.876 23.479 44.32 <0,01 
Mes 11 6.186 0.562 1.07 0.395 
Sector 1 24.314 24.314 45.91 <0.01 
Región 1 13.163 13.163 24.85 <0.01 
Residuales 169 89.512 0.530   
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Fig. 74. Diagnóstico del modelo GLM para la CPUE de jibia (ton/VCP). 

 

 

 

Fig. 75. Efectos parciales de los factores utilizados para explicar la CPUE (ton/VCP) de 
jibia. 
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Globalmente, la CPUE (ton/viaje) de jibia se ha incrementado prácticamente de manera 

exponencial en la zona centro-sur de Chile desde el año 2002 al 2006 (Fig. 76). La 

estandarización está referida al año 2000, mes de  enero, flota artesanal, V Región. 
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Fig. 76. Captura por unidad de esfuerzo de jibia en la zona centro-sur de Chile (V-VIII 
Regiones). 

 

 
Desde el punto de vista de los escenarios de simulación de biomasa de jibia, el modelo que se 

utilice debería considerar el incremento en la CPUE de este recurso desde el 2000 al 2006. No 

obstante, debido a que se debe proceder con análisis que den cuenta de la dinámica mensual, 

entonces los factores anuales que se tome en cuenta permitirán sólo forzar la señal estacional 

del reclutamiento. 

 

c) Patrón de reclutamiento 

El análisis de los datos de frecuencia de tallas con la rutina “recruitment pattern” del programa 

FISAT II reveló tres máximos: uno en marzo (secundario), otro en mayo (tercero) y el mayor 

en julio (Fig. 77). Sin embargo, si bien el patrón de reclutamiento resultante aparece como 

polimodal, al descomponer las observaciones utilizando dos funciones de distribución normal 

se observa sólo dos pulsos de reclutamiento por año (Fig. 78). El primer pulso está 

caracterizado por una media de 2,42 (DS = 0,439), que equivale a mediados de marzo (13 de 
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marzo), mientras que el segundo pulso presenta una media de 6,69 (DS = 1,786), que equivale 

a fines de julio (21 de julio). El primer pulso es menos intenso (área bajo la curva, p = 0.226), 

mientras que el segundo presenta mayor amplitud e intensidad (área bajo la curva, p = 0.774). 
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Fig. 77. Patrón de reclutamiento de jibia en la zona centro-sur deducido del análisis de los 
datos de frecuencia de tallas disponibles. 
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Fig. 78. Descomposición del patrón de reclutamiento en dos pulsos representados por dos 
funciones normales. 

 

 

En consecuencia, la dinámica poblacional de jibia debe considerar la generación de cohortes 

mensuales representadas por el patrón de reclutamiento antes descrito, uno en marzo y el 
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principal en julio. Esto implica, de acuerdo con los pulsos promedio identificados, que las 

cohortes asociadas a los picos del patrón de reclutamiento se diferenciarán entre si por 4,3 

meses. 

 

Para corroborar si existe periodicidad regular estacional en el reclutamiento se analiza la serie 

mensual de captura de jibia (log transformada) disponible para el periodo enero 2002 a 

diciembre 2005. En la Fig. 79 se presenta la serie de tiempo de capturas mensuales los-

transformada, con el análisis de tendencia y los residuales resultantes. 

 

Fig. 79. Función de autocorrelación de los residuales de captura de jibia en la zona centro-
sur de Chile (enero 2002 – diciembre 2005). 

 

 
La tendencia de la serie de capturas mensuales de jibia, obtenida con el suavizador loess, fue 

significativa, con el intercepto en 3,425 (Error Estándar = 0,454; p< 0.01) y con el suavizador 

asociado al tiempo de 0,121 (Error Estándar = 0,016; p < 0.01). La función de autocorrelación 

aplicada a la serie de tiempo de residuales indica la existencia de un proceso regular estacional 
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en los datos de captura (Fig. 80), representada por coeficientes de correlación significativos 

cada 6 meses, aproximadamente. 

La tendencia de la serie de capturas mensuales de jibia, obtenida con el suavizador loess, fue 

significativa, con el intercepto en 3,425 (Error Estándar = 0,454; p< 0.01) y con el suavizador 

asociado al tiempo de 0,121 (Error Estándar = 0,016; p < 0.01). La función de autocorrelación 

aplicada a la serie de tiempo de residuales indica la existencia de un proceso regular estacional 

en los datos de captura (Fig. 80), representada por coeficientes de correlación significativos 

cada 6 meses, aproximadamente. 

 

Fig. 80. Serie de tiempo de capturas log-transformadas de jibia y curva de tendencia loess 
(arriba), y residuales resultantes (abajo), zona centro-sur (enero 2002 – diciembre 
2005) 

 

 

Al aplicar el modelo trigonométrico a la serie de tiempo se obtiene parámetros significativos 

(Tabla 51). El ajuste del modelo a los datos mensuales de captura de jibia (Fig. 81) revela la 

regularidad estacional detectada con ciclos de aproximadamente 6 meses. 
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Tabla 51. Parámetros del modelo trigonométrico ajustado a la serie de tiempo log-

transformada de capturas mensuales de jibia. 

 
Parámetros Zona centro-sur Error Estándar Valor p 
A 0.202 0.038 p<0.01 
n 0.167 0.005 p<0.01   
φ 4.365 0.527 p<0.01    
Residual Std. Error 1.225   
N 48   

 

 

Fig. 81. Modelo trigonométrico ajustado a los datos de captura de jibia (log-transformados) 
en la zona centro-sur (enero 2002 – diciembre 2005). 

 

 
d) Selectividad de presas por tamaño 

Para condicionar el modelo de simulación, en términos de la adecuación de presas, se analiza 

el índice de selectividad de presas de Ursin (ISU) por tamaño de jibia y los coeficientes de 

adecuación en el contexto del Multispecies VirtualPopulation Analysis (MSVPA). La base de 
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datos de contenidos estomacales de jibia generados en este proyecto reveló que la contribución 

en peso de las más importantes presas estuvo representado por merluza común (42,3%), 

sardina común (16,8%), anchoveta (10,9%), y canibalismo (6,6%). En otras especies, destacan 

aquellas no identificadas como Teleostei (8,52%), Hygophum sp (5,50 %) y eufáusidos (4,75 

%), las que fueron agrupadas y analizadas en conjunto con un aporte de 23,43%. Sin embargo, 

destacamos que muy probablemente la contribución (en peso) de merluza común al contenido 

estomacal de jibia en este estudio está muy sobre-estimado debido a que predominan muestras 

biológico-específicas de jibias de la fauna acompañante de la pesquería de arrastre merlucera 

industrial. En tal caso, es conocido que la jibia capturada como by-catch sigue consumiendo 

presas en la red desde el momento de su captura hasta que esta última es depositada sobre la 

cubierta de la embarcación. 

 

El análisis exploratorio entre el peso promedio de la presa y el peso del predador revela que a 

medida que los ejemplares de jibia crecen ellos prefieren presas de mayor peso, tanto en las 

presas merluza común, canibalismo, sardina común como “otras presas” (Figs. 82 y 83). 

Todos los modelos son significativos (p<0,05) con residuos independientes e idénticamente 

distribuidos. 

 

El Índice de Selectividad de Presas de Ursin (ISU), por trimestre y especies-presa, se presenta 

en la Tabla 52. Prácticamente la merluza común, el canibalismo y otras presas se presentaron 

durante todo el año. En cambio, la anchoveta y sardina común fueron importantes solamente 

en el primer y segundo trimestre, probablemente revelando estas dos últimas su disponibilidad. 

 

Al considerar la distribución de frecuencia del ISU para el periodo de tiempo completo 

(diciembre 2005 a noviembre 2006) se observa que la distribución es normal, excepto en el 

caso de anchoveta (Fig. 84), siendo factible que la jibia hubiese predado sobre individuos de 

presas muy pequeños y muy grandes en trimestres diferentes, lo que marca también la relación 

entre el peso promedio de la presa y el tamaño del predador. 
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Fig. 82. Resultados de GAM entre el peso promedio de las presas y el peso del predador (D. 

gigas) en los contenidos estomacales. 

 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

225 

  

  

 
 

Fig. 83. Resultados de GAM entre el peso promedio de las presas y la longitud del predador 
(D. gigas) en los contenidos estomacales. 
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Tabla 52. Índice de selectividad de presas por tamaño de Ursin (ISU) promedio, desviación 
estándar por presa, y número de estómagos de jibia con cada ítem presa. 

 
  Trimestres  

Presa Estadígrafo I II III IV Total 
Merluza común Promedio 6.00 5.94 5.12 4.60 5.57 
 DS 1.723 1.197 1.396 1.01 1.436 
 n 29 57 37 16 139 
Jibia Promedio 6.92 8.06 7.50 6.33 7.16 
 DS 1.554 1.396 1.349 0.088 1.542 
 n 95 19 12 3 129 
Sardina común Promedio 5.90 6.31 6.44 - 5.94 
 DS 1.639 0.906 - - 1.579 
 n 79 8 1 - 88 
Anchoveta Promedio 8.30 4.16 6.14 - 6.13 
 DS 0.924 1.080 - - 2.289 
 n 19 21 1 - 41 
Otras presas Promedio 7.09 6.39 5.90 6.01 6.40 
 DS 2.390 1.548 1.052 1.308 1.780 
 n 66 42 75 18 201 

 

 

La matriz de adecuación de alimento de las presas más importantes de jibia se estima 

considerando el ISU total del periodo de estudio (Fig. 84). La merluza común es predada por 

ejemplares de tamaño de jibia >50 cm LM, con bajos coeficientes de adecuación (del orden de 

0.02) para merluzas de entre 19 y 31 cm LT (Fig. 85). En el caso del canibalismo, ejemplares 

de jibia de 20 a 30 cm LM prefieren congéneres de 2,5 cm LM, mientras que la jibia de más de 

60 cm prefiere ejemplares de entre 7,5 y 32,5 cm LM. En el caso de sardina y anchoveta, la 

jibia de más de 40 cm LM prefiere ejemplares adultos de más de 11 cm LT. Otras presas son 

más importantes en términos de adecuación para la fracción juvenil de jibia, probablemente 

zooplancton (eufáusidos) y mictófidos. 
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Fig. 84. Histogramas de frecuencia del índice de selectividad de Ursin para cada una de las 
presas en los contenidos estomacales de jibia. 
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Fig. 85. Coeficientes de adecuación de las presas de jibia. 

 

 
e) Ración diaria de alimento y razón consumo/biomasa (Q/B) 

 

Bajo el supuesto que la jibia comienza a alimentarse a partir de las 18:00 hrs por un lapso de 

10 horas, las estimaciones de los parámetros que definen la dinámica trófica se presentan en la 

Tabla 53. La ración diaria de alimento de jibia (Fig. 86) ocurre entre 246.7 y 580.5 g⋅d-1, lo 

que equivale a valores de entre 1.97 y 3.22% del peso total del predador (jibia). La razón 

consumo-biomasa por trimestre fluctúo entre 1,77 y 2,8 veces, con un total anual de 8,64. Esto 

implica que una jibia promedio es capaz de consumir 8,64 veces su propio peso en un ciclo 

anual. 
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Tabla 53. Parámetros tróficos estimados para D. gigas, por trimestre (Trim) y anual en la 
zona centro-sur. 

 

Parámetro, símbolo y unidad 1er Trim 2do Trim 3er Trim 4to Trim Anual
Peso total, PT (g) 12551 15710 18042 19331 14937

Contenido estomacal residual, Sr (g) 4.0 3.7 13.2 24.4 6.5

Maximo cont. estomacal, S0 (g) 285.4 352.3 598.1 445.2 390.0

Tasa evacuación gástrica, E (h-1) 0.305 0.325 0.273 0.207 0.292
Contenido estom. promedio, S (g) 33.7 36.1 88.7 104.3 36.0

Ración diaria de alimento, R (g⋅d-1) 246.7 282.0 580.5 519.0 353.4
Ración diaria/Peso total, R (%) 1.97 1.79 3.22 2.68 2.37
Razón consumo-biomasa (Q/B) 1.769 1.805 2.791 1.970 8.635
Q/B principales presas: 

M. gayi 0.260 0.632 1.775 1.542 3.648
S. bentincki 0.866 0.038 0.003 0.000 1.440

E. ringens 0.007 0.817 0.006 0.000 0.937
D. gigas 0.282 0.033 0.047 0.024 0.550

Otras presas 0.354 0.285 0.960 0.405 2.059
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Fig. 86. Ración diaria de alimento de jibia expresada como porcentaje del peso corporal 
(arriba) y en gramos por día (abajo). 

 

 

 
Simulación de cambios de biomasa de una población de jibia 

 

De acuerdo con los tópicos cubiertos previamente para condicionar un modelo de dinámica 

poblacional que incluya la dinámica trófica, se comunica acá los resultados de un modelo 

verosímil para los cambios de biomasa de jibia en la zona centro-sur de Chile. El modelo se 

caracteriza por los siguientes parámetros: 
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- crecimiento logístico (según los parámetros estimados en este proyecto);. 

- coeficiente de variación de la longitud a la edad (CV = 0,099); 

- edad máxima de 18 meses, desde la edad 1; 

- relación longitud-peso según los parámetros encontrados por Cubillos et al. (2004); 

- tasa de mortalidad natural (M) asumida igual a 0,4 por mes; 

- generación de cohortes mensuales según el patrón de reclutamiento observado; 

- coeficiente de variación para cambios interanuales del reclutamiento asumido en 0,4; 

- patrón de selectividad edad-específica según modelo logístico; y, 

- capturas observadas sin error. 

 

El modelo se ajustó a información disponible; a saber: 

- índice de abundancia (incidencia de jibia en cruceros acústicos de merluza común); y,  

- frecuencias de tallas disponibles. 

 

Los parámetros a ser estimados son: 

- patrón de reclutamiento interanual; 

- coeficiente de capturabilidad; y, 

- parámetros de selectividad. 

 

El ajuste de un denominado “índice de abundancia” de jibia, asumido proporcional a la 

incidencia de jibia en las capturas obtenidas durante los cruceros de evaluación acústica de 

merluza común, se muestra en la Fig. 87, observándose un buen grado de ajuste, o que  

representa bien los cambios interanuales en términos de tendencia. 
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Fig. 87. Ajuste del modelo de simulación de jibia a los datos del índice de abundancia 
observado en los cruceros de evaluación acústica de merluza común. 

 

 

El patrón de explotación resultante (Fig. 88) indica que la jibia comienza a ser explotada a 

partir de la edad 3 (en meses), ya que, de acuerdo con  Cubillos et al. (2004), la estructura de 

tallas de diciembre de 2003 a febrero de 2004 estuvo representada la fracción más juvenil del 

stock. 
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Fig. 88. Patrón de explotación edad-específico de la jibia, zona centro-sur. 
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Los cambios en abundancia del stock de jibia evidencian un patrón estacional caracterizado 

por el patrón estacional de reclutamiento observado (Fig. 89). A su vez, se revela una 

tendencia que asemeja crecimiento logístico de la abundancia, situación que se revela más 

claramente en la tendencia de la biomasa total de jibia. Al respecto, la biomasa de jibia se 

incrementa desde menos de 25 mil ton en 1999 hasta cerca de 150 mil toneladas en promedio, 

con un valor mensual máximo cercano a 230 mil ton en el 2002. 
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Fig. 89. Resultados máximo verosímiles de la abundancia y biomasa de jibia en la zona 
centro-sur de Chile, periodo 1998 a 2005. 
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Modelos multiespecíficos que incluyen la predación 

 

La revisión de modelos multiespecíficos que incluyen la predación como causa de mortalidad 

deben tomar en cuenta la dinámica estructurada de la jibia que se modela en este estudio sobre 

la base de lo solicitado en las Bases Especiales del proyecto, esto es, un modelo de simulación 

de biomasa estructurado. Desde el punto de vista del manejo se ejemplifica una clasificación 

de los diferentes modelos (aquel más representativo) sobre la base de los atributos cualitativos 

propuestos (Tabla 54). Desde el punto de vista de la necesidad de datos para construir los 

modelos, en la Tabla 55 se resume las variables más relevantes que deben ser monitoreadas en 

un contexto multiespecífico, sean éstas dependientes o independientes de la pesquería. 

 

Tabla 54. Características cualitativas de modelos multi-específicos (modificada de Latour et 

al., 2003). Nomenclatura: MSP = multispecies production models, MSVPA = 
Multispecies virtual population analysis, EwE = Ecopath with Ecosim, MSBE = 
Modelos bioenergéticos multispecíficos. 

 

Características cualitativas MSP MSVPA EwE MSBE 
Estructura de edad/talla No Si Si Si 
Predicción de biomasa Si Si Si Si 
Requerimientos de datos Bajo Alta Alta Alta 
Balance de masa/energía No No Si Si 
Network analysis No No Si No 
Número de especies Bajo Intermedio Alta Intermedio 
Detalle de las salidas del modelo Intermedio cuantitativo cualitativo Intermedio 
Información fisiológica No No Limitado Si 
Predicciones con F variable Si Si Si Si 
Resolución espacial No No posible posible 
Resolución taxonómica Especies o 

grupos 
Especies Especies o 

grupos 
Especies 

Resolución temporal anual anual anual Diaria 

 

 
La administración de las pesquerías de la gran mayoría de las agencias de manejo se basa 

esencialmente en el asesoramiento y resultados de modelos de evaluación de stock mono-

específicos. Por lo general, en este tipo de modelos se asume tasa de mortalidad natural 

constante entre edades/tallas y años, pero tales modelos fallan en considerar la ecología de las 

especies en el ámbito de los requerimientos del hábitat (dinámica), respuestas a cambios 

ambientales, denso-dependencia (exceptuando las relaciones stock-recluta), así como 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

235 

interacciones ecológicas interespecíficas (depredación, competencia, vulnerabilidad, etc.) e 

interacciones tecnológicas (descarte, by-catch) (NMFS, 1999; Link 2002a,b). 

 
Tabla 55. Datos requeridos para cuatro tipos de modelos de multiespecíficos.  

 
Parámetro MSPa MSVPA EwEb MSBEc Fuente d 
Desembarques o capturas X  X  FD datos 
Biomasa del stock X  X  FI datos/ TSA 

Abundancia del stock (número) e  X  X FI datos/ TSA 
Captura a la edad (número)  X   FD datos 
Mortalidad por pesca f  X  X TSA 
Tasa de consumo de los depredadores  X   Literatura, modelos 

evacuación  
Composición de la dieta de los 
depredadores 

 X X  Literatura, análisis  

Tasa de mortalidad natural residual g 
(M1) 

 X  X Literatura 

Peso promedio a la edad  X  X FI datos 

Razón consumo/biomasa (Q/B)   X  Literatura 
Eficiencia ecotrófica   X  Mejor estimación 
Tasa de mortalidad total (Z)   X  TSA 
Parámetros fisiológicos    X Literatura, Lab. 

Experimentos 
Biomasa o producción primaria   X X Literatura, estudio de 

campo 
a Un mínimo de dos años de datos es necesario para modelo MSP. 
b Nuestra lista refleja los requerimientos mínimos para EwE; stos modelos contienen varios parámetros 
adicionales para los cuales los datos de la calibración sean altamente útiles. 
c Abundancia y el peso individuales requerido el set solo en condición inicial. 
d  abreviación: (FI) Fishery-independent, (FD) Fishery-dependent, (TSA) traditional stock assessment (e.g., 
SSVPA). 
e  MSVPA el modelo requiere abundancia de “otros depredadores” y “ otras presas”. 
f   MSVPA requiere esta tasa para el año terminal y para el grupo de edad más viejo. MSBE requiere un 
estimado de la población, que en el presente caso es simulado. 
g La mortalidad residual es mortalidad natural (no por pesca) debido a todas las fuentes con excepción de la 
depredación. 

 

 

Los modelos multiespecíficos, en cambio, han desarrollándose para trasladarse hacia un 

enfoque ecosistémico para el manejo pesquero (Hollowed et al., 2000; Whipple et al., 2000; 

Link, 2002a, b), con notables consideraciones respecto de indicadores ecosistémicos y puntos 

biológicos de referencia (Collie y Gislason, 2001). Aunque el enfoque ecosistémico para el 

manejo de las pesquerías se está desarrollando con gran fuerza (Link, 2002a, b), en  esta 

revisión el énfasis está en los modelos mono-específicos que incluyen la mortalidad por 
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predación. Esto es una condición necesaria para los fines del proyecto. En efecto, solamente se 

considera metodologías que tienen mayor potencialidad para mejorar el manejo pesquero del 

recurso merluza común, en términos de la predación ejercida por jibia. No obstante, los 

modelos y aproximaciones aquí revisados dicen relación con aquellos enfoques generales que 

toman en cuenta interacciones predador-presa (incluyendo el canibalismo), más bien que todos 

los aspectos de un enfoque ecosistémico, exceptuando a ECOPATH y EwE. 

 

Por las razones previas, la presente revisión de metodologías de evaluación de stock para la 

estimación de M2, en un contexto multi-específico, pone énfasis precisamente en los enfoques 

de modelación más bien en que si estas técnicas están siendo o no consideradas en el manejo 

de algunas pesquerías. Las razones son varias, como por ejemplo: i) la descripción de los 

modelos ayuda a identificar requerimientos de datos que deben ser monitoreados; ii) la 

estructura del modelo, su parsimonia, generalidad y realismo permiten identificar al modelo 

más simple y robusto que podría ser utilizado en un contexto operacional de evaluación de 

stock; y, iii) esto ayudará a la implementación de modelos operantes que serán utilizados para 

evaluar, a lo menos, tres métodos de evaluación de stock que incluyan la predación, y 

obviamente el canibalismo.  

 

No obstante, la visión de la dinámica mensual de cambios de biomasa de una población de la 

jibia pude resultar incompatible con varios de los modelos que actualmente se encuentran 

disponibles para evaluar la mortalidad por predación, básicamente porque aquellos disponibles 

trabajan todos sobre la base de tiempo anual. En este sentido, aquel más flexible y que pudiera 

adaptar información relevante (resultados), así como para simular escenarios de manejo, es el 

modelo ECOPATH y EwE. De estos dos últimos se expone resultados más adelante. 

 

4.3.6.2.4. Discusión 

 

El modelo edad-estructurado establecido para simular escenarios de biomasa de jibia en la 

zona centro-sur de Chile requirió de un condicionamiento en aspectos básicos. De esta 

manera, al analizar la estructura de tamaños de jibia disponibles (Cubillos et al., 2004), se 
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identificó grupos normales de longitud a los que se les asignó una edad con el modelo 

logístico de Markaida (2001), lo que permitió describir el crecimiento en longitud y el rango 

de edades presentes en los datos de frecuencia de tallas (6 a 13 meses). Sin embargo, la 

estructura de tallas no es un buen indicador de la edad en calamares, por lo que el análisis de 

frecuencia de tallas permite separar grupos normales y no cohortes verdaderas. Por esta razón 

el modelo de crecimiento resultante permitió identificar que las tallas medias a la edad 

asignada provenían de diferentes grupos de meses dentro de un ciclo anual. Estos grupos de 

meses están relacionados, sin duda, con el patrón de reclutamiento estacional asociado a la 

reproducción. 

 

En efecto, el patrón de reclutamiento estacional reveló la ocurrencia de dos pulsos de 

reclutamientos relativos anualmente. El primero, de menor amplitud, estaría restringido al 

otoño con un pico en marzo, mientras que el segundo pulso es de mayor amplitud y su 

máximo ocurre a fines de julio. El patrón de reclutamiento aquí descrito deberá ser contrastado 

en estudios posteriores con antecedentes del ciclo reproductivo de D. gigas. Lamentablemente, 

tal ciclo reproductivo nos es absolutamente desconocido en la zona centro-sur de Chile. No 

obstante, se cuenta con antecedentes para otras regiones. Por ejemplo, Nesis (1970, 1983) 

sugirió que el desove de jibia ocurre en primavera y verano  en el Hemisferio del Sur. Clark y 

Paliza (2000) postularon la existencia de dos periodos de desoves en un año para D. gigas en 

Perú, con el pico principal  en otoño (abril-mayo) y el secundario en primavera (octubre-

noviembre). Recientemente, para la jibia en aguas peruanas, Tafur et al. (2001) también 

sugirieron que el pico principal de desove ocurre de  octubre a enero, con el pico secundario 

en julio-agosto. Aunque tales desoves de jibia no son concordantes con el patrón estacional de 

reclutamiento identificado en el presente trabajo, el hecho es que la jibia en otras regiones 

revela a lo menos dos periodos reproductivos por ciclo anual. Si esto es así, entonces la 

contribución relativa de la abundancia de cohortes que han sido generadas durante estos 

periodos debería contribuir a la existencia de un ciclo estacional asociado simplemente a la 

dinámica estructurada de la población. En efecto, tal ciclo estacional se identificó en nuestros 

datos de captura de jibia, donde el patrón de reclutamiento es regular y con periodicidad 

promedio de 6 meses, lo que podría estar relacionado con la ocurrencia de dos cohortes de 

jibia por ciclo anual, lo que coincide con los datos de frecuencia de longitud de jibia 
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comunicados por Chong et al. (2005) e Ibáñez y Cubillos (in press). 

 

La estandarización de la captura por unidad de esfuerzo (CPUE) en la zona centro-sur reveló 

que el poder de pesca relativo es diferente entre las flotas industrial y artesanal, con 

diferencias regionales, entre meses y años. El patrón anual de CPUE revela un crecimiento 

exponencial del 2000 al 2002, y posterior inhibición los años 2004-2005. Este patrón de CPUE 

es característico de un crecimiento poblacional inicial explosivo e inhibición asociada a los 

principios del modelo logístico. En este contexto, y aunque el año 2006 aparece con un alto 

valor de CPUE, es factible que ocurra más bien una estabilización de este índice. Tal 

comportamiento de la CPUE se verifico también en la tendencia interanual de las capturas 

mensuales de jibia (en la escala logarítmica). 

 

El análisis del contenido estomacal de jibia nos permitió calcular el índice de selectividad de 

presas por tamaño de la jibia (sensu Ursin, 1973). Este índice asume que los predadores 

presentan una razón constante basada en la amplitud del nicho trófico, de tal manera que la 

selección de presas por tamaño es independiente del tamaño del predador. En este contexto, se 

está asumiendo un espectro de biomasa plano con una pendiente igual a cero y la distribución 

de frecuencia de la razón de peso predador-presa describe una distribución de frecuencia log-

normal para la preferencia de presas por tamaño. El máximo de la distribución marca la razón 

de peso predador-presa preferida, utilizándose la media como estimador de éste. De esta 

manera, el peso absoluto de la presa preferida se incrementa proporcionalmente con el peso 

absoluto del predador. Nuestros resultados indican que el peso de las presas en los contenidos 

estomacales de D. gigas se incrementa con el peso y tamaño del predador.  En otras palabras, a 

medida que la jibia crece prefiere presas más grandes, y el tamaño óptimo se ve reflejado en el 

valor promedio del índice de selectividad de Ursin.  

 

En este estudio se acepta la hipótesis de que a medida que los ejemplares de D. gigas crecen 

ellos consume presas de mayor tamaño corporal, aunque, en términos absolutos, el efecto neto 

se traduce en el consumo de la fracción más juvenil de las poblaciones de presa. Al menos esta 

afirmación es evidente en el caso del canibalismo sobre jibia de 2,5 a 32,5 cm LM. Ejemplares 

de mayor tamaño no serían canibalizados por las jibias. En el caso de merluza común los 
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coeficientes de adecuación revelan que son las jibias mayores a 50 cm LM las que generan 

impacto trófico sobre ejemplares de merluza común de 19 a 31 cm LT, y jibias de tamaño 

mayor a 80 cm LM impactan a merluzas de 33 a 45 cm LT. En el caso de los clupeiformes, el 

patrón de selectividad por tamaño es similar, observándose que ejemplares de jibia de tamaño 

mayor a 40 cm LM prefieres clupeiformes de 11,25 a 17,25 cm LT. Las “otras presas” son 

mayormente seleccionadas por jibias pequeñas. 

 

Los coeficientes de adecuación predador-presa en la jibia están orientados al análisis 

multiespecífico basado en relaciones tróficas. Desafortunadamente, la calidad y cantidad de 

información de jibia, como predador, no es suficiente para implementar modelos 

multiespecíficos que incluyan la predación. Sin embargo, los resultados obtenidos en este 

trabajo exhiben la potencialidad para desarrollar futuras aplicaciones basadas en los supuestos 

del Análisis de Población Virtual Multiespecífico (MSVPA), entre otras aproximaciones 

recientes (e.g. Flexibest, Frøysa et al., 2002; GADGET, Bogstad et al., 2003), las que pueden 

ser utilizadas para evaluar la mortalidad por predación ejercida por D. gigas sobre presas que 

son, a su vez, recursos pesqueros. 

 

El cálculo de la tasa de evacuación gástrica, la ración diaria y la razón consumo/biomasa de 

jibia son parámetros de dinámica trófica que permitirán dimensionar el consumo absoluto de 

presas de jibia luego que la vulnerabilidad de las presas quede establecida. Este parámetro es 

uno de los más difíciles de estimar pues implica considerar cambios funcionales entre la 

biomasa de las presas y la biomasa del predador, los cuales generalmente son no lineales. 

 

En el contexto de la simulación de cambios de biomas y estructura de la jibia se establece un 

modelo edad-estructurado que podría ser utilizado en futuras evaluaciones de este recurso. Al 

menos, con la información limitada de jibia con la que se cuenta, el estimador máximo 

verosímil de la biomasa contrastada con los datos de estructura de tamaños y un índice de 

abundancia basado en la incidencia de jibia en los lances de pesca obtenidos durante los 

cruceros de evaluación de merluza común, indican que la biomasa de jibia habría alcanzado, 

en promedio, a cerca de 150 mil ton anuales después del año 2002, con un claro componente 

estacional asociado al ingreso diferencial de cohortes según el patrón de reclutamiento 
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encontrado. Estos resultados son consistentes con la aproximación utilizada por Zúñiga (2006) 

para la estimación de la abundancia de jibia sobre, quien utilizó un modelo similar. 

 

La jibia presenta un ciclo de vida de no más de 18 meses, y rápido crecimiento individual en 

longitud y peso (Markaida, 2001).  A su vez, se caracteriza por tener un único ciclo de 

desarrollo del sistema reproductor, participación en solo un desove, seguido de la muerte 

después de efectuado el mismo (Rocha et al., 2001; Bazzino, 2001); por lo tanto, la tasa de 

mortalidad natural (M) de la jibia es muy alta.  Según la estimación realizada en el Golfo de 

California por Morales–Bojórquez et al. (1997), D. gigas presenta una M=0,202 quincena-1, 

equivalente a, M=0,4 mes-1. Este último valor fue impuesto en nuestro modelo de simulación 

estructurado, adoptándose como un valor de compromiso. 

 

En cuanto a los modelos multiespecíficos que incluyen la predación, en el presente trabajo se 

revisó varios modelos que permiten estimar la mortalidad por predación en un contexto 

multiespecífico, a saber, modelos globales, MSVPA, y C-VPA. Los requerimientos de 

información de estos modelos son altos y, aunque en este estudio se provee de información 

que tiene la potencialidad para utilizar dichos modelos, en la práctica se deberá compatibilizar 

la dinámica mensual de la abundancia descrita para la jibia con la dinámica de las presas, que 

usualmente es en base anual. Esta es una de las limitaciones más importantes; sin embargo, 

nos inclinamos a señalar que la mejor alternativa para evaluar la mortalidad por predación por 

jibia lo constituye actualmente un modelo como ECOPATH, particularmente ECOPATH with 

ECOSIM, aplicados en este estudio. 

 

 

4.3.6.2.5. Conclusiones 

 

a) La jibia es una especie de extraordinariamente rápido crecimiento corporal individual, 

alcanzando en promedio 30 cm LM (1,2 kg) a los 6 meses, 70 cm LM ( 15,2 kg) a los 

12 meses, y 95 cm LM (31,5 kg) a los 18 meses. 
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b) La estructura de tallas de jibia en el desembarque está representada por cohortes 

mensuales originadas en promedio por la ocurrencia de dos eventos reproductivos, uno 

de mayor intensidad en invierno-primavera (julio-octubre) y otro secundario en otoño 

(marzo). 

 
c) La regularidad estacional de las capturas de jibia sería consecuencia de la influencia de 

cohortes intra-estacionales de diferente magnitud. 

 
d) La CPUE de jibia se incrementa logísticamente, implicando crecimiento inicial 

explosivo no inhibido desde el año 2001 al 2003, y posterior inhibición que ha 

determinado una estabilidad relativa hacia los años 2005 y 2006. 

 
e) La función de preferencia de presas por tamaños de la jibia indica que el predador 

tienen una razón constante basada en la amplitud del nicho trófico, de tal manera que la 

preferencia de presas por tamaño es independiente del tamaño del predador; a medida 

que la jibia crece consume presas de mayor tamaño corporal. 

 
f) La ración diaria de alimento de jibia se incrementa exponencialmente con el tamaño 

del predador, probablemente por altísimos requerimientos metabólicos asociados a la 

natación y la reproducción. 

 
g) La razón consumo/biomasa en jibia es alta, del orden 8,6 veces su propio peso. Sin 

embargo, no se puede establecer una relación lineal debido a que se debe modelar la 

vulnerabilidad de las presas a la predación (actualmente los datos son limitados). 

 
h) Las simulaciones de biomasa y la estimación por máxima verosimilitud de un modelo 

edad-estructurado básico indican que la biomasa de jibia en la zona centro-sur de Chile 

habría alcanzado un máximo del orden de 150 mil ton promedio del año 2003 al 2006.  

 
i) Es necesario compatibilizar la dinámica mensual de la jibia con la dinámica de las 

presas (usualmente anual). La mejor alternativa, a la fecha, lo constituyen modelos del 

tipo ecotróficos, tal como como ECOPATH y EwE. 
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4.3.7. Objetivo Específico 5 

 

Estimar el consumo (C) de jibia sobre sus principales presas como causa de 

mortalidad por predación (M2) y evaluar su impacto sobre las poblaciones de 

presas. 

 

Resumen 

 

Se estima el consumo (C) de jibia sobre sus principales presas como causa de mortalidad por 

predación (M2) y se evalúa su impacto en las poblaciones de sus principales presas. Para ello 

se utiliza la estimación de biomasa de jibia (Bjibia), obtenida de los resultados del objetivo 

específico 4 de este proyecto, y se la combina con la razón consumo/biomasa (Q/Bjibia) y la 

composición de la dieta (DCjibia) para estimar: (i) la biomasa de merluza común (juveniles y 

adultos) y de otras presas removidas por predación por jibia, y (ii) la fracción de M2 explicada 

por la predación por jibia. Además, se calcula y compara el nivel trófico (NT) de los 

principales predadores del sistema y se lo compara con el nivel trófic de jibia (NTjibia) para 

evaluar el estatus trófico de esta última especie en el sistema. Los resultados señalan que la 

jibia es uno de los predadores con mayor NT en el ecosistema marino de Chile central. En el 

caso de merluza juvenil (presa) se observa que, en el año 2000, el principal predador (y 

principal fuente de M2) es el grupo de adultos de merluza común vía canibalismo, mientras 

que la jibia y otros predadores representan una remoción marginal de biomasa y de M2 para 

este grupo. En el caso de adultos de merluza común (presa), la remoción de su biomasa es 

relativamente similare cuando se compara la remoción por jibia y la remoción por otros 

predadores. Otras presas como peces mesopelágicos habrían sido predados principalmente por 

merluza común (adultos) y en menor medida por jibia y otros predadores. El consumo por 

jibia, y por ende M2 asociada a este predador, sería más importante en merluza de cola, 

pejerrata y besugo. El principal aporte a M2 en jibia como presa corresponde al canibalismo. 
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4.3.7.1. Introducción 

 
La expansión de la población de jibia en la presente década de los 2000, incluyendo el 

ecosistema marino de Chile central, ha sido asociada a cambios en la distribución y 

abundancia de stocks de peces que sustentan actividades pesqueras, como por ejemplo 

merluza común (Merluccius gayi) y merluza de cola (Macruronus magellanicus), entre otros 

(SSP, 2004; Payá, 2005).  

 

Específicamente, en el caso de merluza común, no existe acuerdo sobre el efecto de la 

predación oportunista de jibia sobre este recurso pesquero. Por ejemplo, Arancibia y Neira 

(2005) señalan que la remoción de biomasa por jibia habría sido del orden de las 150 mil ton 

en el año 2000. Además, esos mismos autores estiman, mediante simulaciones dinámicas 

multiespecíficas, que no existe evidencia suficiente para apoyar el supuesto de que el efecto de 

la predación por jibia explique por si solo la dramática disminución de biomasa que habría 

experimentado el stock de merluza en los años 2003 y 2004 (Arancibia y Neira, 2005). 

Recientemente, Arancibia y Neira (en prep.) consideran que el colapso del stock de merluza 

común podría haber sido inducido primariamente por sobrepesca y que la predación por jibia 

habría jugado un rol secundario. 

 

Entonces, considerando que los Términos Básicos de Referencia del proyecto FIP 2005-38 

exigen “... estimar el posible efecto de la predación de jibia en el ecosistema marino de Chile 

central (consumo de alimento), con especial énfasis en merluza común y merluza de cola”, el 

propósito de esta sección es estimar el consumo (C) de jibia sobre sus principales presas como 

causa de mortalidad por predación (M2) y evaluar su impacto sobre las poblaciones de presas. 

 

4.3.7.2. Métodos 

4.3.7.2.1. Consumo de Jibia 

 

Para estimar el consumo de presas por jibia se utiliza el valor de biomasa de jibia (Bjibia) 

obtenido mediante el balance del modelo Ecopath que representa el ecosistema marino de 
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Chile central en el año 2000 (ver objetivo específico 4 de este informe). Bjibia se combina con 

valores de la razón consumo/biomas (Q/Bjibia) y de la composición de la dieta de jibia (DCjibia) 

para calcular la biomasa de merluza común (juveniles y adultos) y otras presas removidas por 

predación por jibia mediante la siguiente ecuación:  

 

[ ]DCijjBQBjQij *)/(=  

 

donde: Qij es el consumo de la presa i por el predador j (jibia en este caso); Bj es la biomasa 

del predador j; Q/Bj es la razón consumo/biomasa del predador j; DCij es la proporción de la 

presa i en la composición de la dieta de j (en peso). Se compara el consumo de jibia para las 

principales presas con el consumo realizado por otros predadores en el sistema, a saber,  

merluza común y otros predadores (en los que se consideró a cetáceos, lobo marino y aves 

marinas). 

 

4.3.7.2.2. Mortalidad por predación 

 

La mortalidad por predación (M2) causada por jibia en sus principales presas se calcula con la 

siguiente ecuación:  

∑
=

⋅=
n

j

jiij DCQM
1

2
 

donde: la sumatoria es sobre todos los n predadores que se alimentan de la presa i; Qj es la tasa 

de consumo total de la presa i por el predador j; DCji es la fracción con que la presa i 

contribuye a la dieta del predador j. Qij y DCji se obtienen a partir del modelo Ecopath que 

representa el sistema en el año 2000 (ver objetivo específico 4 de este informe). 
 

4.3.7.2.3. Estatus trófico de jibia en Chile centro sur 

 

Se calcula el nivel trófico (NT) de los principales predadores del sistema y se compara con el 

NTjibia para evaluar el estatus trófico de esta última. De acuerdo con Christensen y Pauly 

(1992), NTi se calcula como sigue: por definición se asigna NT = 1 a productores primarios y 
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detritus; en el caso de predadores, NT se calcula como 1 + [el promedio ponderado de NT de 

cada presa en el contenido estomacal del predador] (Christensen y Pauly, 1992). 
 

4.3.7.3. Resultados y Discusión 

4.3.7.3.1. Biomasa estimada de jibia 

 

Bajo los supuestos mencionados en la sección del objetivo específico 4 de este proyecto, el 

balance del modelo ecotrófico que representa el ecosistema marino de Chile central en el año 

2000 arrojó un valor de Bjibia de aproximadamente 320 mil ton. 

 

4.3.7.3.2. Estatus trófico de jibia en el modelo ecotrófico 

 

En la Fig. 90 se presenta el nivel trófico de los principales predadores (aquellos con NT> 3), 

obtenido como output del modelo ecotrófico balanceado para ecosistema marino de Chile 

central en el año 2000. Si se considera a los predadores apicales (NT>3.75), entonces la jibia 

es uno de los predadores con mayor NT en el sistema. En efecto, NT de jibia (NT=4.65) es 

levemente inferior al NT de pez espada (NT=4.66), siendo este último el predador de mayor 

NT en el modelo. Otros predadores con alto NT en el sistema son  cetáceos (NT=4.44, 

particularmente orca y delfines), lobo marino (NT=3.93), merluza adulta (NT=3.92) y merluza 

de cola (NT=3.78). 
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Fig. 90. Nivel trófico (NT) de los principales predadores en el modelo ecotrófico que 
representa el ecosistema marino de Chile central en el año 2000. 

 

4.3.7.3.3. Consumo de jibia 

 

La remoción de biomasa de las principales presas de jibia se presenta la Fig. 91. Para efectos 

comparativos se presenta también, para las mismas presas, la remoción de biomasa efectuada 

por otros predadores del sistema, i.e., merluza común y “otros predadores”, donde se incluye a 

cetáceos, lobos marinos y aves marinas. 
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Fig. 91. Remoción de biomasa de las principales presas de jibia comparada con la remoción 
de biomasa, de las mismas especies, efectuada por otros predadores del sistema. 

 

 

En el caso del grupo merluza común juvenil, año 2000, el principal predador corresponde a 

merluza común adulta a través del canibalismo, mientras que la jibia y otros predadores 

producen una remoción marginal de biomasa (Fig. 91). En el caso del grupo merluza común 

adulta, la remoción de biomasa por consumo de predadores es relativamente similar cuando se 

compara la remoción por jibia y la remoción por otros predadores. 

Los peces mesopelágicos habrían sido predados principalmente por merluza común (adultos) y 

en menor medida por jibia y otros predadores. El consumo por jibia sería el más importante en 

los grupos merluza de cola, pejerrata y besugo (Fig. 91). 

 

4.3.7.3.4. Mortalidad por predación 

La proporción de mortalidad por predación causada por jibia en sus principales presas se 

presenta la Fig. 92. Para efectos comparativos se presenta también, para las mismas presas, la 

remoción de biomasa efectuada por otros predadores del sistema. 
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Fig. 92. Remoción de biomasa de las principales presas de jibia comparada con la remoción 
de biomasa, de las mismas especies, efectuada por otros predadores del sistema. 

 

 

En el caso del grupo merluza común juvenil como presa (año 2000), el mayor aporte a M2 se 

debe al canibalismo ejercido por los adultos sobre juveniles, mientras que la jibia y otros 

predadores aportan marginalmente a M2 (Fig. 92). En el caso del grupo merluza común adulta 

como presa, el aporte de jibia y el de otros predadores a M2 es similar, aunque relativamente 

bajo. 

 

El principal aporte a M2 en jibia como presa corresponde al canibalismo, mientras que el 

aporte de otros predadores es casi nulo. En los peces mesopelágicos la principal fuente de M2 

corresponde a la predación de merluza común (adultos), y en menor medida a jibia y otros. En 

el ecosistema marino de Chile central la jibia aparece prácticamente como el único predador 

sobre merluza de cola, siendo también la principal fuente de M2 en pejerrata y besugo (Fig. 

92). 
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4.3.7.3.5. Conclusiones 

 

• La jibia es un predador de alto nivel trófico en el ecosistema marino de Chile central 

(año 2000), debido a que su dieta es principalmente piscívora. 

 

• En el año 2000, se observa que el principal predador (y fuente de M2) sobre merluza 

común juvenil es merluza común adulta a través del canibalismo, mientras que la jibia 

y otros predadores representan una remoción marginal de este grupo.  

 

• El consumo por jibia, y por ende M2 asociada a este predador, sería el más importante, 

comparado con otros predadores, sólo en los grupos merluza de cola, pejerrata y 

besugo.  

 

• El principal aporte a M2 en jibia como presa corresponde al canibalismo, mientras que 

el aporte de otros predadores a M2 de jibia es prácticamente nulo. 
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4.3.8. Objetivo específico 6 

 

Formular hipótesis fundadas que permitan comprender los cambios en la 

biomasa de jibia en el Océano Pacífoc Oriental y proponer líneas de investigación 

específicas respecto a este recurso. 

 

De acuerdo con las Bases Especiales de este proyecto, “el proponente deberá formular 

hipótesis fundadas en el conocimiento actual nacional e internacional respecto de los cambios 

de la abundancia del recurso jibia en el Océano Pacifico Oriental, identificando lineamientos 

de investigación mediante un programa de corto y mediano plazo. Se deberá incluir Fichas de 

los posibles proyectos que puedan ejecutarse. Cada Ficha deberá contar con, al menos, nombre 

del proyecto, objetivos general y específico, metodología básica para dar cuenta de cada 

objetivo, duración, informes, resultados esperados y estimación del costo asociado”. Además, 

en las Mismas Bases se establece como resultado esperado la “presentación de hipótesis de 

posibles causas de cambios de la abundancia de jibia en aguas nacionales y/o internacionales” 

 
Al respecto, se sabe que la jibia ha mostrado crecimientos poblacionales temporalmente 

efímeros e irregulares a lo largo de la costa de Chile (siendo los últimos en 1991-1993 y 2001 

en adelante), los que han coincidido con la expansión de poblaciones de jibia en México 

(Golfo de California), Perú y Centroamérica (Domo de Panamá), y últimamente con 

expansiones hasta la parte sur de Alaska y el extremo austral de Chile. 

 

Una pregunta fundamental que se puede formular es la siguiente: ¿Están asociados estos 

crecimientos explosivos de poblaciones de jibia a características biológicas particulares en 

términos de la población y del individuo? Al respecto, las piezas con las que se dispone 

señalan que: 

 

• poblacionalmente la jibia presenta muy alto turn-over, probablemente >6 año-1, debido a 

que la mortalidad natural ha sido estimada en 0,4 mes-1; 
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• tan alto turn-over puede ser sostenido en ecosistemas marinos altamente productivos, 

como lo es el margen oriental del Océano Pacífico Sur, particularmente en Perú-Chile, 

aunque esto no explica las apariciones-desapariciones de las poblaciones de jibia. Por lo 

tanto, probablemente la condicionante es que en tales ecosistemas la producción marina 

debe ser más alta que la normal como para sostener poblaciones de jibia en su proceso 

expansivo, como el ocurrido desde los años 2000-2001 en México, Perú y Chile, 

principalmente. 

 

Otro tema relevante, particularmente en los últimos años en Chile, es el tipo y magnitud de las 

interacciones predador-presa que pudieren haber ocurrido y estar ocurriendo entre la jibia 

(predador) y sus presas, especialmente cuando algunas de sus presas son, a la vez, recursos 

pesqueros, como es el caso de merluza común, merluza de cola y peces pelágicos pequeños 

(anchoveta y/o sardina común). Existe bastante consenso a nivel nacional e internacional que 

la jibia es un predador oportunista, y probablemente voraz. Luego, que la jibia sea 

tróficamente oportunista significa que predará sobre presas que, primero, estén disponibles en 

el ambiente; segundo, que sean vulnerables a la predación; y, tercero, que esas presas le 

reporten diariamente la suficiente materia para que el balance entre los procesos catabólicos y 

anabólicos sea positivo, esto es, que conduzca a la generación de tejidos, además de la 

respiración.  

 

Normalmente, dos son los puntos de vista con los que se trata de analizar la dinámica 

poblacional de una especie, lo que puede ser válido para formular y establecer las causas más 

plausibles del proceso de expansión las poblaciones de jibia en el margen oriental del Océano 

Pacífico. Uno enfoque señala a factores exógenos o denso–independientes (ambientales) como 

los únicos causantes de cambios en la abundancia poblacional. El segundo enfoque señala que 

la variabilidad en la abundancia poblacional se explica solamente por factores endógenos o 

denso-dependientes (relaciones predador-presas, abundancia de adultos, niveles de 

reclutamiento, otros). Probablemente, la dinámica de las poblaciones naturales es mejor 

entendida y explicada por la interacción entre factores endógenos (denso–dependientes) y 

factores exógenos (denso–independientes). 
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En el caso de factores denso-dependientes nosotros subrayamos la importancia de la jibia 

como predador, en especial si la predación ocurre parcialmente sobre recursos pesqueros. Sin 

embargo, una respuesta robusta que conduzca a entender mejor el tipo y magnitud de las 

interacciones entre jibia y sus presas puede abordarse a través de iniciativas que cubran el 

mediano plazo (5 años). Bajo el enfoque actual de asignación de financiamiento para 

investigación de la dinámica poblacional de la jibia (por ejemplo a través del FIP), la mejor 

opción la tienen propuestas de proyectos de corto plazo. 

 

Aunque es factible plantear variadas hipótesis para explicar posibles causas del aumento 

explosivo de la abundancia y de la expansión de poblaciones de jibia en el Océano Pacífico 

Oriental, en Chile no poseemos suficiente evidencia para respaldar una u otra hipótesis, 

entendiéndose por evidencias datos que permitan obtener parámetros básicos de la historia de 

vida de la jibia y variables del ambiente. Por esto, las líneas de investigación que sugerimos en 

un Programa de Corto y Mediano Plazo son:  

 

Corto Plazo 

 

• crecimiento y edad (lecturas de microanillos en estatolitos; validación con mantención 

de ejemplares en cautiverio); 

 
• relaciones paramétricas (L-W, estructura tallas, madurez vs. Talla); 

 
• ciclo reproductivo (longitud media de madurez, peso medio de madurez, períodos de 

desove, fecundidad, índices de madurez vs peso hepato-páncreas, otros); 

 
• relaciones jibia-presas (con énfasis en recursos pesqueros); 

 
• identificación de paralarvas de Ommastrephidae, con énfasis en Dosidicus gigas, en 

muestras planctónicas de cruceros de hidroacústica de jurel, principalmente, y su 

distribución. 
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Mediano Plazo 

 

• establecimiento de protocolo de monitoreo de jibia en las capturas como especie 

objetivo y en el by-catch (de las pesquerías de cerco jurelera y anchovetera; arrastrera 

merlucera de fondo; arrastrera de hoki de media-agua), considerando capturas, 

desembarques, estructura de tallas, profundidad de captura y otros bajo muestros 

específicos ad hoc. 

 

A continuación se presenta Fichas para posibles proyectos FIP futuros, con énfasis en el corto 

plazo: 
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POSTULACIÓN FIP AÑO 0000 

 

Nombre del estudio: Estimación de la edad, crecimiento y mortalidad natural de la jibia. 

 

Objetivo General: 

Conocer parámetros básicos de la historia de vida de la jibia. 

 

Objetivos específicos 

• Determinar la edad de la jibia mediante lectura de microanillos de crecimiento en 
estatolitos. 

• Ajustar uno o más modelos de crecimiento en longitud y peso para jibia. 
• Estimar la tasa instantánea de mortalidad natural de jibia. 
• Efectuar un taller de difusión de los resultados del proyecto. 

 

Resultados Esperados  

• Determinación de la edad individualmente en ejemplares de jibia. 
• Obtención de uno o más modelos de crecimiento en longitud y en peso. 
• Obtención de la tasa instantánea de mortalidad natural y su varianza. 

 

Metodología Básica 

Para la determinación de la edad de jibia se deberá aplicar técnicas de preparación de 

estatolitos que permitan la lectura de microincrementos diarios de crecimiento en todo el 

diámetro del estatolito. La o las técnicas específicas deberán ser fundamentadas por el 

oferente. 

 

El oferente deberá analizar diferentes funciones de crecimiento (por ejemplo von 

Bertalanffy, potencial, logística u otras) y seleccionar aquella más parsimoniosa y verosímil 

que de cuenta del proceso de crecimiento en longitud y peso, independientemente. La 

selección de la función de crecimiento deberá tener sustento biológico, lo mismo que sus 

parámetros. 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

257 

 

El oferente podrá proponer una o más funciones para estimar la mortalidad natural, 

debidamente justificadas, incluyendo la varianza. 

 

Duración del Estudio: 10 meses (informes: de avance al 5° mes; pre-final al 9° mes; final 

al 10° mes). 

 

Presupuesto Indicativo: $ 50.000.000 (cincuenta millones de pesos) 

Origen de la Ficha       : Proyecto FIP 2005-38 (Hugo Arancibia y Luis Cubillos) 
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POSTULACIÓN FIP AÑO 0000 

 

Nombre del estudio: Biología reproductiva de la jibia en Chile 

 

Objetivo General: 

Conocer parámetros y el ciclo reproductivo de la jibia en Chile. 

 

Objetivos específicos 

• Identificar períodos reproductivos de jibia. 
• Determinar la talla media de madurez y la talla mínima de madurez en hembras y 

machos de jibia, y establecer la ojiva de madurez. 
• Determinar la fecundidad en hembras de jibia y establecer su relación con la 

longitud y el peso. 
• Efectuar un taller de difusión de los resultados del proyecto. 

 

Resultados Esperados  

• Establecimiento del o de los períodos reproductivos poblacionales de jibia en 
Chile. 

• Obtención de la talla media y de la talla mínima de madurez en jibia, por sexo.  
• Establecimiento de la fecundidad en función de la talla y peso. 
• Determinación de la proporción sexual por grupo de talla y período. 
• Desarrollo del taller de difusión. 

 

Metodología Básica 

Para la identificación de los períodos reproductivos de jibia se deberá analizar cambios 

temporales, durante un año de muestreo, de uno o más indicadores de madurez y/o desove, 

los que podrán estar basados en examen visual o con el uso de histología. Estas técnicas 

son aplicables también para la determinación de las tallas de madurez (media y mínima). 

Para la fecundidad se deberá aplicar métodos gravimétrico o volumétrico, debidamente 

justificado.   

 

Para indagar en la existencia de patrones o diferencias en la biología reproductiva de jibia, 
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el consultor deberá incorporar en los muestreos una localidad de al menos dos de las 

siguientes áreas: Macrozona A: I-II Regiones; Macrozona B: III-IV Regiones;  Macrozona 

C: V-VIII Regiones; y Macrozona D: X-XII Regiones, debidamente justificados. 

 

Duración del Estudio: 14 meses (informes de: avance al 7° mes; pre-final al 13° mes; 

final al 14° mes) 

 

Presupuesto Indicativo: $ 85.000.000 (ochenta y cinco millones de pesos) 

Origen de la Ficha       : Proyecto FIP 2005-38 (Hugo Arancibia y Luis Cubillos) 
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POSTULACIÓN FIP AÑO 0000 

 

Nombre del estudio: Análisis comparado de la fuerza de interacciones tróficas e 

interacciones técnicas del recurso jibia y sus pesquerías en Chile. 

 

Objetivo General: 

Conocer el peso de las interacciones tróficas y técnicas que afectan al recurso jibia en 

Chile. 

 

Objetivos específicos 

• Identificar, seleccionar, cuantificar y analizar las principales relaciones predador- 
presa de la jibia. 

• Cuantificar las capturas y la mortalidad por pesca de la jibia como recurso objetivo 
y del by-catch en distintas flotas pesqueras. 

• Estimar el peso relativo de las interacciones seleccionadas (biológicas y las 
técnicas). 

• Efectuar un taller de difusión de los resultados del proyecto. 

 

Resultados Esperados  

• Cuantificación de las principales relaciones tróficas de la jibia como predador con 
sus presas, con énfasis en recursos pesqueros. 

• Cuantificación de las capturas y de la mortalidad por pesca de la jibia en pesquerías 
en las que aquella es recurso objetivo y en las que es pesca incidental.  

• Establecimiento cuantitativo de un ranking del peso de los factores o variables 
tróficas y técnicas seleccionadas. 

• Construcción de un modelo conceptual y semi-cuantitativo, al menos, de las 
interacciones tróficas y técnicas de la jibia, sus presas y pesquerías. 

• Desarrollo del taller de difusión. 

 

Metodología Básica 

La cuantificación de las relaciones tróficas jibia-presas se deberá efectuar análisis basados 

en unidades ontogenéticas tróficas intra-específicas (UOT’s) y en unidades onto-genéticas 

ecológicas inter-específicas (UOE’s) para especies de peces y la jibia en las distintas flotas 
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seleccionadas. La sparación de de UOT’s y UOE’s deberá fundamentarse adecuadamente 

con información previa bajo un marco conceptual apropiado. Los muestreos del contenido 

estomacal de jibia y de peces será sobre bases trimestrales en el menos dos localidades de 

Chile durante un año. El o los tamaños de muestra deberán ser establecidos 

cuantitativamente. 

 

Para la cuantificación de las capturas y de la mortalidad por pesca de la jibia se deberá 

fundamentar la selección de las flotas en las que ella es recurso objetivo o pesca incidental. 

El ranking del peso relativo de de los factores tróficos y de los factores técnicos 

seleccionados deberá ser “objetivo”, en términos del uso de herramientas cuantitativas que 

eliminen la subjtividad humana en la priorización de las variables.  

 

Duración del Estudio: 14 meses (informes de: avance al 7° mes; pre-final al 13° mes; 

final al 14° mes) 

 

Presupuesto Indicativo: $75.000.000 (setenta y cinco millones de pesos) 

Origen de la Ficha       : Proyecto FIP 2005-38 (Hugo Arancibia) 
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4.3.9. Objetivo Específico 7 

 

Analizar los impactos tróficos directos e indirectos asociados a la aparición de 

jibia en las costas de Chile central 

 

Resumen 

 

Se analiza los impactos tróficos combinados (ITC) directos e indirectos asociados a la 

aparición de jibia en el ecosistema marino de Chile central. Los ITC’s son calculados a partir 

de un modelo ecotrófico para dicho ecosistema en el año 2000 (ver Objetivo Específico 4) y 

una matriz de interacción entre el grupo que impacta o impctante (jibia) y los grupos 

impactados (presas de jibia). En el caso del grupo juveniles de merluza común, los impactos 

negativos sobre este grupo se deben principalmente al canibalismo por adultos. El impacto 

negativo de jibia en ambos grupos de merluza común (juveniles y adultos, año 2000) es mucho 

menor comparado con aquellos ejercidos por adultos de merluza común, aunque similar al 

impacto de otros predadores del sistema. La jibia habría causado impactos tróficos negativos 

importantes en merluza de cola, pejerrata y besugo. En el caso de jibia, el principal impacto 

trófico negativo se debe al canibalismo. La jibia induce indirectamente un impacto positivo 

sobre peces mesopelágicos debido a la predación de jibia sobre adultos de merluza común, 

siendo este último un predador importante de peces mesopelágicos. Se concluye que, en el año 

2000, la jibia habría causado impactos tróficos negativos importantes en algunas de sus presas 

(merluza de cola, pejerrata y besuso). Sin embargo, en merluza común, el canibalismo fue el 

impacto trófico negativo más importante. 

 

4.3.9.1. Introducción 

 

En la naturaleza, los organismos se impactan unos a otros a través de relaciones ecológicas, 

principalmente del tipo predador-presa. Por ejemplo, un predador tendrá un impacto negativo 
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sobre sus presas preferidas, pero, además, es posible que tenga un efecto positivo indirecto en 

las presas de sus presas (Christensen y Pauly, 1992). 

 

Un aumento repentino en la abundancia de un predador oportunista de alto nivel trófico, tal 

como la jibia, puede desencadenar importantes impactos tróficos directos e indirectos en la 

trama trófica que lo sustenta. Si embargo, estos impactos tróficos directos e indirectos no son 

simples de dimensionas, para lo que se requiere de alguna herramienta (software) amistosa, en 

cuanto a su utilización, además de exigir una demanda de información moderada. En este 

sentido, Leontief (1951) desarrolló un método para evaluar las interacciones directas e 

indirectas en la economía de los Estados Unidos de Norteamérica a través de la que se ha sido 

denominado, desde entonces, la Matriz de Leontief. Posteriormente, Hannon (1973) y Hannon 

and Joiris (1989) introducen este enfoque en ecología, el que fue desarrollado posteriormente 

por Ulanowicz and Puccia (1990), e incluido luego como rutina en el software Ecopath with 

Ecosim (Walters et al., 1997). 

 

En esta sección se analiza los impactos tróficos directos e indirectos asociados a la aparición 

de jibia en el ecosistema marino de Chile central a partir de un modelo ecotrófico para el año 

2000 (para mayores detalles ver resultados del Objetivo Específico 4 de este documento). 

 

 

4.3.9.2. Métodos 

 

4.3.9.2.1. Impactos tróficos combinados 

 
Los impactos tróficos combinados (ITC) se calculan a partir del balance del modelo ecotrófico 

construido para representar el ecosistema marino de Chile central en el año 2000 (ver Objetivo 

Específico 4). Una vez balanceado el modelo, los ITC’s son calculados con la construcción de 

una matriz de dimensiión n x n, donde el i,jesimo elemento representa la interacción entre el 

grupo que impacta (i) y el grupo impactado (j), lo que se representa como: 
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ITCi,j = DCi,j – FCj,i 

 

donde: DCij es el término de composición de la dieta que expresa la contribución de j a la dieta 

de i. Por su parte, FCji es un término que expresa la proporción de la mortalidad por predación 

sobre j causada por el predador i. Los ITC son relativos, aunque comparables. La rutina de 

impactos tróficos combinados puede considerarse también como un análisis de sensivilidad 

(Christensen et al., 2005). 

 

4.3.9.3. Resultados y Discusión 

4.3.9.3.1. Impactos tróficos combinados de jibia en  sus presas 

 

Un análisis comparado de los impactos tróficos combinados provocados por jibia y otros 

predadores del sistema sobre las principales presas de jibia se presenta en la Fig. 93. En el 

caso de merluza juvenil y merluza adulto, los principales impactos negativos se atribuyen al 

grupo merluza adulta, grupo que impacta a juveniles por canibalismo y a sí mismo debido a 

competencia por alimento.  El impacto negativo de jibia en ambos grupos es mucho menor al 

de merluza común. Algo similar ocurre en el grupo jibia, donde el mayor impacto trófico es 

negativo y causado por el mismo grupo, debido también al canibalismo. 

 

En el caso de peces mesopelágicos los mayores impactos son negativos y los genera merluza 

(adultos). La jibia provoca un impacto positivo en este grupo lo que se entiende como un 

efecto trófico indirecto. En efecto, la jibia remueve parte de la biomasa de un predador 

importante de mesopelágicos (merluza adulta) y este impacto positivo es mayor que el 

impacto negativo causado por la predación de jibia sobre el grupo mesopelágicos. La jibia 

provoca también impactos tróficos negativos (por predación) en merluza de cola, pejerrata y 

besugo (Fig. 93). 
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Fig. 93. Impactos tróficos combinados de predadores como jibia, merluza común (adultos) 
y otros en las presas merluza común (juveniles), merluza común (adultos), peces 
mesopelágicos, merluza de cola, pejerrata y besugo. Los impactos tróficos 
positivos se muestran hacia arriba de la línea base, mientras que los impactos 
negativos se muestran hacia abajo. Los impactos tróficos son relativos, aunque 
comparables. 
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4.3.9.3.2. Discusión 

 
El análisis de los impactos tróficos combinados (ITC´s) reveló que tanto en merluza común 

(en las fracciones del stock de adultos y juveniles, independientemente) como en jibia, el 

principal impacto trófico negativo fue causado por el canibalismo, no por la jibia. Estos 

resultados son esperables teniendo presente la ecología trófica de ambas especies. En efecto, 

es ampliamente conocido que merluza común, al igual que otros representantes de peces 

Gadiformes alrededor del mundo, es una especie altamente caníbal en Chile central (Arancibia 

et al., 1998). En el caso de jibia, el canibalismo, aunque moderado, es altamente frecuente 

(este estudio). 

 

En el año 2000, la jibia habría generado importantes impactos tróficos negativos por predación 

en merluza de cola (Macruronus magellanicus), pejerrata (Coelorhynchus aconcagua) y 

besugo (Epigonus crassicaudius). Estos resultados pueden estar, sin embargo, sesgados por la 

composición de la dieta de jibia disponible para el año 2000, la que fue obtenida de Cubillos et 

al. (2004), quienes basan sus análisis de muestras obtenidas mayoritariamente desde la flota 

arrastrera merlucera. De ahí que presas tales como pejerrata y besugo, que no presentan alta 

abundancia en el sistema, sean impactados tan negativa y fuertemente por jibia. Sin embargo, 

es posible que estos impactos estén fuertemente sobre-estimados.  

 

En cuanto a los impactos indirectos de jibia en la trama trófica, esta especie habría afectado 

positivamente a algunos grupos, i.e., peces mesopelágicos, el que sería el resultado de la 

predación de jibia sobre merluza común, pues esta última es un predador importante en el 

sistema (Neira y Arancibia, 2004; Neira et al., 2004). Este tipo de impacto indirecto podría 

culminar en una cascada trófica en el sistema. Las cascadas tróficas se producen cuando la 

abundancia de un predador de elevado nivel trófico es diezmada ya sea por pesca (i.e., Frank 

et al., 2004) o por predación (Estes y Duggins, 1995), afectando positivamente a sus presas, 

pero negativamente a las presas de sus presas. Desafortunadamente, la falta de series de 

tiempo de abundancia de peces mesopelágicos y otras presas en el sistema impide, por el 
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momento, probar esta hipótesis.  

Los resultados de este análisis son representativos de las condiciones del año 2000, cuando la 

abundancia de jibia en el sistema, al parecer, no era tan alta como en el periodo 2003-2005. 

Los impactos directos e indirectos de jibia en la trama trófica durante los últimos años 

pudieron haber cambiado tanto en intensidad (mayores o menores) como en su dirección 

(positivos o negativos). La construcción de un nuevo modelo ecotrófico multiespecífico del 

tipo Ecopath, para representar al sistema marino de Chile central a mediados de la década de 

los años 2000, podría responder a esta pregunta. 

 

4.3.9.3.3. Conclusión 

 

En el año 2000, en el ecosistema marino de Chile central la jibia habría causado impactos 

tróficos negativos importantes en algunas de sus presas (merluza de cola, pejerrata y besugo). 

En merluza común, sin embargo, el canibalismo fue el impacto trófico negativo más 

importante. 
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4.3.10. Objetivo específico 8 

 

Analizar los ácidos para la determinación de las presas en el contenido estomacal 

de jibia 

 

Resumen 

 

Se cuantificó ácidos grasos en la glándula digestiva de jibia (Dosidicus gigas) de la IV y VIII 

Regiones, y musculatura de cuatro especies ícticas (anchoveta Engraulis ringens y jurel 

Trachurus symmetricus de la IV Región; anchoveta, merluza común Merluccius gayi y 

merluza de cola Macruronus magellanicus de la VIII Región). Los resultados muestran que 

existe coincidencia de los ácidos grasos detectados en ambos tipos de tejidos (glándula 

digestiva en jibia y musculatura en peces). Los ácidos grasos saturados predominantes son  

Mirístico (C14:0), Palmítico (C16:0) y Esteárico (C18:0), mientras los mono-insaturados son 

Palmitoleico (C16:1), Oleico (C18:1n9c) y Nervónico (C24:1), y los poli-insaturados 

Linolénico (C18:3n3), cis-11,14,17-Eicosatrienoico (C20:3n3) y cis-8,11,14-Eicosatrienoico 

(C20:3n6). 

 

4.3.10.1. Introducción 

El conocimiento de la dieta de cualquier especie es fundamental para comprender su ecología. 

Sin embargo, estos estudios son relativamente complejos de realizar en los predadores tope como 

algunos mamíferos marinos tal como pinnípedos y cetáceos, algunos peces y calamares, en los 

cuales no siempre se puede acceder a contenidos estomacales o que el proceso de identificación 

de las presas sea difícil, particularmente de aquellas presas consumidas en forma natural de 

aquellas que se relacionan con los distintos métodos de capturas utilizados. En el caso específico 

de D. gigas, Nigmatullin et al. (2001) detectaron que 3-4% de juveniles son canibalizados. 

 

En los últimos cinco años ha aparecido en la literatura científica publicaciones de los hábitos 
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alimentarios de especies predadoras, contemplándose la cuantificación de ácidos grasos como 

metodología para determinar la composición de las dietas. Este procedimiento ha sido aplicado a 

muestras del elefante marino Mirounga leonina (Bradshaw et al., 2003; Best et al., 2003), la 

ballena nariz de botella Hyperoodon ampullatus (Hooker et al., 2001), el lobo marino antártico 

Arctocephalus gazella (Lea et al., 2002) y el calamar Moroteuthis ingens (Phillips et al, 2003). 

 

Diversos estudios han establecido que la composición dietaria de los cefalópodos cambia con el 

aumento de su tamaño, incorporando un espectro diferente y más amplio de presas, lo que ha sido 

documentado para la jibia por Nigmatullin et al. (2001), señalan que el espectro trófico de D. 

gigas cambia continuamente con la ontogenia, desde invertebrados macroplanctónicos y larvas de 

peces, en los ejemplares juveniles de jibia, hasta peces y calamares en los adultos. En cambio, 

Markaida y Sosa-Nishizaki (2003) encontraron que en el Golfo de California la dieta de jibia es 

más constante, principalmente en los mictóficos. 

 

Las grasas y aceites se diferencian desde el punto de vista físico en que, a temperatura ambiente, 

son lípidos sólidos y lípidos líquidos, respectivamente; y desde el punto de vista químico las 

grasas y aceites se diferencian por el tipo de ácidos grasos que los constituyen. Los ácidos grasos 

son cadenas de átomos de carbono unidos entre sí, que poseen dos de sus cuatro enlaces saturados 

o no con átomos de hidrógeno; en este último caso es cuando se denominan insaturados. 

 

Existen ciertos tipos de ácidos grasos denominados esenciales porque el organismo humano no 

los produce, pero que indefectiblemente necesita en ciertas cantidades para poder cumplir con 

determinadas funciones de tejidos tales como el nervioso, circulatorio, cardíaco y también la piel. 

Por tal razón, a estos ácidos grasos esenciales el ser humano los debe incorporar a su organismo a 

través de la dieta mediante lípidos de origen vegetal y de origen marino, los que, luego de 

ingeridos, en el organismo humano puede aumentar el número de carbonos y la insaturación de 

los mismos para formar ácidos grasos de cadena más larga, los que son  necesarios para el 

funcionamiento celular. 

 

Acá se informa resultados del análisis de los ácidos grasos obtenidos en muestras de jibia 

(predador) y algunas especies de peces (presas potenciales) tal como merluza común, merluza 
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de cola anchoveta de la VIII Región, y anchoveta y jurel de la IV Región. 

 

4.3.10.2. Materiales y Métodos 

 

Para acceder a información cuali- y cuantitativa de los ácidos grasos que integran los lípidos de 

alimentos de distinto origen biológico se debe determinar su composición, cuyo análisis se 

efectúa mediante extracción de los compuestos mencionados y posterior separación en columnas 

capilares mediante técnicas de cromatografía gaseosa isotérmica o con programación de rampas 

de temperatura. Acá se aplicó la técnica analítica de análisis cromatográfico estandarizado, que es 

reconocido internacionalmente. 

 

4.3.10.2.1. Extracción de Lípidos y Análisis de Ácidos Grasos 

 

Se montó la técnica de determinación química y se realizó screenings de la composición de 

ácidos grasos, de acuerdo con Phillips et al. (2003). Se colectó la glándula digestiva de 10 

ejemplares de jibia muestreadas al azar tanto en Coquimbo (IV Región) como en Concepción 

(VIII Región), así como de peces que son sus presas potenciales, particularmente anchoveta y 

jurel de la IV Región, y merluza común, anchoveta y merluza de cola de la VIII Región. Se 

obtuvo un trozo de músculo de cada ejemplar de pez (n = 10 en todos los casos, excepto en 

merluza de cola, donde n = 9). Todas las muestras de jibia y de peces se las obtuvo frescas del 

desembarque y se las congeló inmediatamente en un freerzer a -20° C. Posteriormente se 

obtuvo una muestra de tejido (1 g, aprox.), la que fue triturada en un mortero y homogenizada 

previo a la etapa de extracción de ácidos grasos. Se homogenizó cada glándula digestiva de jibia 

y luego se obtuvo 0,25-0,5 g como submuestra, a la cual se les extrajo los ácidos grasos (perfiles 

lipídicos). 

 

a) Pre-tratamiento de la muestra: Estándares 

Supelco Nº 47885-U” (SUPELCO, 2005-2006), la que consta de 37 ácidos grasos metil ésteres 
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(comenzando en el C4:0 hasta el C22:6n3). En los resultados se informa los ácidos grasos 

desde C14:0 hasta C24 debido al origen marino de las especies estudiadas y a antecedentes 

bibliográficos. Los estándares FAMEs (Fatty Acids Methyl Esther) utilizados se presentan en 

la Tabla 56. 

Tabla 56. Estándares de ácidos grasos utilizados en este estudio. 

 
Acido 
Graso Componente 
C14:0 Miristico 
C15:0 Pentadecanoico 
C16:0 Palmítico 
C17:0 Heptadecanoico 
C18:0 Esteárico 
C20:0 Araquídico 
C21:0 Heneicosanoico 
C22:0 Behenico 
C23:0 Tricosanoico 
C24:0 Lignocérico 
C14:1 Miristoleico 
C15:1 cis-10-Pentadecenoico 

C16:1 Palmitoleico 
C17:1 cis-10-Heptadecenoico 

C18:1n9t Elaidico 
C18:1n9c Oleico 

C20:1 cis-11-Eicosenoico 

C22:1n9 Erúcico 
C24:1 Nervonico 

C18:2n6t Linolelaidico 
C18:2n6c Linoleico 

C20:2 cis-11,14-Eicosadienoico 

C22:2 cis-13,16-Docosadienoico 

C18:3n3 Linolenico 
C18:3n6 γ-Linolenico 
C20:3n3 cis-11,14,17-Eicosatrienoico 

C20:3n6 cis-8,11,14-Eicosatrienoico 

C20:4n6 Arachidonoico 
C20:5n3 cis--5,8,11,14,17-Eicosapentaenoico 

C22:6n3 cis-4,7,10,13,16,19-Docosahexaenoico 

 

La cuantificación de cada uno de los constituyentes (analitos) se determina por el porcentaje 

del área de cada máximo respecto del total de máximos que aparecen en el cromatograma. La 

identificación de cada máximo se hace comparando sus tiempos  de retención, (Tr, expresados 
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en segundos), con los tiempos de retención que presentan los estándares. 

 

4.3.10.2.2. Análisis de las muestras de jibia y presas  

 
a) Homogenización de la muestra. 

Las muestras fueron descongeladas a temperatura ambiente, cortadas en trozos y luego una 

submuestra fue homogenizada en un mortero. De esta muestra homogenizada se utilizó 1 g 

para los músculos de pescados y 0,25-0,5 g para las glándulas digestivas. Una vez pesada la 

muestra se la depositó en un tubo de ensayos de vidrio de 25 ml con tapa rosca. Para el análisis 

se utilizó solamente una submuestra, según protocolo de Phillips et al. (2003). 

 

b) Extracción de la materia grasa. 

Se adicionó al tubo 6 ml de una mezcla metanol/cloroformo/agua (2/1/0.8; V/V/V), agitándola 

para su completa homogenización en solvente; se incubó por 12 hr a temperatura ambiente. 

Luego se adicionó 1,6 ml de agua y 1,6 ml de cloroformo, se agitó el tubo en vórtex y se 

esperó la separación de las fases, centrifugando el tubo a 2.500 rpm por 5 minutos. Se retiró la 

fase acuosa superior, la que fue eliminada. Se trasvasijó la fase de cloroformo a un tubo de 

vidrio previamente pesado y seco. Se procedió a lavar el tejido residual contenido en el tubo 

de vidrio con 2 ml de cloroformo. Nuevamente se agitó en vórtex y se centrifugó a 2.500 rpm 

por 5 minutos. Finalmente se procedió a juntar las fases orgánicas limpias. 

 

c) Secado y resuspensión 

Se secó la fase orgánica total de cloroformo contenido en el tubo de ensayos con nitrógeno a 

40 ºC por 10 minutos. Se registró el peso del tubo con los lípidos (porcentaje de lípidos totales 

en masa húmeda). Se llevó los lípidos a un volumen final de 5 ml con cloroformo y se 

almacenó a -20 ºC. 

 

d) Derivatización y cromatografía 

Se depositó una alícuota de 1 ml de la fase orgánica de cloroformo en tubo de ensayos de 10 

ml con tapa rosca y se agregó 3 ml de una mezcla metanol/HCl conc./cloroformo (10/1/1; 
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V/V/V); se saturó con nitrógeno y se cerró el tubo herméticamente. Luego éste se calentó a 

baño María a 80ºC por 2 horas, y se dejó enfriar a temperatura ambiente. Los ácidos grasos 

metilados (FAME) fueron particionados agregando 1 ml de agua (2 fases). Posteriormente, los 

ácidos grasos metilados fueron extraídos agregando 1,5 ml de una mezcla hexano/cloroformo 

(4/1; V/V) por tres veces. La mezcla se agitó en vórtex y se esperó la separación de las fases. 

Se retiró la fase acuosa superior con una pipeta Pasteur y se llevó la fase orgánica inferior casi 

a sequedad con Nitrógeno. Finalmente, se resuspendió el extracto en 1 ml de n-hexano, 

quedando este residuo para análisis por cromatografía gaseosa. 

 

4.3.10.2.3. Cromatografía 

 

Los parámetros utilizados para el análisis de los ácidos grasos metil ésteres son los siguientes: 

 

a) Resumen de especificaciones instrumentales 

Las muestras fueron analizadas en cromatógrafo de gases Agilent 6890 equipado con 

autosampler 7683 inyector spli/Splitles, detector FID y el software Chemstation para 

procesamiento de datos. Se utilizó una columna capilar Supelco SP- 2560 de 100 m, 0,25 mm 

0,2 µm, un carrier Helio grado 5.0 a una velocidad lineal de 25 cm/seg. El modo de inyección 

correspondió al  Split 1/25, con un volumen de inyección de 2 µL y un tiempo total de corrida 

de 65 minutos. 

 

b) Resumen de las especificaciones cromatográficas 

 

Temperatura inicial (ºC) 140 200 260 

Tiempo (min) 5 5 20 

Rampa (ºC/min) 3 4  

Temperatura inyector Split (ºC) 260   

Temperatura detector FID (ºC) 280   
 

Las muestras fueron recolectadas en dos zonas del litoral chileno (IV y VIII Regiones), tal 

como se muestra en la Tabla 57. 
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Tabla 57. Muestras de peces y glándula digestiva de jibia, según procedencia y fecha de 
colección. 

 
Número muestra Especie Localidad Fecha colección 

1 Anchoveta Concepción 30-05-2006 
2 Merluza común Concepción 30-05-2006 
3 Anchoveta Concepción 30-05-2006 
4 Merluza común Concepción 30-05-2006 
5 Merluza común Concepción 30-05-2006 
6 Merluza común Concepción 30-05-2006 
7 Anchoveta Concepción 30-05-2006 
8 Anchoveta Concepción 30-05-2006 
9 Merluza común Concepción 30-05-2006 

10 Merluza común Concepción 30-05-2006 
11 Merluza común Concepción 30-05-2006 
12 Merluza común Concepción 30-05-2006 
13 Anchoveta Concepción 30-05-2006 
14 Merluza común Concepción 30-05-2006 
15 Anchoveta Concepción 30-05-2006 
16 Anchoveta Concepción 30-05-2006 
17 Merluza común Concepción 30-05-2006 
18 Anchoveta Concepción 30-05-2006 
19 Anchoveta Concepción 30-05-2006 
20 Anchoveta Concepción 30-05-2006 
21 Merluza común Concepción 30-05-2006 
22 Anchoveta Coquimbo 16-05-2006 
23 Anchoveta Coquimbo 16-05-2006 
24 Anchoveta Coquimbo 16-05-2006 
25 Anchoveta Coquimbo 16-05-2006 
26 Anchoveta Coquimbo 16-05-2006 
27 Anchoveta Coquimbo 16-05-2006 
28 Anchoveta Coquimbo 16-05-2006 
29 Anchoveta Coquimbo 16-05-2006 
30 Anchoveta Coquimbo 16-05-2006 
31 Anchoveta Coquimbo 16-05-2006 
32 Jurel Coquimbo 16-05-2006 
33 Jurel Coquimbo 16-05-2006 
34 Jurel Coquimbo 16-05-2006 
35 Jurel Coquimbo 16-05-2006 
36 Jurel Coquimbo 16-05-2006 
37 Jurel Coquimbo 16-05-2006 
38 Jurel Coquimbo 16-05-2006 
39 Jurel Coquimbo 16-05-2006 
40 Jurel Coquimbo 16-05-2006 
41 Jurel Coquimbo 16-05-2006 
42 Jibia - Glándula Coquimbo 11-05-2006 
43 Jibia - Glándula Coquimbo 11-05-2006 
44 Jibia - Glándula Coquimbo 11-05-2006 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

276 

 

Continuación Tabla 57. 

 
Número muestra Especie Localidad Fecha colección 

45 Jibia - Glándula Coquimbo 11-05-2006 
46 Jibia - Glándula Coquimbo 11-05-2006 
47 Jibia - Glándula Coquimbo 11-05-2006 
48 Jibia - Glándula Coquimbo 11-05-2006 
49 Jibia - Glándula Coquimbo 11-05-2006 
50 Jibia - Glándula Coquimbo 11-05-2006 
51 Jibia - Glándula Coquimbo 11-05-2006 
52 Merluza de cola Concepción 30-05-2006 
53 Merluza de cola Concepción 30-05-2006 
54 Merluza de cola Concepción 30-05-2006 
55 Merluza de cola Concepción 30-05-2006 
56 Merluza de cola Concepción 30-05-2006 
57 Merluza de cola Concepción 30-05-2006 
58 Merluza de cola Concepción 30-05-2006 
59 Merluza de cola Concepción 30-05-2006 
60 Merluza de cola Concepción 30-05-2006 
61 Jibia - Glándula Concepción  
62 Jibia - Glándula Concepción  
63 Jibia - Glándula Concepción  
64 Jibia - Glándula Concepción  
65 Jibia - Glándula Concepción  
66 Jibia - Glándula Concepción  
67 Jibia - Glándula Concepción  
68 Jibia - Glándula Concepción  
69 Jibia - Glándula Concepción  
70 Jibia - Glándula Concepción  
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4.3.10.3. Resultados 

4.3.10.4. Acidos grasos de jibia 

4.3.10.4.1. Por Región 

 

El perfil de los ácidos grasos de las glándulas digestivas de jibia (n=10 ejemplares) de la IV 

Región se presenta en la Fig. 94, siendo los más característicos (abundantes, en porcentaje) los 

siguientes: C16:0, C24:1 y C20:3n3; y secundariamente C18:1n9c, C14:0, C16:1 y C18:0. 

En el caso de la VIII Región los ácidos grasos más característicos de jibia (n=10 ejemplares) 

(Fig. 95) corresponden a C24:1, C16:0, C18:1n9c y C20:3n3; y secundariamente C14:0, 

C18:0, C16:1 y C18:3n3. 
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Fig. 94. Perfil de ácidos grasos de glándulas digestivas de jibia de la IV Región. 
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Fig. 95. Perfil de ácidos grasos de glándulas digestivas de jibias de la VIII Región. 

 

4.3.10.4.2. Entre Regiones 

 

Se observa elevada coincidencia en los ácidos grasos predominantes de glándulas digestivas 

de ejemplares de jibia de las Regiones IV y VIII (Fig. 96), aunque con unas pocas 

excepciones. Los ácidos grasos más característicos en la IV Región son C14:0, C16:0, C16:1 y 

C20:3n3; y los de la VIII Región son C18:1n9c, C18:3n3 y 24:1. 
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JIBIA COQUIMBO JIBIA CONCEPCIÓN
 

Fig. 96. Comparación de perfiles de ácidos grasos de glándulas digestivas de jibias de 
Coquimbo en la IV Región (amarillo) y Concepción en la VIII Región(rojo). 

 

4.3.10.5. Acidos grasos de anchoveta 

 

4.3.10.5.1. Por Regiones 

 

El perfil de los ácidos grasos de la musculatura de anchoveta (n=10 ejemplares) de la IV 

Región se presenta en la Fig. 97, siendo los más característicos (abundantes, en porcentaje) los 

siguientes: C16:0, C20:3n3 y C24:1; y secundariamente C18:1n9c, C14:0, C16:1 y C18:0. 

 

En el caso de la VIII Región los ácidos grasos más característicos de anchoveta (n=10 

ejemplares) (Fig. 98) corresponden a C16:0, C20:3n3 y C24:1; y secundariamente a C18:1n9c, 

C16:1, C14:0, C18:0 y C18:3n3. 
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Fig. 97. Perfil de ácidos grasos de musculatura de anchoveta de IV Región. 
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Fig. 98. Perfil de ácidos grasos de musculatura de anchoveta de la VIII Región. 

 

 

4.3.10.5.2. Entre Regiones (localidades) 

 
Se observa coincidencia en varios de los ácidos grasos predominantes de la musculatura de 

anchoveta de las Regiones IV y VIII (Fig. 99), aunque tres tipos de ácidos grasos (C15:1, 

C18:1n9t y C21:0) se presentan bien en la VIII Región y son muy poco importantes en la IV 
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Región. Las diferencias se presentan en los ácidos grasos C14:0, C16:0, C16:1, C18:1n9c y 

C20:3n6, los que son más abundantes en la IV Región; y en los ácidos grasos C18:1n9c y 

20:3n3, con más abundancia en la VIII Región. 
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ANCHOVETA COQUIMBO ANCHOVETA CONCEPCIÓN

 

Fig. 99. Comparación de perfiles de ácidos grasos de musculatura de anchoveta de 
Coquimbo (amarillo) y Concepción (rojo). 

 

4.3.10.6. Acidos grasos de jurel (IV Región) 

 

El perfil de los ácidos grasos de la musculatura de jurel (n=10 ejemplares) de la IV Región se 

presenta en la Fig. 100, siendo los más característicos (abundantes, en porcentaje) los 

siguientes: C18:1n9c, C16:0 y C24:1; y secundariamente C20:3n3, C16:1, C18:0 y C14:0. 
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Fig. 100. Perfil de ácidos grasos de musculatura de jurel de la IV Región. 
 

4.3.10.7. Acidos grasos de merluza común (VIII Región) 

 

El perfil de los ácidos grasos de la musculatura de merluza común (n=10 ejemplares) de la 

VIII Región se presenta en la Fig.101, siendo los más característicos (abundantes, en 

porcentaje) los siguientes: C24:1, C16:0, C20:3n3, C18:1n9t y C18:1n9c; y secundariamente 

C18:0, C16:1, C14:0 y C21:0. 
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Fig. 101. Perfil de ácidos grasos de musculatura de merluza común de la VIII Región. 

 

 

4.3.10.8. Acidos grasos de merluza de cola (VIII Región de Concepción) 

 

El perfil de los ácidos grasos de la musculatura de merluza de cola (n=9 ejemplares) de la VIII 

Región se presenta en la Fig. 102, siendo los más característicos (abundantes, en porcentaje) 

los siguientes: C16:0, C18:1n9c, C24:1 y C20:3n3; y secundariamente C16:1, C22:1n9, 18:0 y 

C14:0 y C20:5n3. 
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Fig. 102. Perfil de ácidos grasos de musculatura de merluza de cola de la VIII Región. 
 

 

4.3.10.9. Acidos grasos de jibia y de sus presas por Región 

 

IV Región de Coquimbo 

 

Para establecer la posible interacción predador (jibia) – presas (peces) en la IV Región se 

analizó comparativamente los ácidos grasos de la glándula digestiva de jibia, por un lado, y de 

la musculatura de anchoveta y jurel, por otro lado (Fig. 103). En total son doce los ácidos 

grasos que presentan similar perfil entre anchoveta y jibia, a saber: C14:0, C14:1, C16:0, 

C17:0, C18:1n9c, C18:3n6, C22:0, C20:3n6, C20:3n3, C22:0, C20:3n6, C20:3n3. 

Comparativamente, siete son los ácidos grasos que presentan similar perfil entre jurel y jibia, a 

saber: C16:1, C17:1, C18:0,  C20:1, C18:3n3, C24:0 y C24:1; tendencias similares se observa 

en los ácidos grasos menos abundantes de jibia y peces (anchoveta, jurel), a saber: C15:0, 

C15:1, C17:0, C17:1, C18:2n6c, C18:3n6, C20:0, C20:1, C20:2, C20:6n3, C21:0, C22:6n3, 

C23:0 y C24:0. 
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Jurel Jibia Anchoveta
 

Fig. 103. Perfil de ácidos grasos de la glándula digestiva de Jibia y de la musculatura, de 
Anchoveta y Jurel de la IV Región. 

 

 

Para establecer la posible interacción predador (jibia) – presas (peces) en la VIII Región se 

analizó comparativamente los ácidos grasos de la glándula digestiva de jibia, por un lado, y de 

la musculatura de anchoveta, merluza común y merluza de cola, por otro lado (Fig. 104). 

 

Los ácidos grasos más abundantes en los peces (presas) y en jibia (predador) son diez, a saber: 

C14:0, C16:0, C16:1, C18:0, C18:1n9c, C18:3n3, C20:3n3, C20:3n6, C20:5n3 y C24:1. 

Análogamente, los ácidos grasos menos abundantes son doce y también presentan similar 

perfil entre peces (presas) y predador (jibia), y son: C14:1, C15:0, C17:0, C17:1, C18:2n6c, 

C18:3n6, C20:0, C20:1, C20:4n6, C22:0, C23:0 y C24:0. 
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ANCHOVETA JIBIA MERLUZA COMÚN MERLUZA DE COLA
 

Fig. 104. Perfil de ácidos grasos de la glándula digestiva de jibia y de la musculatura de 
peces (anchoveta, merluza común y merluza de cola) de la VIII Región. 

 

 

4.3.10.10. Resultados 

 

El análisis comparado de la abundancia relativa (porcentual) de ácidos grasos en peces 

(presas) y en (predador), realizado con muestras de la IV y VIII Regiones, revela la existencia 

de elevada correspondencia entre predador y presas. Se destaca que este tipo de 

correspondencia ocurre no solo en los ácidos grados más abundantes, sino también en los 

menos abundantes del predador y sus presas.  

 

Este estudio revela la utilidad de la técnica cromatográfica de determinación de ácidos grasos 

para analizar relaciones tróficas de organismos marinos, lo que ha sido mostrado en pinnípedos 

(Lea et al., 2002; Best et al., 2003; Bradshaw et al., 2003), cetáceos (Hooker et al., 2001), peces 

(Phleger et al., 1999; Hagen et al., 2000; Kamler et al., 2001; Lea et al., 2002), aves (Raclot et 

al., 1998; Thil et al., 2003) y calamares (Moreno et al., 1998; Phillips et al., 2002, 2003). 

Para avanzar un poco más en el entendimiento de resultados de la abundancia relativa 
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(porcentual) de ácidos grasos en presas (peces) y predador (jibia) se probó la existencia de 

diferencias de ácidos grasos entre especies y regiones (IV y VIII). El contraste multivariado 

entre regiones muestra que no existen diferencias en la concentración de ácidos grasos 

medidos en las especies presentes en una y otra región. En efecto, el coeficiente R de 

ANOSIM es 0.022 (p=0.166) y es no significativo. Complementariamente, la ordenación con 

menos stress (o más significativa; stress=p=0.019), obtenida con la aplicación de Multi-

Dimensional Scaling (MDS) a la abundancia relativa (porcentual) de los 30 ácidos grasos 

medidos en ejemplares de cada una de las presas, revela que la segregación inter-específica no 

es clara entre (Fig. 105), pues existe mucha sobreposición individual (ejemplares medidos en 

sus ácidos grasos) de las diferentes especies, lo que podría deberse a que los ácidos grasos 

abundantes son muy abundantes y están presentes en todas las especies analizadas. 

 

 

 

Fig. 105. Escalamiento multidimencional no métrico (MDS) de la abundancia relativa de 
ácidos grasos (porcentaje) en jibia (predador) y cinco especies de presa (merluza 
común, merluza de cola, jurel, anchoveta y la propi jibia) en las Regiones IV y 
VIII. Stress=0,019. 
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4.3.10.11. Discusión y conclusiones  

 

La técnica cromatográfica para la determinación de ácidos grasos se ha confirmado como una 

una herramienta útil para estudiar los hábitos alimentarios de organismos pelágicos, como la 

jibia Dosidicus gigas. En este estudio, tanto el jurel como los peces demersales merluza 

común y merluza de cola son parte de la dieta de D. gigas en Coquimbo y Concepción, 

respectivamente. En tanto, la propia jibia y la anchoveta están presentes en dichos hábitos 

alimentarios en ambas localidades 

 
La determinación de ácidos grasos en la glándula digestiva de jibia demostró ser una técnica 

útil para estudiar los hábitos alimentarios de la especie, la que debe ser considerada como 

complementaria con otros métodos más tradicionales como el análisis de los contenidos 

estomacales.  

 

Sin embargo, dado que los antecedentes registrados por los estudios de contenidos 

estomacales sugieren un espectro trófico más amplio que sólo las especies ícticas analizadas, 

se deben hacer estudios complementarios para poder reconstruir los aportes de las distintas 

presas de la jibia, en las dos localidades estudiadas. 
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6. Bases de Datos del Proyecto 
 

Las Bases de Datos que contienen toda la información básica obtenida durante la ejecución del 

Proyecto FIP 2005-38 “Evaluación del impacto de la jibia en las pesquerías chilenas de peces 

demersales” se encuentra almacenada en el disco compacto adjunto, según la siguiente 

descripción: 

 

Nombre del CD: FIPDATA\2005-38\ 

 
RUTA ARCHIVO DESCRIPCIÓN 

FIPDATA\2005-38\  
CPUEJibia.xls 
 
Ver data 

Datos de capturas, número de barcos, número de viajes, 
captura por número de barcos (cpue1), captura por número 
de viajes (cpue2), por año, mes, región y sector al que 
pertenecen las capturas. 

 número Dieta jibia Coquimbo.xls 
 
Ver data 

Fecha, mes, región en que se realizó el muestreo. Peso total, 
eviscerado y de la gónada por individuo. Sexo, dieta y 
número de presas. 

  
número Dieta jibia Talcahuano.xls 
 
Vero data 

Embarcación, fecha, mes, trimestre y tipo de pesquería 
donde se obtuvo la muestra. Longitud del manto (cm), peso 
total e índice de llenado del estómago del individuo. Sexo y 
dieta con el número de cada una de las presas presentes. 

  
peso Dieta jibia Coquimbo.xls 
 
Ver data 

Fecha, mes, región en que se realizó el muestreo. Peso total, 
eviscerado y de la gonada por individuo. Sexo, peso del 
contenido estomacal, dieta y peso en gramos de cada una de 
las presas presentes. 

  
peso Dieta jibia Talcahuano.xls 
 
Ver data 

Embarcación, fecha, mes, trimestre y tipo de pesquería 
donde se obtuvo la muestra. Longitud del manto (cm), peso 
total, peso del estomago e índice de llenado del individuo. 
Sexo y dieta con el peso en gramos de cada una de las presas 
presentes. 

 databiologicajibia Centro-Sur.xls 
 
Ver data 

Fecha, trimestre, pesqueria. Longitud del manto, aleta y 
cabeza. Ancho manto, aleta y cabeza. Sexo y peso total de 
los individuos. 

 databiologicajibia Coquimbo.xls 
 
Ver data 

Trimestre, fecha, mes, región, longitud manto, aleta anal, 
cabeza, tentáculo. Ancho aleta y manto. Peso total, gónada, 
estómago y glándula digestiva por individuo. 
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7. Taller de Difusión de Resultados 

 

 
 

Taller de Difusión de Resultados Proyecto FIP 2005-38. 

“Evaluación del impacto de la jibia en las pesquerías chilenas de peces demersales” 

 
Fecha: Viernes 01 de diciembre de 2006 
Lugar: Sala Minera Escondida, Facultad de Ciencias Naturales y Oceanográficas  

(Campus Principal, Universidad de Concepción) 
 

08:30-09:30. Registro y café 

09:00-09:10. Presentación y características del taller (Hugo Arancibia y Mónica Barros) 

09:10-09:30. Análisis temporal y espacial de la captura y cpue de jibia (Rafael León) 

09:30-09:50. Ración diaria de alimento y consumo/biomasa en jibia (Leonardo Miranda) 

09:50-10:20. Estructura de tamaños de jibia en el desembarque y parámetros poblacionales 

(Milton Pedraza) 

10:20-10:40. Análisis trófico de la jibia (Christian Ibáñez)  

10:40-11:00. Análisis del contenido de ácidos grasos en jibia y en sus presas (Alex Cortés) 

11:20-11:40. Pausa de café 

11:40-12:00. Análisis del componente de la varianza del contenido estomacal (Rafael Léon) 

12:20-12:40. Preferencia de presas de jibia por tamaño y estimación de biomasa de jibia (Luis 

Cubillos) 

12:40-13:00. Impactos tróficos combinados de jibia (Hugo Arancibia)  

13:00-13:20. Consumo, mortalidad por predación e impactos tróficos combinados asociados a 

jibia (Hugo Arancibia). 

14:45-15:00. Café 

15:00-15:20. Análisis del efecto de cambios en la biomasa de jibia en sus principales presas 

mediante simulacion ecotrófica (Hugo Arancibia) 

15:00-17:00. Discusión abierta por hipótesis de posibles causas de cambios de la abundancia 

de jibia (presentación inicial a cargo de Luis Cubillos y Hugo Arancibia) 

17:00-17:20. Conclusiones del Taller. 

Nota: cada presentación tendrá como duración máxima 15 minutos, dejando para preguntas y 

consultas 5-7 minutos. 
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7.1. Lista de Participantes Taller FIP 2005-38 (diciembre 01 de 2006) 

 

 Nombre Institución 

1 Malú Zabando Secretaría Ejecutiva del FIP 

2 Enrique Porter Pesquera San José S.A. 

3 Patricio Herrera Pesquera Bío-Bío S.A. 

4 Daniel Cerda Miranda ALIMAR S.A. 

5 Marcel Moenne Pesquera El Golfo S.A. 

6 Luis Felipe Moncada ASIPES 

7 Hernan Rebolledo INPESCA S.A. 

8 Claudio Gatica M INPESCA S.A. 

9 Sergio Nuñez Elías INPESCA S.A. 

10 Marco Arteaga INPESCA S.A. 

11 Ruben Alarcón INPESCA S.A. 

12 Christian Ibáñez Programa Doctorado en Ecología, 
Universidad de Chile 

13 Diana Parraga Programa M. Sc. (Pesquerías),  
Universidad de Concepción 

14 Claudio Castillo Universidad de Concepción 

15 Luis Flores Programa Doctorado en Ecología, 
Universidad de Chile 

16 Katty Riquelme Universidad de Concepción 

12 Luis Cubillos Universidad de Concepción 

13 Milton Pedraza Programa Doctorado en Ecología, 
Universidad de Chile 

14 Rafael León Universidad de Concepción 

15 Hugo Arancibia Universidad de Concepción 

16 Mónica Barros  Universidad de Concepción 
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7.2. Conclusiones del Taller 

 

Las notas que se presenta más abajo derivan de la sesión de discusión del Taller (15-17 horas) 

con la participación de la mayoría de los asistentes al evento (ver listado en la página anterior).  

 

• Las actividades de investigación del recurso jibia y sus pesquerías (Golfo de Baja 

California en México; norte y centro de Perú; Coquimbo y Chile centro-sur) necesitan de 

la interacción profesional e inter-institucional en el corto y mediano plazo, particularmente 

para dilucidar el rol de la jibia en los ecosistemas marinos de surgencias y en ambientes 

oceánicos del Océano Pacífico Oriental, lo que incluye a colegas de los países señalados, 

sino también a colegas de diferenetes instituciones de USA (NOAA y universidades). 

 

• Los muestreos bio-específicos y de frecuencias de longitud de jibia desde las capturas y 

desembarques deben ser diseñados flota-específicos debido a la diferente disponibilidad 

del recurso jibia a los distintos artes de pesca, sea como especie objetivo (pesca con 

poteras) o como especie del by-catch (pesca arrastrera merlucera, pesca cerquera 

anchovetera, pesca de hoki con arrastre de media agua). En otras palabras, se reconoce el 

sesgo que tendrán los muestreos de jibia dependiendo del arte de pesca utilizado. 

 

• Respecto de los muestreos de estómagos de jibia, se reconoce la marcada existencia de 

sesgo arte de pesca-dependiente, lo que afecta los aportes relativos (por ejemplo, 

porcentaje en peso) de los distintos ítemes alimentarios registrados debido a que la jibia se 

sigue alimentando en la red después de ser capturada. Esto es particularmente válido en el 

caso de muestreos de jibia como parte del by-catch de la pesca arrastrera merlucera y 

arrastrera de hoki de media agua.  

 

• La conclusión de los investigadores de este proyecto en cuanto a la fracción de merluza 

común (en peso) en el contenido estomacal de jibia en Chile central (33º S – 39º S) es que 

aquella sería del orden de 15% (y no de 42%, como lo sugieren los muestreos de jibia 

provenientes de la pesquería arrastrera merlucera, los que están ampliamente sesgados 

debido a lo señalado inmediatamente arriba). 

• La expansión de la jibia habría sido exitosa, al menos en Chile central (centro-sorte y 

centro-sur), en parte debido a la disponibilidad de nichos en los ambientes nerítico-
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oceánico por menor abundancia de jurel (Trachurus symmetricus = T. murphyi) y en los 

ambientes demersal y de media agua por menor abundancia de merluza común 

(Merluccius gayi) y hoki = merluza de cola (Macruronus magellanicus), respectivamente. 

Sin embargo, esto no explica el éxito de las poblaciones de jibia en el proceso expansivo 

hacia el norte (América del Norte y Centroamérica) y sur (América del Sur) por el margen 

oriental de Océano Pacífico. Similarmente, en USA algunos colegas de la NOOA en 

California postulan la hipótesis que la jibia habría colonizado el ambiente demersal por 

escasísima biomasa del withing (Merluccius productus), posterior al colapso de la 

pesquería arrastrera de este último recurso. Esta hipótesis podría ser análogamente 

aplicada a la presencia de jibia en Chile central posterior a la sobre-explotación de la 

merluza común en los años previos al 2003. 

 

• La postulación de una hipótesis de la mantención de las poblaciones de jibia en el mediano 

plazo en niveles posiblemente altos en el Océano Pacídfico Oriental (norte y sur) no podría 

ser probada, básicamente porque se desconoce las abundancias absolutas. Sin emabrgo, se 

puede argumentar que, probablemente, los procesos de expansión de los stocks de jibia ya 

habrían cesado y que actualmente la abundancia habría alcanzado el pateau, al menos en 

Chile, por lo que, dada la dinámica de historia de vida de la jibia, cabría esperar que los 

stocks tiendan a disminuir en sus abundancias (independientemente de la cantidad de 

stocks que existan, lo que tampoco ha sido resuelto). 

 

• ¿Llegó la jibia al mar chileno en su proceso poblacional expansivo o es endémica? El 

recurso jibia ha estado presente siempre en las costas chilenas, tal como lo atestiguan los 

desembarques históricos y el registro histórico de varazones. Además, a la jibia se la ha 

utilizado históricamente por pescadores artesanales como carnada en la pesquería de 

congrios, por lo que es más bien endémica. Por lo tanto, la pregunta que habría que 

formular es 

 

• ¿Qué factores habría gatillado, primero, y modulado, después, la expansión de Dosidicus 

gigas por todo el margen oriental del Océano Pacífico (norte y sur)? Probablemente habría 

ocurrido un evento que abarcó geográficamente toda el área de expansión, esto es, un 

mega-evento. Un postulado es que tal mega-evento, más que El Niño-Oscilación del Sur 

(ENOS), sería un cambio de régimen en el Océano Pacífico a partir del año 2000, 

habiendo ingresado a una fase fría desde entonces, lo que conlleva mayor producción de 

biomasa desde los niveles bajos de la trama trófica, favoreciendo, por ejemplo, a peces 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

299 

pelágicos de pequeño tamaño (sardina común Strangomera bentincki en Chile central; 

anchoveta Engraulis ringens en el norte y centro de Chile, y probablemente en Perú) y de 

tamaño medio (sardina del Pacífico Sardinops sagax en California). Entonces, habría 

existido condiciones oceanográfico-ambientales muy favorables para la expansión de los 

stocks de jibia, lo que también habría afectado positivamente a su éxito reproductivo. A 

esto se agrega la disponibilidad de nicho por previa sobre-explotación de stocks de peces 

demersales como merluzas. 

 

• ¿Afecta negativamente el recurso jibia, vía predación, a otros recursos pesqueros como 

merluzas y, en consecuencia, a las pesquerías de demersales y de media agua? Una 

posibilidad es que hubiese existido efectos sinérgicos entre sobre-explotación de merluzas 

y la posterior predación por jibia. Obviamente, la jibia afectará a otros recursos pesqueros 

y a sus pesquerías. En el caso del recurso merluza común, las simulaciones ecotróficas 

milti-específicas con balance de masa indican que, en el año 2000, la jibia habría removido 

por predación una cantidad de merluza común similar a la que removió la pesquería en su 

conjunto (industrial arrastrera y artesanal espinelera), aunque sobre grupos de tamaños 

distintos (peces pequeños en la predación de jibia y al stock adulto por la pesquería). 
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Anexo 1. Dossier Documentos Científicos 
 

Se presenta resúmenes de 81 trabajos científicos seleccionados después de una exhaustiva 

búsqueda por Internet y otros medios. El CD con los documentos completos se envió 

formalmente a la Secretaría Ejecutiva del Fip el 17.07.2006, mediante carta UNITP/FIP/187. 
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Anexo 2. Varazones de jibia en Chile 
 

Luis Cubillos, Milton Pedraza, Carolina Alarcón, Hugo Arancibia y Mónica Barros. 

 

La presencia y varazones de jibia en las costas de Chile han sido informadas desde el año 1835 

(Orbigny, 1835), cuando el naturista francés Alcides D’Orbigny decide publicar observaciones 

de su expedición del año 1830 a través del territorio nacional. Posteriormente, el naturista 

chileno de origen uruguayo Carlos Oliver Schneider registra varazones de jibia ocurrida entre 

el 7 y 11 de febrero de 1895, según un documento del Dr. Máximo Cienfuegos dirigido a la 

Sociedad Científica de Chile. Adicionalmente, este último registra personalmente en 1916 una 

gran varazón de jibia en Bahía de Concepción.  

 

Sin embargo, las varazones de jibia históricas mejor documentadas son las ocurridas en 1930 

en Bahía Concepción. En efecto, el Dr. Ottomar Wilhelm presentó una comunicación a la 

Sociedad de Biología de Concepción y un trabajo en el XI Congreso Internacional de Zoología 

realizado en Papua, Italia. En estos documentos el Dr. Wilhelm describe y registra 

fotográficamente el evento, el que provocó alarma sanitaria en Talcahuano. Posteriormente, 

Wilhelm, en su trabajo de 1954, comunica varazones ocurridas en los años 1895, 1916, 1930, 

1932 y 1935-36. 

 

Los actuales registros de varazones de jibia son escasos, destacándose los recientes aportes de 

Jara (1992) y referencias relacionadas de este hecho en diferentes sectores del Golfo de 

Arauco, Bahía Concepción y Bahía Coliumo, como por ejemplo las ocurridas de marzo a 

mayo de 2003 de Coliumo, Isla Santa María y Dichato (e.g. 

http://www.planetark.com/envpicstory.cfm/newsid/20926). El diario “El Sur” de Concepción 

(www.elsur.cl) comunica varazones de jibia en la Provincia de Concepción desde el 2003 al 

2006. 

 

De acuerdo con Rodhouse 2001 (citado en Taipe et al. 2001) el fuerte incremento de las 

capturas de jibia en Perú, primero, y luego en Chile en los últimos cinco años, se habría debido 

a nuevas condiciones oceanográficas favorables para el explosivo crecimiento del stock de 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

2 

jibia. Sin embargo, las varazones de jibia no son predecibles y no es posible registrar 

cuantitativamente su magnitud. La varazón de jibia en Isla Santa María en enero de 2004 

(http://www.elsur.cl/edicion_hoy/secciones/impreso.php?id=29248) produjo estragos en las 

actividades de pesca artesanal y mariscadores de la localidad, afectando más de un kilómetro 

de borde costero. A fines de febrero del 2004 ocurrieron varazones de jibia tan al sur como la 

localidad de Ancud en el extremo norte de la Isla Grande de Chiloé, hacia Calbuco, en el lado 

interno del canal de Chacao y hacia la parte meridional de la isla a lo largo de la costa, hasta 

Castro (http://www.esa.int/esaEO/SEMVNJYV1SD_index_0.html). Por ultimo, en febrero del 

2006, en el sector Los Morros de Coliumo, se registró una fuerte varazón de jibia, lo que 

afectó al turismo local estival debido a al fuerte olor de los ejemplares de jibia en 

descomposición 

(http://www.elsur.cl/edicion_hoy/secciones/articulo.php?id=66837&dia=1139281200). 

Adicionalmente, el día 5 de ese mes se registró una varazon de sardina común, siguiéndole la 

fuerte varazón de jibia el día 7 

 (http://www.elsur.cl/edicion_hoy/secciones/articulo.php?id=66748). 

 

Para las costas de California se tiene documentados varamientos desde el año 1911 en las 

playas de la península de Monterrey (Berry, 1912; Clark & Phillips, 1936). Igualmente, se 

tiene referencias de varazones en Newport (Oregon) en los años 1935, 1936 y 1976 

(MacGinitie & MacGinitie, 1949; Straus, 1977). Sánchez-Juárez (1991a,b) reportan 

varamientos de jibia en junio de 1990 en Baja California Norte y las playas del sur de 

California. En el Golfo de California las varazones son comunes. Cada verano, hacia junio, se 

varan cientos de ellos en la Bahía de Los Ángeles (Antonio Resendiz, com. pers.) o en la 

Bahía de San Jorge, Sonora (Adriana Orozco, com. pers.), siendo éste el punto más al norte 

registrado de varazotes de jibia en el Golfo. 

 

Las posibles causas señaladas para explicar el fenómeno de las varazones de jibia son 

diversas, mencionándose el comportamiento reproductivo, el comportamiento alimenticio, 

condiciones oceanográficas, etc. (Oliver-Schneider, 1930; Wilhelm, 1930, 1954). Nesis (1983) 

supone que tales eventos se deben a migraciones de alimentación de grandes calamares 

inmaduros durante años de alta abundancia del stock de jibia. Brongersma-Sanders, (1957) 
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indican como causa de varazotes las mareas rojas tóxicas. 

En este sentido, en el año 2003 William F. Gilly & Carl Elliger, 

(http://montereybay.noaa.gov/reports/2005/eco/harvestedsp.html), de la Estación Marina 

Hopkins de la Univesidad de Stanford, analizaron el contenido estomacal de ejemplares de D. 

gigas varados en las localidades de la Jolla y Monterrey, ya que supusieron que las varazotes 

podrían deberse a una intoxicación por ácido domoico producidas por microalgas; el ácido 

domoico es producido naturalmente y corresponde a una sustancia tóxica que actúa sobre el 

sistema nervioso central, produciendo destrucción de la célula neuronal. Sin embargo, tales 

investigadores no detectaron dicha toxina en los extractos estomacales de las jibias analizadas. 

 

Las varazones de jibia en Chile han sido descritas por cronistas desde tiempos de la Colonia 

(Siglos XVII y XVIII).  En efecto, en 1787 los jesuitas penquistas comunicaron varazones de 

peces y jibia a la orilla del mar en Bahía Concepción 

(http://www.inpesca.cl/ARTICULO2_archivos/ARTICULO2.htm). Posteriormente (1828, 

1839), se presumió que las varazones de jibia se debían a su alta abundancia asociada al 

escape a la predación del cachalote (Physeter macrocephalus). Luego (1839-1840) las naves 

balleneras dejaron de recalar en puertos de la Provincia de Concepción debido al 

desplazamiento del cachalote a las costas de Nueva Zelanda, lo que se atribuyó a la ausencia 

de jibia y calamares en la zona. A partir de 1841 las naves balleneras retornaron a puertos de 

esta región. 

 

Schneider (1829 fide Salvo http://www.inpesca.cl/ARTICULO2_archivos/ARTICULO2.htm) 

indica que “la abundancia de jibias no es regular cada año” y registra varazones en Bahía 

Concepción (pozas del dique e isla Rocuant) del 7 al 11 de febrero de 1895, y febrero del año 

1916. Ese autor atribuye las mayores varazones de jibia en isla Rocuant a la forma en que la 

corriente marina entra a la bahía y a lo bajo de la topografía en esa isla. 

 

Wilhelm (1830 fide Salvo http://www.inpesca.cl/ARTICULO2_archivos/ARTICULO2.htm) 

señala el 6 de junio de ese año, ante la Sociedad de Biología de Concepción, que “Todos los 

años durante los meses de verano, especialmente desde fines de febrero hasta mediados de 

abril, más o menos, se observa en la bahía de Talcahuano [= Concepción] un espectáculo de 
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proporciones gigantescas, que es las varazones de jibias (Omastrephes gigas)” (sic). 

En la Tabla 1 se presenta un listado con varazones de jibia comunicadas en periódicos de 

circulación regional, principalmente, durante el Siglo XX e inicios del Siglo XXI. Esta tabla 

será completada en el transcurso del proyecto. Según uno de estos periódicos, para los buzos 

de Isla Santa Maria la jibia “se convirtió en una plaga durante el año 2003, invadiendo la isla e 

impidiendo sus actividades extractivas, ya que los atacaba” (sic). Los pescadores antiguos de 

Puerto Montt y de sectores costeros de la X Región señalan que antes del terremoto del año 

1960 hubo varamientos de jibia como los ocurridos durante el año 2004, asociando ellos las 

varazones de jibia con terremotos. Los pescadores del sur de la Isla de Chiloé señalan que en 

los años 1940 la jibia varaba en las costas de Castro, pudriéndose, la que era utilizada para 

abono. Desde entonces los varamientos de jibia habrían sido frecuentes, aunque en menor 

cantidad y en diferentes épocas, siendo el año 2004 donde nuevamente se registró los mayores 

varamientos en la Isla de Chiloé, desde Ten Ten hasta Putemún. En el año 2005 hubo 

varazones de jibia en el mar interior de Chiloé y en la XI Región. 

 
Tabla 1. Varazones de jibia registradas en Chile durante el Siglo XX e inicios del Siglo XXI 

por periódicos de circulación regional y nacional. 

 
Fecha Lugar Fuente 
Diciembre 26/1907 Bahía Concepción Diario El Sur, Concepción 
Abril 12/1930 Bahía Concepción Diario El Sur, Concepción 
Agosto12 /1940 Bahía Concepción Diario El Sur, Concepción 
¿Mes?/1993 Coquimbo y Valdivia Diario El Sur, Concepción 
Marzo 14/2002 Valparaíso La Estrella, Valparaíso 
Abril 21/2003 Costa de Antofagasta El Mercurio, Antofagasta 
Mayo 22/2003 Isla Santa María Diario Crónica, Concepción 
 Coliumo (Tomé) Diario Crónica, Concepción 
 Lenga (Talcahuano) Diario Crónica, Concepción 
Julio 22/2003 V Región Diario El Sur, Concepción 
Marzo 12/2004 Castro, Isla de Chiloé (Ten Ten-Putemún) El Llanquihue, Puerto Montt 
Mayo 13/2004 Puerto Montt  Diario Las Últimas Noticias 
Agosto 16/2004 Puerto Montt (Pelluco) El Llanquihue, Puerto Montt 
Mayo 29/2005 Costas X-XI Regiones El Llanquihue, Puerto Montt 
Julio 12/2005 Costas de Valparaíso El Mercurio de Valparaíso 
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Anexo 3. Revisión bibliográfica del recurso jibia y sus pesquerías I  
 

Autor: Dr. Unai Markaidaa (Laboratorio de Pesquerías Artesanales. El Colegio de la 
Frontera Sur, Unidad Campeche Campeche, México, 
umarkaida@camp.ecosur.mx) 

 
Revisión, adaptación y edición: Dr. Hugo Arancibia (Unidad de Tecnología 

Pesquera, Universidad de Concepción, Chile; harancib@udec.cl) 
 
Asistencia técnica de edición: M. Sc. (c) Mónica Barros (Departamento de 

Oceanografía, Universidad de Concepción, Chile; mobarros@udec.cl) 
 

 

A) Antecedentes generales de la pesquería: 

A.1) Unidades de pesquería. 

A.2) Desembarques, importancia del desembarque, variación. 

 

En el año 2004 los desembarques industriales del calamar gigante en Perú alcanzaron a cerca 

de 50 mil ton en el 2004, en cambio la pesquería artesnal desembarcó en el mismo año  casi 

180 mil ton (Castillo et al., 2005). Análogamente, en Chile los desmbarques de jibia por la 

pesquería artesanal predominan ampliamente respecto de la industrial (Tabla 1). En el año 

2005 los desembarques totales de jibia alcanzaron a 270 mil ton. 

 

Tabla 1. Desembarque nacional (en toneladas) de jibia entre los años 2003 a 2006. Nota: año 

2006 considera de enero a mayo. 

 

FLOTA Artesanal Industrial Total 

2003 24.644 (94%) 1.475 (6%) 26.118 

2004 144.374 (95%) 8.272 (5%) 152.646 

2005 256.784 (95%) 13.293 (5%) 270.077 

2006* 132.090 (99%) 1.778  (1%) 133.868 

Total 557.892 (96%) 24.817 (4%) 582.709 

Fuente: Estadísticas Sernapesca 
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A.2) Zonas de Pesca. 

No abordado. 

 

A.3) Época de pesca: estacionalidad y régimen operacional. 

No abordado. 

A.4) Arte de pesca. 

El calamar gigante se pesca con potera, que consta de un cebo artificial con varias 

coronas de anzuelos sin rebarba, que prende al calamar cuando éste la ataca. La atracción 

hacia las poteras se realiza mediante la iluminación de la embarcación durante la noche y está 

basada tanto en el fototropismo positivo del calamar como su voracidad hacia todo lo que se 

mueve. Entre las ventajas de este arte de pesca están la efectividad en la captura, alta 

selectividad hacia el tamaño del calamar, captura individual y ausencia de capturas 

incidentales de otras especies o daños al ecosistema (Rathjen, 1991). En la pesca artesanal 

cada pescador trabaja con una línea a la que va atada la potera. En los buques calamareros las 

máquinas calamareras automáticas trabajan con dos líneas y cada línea posee entre 8 y 25 

poteras (Ehrhardt et al., 1982b). 

La potera es un arte de pesca altamente selectivo para los tamaños del calamar gigante 

(Nesis, 1983, García-Rodríguez, 1995). Las poteras japonesas normales (24-30 cm y dos 

coronas) no son muy eficaces pescando ejemplares mayores de 47 cm LM, pues éstos se 

desprenden fácilmente de la potera por su propio peso al ser izados a bordo (Klett, 1982; 

Ehrhardt et al., 1982b, 1983a,b; Sánchez-Juarez 1991a). Ehrhardt et al. (1983a) sugieren que 

este problema se resolvería dotando de estas poteras de mayores anzuelos. El mercado japonés 

prefiere de todas maneras los tamaños de calamar pequeños (Rosa et al., 1995). 

Los ejemplares grandes de jibia (>50 cm LM) son capturados con poteras de grandes 

dimensiones, únicas para esta especie de calamar y son de dos tipos. El primer tipo consiste en 

poteras construidas artesanalmente y consisten en una barra de 25-30 cm con clavos soldados 

(Fig. 3.1.2. En Ehrhardt et al., 1982b; Ehrhardt et al. 1983a,b). Estas poteras son capaces de 

capturar calamares pequeños y su selectividad es similar a las de las poteras japonesas 
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normales en el intervalo 12-47 cm LM (Klett-Traulsen, 1982; Ehrhardt et al., 1982b; Ehrhardt 

et al. 1983a,b, Vázquez-Novoa, 1985), pero son mucho más eficientes que aquellas en 

calamares mayores de 50 cm LM, pues el calamar difícilmente se desprende al ser izado. 

Ehrhardt et al. (1982b) concluyen que la selectividad de la potera está en función del tamaño y 

capacidad de retención de los ganchos, más que del tamaño del cuerpo (vástago) de la misma. 

Otra modalidad de potera de construcción casera es el “erizo”, con un cuerpo de 12.5 cm y dos 

coronas soldadas de 15 anzuelos de No 4 y 5, y que los investigadores rusos usaron para 

capturar calamares mayores a 3 kg (Figs. 1 y 2 en Baral, 1967b; Fig. 96 en Nesis, 1971; Fig. 

13.4 en Nesis, 1983). El segundo tipo de potera grande es la modificada uniendo dos poteras 

japonesas grandes de doble corona de 14 anzuelos (García-Vázquez, 1990; Sánchez-Juárez, 

1991a,b; Rosa et al. (1995) Fig. 13; Kuroiwa, 1998, Fig. 3). Una variante de este tipo es el 

más usado actualmente en el Golfo de California, desmontando ambas poteras y montando una 

gran potera de dos cuerpos y seis coronas (Nevárez-Martínez, 2000; Markaida, comunicación 

personal). Vázquez-Novoa (1985) recomienda el uso de máquinas automáticas a bordo de los 

barcos camaroneros que pescan jibia manualmente. Sobre poteras automáticas-. 

Incidentalmente se ha capturado calamar gigante en redes de cerco, de arrastre y de 

superficie, y en palangres para bacalao negro y rockot en California y Perú. También se ha 

capturado en la pesca deportiva en anzuelos cebados en California y Chile (Clark y Phillips, 

1936; Crocker, 1937; Phillips, 1937; Duncan, 1941; Benites y Valdivieso, 1986). Entre 1978 y 

1991 se capturó calamar gigante con grandes barcos de arrastre pelágico frente a 

Centroamérica y Perú (Nigmatullin et al., 1995b). Ganoza et al. (1997) reportan en la pesca 

experimental de arrastre pelágico capturas de calamar gigante de sólo 0.12% de la captura 

total. Rubio y Salazar (1992) trabajaron la pesca experimental con redes de deriva frente a 

Perú, en la que se capturó hasta 59% en peso de pesca incidental de otras especies. 

 

B) Distribución, unidades poblacionales e historia de vida 

B.1) Distribución, unidades de stock, y área de desove. 

Distribución y abundancia 

La jibia es endémica al Océano Pacífico Oriental subtropical (Fig. 1) y habita los 
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ambientes nerítico y oceánico, aunque se le puede encontrar tambén en  aguas tropicales 

(Nesis, 1970; Nigmatullin et al., 2001). Los registros para varias localidades del Océano Indo 

Pacífico (Brazier 1892 en Clarke, 1966) no han sido confirmados jamás y probablemente se 

trate de identificaciones erróneas. Su rango de distribución es semioceánico, limitado 

meridionalmente, a diferencia del resto de los calamares Ommastrephinae, cuyo rango es 

transoceánico (Nigmatullin et al., 2001). Su límite por el sur, frente a las costas de Chile es 

hasta 60ºS. Esta última latitud no ha sido confirmada (García-Tello, 1965), aunque al menos se 

han registrado varazones en la isla de Chiloé (42–43º S) (Wilhelm, 1954). La distribución más 

normal comprende hasta 26ºS (Wormuth, 1998). 

 

 

 

Fig. 1. Distribución geográfica del calamar gigante, D. gigas (modificado de Wormuth, 

1988).  
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Ultimos reportes de apariciones de este recuros y observaciones hidroacústicas 

realizadas por profesionales de la Universidad Austral confirman la existencia de jibia en la 

zona sur autral de Chile, entre Puerto Montt e Isla Guafo (comunicado Subpesca, 2006) Estos 

se corrobora con informes de varazones recientes en Chiloé (año 2002) y Puerto Montt (año 

2004). 

La distribución de jibia en el Océano Pacífico Norte se conoce hasta las costas de 

California, donde alcanzó frente a Monterey en 1934-37 y 1974-76 (Clark y Phillips, 1936; 

Croker, 1937; MacGinitie y MacGinitie, 1949; Anderson, 1978), aunque normalmente no más 

al norte que las costas de Baja California (Wormuth, 1998). Las oscilaciones en la distribución 

en la corriente de California son debidas a eventos de El Niño (Hamman et al., 1995; 

Wormuth, 1998; Sweedler et al., 2000). Durante El Niño de 1997-1998 se encontró jibia frente 

a Coos Bay, Oregon, en 43º N (Bacon, 1998); la jibia fue tan común en tal área entre junio y 

noviembre de 1997 que los barcos arrastreros la capturaron (Pearcy, 2002). Sin embargo, 

reportes posteriores señalan la presencia de jibia en el Golfo de Alaska en el año 2004, e 

incluso ya desde 1997-98, siendo éste el límite más norteño a la fecha y al parecer relacionado 

con el calentamiento del mar en el área en años recientes (Cosgrove, 2005). 

La distribución occidental de jibia incluye de norte a sur, al menos, las Islas 

Revillagigedo (Sato, 1975; Sánchez-Juarez, 1991a), las islas Galápagos (Nesis, 1970; 

Kuroiwa, 1998), y la isla Róbinson Crusoe en el archipiélago Juan Fernández (Odhner, 1926). 

Su distribución más occidental alcanza a 125º W sobre el ecuador (Nesis, 1983).  Wormuth 

(1998) señala que la jibia puede alcanzar los 140º W. 

La primera cita sobre calamar gigante en el Golfo de California data de 1959, y se 

refiere a una hembra y un macho maduros a tallas pequeñas de 20.8 y 21.2 cm LM, 

respectivamente (Wormuth, 1976). En el Golfo su distribución norteña está limitada por la 

plataforma continental y normalmente alcanza la zona del Canal de Ballenas, donde los 

pescadores de Bahía de Los Ángeles lo pescan en pequeña escala. El límite más al norte lo 

constituyen ejemplares varados en la barra del Golfo de San Jorge. 

Nesis (1970, 1983) señala que las mayores concentraciones de calamar se encuentran en la 

zona donde la productividad primaria es alta pero no máxima, la biomasa de zooplancton es 
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relativamente alta y el número de peces meso- y bati-pelágicos es máximo. Su distribución 

hacia aguas al oeste y altas latitudes está limitada por la baja productividad de las masas de 

agua centrales. La necesidad de retornar al talud continental a desovar también debe limitar su 

distribución. Según Anónimo (1999), la disponibilidad de presas es más importante que los 

valores absolutos de temperatura al considerar la distribución del calamar gigante. Los 

ejemplares de jibia de menor tamaño (hasta 30 cm LM) predominan en aguas oceánicas, 

mientras que los grandes son nerítics (Nesis, 1970). 

En general, el rango de distribución de la jibia cae dentro de la región del campo de 

deformación de corrientes del Océano Pacífico Oriental, que se las puede caracterizar como 

eutróficas durante todo el año. Los límites de su rango de distribución coinciden con las 

periferias orientales de los giros oceánicos de las masas de agua centrales y coinciden,  

aproximadamente, con la isolínea del promedio de la concentración de fosfato de 0.8 mg 

PO4
3/m2 en la capa de 0-100 m (Nigmatullin et al., 2001). Nigmatullin (1979 en Nesis (1983) 

y Nigmatullin et al. (2001) concluyen que el calamar gigante es una especie oceánico de 

distribución nerito-oceánica porque está especializada para vivir en comunidades altamente 

productivas en la periferia de zonas de afloramiento costero con ciclos de producción 

desbalanceados, y no por las peculiaridades de su reproducción (relación con el talud 

continental), tal y como sugirió Nesis (1970, 1983). Su adhesión a zonas altamente 

productivas impide a esta especie conquistar el océano abierto. 

Tradicionalmente se han descrito dos zonas con grandes concentraciones de calamar 

gigante. Una entre el ecuador y los 11-18ºS, entre el talud continental y 200-250 millas mar 

adentro (Nesis, 1970; Kuroiwa, 1998; Yamashiro et al., 1998). Otra en el hemisferio norte, 

frente a la costa occidental de Baja California (Sato, 1975, 1976; Sánchez-Juárez, 1991) y en 

el Golfo de California, principalmente en su parte central, asociada con surgencias costeros 

(Klett-Traulsen, 1981; Klett, 1982; Ehrhardt et al., 1983a,b, 1986). Una nueva zona de 

abundancia la constituye el Domo de Costa Rica, donde las flotas japonesa y coreana 

obtuvieron buenas capturas en 1996 y 1997 (Anónimo, 1999, Ichii et al., 2002).  

En la corriente de Perú la jibia predomina en latitudes subtropicales(desde 2-3º S hasta 

20º S), mientras que el calamar Sthenoteuthis oualaniensis domina en la zona ecuatorial 

(desde la parte sur de Baja California hasta 2-3ºS) y Todarodes angolensis desde la costa hasta 
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el talud continental, al norte hasta 6ºS (Nesis, 1972). S. oualaniensis está confinado al área 

más occidental o pelágica en el Domo de Costa Rica y en aguas peruanas (Anónimo, 1999); 

esta especie puede confundirse fácilmente con el calamar gigante (Voss, 1979). El calamar 

gigante no parece ser común en el Golfo de Panamá (Voss, 1971). Sato (1975) señala que el 

límite norte de distribución del calamar gigante se sobrepone con el área de distribución de 

Ommastrephes bartramii y alerta sobre la posibilidad de confundir ambas especies. Pese a su 

naturaleza más primitiva, el calamar gigante es el omastréfido más grande, numeroso, y más 

capaz de competir, desplazando en su área de distribución a otros omastréfidos como O. 

bartramii, S. oualaniensis y Eucleoteuthis luminosa (Zuev et al., 1975). 

Nevárez-Martínez et al. (2000) comunica que la biomasa de jibia en el Golfo de 

California en el año 1996, estimada por dos métodos (uno estratificado aleatorio y el segundo 

por área barrida por estratos) es de 85.513 ton (intervalo 95%: 79.613 - 93.413 ton), con el 

primer método, y de 118.170 t (intervalo 95%: 113.243 - 123.097 ton). No se encontró alguna 

relación entre la biomasa de jibia, su distribución y la temperatura del agua. 

Morales-Bojórquez et al. (2005) realizan una estimación de la biomasa de jibia en 

octubre de 2001 mediante un método de marcaje y recaptura en, resultando un tamaño 

poblacional de 28 millones de ejemplares (intervalo de confianza: 22 a 37 millones de 

individuos). Para un peso promedio de 2 kg/individuo de 50 cm de LDM promedio), la 

biomasa de jibia se estimó en 14.444 toneladas (intervalo de la confianza: 11.300 a 18.800 

ton). En el mismo período los desembarques de jibia de en ambas costas del Golfo de 

California central fue 3.150 ton (1.5 millones de jibia, aprox). 

El registro de jibia de tallas mayores es escaso y se presenta en muchas ocasiones 

plumas pequeñas débiles. Cuando los ejemplares son de menor tamaño estos se encuentran 

agregados a menor distancia entre ellos, y aumenta moderadamente la densidad y reflectividad 

(Castillo et al., 2005). Los individuos mayores resisten fuertes cambios oceanográficos y su 

desplazamiento vertical es rápido, normalmente hasta 380 m de profundidad. La distribución 

de esta especie en los años 1999 y 2000 fue dispersa, con las mayores concentraciones en la 

zona norte del área de distribución del Perú (entre 5º-10° S). A partir del 2001 la distribución 

es mayor y dispersa, con agregaciones de mayor concentración temporales, las que estarían 

sujetas a cambios oceanográficos, dieta y reproducción, su centro de gravedad se detectó entre 
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10° y 14° S (Castillo et al., 2005). La biomasa anual de jibia en Perú, entre los años 1999 y 

2005, se estimó en menos de 900.000 ton, con los mayores valores en primavera de 2001 y 

2002, y verano de 2003 y 2004 (Castillo et al., 2005). 

Taipe et al., (2001) analizan cambios estacionales de distribución y concentración de 

jibia en Perú para 1991-1999 utilizando datos de captura y esfuerzo de la flota, motrando 

amplia distribución a lo largo de las costas de Perú, con las mayores concentraciones del norte 

desde Puerto Pizarro (3º24’) a Chimbote (9ºS), y las bajas concentraciones ocurridas en Pisco 

(13º42’) y Atico (16º14’). Las CPUEs más altas ocurren en otoño, invierno y primavera, con el 

recurso dispersándose hacia el verano. Existe cierta evidencia de que los cambios interanuales 

estan asociados a las variaciones de la temperatura superficial. Las capturas y CPUEs fueron 

altos entre 1991-95 y bajo en 1996. Las altas capturas en otoño, invierno y primavera se deben 

a los máximos de reclutamiento en esas estaciones (Argüelles et al., 1999 fide Taipe et al., 

2001). Los bajos valores de captura y CPUE para 1996 están marcados por el enfriamiento de 

las aguas ya a fines del 1995, lo que se prolongó hacia 1996, haciendo bajar las temperaturas 

en 2ºC (La Niña) e induciendo la migración de gran parte de los ejemplares de jibia de Perú 

hacia Nicaragua, Costa Rica, Colombia y costa ecuatoriana, en donde se observaron altas 

capturas (Mariategui et al., 1997, fide Taipe et al., 2001). 

Hernández-Herrera y Morales-Bojórquez (1998) aplicaron un modelo de biomasa de 

cohorte simple para el manejo de la pesquería de jibia del Golfo de California con datos desde 

noviembre 1995 a noviembre 1996, bajo la estartegia la estrategia de escape proporcional 

como control al esfuerzo pesquero. Los resultados indican la presencia de una cohorte que 

recluta en mayo y que soporta la pesquería de todo el año. El modelo predice altos niveles de 

biomasa desde octubre de 1996 a enero de 1997, con la máxima biomasa en mayo (27% a 

40%) en mayo, donde se espera aparezca el nuevo reclutamiento. 

 En Chile, un crucero de investigación entre 29º y 40º S, realizado de julio 1993 a enero 

1994, señaló que en invierno se encuentra ejemplares de jibia grandes (71-98 cm LDM) y 

chicos (menores a 44cm LDM), y que en primavera se encuentra ejemplares de tamaños 

intermedios (26 a 60 cm LDM), concluyéndose la preencia de dos cohortes en la zona de 

pesca (Chong et al., 2006). 

Según Yamashiro, et al. (2005), las características oceanográficas de la costa peruana 

durante los eventos El Niño 1992 y 2002 (moderado) favorecieron la alta disponibilidad y 
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abundancia de jibia. En cambio, durante La Niña de 1996 y El Niño 1997-1998 (fuerte), la 

disponibilidad y la abundancia de jibia fue baja. Los autores concluyen que el éxito del 

reclutamiento de jibia estaría relacionado con la disponibilidad del alimento y el desarrollo de 

paralarvas (Yamashiro, et al., 2005). 

Vecchione (1999) indica durante El Niño 1987 existió una alta concentración de 

paralarvas de cefalópodos en el Domo de Costa Rica, donde la temperatura superficial osciló 

entre 27,5º-31ºC. Sin embargo, no existe certeza si tales paralarvas pertenecen a D. gigas o a 

S. oualaniensis. Para la misma zona, Ichii et al. (2002) indican que durante El Niño 1997 la 

abundancia de jibia fue alta, no así durate La Niña 1999. 

 

Unidades de stock 

La jibia del Golfo de California constituye un solo stock compuesto de varias cohortes 

(Ehrhardt et al, 1983a,b). Sin embargo, y al igual que en otros Ommastrephinae, la estructura 

poblacional intraespecífica es muy compleja, abarcando varios grupos de distinta talla de 

madurez en la mismo área (Nesis, 1993; Nigmatullin et al., 2001, ver madurez). 

 

Los grupos intraespecíficos pueden ser distinguidos sobre la base del tamaño (LDM en 

mm) de los adultos, a saber: adultos pequeños (machos: 130-260 mm; hembras = 140-340 

mm), medianos (machos: 240-420 mm; hembras: 280-600 mm) y grandes mayores (machos: 

400-500; hembras: 650 a mas de 1.000 mm LDM).  La vida promedio es de alrededor de 1 

año, sin embargo, ejemplares más grandes pueden vivir 2 años. El desove es a traves del año 

con máximos distintivos en primavera (octubre) y verano (febrero) en el Hemisferio Sur 

(octubre) (Nigmatullin et al., 2001). 

La coficiente de capturabilidad (q) de la jibia depende del tamaño y del 

comportamiento de la especie. En este sentido, un estudio de q en jibia del Golfo de 

California, basado en datos de la estructura de tamaños de la población expresado como CPUE 

entre 1995 y 1996, señala bajas capturabilidades en los grupos de tallas (LDM en mm) de 19-

27, 43-49 y 57-63 cm, y altas capturabilidades en los grupos de tallas 29-33, 53-57 y 64-71 

cm, lo que se debe a la sobreposición de cohortes dominantes (Morales-Bojórquez et al., 

2001). 
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Areas de desove 

El desove es uno de los procesos menos conocidos de la biología de la jibia, 

habiéndosele observado solo una vez en cautiverio (Tafur y Rabí, 1997). Las áreas de desove 

podrían ser identificadas por la dominancia de hembras maduras en la población o por 

presencia de los estadios de vida más tempranos (paralarvas) en el medio natural.  

La mayor limitancia al estudio de las paralarvas de jibia es que, pese a las 

descripciones disponibles, las paralarvas de omastréfidos en el Océano Pacífico Oriental no 

han sido aún descritas satisfactoriamente. Nesis (com. pers. al Dr. Unai Markaida; 5 de junio 

de 2001) opinaba que no se ha resuelto la manera de diferenciar los estadíos tempranos de las 

distntias espcies de los calamres omastréfidos. 

Las paralarvas son planctónicas epipelágicas, hallándose mayoritariamente entre la 

superficie y 200 m de profundidad. Frente a Perú y Chile se ha encontrado paralarvas desde 

3º30’N hasta 30ºS, tanto en la zona costera como en la oceánica, hasta 200-300 mn de la costa. 

Sin embargo, las paralarvas más pequeñas (1.2-1.6 mm LDM) han sido colectadadas cerca de 

la plataforma continental (Nesis, 1970; Nesis, 1983). Este autor postula que, frente a las costas 

de Perú, el desove debería ocurrir en la primavera y verano austral sobre el talud continental. 

Okutani y McGowan (1969) describieron e ilustraron una muestra de 23 

rynchoteuthion (1.4-7.3 mm LDM) colectada frente a la costa occidental de Baja California 

entre 1954 y 1957. Nesis (1979) opina que estas paralarvas pertenecen a Dosidicus. 

Okutani (1974) encontró 65 paralarvas de omastréfidos (2.5-20.0 mm LDM) en el 

Océano Pacífico Tropical Oriental en 1967-1968 e identificó especialmente los mayores (>9.5 

mm LM) como S. oualaniensis.  

Desde octubre de 1969 hasta febrero de 1970 se encontró que las paralarvas de 

calamares Ommastrephidae representaron un tercio de aquellas colectadas en el Océano 

Pacífico Oriental (Ueyanagi y Nonaka, 1993). En esta familia el 60,6% de 747 especimenes 

pertenecían al género Ommastrephes (probablemente incluyendo Dosidicus), de 1.1-13.2 mm 

LDM, y se encontraron ampliamente distribuidos en el área, excepto en aguas de la 

contracorriente ecuatorial. Estas paralarvas ocurrieron con mayor frecuencia en los lances bajo 

la superficie (20-30 m de profundidad). 
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Durante El Niño de 1987 (agosto a noviembre), Vecchione (1999) encontró las 

mayores concentraciones de paralarvas de cefalópodos conocidas (hasta 12.354 

rynchoteuthion en un sólo lance de 15 min) en el Domo de Costa Rica, con temperaturas 

superficiales entre 27.5º y 31ºC. Sin embargo, dicho autor reconoce que estas paralarvas 

pueden pertenecer tanto a D. gigas como a S. oualaniensis debido a la insuficiencia de las 

descripciones disponibles para su identificación. 

Yatsu (1999) encontró que las paralarvas de D. gigas se distribuyen más cerca de la 

costa que las de S. oualaniensi. Anónimo (1999) encontró paralarvas de omastréfidos en el 

Domo de Costa Rica y frente a Perú en octubre-noviembre de 1997. De un total de 1.019 

paralarvas, 875 no se identificaron a nivel de especie, 68 pertenecieron D. gigas y otras 138 

quedaron sin determinar entre esta especie, O. bartrami y S. oualaniensis. Las paralarvas no 

fueron abundantes frente a Perú, especialmente en el área del sur, y estuvieron distribuidas a 

mayores profundidades que aquellas colectadas en el Domo de Costa Rica, tal vez por 

presentar mayores fluctuaciones en la temperatura superficial. 

Para el Golfo de California García-Pámanes y Tripp-Quezada (1979) informaron el 

hallazgo de 108 rhynchoteuthion (1-4 mm LM) en agosto en la boca del golfo, coincidiendo 

con las descritas por Okutani y McGowan (1969), y describiendo hasta tres estadios de 

desarrollo anteriores (1-1.8 mm LM). En base al patrón de distribución de las paralarvas, estos 

autores concluyen que son transportadas por aguas oceánicas que penetran al golfo.  

Recientemente se ha identificado las paralarvas colectadas al norte de la Cuenca de 

Guaymas, en el Golfo de California, como pertenecientes a Dosidicus gigas gracias métodos 

de genética molecular (Gilly et al., en prensa). Esta técnica permite evitar identificaciones 

erróneas y demuestra definitivamente que la jibia desova dentro del golfo. 

La presencia de machos y hembras en proceso de maduración (no maduros) sugiere 

que el Golfo de California es un área de alimentación (Markaida y Sosa-Nihizki, 2002). Las 

surgencias alternatidas proveen de alimento y los altos valores de reproducción ocurrirían en 

sectores oceánicos de mar abierto. 

Argüelles et al. (2001) indican con datos de la pesquería de jibia en Perú que la 

proporción de individuos maduros es baja en otoño e invierno, ocurriendo lo contrario en 

primavera y verano. Para el período 1991 a 1995 se ha estimado que en Perú la talla media de 
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madurez en hembras ocurre entre 240 y 320 mm de LDM, con el máximo desove de octubre a 

enero y un desove secundario en julio-agosto (Tafur et al., 2001). La mayor parte del desove 

en la zona del Perú ocurre en el área norte del área de distribución, entre los 3º y 8º de latitud 

sur y un segundo foco entre los 12º y 17º. Este desove se lleva a cabo sobre el borde de la 

plataforma continental y zona oceánica adyacente y los de mas al sur se relacionan con las 

pendientes de las montañas submarinas de Nazca. 

 

B.2) Biología reproductiva 

Los cefalópodos son organismos dioicos, esto es, con sexos separados (Mangold, 1987). En el 

calamar gigante ocurre algún dimorfismo sexual. La hembra es siempre mayor que el macho, 

aunque el dimorfismo en la talla no es tan exagerado (Nesis, 1971, Nigmatullin et al., en 

prensa). Además, el manto de los machos es cilíndrico, mientras en las hembras el manto se 

extiende ligeramente en su parte media cuando los los oviductos se encuentran llenos; el 

manto de los machos es más duro y grueso respecto al de las hembras (Nesis, 1970) (Fig. 2). 

Sin embargo hay que recalcar que este dimorfismo es también poco aparente (Ochoa-Báez, 

1982; Michel et al., 1986). 

 

 

Fig. 2. Hembra (izquierda) y macho (derecha) de calamar gigante D. gigas de 30-35 cm 

LDM capturados frente a Santa Rosalía en mayo de 1999. 
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El carácter externo más conspicuo en los machos de algunas especies de calamares es 

el brazo hectocotilizado (Mangold, 1987; Nesis, 1996). En el calamar gigante uno del par de 

los brazos ventrales está hectocotilizado (Sato, 1975; Nesis, 1970; Nesis, 1983; Nesis, 1996). 

El brazo hectocotilizado se caracteriza por la ausencia de ventosas en su tercio o mitad distal y 

presenta un canal zigzageante, el que h Ha sido profusamente descrito (Pfeffer, 1912; Nesis, 

1970; Wormuth, 1976) debido a su valor taxonómico, aunque difiere poco de aquel de 

Ommastrephes y Sthenoteuthis (Nesis, 1970). 

El apareamiento se realiza de cabeza a cabeza, de manera que el macho transfiere los 

espermatóforos a la membrana bucal de las hembras, donde se hallan entre 125 y 230 

receptáculos seminales (espermatecas) (Nigmatullin et al., 1999); pueden contarse decenas de 

espermatangios (sacos espermáticos) adheridos a la membrana bucal de la hembra copulada, la 

que se traga los espermatangios sobrantes y las cápsulas vacías de los espermatóforos. El 

esperma se almacena viable por mucho tiempo en los receptáculos seminales, por lo que la 

cópula ocurre algún tiempo antes de la puesta. Las hembras en proceso de maduración por lo 

común ya se han apareado; incluso aquellas completamente inmaduras pueden llegar a copular 

(Nesis, 1970; Nesis, 1983, 1996; Koronkiewicz, 1988). El apareamiento en los 

Ommastrephidae es breve y probablemente no exista cortejo alguno (Nesis, 1996); en el 

calamar gigante el apareamiento no dura más de un minuto (Nigmatulin et al., 2001; Gilly et 

al., en prensa). 

 

Proporción sexual 

Las hembras de la jibia alcanzan tallas mayores y son más numerosas que los machos, 

como ocurre en otros Ommastrephidae, debido a que los machos viven menos, maduran antes 

y mueren tras la primera cópula a una edad menor (Nesis, 1970, 1983; Benites, 1985). El 

predominio de hembras sobre machos también se ha explicado por mayor mortalidad 

masculina (Sato, 1975; Marcial-Ramos, 1996) o por selección del arte de pesca debido a una 

segregación sexual por profundidad (Anónimo, 1999; Nigmatullin, en prep.). 

Nesis (1970, 1983) observó que frente a Perú y Chile la razón sexual promedio de 

hembras a machos era de 2 : 1. Sin embargo, esta proporción varía entre muestras y con la 
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talla, declinando la proporción de machps a partir de los 30 cm LDM. Benites (1985) encontró 

proporciones sexuales de 7.7 : 1 a favor de las hembras frente a Perú. Rubio y Salazar (1992) 

muestrearon hembras de 15-47 cm LDM y machos de 17-45 cm LDM en noviembre y 

diciembre de 1989, encontrando que la proporción sexual fue 7.3 : 1 también a favor de las 

hembras. Castillo-Portugal (1997) halló en 1995 una proporción sexual de 3 hembras por cada 

macho. Marcial-Ramos (1996), desde septiembre 1995 a marzo 1996 encontró en la pesquería 

artesanal costera una proporción sexual favorable a las hembras de 3.2 : 1. Mariátegui et al. 

(1997a), en octubre-noviembre 1996, encontraron jibias de 23-40 cm LDM con proporciones 

sexuales de 6-7 : 1 a favor de las hembras. En julio-agosto de 1997 la razón entre sexos fue 

3.6 : 1 a favor de las hembras LDM (Mariátegui et al., 1998a). 

Las hembras predominaron en las capturas (94%) durante 1984-86 en la ZEE de 

Nicaragua y aguas adyacentes probablemente debido a que los machos se distribuyen bajo la 

capa superficial de alcance de las poteras (0-20 m) (Nigmatullin, 1999). 

Ramírez y Klett (1985) observaron en 1981 en la costa occidental del Golfo de California que 

la razón sexual fue entre 1.5 : 1 y 3 : 1 a favor de las hembras, y en la región sur del Golfo una 

relación de 1.82 : 1, siempre a favor de las hembras. Otros trabajos que reportan la proporción 

de sexos de jibia en el Golfo de California son los de García-Vázquez (1990), Leal-Ocampo 

(1994), Morán-Angulo (1990), Guerrero-Escobedo et al. (1992, 1995a), Guerrero-Escobedo et 

al. (1995b, 1996), Guerrero-Escobedo et al. (2002) y Hernández-Herrera et al. (1996). A 

inicios de la década del 2000 Markaida y Sosa-Nishizaki (2001) hallaron una razón de sexos 

de 2.3 : 1 en el centro del Golfo de California, con variaciones mensuales de entre 4.9 : 1 a 

1 : 1. En jibias inmaduras y madurando las hembras siempre predominaron con razones 

mayores a 5 : 1. Sin embargo, en jibias maduras la razón sexual (0.62 : 1) se invirtió a favor de 

los machos. 

 

Época de desove de jibia en Perú  

La época de desove se ha determinado por predominio de hembras maduras en la población. 

Nesis (1970, 1983) observó que frente a Perú y Chile la mayoría de las hembras habían 

copulado en octubre y noviembre, al norte de los 20ºS. A juzgar por este hecho y la localidad 
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de las larvas más pequeñas, el desove ocurriría en la primavera y verano austral sobre la zona 

del talud continetal (Nesis, 1970, 1983). 

Nigmatullin et al. (1991) y Nigmatullin y Parfenjuk (1999) hallaron entre 1979 y 1984 

calamares de los grupos de talla pequeño y mediano frente a Perú. El grupo mediano 

predominó en aguas de la ZEE peruana, desovando en octubre- diciembre, mientras que el 

grupo pequeño ocurrió en el área norteña, desovando en enero. 

Frente a Perú, Benites y Valdivieso (1986) encontraron calamares gigantes de hasta 39 

cm LDM y observaron hembras desovantes, pero no llegaron a identificar los meses de su 

mayor ocurrencia. Benites (1985) halló individuos de 14-35 cm LDM en 1983-1984, cuyas 

hembras <23 cm LDM estaban madurando y aquellas >27 cm LM ya eran maduras. Se 

observaron hembras maduras en todos los meses muestreados. Este autor concluye que el 

desove se produce durante todo el año y su magnitud estacional es desconocida. 

Rubio y Salazar (1992) muestrearon hembras de 15-47 cm LM y machos de 17-45 cm 

LDM en noviembre y diciembre de 1989, con 41.8% de hembras y 90.1% de machos 

maduros, y 84% de hembras copuladas, indicativos de una intensa actividad sexual a fin del 

año. 

Según IMARPE, en el período 1991-1995 el desove en aguas peruanas se extiendió a 

lo largo del año, pero con un máximo de desove pronunciado en octubre-enero,  sobre todo en 

noviembre, y un segundo máximo en julio y agosto (Tafur y Rabí, 1997; Yamashiro et al., 

1998). El pico reproductivo principal ocurre en invierno en los machos y en primavera en las 

hembras (Yamashiro et al., 1998). Este hecho está también apoyado por las expediciones de 

JAMARC, que hallaron en octubre un máximo de ocurrencia de calamares maduros de ambos 

sexos en aguas dentro y fuera del Perú (Kuroiwa, 1998). Castillo-Portugal (1997) entontró en 

1995 tallas promedio de madurez de 30 y 25 cm LDM para hembras y machos, 

respectivamente, y una época de desove extendida a todo el año en el norte de Perú (3º30’ y 

5ºS), con mayores intensidades en invierno y primavera.  

Marcial-Ramos (1996) señala que tallas de “primera” madurez son de 32.0 y 26.5 cm 

LDM para hembras y machos, respectivamente, con la época de desove ocurriendo en 

primavera (septiembre-noviembre), con un segundo desove de menor magnitud en marzo. 
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Otros estudios de madurez  corresponde a Segura et al. (1996), Mariátegui et al. (1997a) y 

Ganoza et al. (1997). 

En marzo-abril de 1997 las hembras <26 cm LDM estaban inmaduras, mientras que un 

tercio de aquellas entre 36-40 cm LM estaban maduras (Mariátegui et al., 1997b). En julio-

agosto de ese año el 43% de hembras y el 82% de machos se hallaban maduros, con un rango 

de talla de entre 16 y 54 cm LM (Mariátegui et al., 1998a). Estos autores reportan la existencia 

de un pico reproductivo intenso en verano y otro en invierno entre 1991 y 1997. Entre octubre 

y diciembre de 1997 Mariátegui et al. (1998b) hallaron un rango de tallas de 19-57 cm LM, 

una proporción sexual de 4-5 : 1 para hembras y hembras maduras (41-61% del total), sobre 

todo en diciembre, así como un promedio del 51% de hembras copuladas, indicando actividad 

reproductora de la especie al final de la primavera. Anónimo (1999) observó, en octubre-

noviembre de 1997, dos grupos de tallas a la madurez en calamares de 16-54 cm LM y una 

mayoría de machos maduros. 

Tafur et al. (2001) informan que las hembras de jibia en Perú presentan la talla media 

de madurez entre 240 a 320 mm de LDM, con el máximo período de desove en octubre-enero 

y uno secundario en julio -agosto (Tafur et al., 2001). 

Época de desove de jibia en Centroamérica 

Koronkiewicz (1988) observó fuera de la ZEE de Centroamérica que las hembras de jibia 

dominaron en las capturas (71-100%) y se hallaban por lo común inmaduras, a excepción de 

bajos porcentajes de hembras maduras (16-22.2%) en el sector sur, aunque la mayoría ya había 

copulado (7.1% de las inmaduras y hasta el 95.6% del resto). Nigmatullin (1999) comenta que 

en 1984-86, en la ZEE de Nicaragua y aguas adyacentes, el desove de jibia ocurre durante 

todo el año, con maxímos en enero-marzo sobre el talud continental y aguas oceánicas 

adyacentes. Mariátegui et al. (1997), en octubre-noviembre de 1996, hallaron calamares (15-

48 cm LDM) con altas proporciones de desovantes hembras (>75%) y machos (>89%) y alta 

frecuencia de hembras copuladas (>82%) en aguas internacionales frente a Centroamérica. En 

el Domo de Costa Rica, Anónimo (1999) halló calamares de 16-46 cm LDM con 

predominancia de hembras, hembras copuladas >30 cm LM y maduras >35 cm LM, y mayor 

abundancia de hembras maduras al sur del área. 
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Época de desove de jibia en la Corriente de California 

Sato (1975, 1976) concluye, a partir de las altas tasas de cópula en hembras de jibia en aguas 

cercanas a Baja California, que esta área podría ser de desove y que el período de 

reproductivao es antes de octubre. Nesis (1983) comenta que, al igual que en el Hemisferio 

Sur, el calamar gigante del Hemisferio Norte y la zona ecuatorial probablemente desova 

también en otoño-invierno cerca del talud continental. Sánchez-Juárez (1991a) observaron 

hembras maduras en el área de bahía Magdalena en diciembre 1989 – febrero, 1990 y 

calamares menores a 30 cm LDM en junio-julio 1990, concluyendo que ésta es un área de 

reproducción en invierno. Leal-Ocampo (1994) encontró que la mayoría de las hembras se 

encontraban en marzo-mayo de 1991 y junio de 1992, e inmaduras en septiembre y noviembre 

de 1991. Entre los machos los ejemplares maduros dominaron en todos los meses.  

 

Época de desove de jibia en el Golfo de California 

Klett-Traulsen (1981) y Klett (1982) encuentra calamares maduros en la costa oriental 

del Golfo de California en el invierno tardío, y establece que la temporada reproductiva de la 

jibia ocurre desde marzo a noviembre en la costa occidental, con un máximo en junio-julio y 

desoves secundarios en la primavera temprana y el otoño tardío. 

Ehrhardt et al. (1983a,b, 1986) concluyen que el ciclo reproductivo no está 

periodicamente establecido y varía con las condiciones oceanográficas, encontrando hembras 

maduras casi todo el año 1980 e identificando tres máximos reproductivos; el más importante 

ocurre en diciembre-enero en el noroeste cerca de Guaymas y a lo largo del talud continental 

de la costa occidental de Baja California (según Sato, 1976 y observaciones de los autores). 

Este evento reproductivo genera los individuos que se reclutan a la pesquería en marzo-abril y 

la sustentan hasta septiembre. Los otros dos picos reproductivos ocurren en mayo-junio y en 

septiembre, cerca de Santa Rosalía, y se reclutan a la pesquería en septiembre y enero-febrero, 

respectivamente (Ehrhardt et al., 1983a,b, 1986). 

En 1981, cuando este período de pesca terminó, Ramírez y Klett (1985) observaron 

una talla menor de jibia (25-30 cm LDM) desde mayo a septiembre, econtrando que en la 

costa occidental del Golfo las hembras desovantes dominaron en mayo-julio; la mitad de las 
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hembras maduraban a los 30 cm LDM. En la región sur del Golfo de California el 90% de las 

hembras median entre 26 y 33 cm LDM. 

En el siguiente período de pesca, en 1989-90, Morán-Angulo (1990) halló que el 

promedio de tallas en la costa occidental del Golfo de California era de 50-70 cm LM, con un 

mínimo de 32 cm LM en marzo-abril frente a Loreto. Para la misma área en 1991, Guerrero-

Escobedo et al. (1992, 1995a) hallaron LMs de 30-75 cm mayoritariamente. Las hembras 

madurando y casi maduras predominaron desde abril a junio y en agosto-septiembre, mientras 

que las hembras maduras estaban casi ausentes. Otros trabajos son los de Guerrero-Escobedo 

et al. (1995b, 1996), Guerrero-Escobedo et al. (2002) y Hernández-Herrera et al. (1996). 

Posteriormente, Markaida y Sosa-Nishizaki (2001) hallaron predominancia de hembras 

inmaduras entre 1995 y 1997 en el centro del Golfo de California, concluyendo que el periodo 

reproductivo se extiende a lo largo de todo el año, probablemente fuera de las áreas de pesca 

de Santa Rosalía y Guaymas. Las fechas de nacimiento estimadas mediante el análisis de 

incrementos en estatolitos tampoco permitió determinar una época de desove en particular 

(Markaida et al., 2004). 

 

Fecundidad de la hembra de jibia 

Dada la radiación adaptativa que presenta la familia Ommastrephidae y su importancia 

ecológica en los océanos, sus estrategias reproductivas son objeto apropiado para el análisis de 

las implicaciones ecológicas que conllevan (Nigmatullin y Laptikhovsky, 1994). Desde el 

punto de vista del manejo pesquero, las diferencias en el comportamiento desovante y la 

creación de masas de huevos son de considerable importancia (Boyle, 1990). La información 

sobre distribución de tallas y número de ovocitos en el ovario, y el número y tamaño de 

huevos en los oviductos son esenciales para entender la estrategia reproductiva en calamares 

(Laptikhovsky y Nigmatullin, 1992, 1993, 1999; Nigmatullin y Laptikhovsky, 1992, 1999). 

Nesis (1970, 1983) describió los huevos de hembras del calamar gigante. Los ovocitos 

inmaduros son opacos, blancos, y de forma irregular multiangular, mientras que los huevos 

maduros son ovales, transparentes y de color amarillo ámbar. Los ovocitos varían en tamaño 

desde 0.1 a 1 mm, siendo los huevos maduros de 0.9 a 1.1 mm de diámetro máximo, con peso 
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promedio de 0.57 mg. Yatsu et al. (1999a, 1999b) describieron los huevos como ovalados y de 

0.9×1.3 mm de tamaño. 

Nesis (1970, 1983) estimó la fecundidad para el calamar gigante, reportando cifras de 100.000 

a 600.000 ovocitos (máximo de 650.000), teniendo en cuenta sólo los ovocitos vitelados del 

ovario y los huevos maduros de los oviductos de ~1 mm en hembras de 35 a 56 cm LDM de 

Perú y Chile; la maduración de los ovocitos al parecer no es simultánea y por ello estas cifras 

de fecundidad deben estar subestimadas. La mayor parte de los huevos se encuentran en los 

oviductos y aparentemente la descarga de éstos es simultánea (Nesis, 1970, 1986). 

Sin embargo, esta estimación de fecundidad apareció erróneamente como de 1.000.000 a 

más de 6.000.000 de huevos en el texto de 1970, tanto en el original ruso (Chingis 

Nigmatullin, com. pers.) como en su traducción al inglés (Nesis, 1970; p. 114), siendo 

correctas las cifras que se reportan en la tabla y el resumen del trabajo. Posteriormente, 

Ehrhardt et al. (1983b, 1986) citaron, de manera además no muy clara, a Nesis (1970), 

reportando esta cifra errónea. Debido a esto, en revisiones posteriores sobre fecundidad de 

cefalópodos (Voss, 1983; Mangold, 1987, 1989; Boyle, 1990) se reporta la cifra de uno a más 

de seis millones de huevos como estimación de fecundidad del calamar gigante por parte de 

Ehrhartd et al. (1983b) para el Golfo de California, contribuyendo a difundir el error tanto en 

la cifra estimada como en su fuente original. El caso más notorio es Mangold (1987), quien 

reporta tanto la estimación original y verdadera de Nesis (1970) (100.000-650.000), como la 

de Ehrhardt et al. (1983b) (1 a 6 millones). 

Los cefalópodos fueron generalmente considerados organismos semélparos (con un solo 

desove, como los salmones), incluyendo los omastréfidos, en los cuales el desove se creía que 

se realizaba en cuestión de horas (Mangold, 1983). Nesis (1983) sugirió que el calamar 

gigante muere tras desovar una vez. Young y Hixon (citados en Mangold, 1983) fueron los 

primeros en sugerir un desove intermitente en Sthenoteuthis oualaniensis; posteriormente, 

Harman et al. (1989) observaron en esta especie evidencias como maduración continua de los 

huevos con crecimiento somático significativo en hembras maduras. 

Nigmatullin y Laptikhovsky (1994) consideran desoves intermitentes en todos los 

Ommastrephidae y definen dos estrategias reproductivas en la familia, a saber:  
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1. Estrategia nerítica, tipo Illex. Desoves de tipo descendente, en los cuales el calamar cesa de 

alimentarse poco antes de la puesta, y va degenerando físicamente conforme se dan las puestas 

intermitentes, las cuales son consecutivamente menores en tamaño. El desove ocurre cerca del 

fondo sobre la plataforma o talud continental. Esta estrategia es típica de las subfamilias 

Illicinae, Todaropsinae y Todarodinae (Laptikhovsky y Nigmatullin, 1993; Nigmatullin y 

Laptikhovsky, 1999). 

2. Estrategia oceánica, tipo Sthenoteuthis. La hembra continúa alimentándose durante el 

período reproductivo, persistiendo el crecimiento somático (Harman et al., 1989). Las puestas 

consecutivas son de magnitud semejante, sin conexión con el fondo, supuestamente en el 

ámbito epipelágico. Esta estrategia se da en los calamares Ornithoteuthinae y 

Ommastrephinae. 

Estos dos grupos de omastréfidos reflejan la transición desde los biotopos de 

plataforma y talud continental en las primitivas subfamilias a los ecosistemas oceánicos 

epipelágicos en los más evolucionados Ornithoteuthinae y Ommastrephinae. Hay dos 

tendencias evolutivas dentro de la evolución de la familia Ommastrephidae: hacia la estrategia 

K (Todaropsinae, especialmente algunos Todarodinae) y hacia la estrategia r 

(Ornithoteuthinae y Ommastrephinae), con un aumento de la fecundidad y retención del 

primitivo (Illex) tamaño pequeño de los huevos (Nigmatullin y Laptikhovsky, 1994, 1999). El 

calamar gigante, perteneciendo a los omastréfidos oceánicos, pero reteniendo caracteres 

nerito-oceánicos, presenta rasgos intermedios entre ambos grupos, como fecundidad de 

300.000 oocitos (15 cm LDM) a 13 millones de huevos (70 cm LDM), fecundidad relativa 

moderada (1.500-3.500 huevos/g de peso corporal) y una proporción de ovocitos vitelados en 

el ovario mayor al 10% (Nigmatullin y Laptikhovsky, 1994).  

Nigmatullin et al. (1999) reportan distribución unimodal de ovocitos ováricos con 

predominancia (>85-90%) de ovocitos protoplasmáticos de 0.1-0.2 mm de diámetro. La 

máxima proporción de ovocitos vitelados es 23%. Los huevos son rosados o color frambuesa, 

con diámetros de 0.78-1.07 mm y pesos de 0.22-0.47 mg. El máximo número de oocitos en los 

oviductos se incrementa entre los 10.000 de una hembra de 15 cm LDM, a 300.000 en otra de 

35 cm LDM, y un millón en hembras mayores a 50 cm LDM. La fecundidad potencial se 

estima entre 300.000 y 32.500.000, pero varía por un factor de 3 a 7 entre hembras de la 
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misma talla y el mismo grupo. La cifra máxima es la mayor reportada para cualquier 

cefalópodo. La hembra desova no menos de la mitad de su fecundidad potencial. Asumiendo 

una duración del período de maduración y madurez de 3-4 meses, la producción diaria de 

huevos se estima en 8-10 huevos/g (0.25-0.5% peso corporal). 

Los huevos del calamar gigante no han sido encontrados en el mar (Nesis, 1983). Tafur y Rabí 

(1997) observaron desoves incidentales en ejemplares de jibia cautiverio, tratándose 

probablemente de huevos no fertilizados expulsados como una estrategia defensiva. En la 

familia Ommastrephidae se han descrito las masas de huevos de especies de Illex, Todarodes y 

Sthenoteuthis, todos ellas obtenidas en acuario; tan sólo las de S. pteropus fueron colectadas 

en el mar (ver revisión en Nesis, 1996). En Illex illecebrosus la masa de huevos es como un 

balón de gelatina ligera pero firme (su consistencia hace imposible colectarlas con una red), de 

flotabilidad neutra en su medio (O’Dor y Balch, 1985); estos autores suponen que la puesta es 

epipelágica y que la masa de huevos se hunde hasta mantenerse flotando en la picnoclina. 

Otros autores (Nigmatullin y Laptikhovsky, 1994; Nesis, 1996), sin embargo, opinan que la 

puesta en las subfamilias Illicinae, Todaropsinae y Todarodinae ha de ocurrir cerca del fondo 

de la plataforma y talud continentales. En la subfamilia Ommastrephinae, sin embargo, se cree 

que han de ser epipelágicos (Nesis, 1996), y en el caso del calamar gigante deben darse tanto 

en el ámbito oceánico de las corrientes de California y Perú (Nigmatullin y Laptikhovsky, 

1994; Nigmatullin et al., en prensa) como sobre el talud continental (Nesis, 1970, 1983). 

En los calamares de la subfamilia Ommastrephinae las puestas son intermitentes y 

multiproporcionales, durando hasta varios meses. Estos calamares continuan alimentándose 

entre puestas, presentando crecimiento somático; se mantienen musculosos casi hasta el 

momento de la muerte postpuesta y probablemente se hunden tras morir (Harman et al., 1989; 

Nigmatullin y Laptikhovsky, 1994; Nesis, 1996). Las observaciones sobre ejemplares 

desovados de esta subfamilia son raras. Baral (1967a, b) observó agregaciones de miles de 

calamares gigantes (55-80 cm LDM) inactivos en la superficie frente a Valparaíso. Se cree que 

se trataba de calamares desovados por la similitud con agregaciones semejantes de 

Sthenoteuthis pteropus desovados observadas en el Atlántico tropical (Nigmatullin, en prep.). 
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Fecundidad del macho de jibia 

El esperma en cefalópodos se almacena en espermatóforos. Nesis (1970) describió los 

espermatóforos de la jibia. El número y longitud de ellos aumenta con el crecimiento: 300 

espermatóforos (promedio de 27.5 mm de longitud) en un macho de 24 cm LDM, hasta 1200 

(promedio de 35 mm) en otro macho de 40 cm LDM, mientras que su longitud relativa 

decrece desde 11.5% de LDM hasta 9%.  

Nigmatullin et al. (1999) reportan que los espermatóforos del calamar gigante pesan 

entre 10 y 17 mg, y miden entre 17-19 cm en individuos de 14-16 cm LDM (11-13% LDM), y 

30-32 cm en calamares de 36-40 cm LDM (6.9-10%). Durante la espermatogénesis, tanto la 

longitud de los nuevos espermatóforos (2-3% LDM) como su  reservorio seminal (5-7% del 

espermatóforo) aumentan de tamaño. Los machos menores a 25-30 cm LDM producen 500-

800 espermatóforos, mientras aquellos de 31-40 cm LDM producen 1.000-1.500 

espermatóforos. 

Nigmatullin y Sabirov (2003) hallaron que en los omastréfidos la longitud del 

espermatóforo se correlaciona positivamente con la LDM y negativamente con la longitud 

relativa a él (%LM). El número máximo de espermatóforos se da entre los omastréfidos más 

grandes y varía en torno a 1.000-2.500. En los grandes Ommastrephinae (Dosidicus, 

Ommastrephes y Sthenoteuthis) se da un crecimiento alométricamente positivo del complejo 

espermatofórico a lo largo de su vida, con un máximo en el período de espermatogénesis 

activa. El tamaño de los espermatóforos y el volumen del reservorio seminal también 

aumentan con el tamaño del individuo. El número de espermatóforos, sin embargo, no varía 

significativamente con la LDM (Nigmatullin y Sabirov, 2003). 

 

Madurez 

Los cefalópodos son animales de biología muy plástica y la madurez se puede dar en 

un amplio rango de tallas (Mangold, 1983). Nesis (1970) estableció una primera clasificación 

de los tamaños a la madurez de la jibia como pequeños (20-33 cm LDM), medianos (34-45 cm 

LDM) y grandes (>46 cm LDM). Frente a Perú y Chile los individuos mayores eran más 

frecuentes hacia el sur. Este autor posteriormente estableció la siguient una clasificación de 
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acuerdo a talla de madurez y distribución geográfica, a saber: (i) talla pequeña de madurez 

temprana ocurre en la zona ecuatorial y Corriente de California (15-18 cm LDM en machos y 

20-27 cm LDM en hembras); (ii) mediana de madurez tardía ocurre en la zona oceánica de la 

Corriente de Perú (20-24 cm LDM en machos y 29-60 cm LDM en hembras); y (iii) talla 

grande de madurez muy tardía sobre la fosa de Perú-Chile (machos y hembras inmaduros a 

39-48 cm LDM y 39-59 cm LDM, respectivamente) (Nesis, 1983). De acuerdo con este autor, 

la diferencia entre las poblaciones de los dos últimos grupos pudiera deberse al efecto de las 

bajas temperaturas sobre el proceso de madurez.  

Sato (1975, 1976) describe cuatro o cinco grupos distintos de calamar gigante 

alrededor de la península de Baja California, a saber: dos grupos de tamaño grande, 30-40 cm 

LDM; dos medianos, de 20-29 cm LDM; y uno pequeño con hembras copulando entre los 16-

20 cm LDM. En general, los machos de todos los grupos estaban maduros (a excepción de 

algunos en el grupo de menor talla), y las hembras comenzaban a copular entre los 16-21 cm, 

y todas las mayores a 20-25 cm LDM habían copulado. Los cinco grupos podrían pertenecer a 

distintas subpoblaciones con temporadas de desove y hábitats específicos, siendo su 

maduración diferencial consecuencia de distintas condiciones oceanográficas en sus hábitats. 

Koronkiewicz (1988) distingue fuera de la ZEE de Centroamérica 3 subpoblaciones de 

tallas a la madurez (estadio 5): 26.4 y 26.8 cm LDM; 48.5 y 51.5 cm LDM; y 69.2 y 64.1 cm 

LDM para hembras y machos, respectivamente. 

Nigmatullin et al. (1991, 1999 y 2001) establecen la siguiente clasificación más clara 

para las tallas de madurez del calamar gigante: talla pequeña (machos 13 – 26 cm LDM, 

hembras 16 – 34 cm LDM); mediana (24 – 42 cm LDM y 28 – 60 cm LDM); y grande (> 40 – 

50 cm LDM y desde 55 – 65 a 100 cm LDM, respectivamente). La talla pequeña habita 

predominantemente aguas cercanas al ecuador, la talla mediana parece ser la más común y se 

encuentra en todo el rango de distribución de la especie (excepto en altas latitudes), y la forma 

grande habita los extremos del rango de distribución (latitudes mayores a 10-15º), como el 

Golfo de California y la Corriente de California en el Hemisferio Norte, y la Corriente del 

Perú en el Hemisferio Sur. Las formas gigantes pueden alcanzar el ecuador gracias a 

intrusiones de corrientes costeras frías, principalmente ramas de la corriente de Perú.  



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

24 

La talla de madurez pequeña, registrada por Wormuth (1976), no se ha reportado 

posteriormente en el Golfo de California.  

Los calamares frente a Nicaragua maduran a 20-27 cm LDM y los machos a los 15-18 

cm LDM (Nesis, 1983). Nigmatullin (1999) comenta que el grupo menor ocurre dentro de la 

ZEE de Nicaragua durante todo el año, mientras que los grupos mediano y grande ocurren en 

aguas oceánicas.  

Sin embargo, no se ha tratado de discriminar estos grupos de tallas de madurez en 

estudios de reproducción del calamar gigante, llegando a la errónea conclusión de establecer 

una talla de primera madurez (Tafur y Rabí, 1997; Hernández-Herrera et al., 1996, Clarke y 

Paliza, 2000). Tafur y Rabí (1997) llegan a sugerir puestas múltiples en un amplio intervalo de 

tallas (hasta los 70 cm LDM). Hernández-Herrera et al. (1996), incluso, concluyen que los 

machos maduran a tallas mayores a las de las hembras. 

La talla a la madurez y, por ende, la definición y aparición de estos grupos de madurez 

parecen ser consecuencia de factores oceanográficos. La pesquería de jibia se sostiene 

básicamente por el grupo de madurez grande en el Golfo de California desde 1995 (hembras 

madurando a los 75 cm MDL y machos a los 53-67 cm MDL) (Markaida y Sosa-Nishizaki, 

2001; Markaida et al., 2005; Díaz-Uribe et al., 2006). Sin embargo, este grupo despareció 

durante El Niño 1997-1998 y fue reemplazado por un grupo de madurez mediano (<45 cm 

LM) durante 1999 (Markaida a, en prensa).  

Las condiciones de El Niño resultan en efectos diferentes sobre la abundancia y 

estructura poblacional de jibia a lo largo del Océano Pacifico Oriental. En efeto, El Niño de 

1992 hizo que aumentara la disponibilidad de jibia de gran tamaño  frente a la costa occidental 

de  Baja California (Hammann et al., 1995; Klett-Traulsen, 1996). También seencontró jibia 

del grupo grande en el suroeste de Baja durante El Niño de 1998 (Morales-Bojórquez et al., 

2001). En el Domo de Costa Rica las condiciones oceanográficas desarrolladas durante El 

Niño 1997–1998 favorecieron la abundacia y capturas de jibia de mediano tamaño (<40 cm 

ML) (Ichii et al., 2001).  

Frente a Perú, durante eventos de El Niño la jibia de tamaño grande decrece en 

abundancia mientras que aquellas de pequeño y mediano tamaño son más comunes 
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(Nigmatullin et al., 2001). El evento frío de La Niña 1996 causó que la jibia migrara a aguas 

más cálidas (Taipe et al., 2001). Anderson y Rodhouse (2001) proponen que los eventos 

cálidos favorecen la retención de huevos y paralarvas de jibia frente a Perú, incrementado la 

densidad y capturas de jibia en la región 

La jibia recluta en Perú a la zona de la pesquería en primavera y verano cuanto la 

temperatura es aceptable para la maduración sexual y también para el rápida maduración de 

los ejemplares más pequeños (Argüelles et al., 2001). En las capturas de otoño e invierno se 

presentaron bajas proporciones de individuos maduros de jibia en Perú, ocurriendo lo 

contrario en primavera y verano. Esto conduce a suponer que la jibia se alimenta en la zona de 

la pesquería y desova en el océano abierto, siendo categorizada como desovante oceánico. 

Markaida et al. (2004) indican que los ejemplares individuos más grandes de jibia 

hembras maduran a los 12 meses (73 cm LDM promedio) y los machos a los 10 meses (60 cm 

LDM promedio); hembras y machos de grupos de tallas medios maduraron a los 7 meses con 

tamaños individuales promedio de 37 y 34 cm de LDM, respectivamente. 

Entre 1995 y 1997 en Santa Rosalia y Guaymas, dos areas de surgencia estacional 

alternada en el centro del Golfo de California, la pesquería artesanal de jibia estaba sustentada 

principalmente por individuos grandes (hembras madurando a los 75 cm de LDM y machos a 

los 53 y 67 cm de LDM). Se detectó un grupo de tallas medias de maduración de 40 cm LDM 

en hebras y 33 cm de LDM en machos (Markaida y Sosa-Nihizki, 2002). La presencia de 

machos y hembras en proceso de maduración sugiere que el Golfo de Californisa es un área de 

alimentación (Markaida y Sosa-Nihizki, 2002). Las surgencias alternativas proveen de 

alimento y los altos valores de reproducción ocurrirían en el océano abierto debido a que en la 

zona de studio no se encontraron estados maduros en alta proporción. 

 

B.3) Crecimiento corporal 

Desarrollo de huevos y crecimiento de larvas: modelos. 

El desarrollo de los huevos se ha observado tras inducir la fertilización artificial de 

hembras maduras cautivas de jibia (Yatsu et al., 1999a,b). Tras la fertilización los huevos 

cambian de forma oval (1.3 mm ×0.9 mm) a esférica y se expande el corion. Entre el cuarto y 
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quinto día se observan los brazos, ojos y el pigmento del manto. Al sexto día los embriones 

rotan en el espacio perivitelino. El tamaño de los huevos se duplica.  

Las paralarvas se mantuvieron vivas por hasta 10 días y medían entre 0.9 y 1.8 mm 

LDM. La LDM promedio aumentó con la edad, aunque hubo gran variabilidad individual en 

su crecimiento. Se ajustó un modelo lineal LDM = 0.34x + 1.1429 para edades (x) entre 0 y 7 

días. No se observaron incrementos de crecimiento en sus estatolitos (Yatsu, 2000; Yatsu et 

al., 1999a,b). 

 

Crecimiento de juveniles y adultos: modelos de crecimiento y métodos de determinación 

de la edad. 

El calamar gigante D. gigas es el omastréfido más grande y también el de mayores 

dimensiones de cuantos se pescan comercialmente (Okutani, 1998). Su tamaño se ha 

exagerado en la literatura (Nesis, 1983; Clarke y Paliza, 2000). Por ejemplo, Lane (1960) 

reporta dimensiones de 12 pies (3.7 m) de longitud total (LT) y hasta 300 lb (135 kg) de peso; 

tallas muy semejantes se reportan en Clarke (1966), Voss y Sisson (1967) y Straus (1977). 

Las dimensiones máximas registradas en jibias calamares capturadas fueron 113 libras 

castellanas (54 kg) (Molina, 1788); 9 pies (2.7 m) de LT, y más 100 lb (45 kg) de peso 

(Duncan, 1941); 93 cm LDM (Baral, 1967a); 106 cm LDM y 31 kg (Shevtsov, 1970); 93 cm 

LDM y 35.2 kg (García-Tello, 1965); 103 cm LDM (Fernández y Vásquez, 1995); 110 cm 

(Argüelles-Torres, 1996; Yamashiro et al., 1998), todos ellos capturados en la corriente de 

Perú-Chile. 

 

Nesis (1970) estimó tallas de más de un metro LDM y 50 kg de peso a partir de las longitudes 

rostrales (30 mm o más) de picos de calamar gigante colectados en el lecho submarino con 

redes arrastreras Sigsbee. Clarke et al. (1976) estimaron también un peso máximo de 50 kg a 

partir del pico más grande de calamar gigante (32 mm de longitud rostral inferior) encontrado 

en el contenido estomacal de cachalotes capturados frente a Perú y Chile. 

Los calamares más grandes medidos provenían del contenido estomacal de los cachalotes 
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capturados en las costas peruanas. Clarke y Paliza (2000) reportan tallas máximas de 1.2 m 

LDM, 2.06 m de longitud estandar (LE, medida desde la punta del manto hasta la punta del 

brazo más largo, sin incluir los tentáculos) y 58 kg de peso. Vinatea (1965, en Clarke y Paliza, 

2000) analizó un calamar gigante de 2.2 m LE y 65 kg. Los cachalotes pueden capturar e 

ingerir calamares mucho mayores (género Architeuthis), por lo que es razonable asumir que 

éstas sean las dimensiones máximas reales para el calamar gigante (Clarke y Paliza, 2000). 

Hernández-Herrera et al. (1996) reportan que 152 cm el mayor tamaño registrado en el Golfo 

de California, aunque muy probablemente se refieran a la longitud estandar. El calamar más 

grande hallado en este estudio fue una hembra madura de 87.5 cm LDM y 23.175 kg 

capturada frente a Santa Rosalía el 10 de agosto de 1996. 

 

Crecimiento de la jibia estimado mediante métodos indirectos 

 

Tradicionalmente los estudios de crecimiento en calamares se han estado realizando por medio 

del análisis de la distribución de frecuencias de tallas (Voss, 1983), y el calamar gigante no ha 

sido una excepción. Nesis (1970, 1983) fue el primero en asignar edad al calamar gigante en 

aguas de Sudamérica. Discriminó tres grupos de talla mediante análisis de frecuencia de LDM 

en papel de probabilidad, y atribuyó un año de edad a los calamares de 20-35 cm LDM y dos 

años a los de 30-50 cm LDM, con tasas de crecimiento mensuales promedio de 2.0-2.5 cm y 

1.0-1.2 cm LDM, respectivamente. Los calamares >45-50 cm LDM tendrían tres, cuatro o 

hasta más años de edad, con tasas de crecimiento desconocidas. Sato (1976) estimó que el 

calamar gigante que el observó en aguas mexicanas alcanzaría tallas de 50 cm LDM y 3 kg de 

peso al año de edad. 

 

En un primer trabajo, Ehrhardt et al. (1982a), mediante análisis de distribución de frecuencias, 

discriminaron cuatro cohortes (enero a septiembre 1980) en el Golfo de California. Las tasas 

de crecimiento varían en cada cohorte y van desde 7.3-11 cm/mes, en los primeros tres meses 

de vida, a 2-2.5 cm/mes en edades de 9-11 meses. La longevidad máxima no es mayor a los 

20-24 meses. Estas altas tasas de crecimiento se deben a las altas temperaturas y 
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disponibilidad de alimento en el Golfo de California casi durante todo el año. Posteriormente, 

Ehrhardt et al. (1983b) discriminan cinco cohortes con tasas de crecimiento que varian desde 

5-9 cm/mes, en los primeros meses, hasta 1-2 y 5 cm/mes a los 7-10 meses. La longevidad 

máxima se reduce en este estudio a 16-20 meses. Con el método de Taylor, Ehrhardt et al. 

(1983b) estiman longevidades de 22 a 37 meses. En su última revisión, Ehrhardt et al. (1986) 

reportan entre 14.5-19 meses de longevidad. Pauly (1985) utiliza los datos de Ehrhardt et al. 

(1983b) para estimar parámetros de crecimiento (Tabla 2). 

Benites (1985) estima crecimientos de 3 a 7 cm LDM (septiembre-octubre 1983) para cuatro 

cohortes de 14 a 29 cm LDM observadas frente a Perú. Tomando como referencia el trabajo 

de Ehrhardt et al. (1983b), Benites (1985) estima tallas de 60 cm LDM al año de edad. 

Argüelles-Torres (1996) observa uno o dos grupos modales anuales entre 1991 y 1994, a 

excepción de 1992 e inicios de 1993, en los que se registraron ejemplares grandes (hasta 95-105 

cm LDM), conformando varios grupos modales. Mediante el análisis de las tallas modales este 

autor discrimina dos cohortes anuales en las costas de Perú entre 1991 y 1994. El calamar alcanza 

tallas de entre 41-53 cm LDM al año de edad (con tasas de crecimiento de 3.9 cm/mes), y de 64-

80 cm LDM al segund año de edad (2.1 cm/mes). Castillo-Portugal (1997) analizó las capturas 

de calamar gigante en Perú durante 1995 calculando los parámetros de crecimiento por medio 

del programa ELEFAN, estimando que al año de edad la LDM promedio de machos es 53 cm 

y las hembras y las hembras de 49 cm LDM. Las tasas de crecimiento mensual más altas (5.4 

cm/mes) se alcanzan durante los tres primeros meses para luego decrecer. Los machos crecen 

más rápido que las hembras, aunque sus tallas máximas son menores. 

 

Solís-Nava y García-Badillo (1996) identificaron 5 cohortes presentes en la temporada, y 

estimaron el crecimiento en las tres cohortes presentes desde noviembre 1995 a mayo 1996. 

Las curvas ajustadas se proyectan por dos años a LDM asintóticas de 91-97 cm. Hernández-

Herrera et al. (1998) analizaron la distribución de frecuencias de LDM del calamar gigante 

desembarcado en el puerto de Guaymas, Golfo de California, entre noviembre 1995 y 1996; 

ellos observaron una sola cohorte que se recluta en mayo, a una edad estimada de 6 meses y 

tallas de 24-50 cm LDM, postulando que la jibia vive más de dos años, a una LDM asintótica 

de 87 cm. 
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Tabla 2. Parámetros de las ecuaciones von Bertalanffy aplicadas por varios autores para 

describir el crecimiento de la jibia mediante análisis de distribución de frecuencias 

de tallas. Lt [Pt]= L∞ [P∞]*(1-e(-K*(t- to))) 

 

 
1Estos autores reportan además otras dos cohortes cuya relación LM-edad es lineal. 

 

Clarke y Paliza (2000) utilizan las tasas de crecimiento calculadas por Masuda et al. (1998) 

(6.6 cm/mes para machos y 7.6 cm/mes para hembras) y las aplican al estudio de distribución 

de tallas de la pesquería de calamar gigante en Perú en 1989-92; ellos proponen dos ciclos de 

vida asumiendo iteroparidad en el calamar gigante, lo que simplificaría una estructura 

poblacional de semélparos con distintas tallas madurez. En el primer ciclo los calamares 

nacidos en diciembre desovarían por primera vez en mayo siguiente (machos a los 33 cm 
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LDM, hembras a los 38 cm LDM), y por segunda vez al año en diciembre (machos a los 79 

cm LDM, hembras a los 91 cm). En el otro ciclo, los calamares nacidos en mayo desovarían 

en diciembre siguiente (a los 46 y 53 cm LDM para machos y hembras, respectivamente), y 

por segunda vez durante mayo al año siguiente (a las mismas tallas que los del primer ciclo). 

La máxima longevidad para machos sería de 15 meses a los 100 cm LDM y para hembras de 

16 meses, a los 120 cm LDM. 

Sin embargo la aplicación del análisis modal para el estudio de edad y crecimiento en 

calamares ha sido ampliamente criticada (Arkhipkin, 1991; Caddy 1991; Hatfield y Rodhouse, 

1994; Jackson, 1994; Yatsu et al., 1997). Entre los inconvenientes más importantes están: 

etapa reproductiva extendida a la mayor parte del año, poblaciones constituidas por individuos 

de distintas generaciones en la misma área reproductiva o reemplazamiento gradual de 

generaciones en las áreas de alimentación, especie altamente migratorias y crecimiento 

individual muy variable (Arkhipkin, 1991; Caddy, 1991; Jackson, 1994; Jackson y Choat, 

1992). 

 

Edad y crecimiento de jibia por medio de lectura de incrementos de estatolitos 

El descubrimiento de incrementos del carácter supuestamente diario en los estatolitos llevó a 

la consiguiente proliferación de estudios de edad y crecimiento en muchas especies de 

calamares comerciales (ver Tabla 2 en Jackson, 1994). En ellos y como regla general se 

concluyó que los calamares omastréfidos viven menos o cerca de un año (Rodhouse y 

Hatfield, 1990; Jackson 1994), incluyendo los grandes omastréfidos oceánicos, familia 

Ommastrephinae: Ommastrephes bartrami (Yatsu et al., 1997), Sthenoteuthis oualaniensis 

(Arkhipkin y Bizikov, 1991) y S. pteropus (Arkhipkin y Mikheev, 1992). La única excepción 

parecen constituirla las formas grandes (>70-80 cm LM) de D. gigas y Ommastrephes 

bartramii (Nigmatullin y Laptikhovsky, 1994; Nigmatullin et al., 2001). Las grandes ventajas 

de este método directo para estimar la edad son la posibilidad de calcular la longevidad y la 

fecha de nacimiento para cada individuo, pudiendo agrupar los individuos en generaciones 

reales y calcular la tasa de crecimiento para cada generación (Arkhipkin, 1991, Jackson 1994). 

Sus inconvenientes son: colecta de organismos y preparación de los estatolitos laborioso y 
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tardado; periodicidad de los incrementos no validada aún para muchas especies; e 

imposibilidad de obtener tasas de crecimiento individuales a través de los anchos de 

incrementos en el estatolito por observarse estos en distintos planos a diferentes estadios 

ontogenéticos (Arkhipkin, 1991; Arkhipkin y Pérez, 1998). 

 

El primer trabajo sobre edad y crecimiento para calamar gigante a través de la observación de 

la microestructura del estatolito lo realizaron Arkhipkin y Murzov (1986b) y Arkhipkin 

(1989b), analizando 113 especimenes de 0.9-49.0 cm LDM del Océano Pacífico sudeste. 

Además, ellos son los únicos autores que han estudiado el crecimiento de juveniles de jibia y 

han completado la descripción de los estadios ontogénicos del crecimiento mediante la 

observación e interpretación de la microestructura del estatolito. Rodeando al nucleo del 

estatolito se han observado numerosos incrementos de crecimiento formando 3 zonas o 

regiones: las zonas postnuclear, oscura y periférica, (Arkhipkin y Murzov, 1986b; Arkhipkin y 

Perez, 1998) o regiones R1, R2 y R3 de acuerdo a Morris y Aldrich (1985). En 

correspondencia se han definido los siguientes estadios: 

1. Estadio embrionario. Corresponde con el núcleo del estatolito y aparece durante el 

crecimiento no periódico.  

2. Estadio larvario (de 0.1 a 0.9-1.0 cm LM). La zona postnuclear rodea al nucleo, es 

transparente a la luz transmitida, y contiene incrementos casi uniformes (Arkhipkin y Perez, 

1998). En la jibia ésta zona mide 160-170 µm de radio y contiene 25-27 incrementos, con una 

distancia entre incrementos de 4 µm al principio y unas 8 µm en su final (Arkhipkin y 

Murzov, 1986b). Esta zona se relaciona con el estadio de paralarva y concluye con la división 

de la proboscis en dos tentáculos a los 0.9-1.0 cm LDM, lo que supone un cambio en la 

estrategia de alimentación (Arkhipkin y Murzov, 1986b; Arkhipkin y Perez, 1998). 

3. Freza y juvenil. (0.9-1.0 a 10 cm LM). La zona oscura del estatolito, relacionada con este 

periodo, corresponde a las mayores tasas de crecimiento del estatolito. La ración diaria es 

mayor que el 50% del peso corporal (Mangold, 1983), mayormente utilizado para crecimiento 

somático. El crecimiento de juveniles de jibia es el mayor entre los Ommastrephidae, variando 

entre 5-8% de la LDM y 17-20 % del peso corporal diario. Los juveniles de 0.9-1.0 cm tienen 
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entre 4 y 4.5 semanas de edad, y presentan la proboscis dividida en dos brazos. Se observan 

incrementos de crecimiento secundario en la zona oscura tras la división de la proboscis. El 

límite exterior de la zona oscura corresponde a tallas de 10-12 cm LM, talla alcanzada a los 

45-55 días. 

4. Estadio de transición (10-12 a 14-16 cm LM). Corresponde con el desarrollo de la subzona I 

de la zona periférica del estatolito. Cambio de alimentación hacia mictófidos y calamares. 

5. Adultos inmaduros (14-16 cm LDM al inicio de la madurez). Decremento gradual de las 

tasas de crecimiento hasta 0.8-1.5% LDM diario (Arkhipkin, 1989b). Formación de la subzona 

II de la zona periférica a las primeras marcas de desove. 

6. Adultos maduros. En el estatolito inicia con la primera marca de desove en la zona 

periférica. El crecimiento somático es irregular. La tasa de crecimiento es mínima, con 

alternancia de periodos de crecimiento somático activo con periodos sin crecimiento debidos a 

eventos de desove. Los ejemplares maduros crecen a tasas diarias de 0.2-0.4% LM y 2.2-2.5% 

del peso corporal (Arkhipkin, 1989b).  

Arkhipkin y Murzov (1986b) discriminaron dos grupos de calamares frente a Perú: uno 

grande, maduro a tallas de 35-52 cm LDM y otro pequeño, maduro a 18-32 cm LDM. Las 

hembras maduras grandes de 46-49 cm LDM tendrían 36-37 semanas de vida. Los machos 

maduros de 38-42 cm LDM tendrían 32-34 semanas y las hembras maduras pequeñas de 26-

28 cm LDM tendrían 29-30 semanas. Hipotéticamente, las hembras y machos inmaduros 

tienen la misma tasa de crecimiento, que se aminora durante el proceso de maduración debido 

al esfuerzo reproductivo. Los machos maduran más temprano y tallas menores que las 

hembras, por lo que éstas tienen tiempo de crecer más que aquellos. 

De acuerdo a sus resultados,  Arkhipkin y Murzov (1986b) concluyen que la proyección para 

un año de vida sería de tallas de 75 cm LDM y pesos de 24-26 kg a tasas de crecimiento 

constantes, o de 70 cm LDM y 16-18 kg a tasas decrecientes. Arkhipkin (en Nigmatullin y 

Laptikovsky, 1994) opina que los calamares mayores de 70-80 cm DLM deberían de superar 

el año de edad, pudiendo incluso llegar al año y medio o dos años (Arkhipkin en Nigmatullin 

et al., 2001). 

Masuda et al. (1998) analizaron 584 estatolitos de calamares gigantes del Océano Pacífico 
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sudoriental. Sus estimaciones de edad variaron entre 44 días para un juvenil de 2 cm LDM, 

352 días para un macho de 77 cm LDM, y 338 días para una hembra de 86 cm LDM. Ellos 

discriminaron cuatro períodos de nacimiento y hallaron que los modelos lineales de 

crecimiento aplicados a cada período eran distintos entre sí. Las tasas de crecimiento promedio 

variaron entre 1.54 mm/día en los calamares nacidos en febrero-mayo (verano-otoño) y 1.92 

mm/día de los ejemplares nacidos en junio-septiembre (invierno), observándose que las 

hembras maduras tienen mayores tasas de crecimiento que las inmaduras, pero esta diferencia 

no ocurre entre los machos. Además, se encontró que ambos sexos maduraban a dos tallas 

distintas. En efecto, las hembras pequeñas están maduras a los 40-50 cm LDM, equivalente a 

4-5 meses, y las grandes a 75 cm LM, equivalente al año de edad, mientras que los machos de 

ambos grupos maduran a tallas 5-10 cm menores a las de las hembras. 

Las fechas de nacimiento se distribuían a lo largo de todo el año, coincidiendo con la 

presencia de calamares maduros en todos los meses. Masuda et al. (1998) realizaron la 

proyección a 15 meses para los mayores calamares de 120 cm con tasas de crecimiento de 2.5 

mm/día. Sin embargo, el número de calamares grandes examinados fue limitado (no más de 17 

organismos >50 cm LM) y reconocen la necesidad de analizar mayores muestras de estas 

tallas (Masuda et al., 1998). 

Bizikov (1991) calculó el crecimiento de 33 hembras (2.2-49.2 cm LDM) y 29 machos (1-27.2 

cm LDM) de calamar gigante de aguas peruanas observando los incrementos periódicos en la 

pluma (gladio). Las hembras crecieron desde 0.5 a 49 cm LDM en 389 días, mientras que los 

machos crecieron desde 0.5 a 26 cm LDM en 342 días. El ciclo de vida parece ser anual. 

Argüelles et al. (2001) analizaron estatolitos de jibias colectadas en aguas peruanas y 

asignaron edades de 115-200 días a 82 jibias medianas de 10-49 cm LDM y de 200-354 días a 

52 ejemplares grandes de entre 52 y 110 cm LDM. 

Markaida et al. (2004) determinaron la edad de las  jibias del Golfo de California colectadas 

en 1995-1997. Las hembras más longevas (70-80 cm LDM) tenían 14-15 meses de edad. El 

modelo logístico es el que mejor describe el crecimiento de la jibia. Este modelo es similar al 

de otros modelos usados para la jibia mediante el conteo de incrementos de crecimiento en los 

estatolitos (Fig. 3 A, B). Sin embargo, difiere de aquellos métodos de asignación de edad por 
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análisis modal de tallas (Fig. 3C).  

Markaida et al. (2004) comunican que no se encontró diferencias en el crecimiento de 

ejmplares de jibia de las dos zonas de pesca, Santa Rosalía y Guaymas. Las hembras crecen 

más rápido que los machos y ambos sexos superan la tasa de crecimiento de 2 mm/día durante 

varios meses de vida. Las hembras de talla grande maduran al año a los 73 cm LDM,  mientras 

que los machos lo hacen a los 10 meses y 60 cm LDM. Las jibias de talla de madurez mediana 

(34-37 cm LDM) maduran antes, a los 7 meses. Por lo tanto, las dos tallas de madurez 

corresponden a madurez tardía y temprana, respectivamente, algo ya  mencionado por Masuda 

et al., 1998. 

Filauri (2005) analiza los estatolitos de D. gigas del Golfo de California para los años 

2000-2002, argumentando una tasa de crecimiento ligeramente mayor a los 2 mm de LDM por 

día y reporta edades máximas de 385 y 450 días para machos y hembras, respectivamente. 
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Fig. 3. Relación entre la edad y la LM para jibia según distintos autores: lectura de 

incrementos en estatolitos en hembras (A), y en machos (B); y modelos de von 

Bertalanffy logrados por el análisis de frecuencia de tallas (C).  
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B.4) Tasa de mortalidad natural: 

No abordado aún en este proyecto. 

 

B.5) Migraciones: 

Distribución vertical 

Los miembros de la familia Ommastrephidae realizan migraciones verticales diarias, visitando 

aguas epipelágicas durante la noche (Roper y Young, 1975; Wormuth, 1976; Moiseev, 1991; 

Nakamura, 1993), quedando disponible al arte de pesca. La jibia comienza a migrar al 

atradecer hasta cerca de la superficie del mar, aunque no toda la población realice esta 

migración, y retorna aguas profundas antes del amanecer (Nesis, 1970, 1983). La migración 

vertical parece depender de la necesidad de alimentarse (Moiseev, 1991) y se cree que está 

gobernada por la intensidad luminosa, aunque la temperatura también parece importante 

(Nakamura, 1993; Yatsu et al., 1999c,d). 

Las bajas o nulas capturas durante el día sugieren que el calamar se halla en profundidad, 

inaccesible al arte de pesca (Yatsu et al., 1998c,d). Nigmatullin et al., 2001 señalan que el 

calamar permanece en o bajo la capa mínima de oxígeno durante el día. Sin embargo, 

ocasionalmente se le ha visto de día en superficie (Roper y Young, 1975) y en agosto-

septiembre de 1991-1993 se capturaban grandes cantidades entre las 6:00 y las 18:00 h frente 

a Perú, indicando que en ciertas condiciones oceanográficas, como baja temperatura, el 

calamar ocurre cerca de la superficie de día (Yatsu et al., 1999c,d). Baral (1967a) también 

ecnontró calamar gigante en profundidades subsuperficiales (30-100 m) frente a Perú. En el 

Golfo de California se avistó ejemplares de calamar gigante en la superficie alimentándose de 

anchoveta durante la mañana del 12 de noviembre de 1996 (Markaida, obs. pers). 

Durante la luna llena la jibia evita acercarse a la superficie (Wormuth, 1976), algo que se 

refleja en su pesquería con bajos rendimientos; por el contrario, las máximas capturas ocurren 

durante luna nueva (García-Vázquez, 1990; Sánchez-Juárez, 1991a; Nigmatullin, 1988a; 

Nigmatullin et al., 1995b). Leal-Ocampo (1994) notó que los calamares mayores a 39 cm 

LDM se capturan durante luna llena y cuartos de luna y el calamar más pequeño durante todas 

las fases. Guerrero-Escobedo et al. (2002), sin embargo, no encontraron relación entre la 
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captura por unidad de esfuerzo (CPUE) y la fase lunar. El calamar gigante puede propulsarse 

por encima de la superficie del agua (Cole y Gilbert, 1970). 

En el Hemisferio Sur los calamares pequeños (25-30 cm LDM) y los grandes (50-60 cm 

LDM) se ven rararamente en la superficie, y estos últimos probablemente permanezcan a 

profundidades de 10 a 50 m (Nesis, 1983). Los juveniles también se hallan en superficie de 

noche y a profundidad durante el día (Nesis, 1972). Los calamares mayores se encuentran a 

mayores profundidades: ejemplares de 24-26 cm LDM en superficie, de 40-67 cm LDM a 

120-160 m, y calamres hasta 73-80 cm LDM a mayores profundidades frente a Centroamérica 

(Koronkiewicz, 1988). 

Anónimo (1999) sugiere que existe segregación sexual con la profundidad, ya que la red de 

cuchara captura mayor proporcion de machos en la superficie, al contrario que las poteras, que 

trabajan entre 0-150 m de profundidad. Nigmatullin (en prep.) sugiere que los machos se 

distribuyen por debajo de la profundidad a la que las poteras operan (0-20 m), por lo que son 

poco capturados, mientras que la red de arrastre pelágica, con una apertura vertical de 50-90 

m, pesca mayor proporción de machos.  

El uso de la ecosonda permitió conocer aspectos de las distribución vertical del calamar 

gigante. Ehrhardt et al. (1983b) localizaron calamares entrando al Golfo de California a 

profundidades mayores a los 100 m. Benites (1985) supone que el calamar gigante se 

encuentra más profundo que los 150 m. Nigmatullin (1988a) identificó los cardumenes de 

calamar gigante en el ecograma a profundidades de 250-300 m y 340-420 m de día, y entre 50 

y 10-0m de noche frente a Nicaragua. Rubio y Salazar (1992) hallaron al calamar gigante en 

Perú en 180-190 m de día, y en 30-50 m de noche con luna nueva y cuarto menguante, con 

una distribución global entre 3 y 270 m. Ganoza et al. (1997) hallaron al calamar de noche 

entre la superficie y 50 m de profundidad, y de día hasta 230-240 m de profundidad. En otro 

estudio se halló que el eco de los calamares era débil y difícil de separar de la señal del 

zooplancton y peces (Anónimo, 1999).  

La profundidad de la migración diaria es desconocida, aunque probablemente permanezcan 

sobre la termoclina a profundidades de 20-30 hasta 50-80 m (Nesis, 1983). Se sabe que varias 

especies de la familia Ommastrephidae rebasan los 1000 m de profundidad en sus migraciones 
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verticales (Roper y Young, 1975; Wormuth, 1976; Moiseev, 1991). Clark y Phillips (1936) 

reportan la pesca de calamares gigantes con anzuelos hasta las 300 brazas (549 m). Se capturó 

un calamar gigante con una red de arrastre Isaac-Kidd trabajando a 1600 m, aunque el animal 

pudo ser capturado a cualquier profundidad cuando la red era izada (Nesis, 1970). Yatsu et al. 

(1999c,d) colocaron transmisores ultrasónicos en 3 calamares gigantes (25-43 cm LM) en el 

Domo de Costa Rica y frente a Perú. Los calamares nadaron sobre los 200 m de profundidad 

durante el día y bajaron al menos hasta los 1000 m al amanecer. No se vieron afectados por la 

capa de mínima de oxígeno, entre los 200 y 800 m, durante el descenso. 

El calamar gigante tiene un componente nerítico, hallándose desde aguas oceánicas hasta 

sobre el talud continental (Nesis, 1970). Sato (1975) observó calamares <30 cm LM sobre la 

plataforma continental a profundidades de 180-200 m o en bancos adyacentes, mientras que 

los individuos >30 cm LDM aparecen en regiones más distantes de la costa. Las áreas de 

pesca se encuentran sin embargo sobre el talud continental, sobre fondos de 200 a 2000 m, 

especialmente en la convergencia entre corrientes costeras y oceánicas (Sato, 1976). Nesis 

(1983), sin embargo, comenta que la forma grande es nerítica. 

 

Migraciones horizontales 

Las migraciones horizontales del calamar gigante son muy extensas (Nesis, 1970, 1983). Los 

juveniles se dispersan desde el área de desove a lo largo de una amplia área hacia el oeste y el 

ecuador con el curso de las corrientes de vientos alisios y de frontera este. A mayor edad la 

jibia migra activamente hacia áreas más productivas, como las aguas de la corriente de Perú 

(sureste y este), la zona ecuatorial, y al Hemisferio Norte (hacia el noreste y este). Los 

calamares más grandes migran primero. El período de la migración en la corriente de Perú es 

el verano y otoño austral; durante el otoño e invierno permanecen alimentándose sobre el talud 

continetal y mar adentro. Tras el período de alimentación vuelven hacia el ecuador a las áreas 

de desove costeras, madurando gradualmente. La velocidad durante la migración varía entre 5-

10 y 20-25 km/h (Sabirov, 1983). Las invasiones irregulares (acompañadas frecuentemente de 

varamientos) que el calamar gigante realiza en los extremos de su distribución se deben 

migraciones de alimentación de grandes calamares inmaduros durante años en que el calamar 
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es abundante (Nesis, 1983; Nigmatullin et al., en prensa). 

Sato (1975, 1976) comenta que el calamar gigante migra cuando las aguas costeras se 

enfrían. Wormuth (1976) añade que las formas pequeñas (20 cm LDM) halladas en 120º W 

sobre el ecuador probablemente no migren a aguas costeras para reproducirse. 

Nesis (1983) cree que las formas grandes halladas en California y Baja California, típicas del 

área de Perú y Chile, pudieran haber emigrado desde ahí a traves del ecuador. De manera 

similar, Voss (1982) postula que la abundancia de calamar gigante en el norte de México y 

California en 1980, anteriormente considerado raro, aparentemente se deba a cambios 

hidrográficos que causaron su migración desde aguas de Perú y Chile, donde desapareció 

desde la década de 1970. 

Ehrhardt et al. (1983a,b) y Ehrhardt (1991) señalan que la población de calamar gigante 

que habita el Golfo de California migra dentro y fuera de él en respuesta a actividades de 

alimentación y reproductoras. Klett-Traulsen (1981, 1996) y Klett (1982) describió la 

migracion del calamar gigante en el Golfo de California en base a patrones de distribución 

observados en su pesquería desde 1974. El calamar se concentra en la boca del Golfo y entra 

en él durante el invierno (diciembre-marzo), con cardúmenes de calamar grande (45 cm LDM) 

entrando primero por el centro, seguido de calamar más pequeño (30-40 cm LDM) cercano a 

la orilla. En esta época el calamar forma pequeños cardúmenes dispersos que no son atraidos 

por la luz. En el invierno tardío, sin embargo, se hallan grandes concentraciones de calamar 

maduro (≈55 cm LDM) en el centro del Golfo a los 28ºN frente a Guaymas, donde comienza 

una exitosa temporada de pesca. En esta época organismos más pequeños arriban a la zona 

entre las islas San José y Santa Catalina (Baja California Sur, B. C. S.), y al centro del Golfo. 

Hacia la mitad de la primavera el calamar escasea frente a Guaymas y los individuos grandes 

desaparecen. 

En primavera un grupo de organismos medianos y grandes cruzan el Golfo desde la costa 

oriental hacia Santa Rosalía y un segundo grupo de adultos jóvenes y juveniles se mueve hacia 

el norte por la costa occidental, alcanzando primero Loreto y posteriormente Santa Rosalía. 

Conforme la temperatura y disponibilidad de alimento aumentan, el calamar alcanza su 

madurez, que comienza en la primavera tardía. 
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La máxima concentración y rendimiento pesquero del recurso ocurre en verano (junio-

septiembre) frente a Santa Rosalía y Loreto, donde se da una prolongada temporada 

reproductora (marzo-noviembre), observándose el reclutamiento de diferentes cohortes. En 

otoño (octubre-noviembre) el calamar escasea y se dispersa en aguas profundas, acercándose a 

la entrada del Golfo, tras completar su función reproductora. Sólo algunos reproductores 

tardíos permanecen en las islas de la costa sudoccidental del Golfo. Se observaron capturas y 

tamaños del calamar mayores fuera de Santa Rosalía y Guaymas, en la parte central del Golfo.  

Una versión similar del modelo de migración se describe en Ehrhardt et al. (1983a,b; 1986) 

y Ehrhardt (1991) para el año 1980, y en menor medida para 1981. Estos autores agregan que 

de mayo a agosto los ejemplares mayores (35-65 cm LDM) se hallan frente a la costa mientras 

que los menores (20-40 cm LDM) se hallan a 10-20 mn de ella. Además, durante el invierno 

parte de la población constituida por individuos grandes (55-75 cm LDM) permanecen en la 

parte centro-oriental del Golfo. Entre aquellos calamares que salen del Golfo, un componente 

emigra al sur a lo largo de la costa del continente (operaciones de pesca frente a Manzanillo en 

1979), y el segundo se extiende alrededor de la punta de Baja California, probablemente para 

reproducirse frente a la costa occidental de B.C.S., tal y como lo sugirió Sato (1976). En junio 

de 1981, Ramírez y Klett (1985) hallaron calamar pequeño en el sur del Golfo, con un elevado 

porcentaje de hembras maduras que supuestamente migraban hacia el norte con carácter 

reproductivo. 

Morán-Angulo (1990) observó el mismo modelo de migración para 1989-90 en el lado 

occidental del Golfo, con calamares que llegan a Santa Rosalía y Loreto en primavera, 

máximas abundancias de calamar en verano y paulatina disminución durante otoño e invierno. 

Guerrero-Escobedo et al. (1992, 1995a) registran desembarques en La Paz (B.C.S.) desde 

enero a marzo, abundancias máximas durante el verano de 1991 fuera de Santa Rosalía y 

Loreto, y disminución de las capturas a partir de noviembre. 

En el período de 1995 a 1997 se encontró un patrón similar al descrito por Klett-Traulsen 

(1981) y Klett (1982). La pesquería del calamar gigante se concentra en la parte central del 

Golfo de California, sobre Elos talud continental de la cuenca de Guaymas (hasta 1.800 m de 

profundidad). Esta se da durante todo el año, ocurriendo de mayo a octubre frente a Santa 

Rosalía y de noviembre a mayo frente a Guaymas. Este patrón estacionario coincide con el de 
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las surgencias costeras forzadas por el viento anteriormente descrito (Roden y Groves, 1959; 

Bray y Robles, 1991), y ya se vió cómo otro importante recurso pelágico del Golfo, la sardina 

de Monterey, también lo utiliza durante su ciclo de vida (Sokolov, 1974; Hamman et al., 

1988). 

Esta relación no esta del todo clara en el caso del calamar gigante, ya que, aunque el 

afloramiento costero es mayor frente a la costa oriental durante el invierno (Badan-Dangon et 

al., 1985; Bray y Robles, 1991; Santamaría-del-Angel et al., 1999), al menos el 70-75% de las 

capturas de calamar gigante se realizan frente a la península de Baja California durante el 

verano (SEMARNAP, 2000). Además, se desconoce el patrón migratorio del calamar gigante 

fuera de la región central del Golfo de California, aunque el estudio genético de Enriquez-

Paredes (1999) sugiere una contínua renovación de los componentes poblacionales desde el 

exterior del Golfo. 

 

- Migraciones estacionales.  

No abordado aún. 

 

- Migraciones ontogenéticas. 

No abordado aún. 

 

B.6) Varazones: frecuencia y ocurrencia inter-temporal. 

Dado su carácter nerítico y de agrupación en cardúmenes, la jibia suele vararse en la costa 

en grandes cantidades. Las varazones más numerosas y mejor documentadas son las ocurridas 

a lo largo de la costa de Chile entre febrero y abril (Orbigny, 1835; Wilhelm, 1954); en la 

bahía de Talcahuano, en 1930, miles de ejemplares de jibia se vararon causando alarma 

sanitaria (Wilhelm, 1930, 1954), lo que se ha repetido en los últimos años en la isla Santa 

maría y Bahía Coliumo en la VIII Región de Chile. A fines del Siglo 19 y primera mitad del 

20 también se documentó varazones en los años 1895, 1916, 1930, 1932 y 1935-36 (Wilhelm, 

1954; Brongersma-Sanders, 1957; Nesis, 1983). Se supone que las posibles causas de las 
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varazones pudieran ser de acrácter reproductivo y alimentación, sin descartar factores 

oceanográficos y químicos (Oliver-Schneider, 1930; Wilhelm, 1930, 1954), o debido a mareas 

rojas tóxicas (Brongersma-Sanders, 1957), aunque esto es menos probable debido a que la 

marea roja no es tóxica para organismos invertebrados. Nesis (1983) supone tales varzones se 

deben a migraciones tróficas de jibias grandes inmaduras durante años en que este calamar es 

muy abundante. Esto nos permite hipotetizar si las varazotes de jibia pudieren ser un indicador 

indirecto de sus altas abundancia en el mar. 

Para las costas de California se dispone de registros de varamientos desde 1911 en las playas 

de la península de Monterey durante tormentas (Berry, 1912; Clark y Phillips, 1936). También 

se ha capturado jibias en el muelle de Newport (norte de Oregon) en 1935-36 y 1976 

(MacGinitie y MacGinitie, 1949; Straus, 1977). Hochberg y Gordon (1980) apuntan que las 

varazones ocurren en eventos de desove muy cerca de la costa. Sánchez-Juárez (1991) reporta 

varamientos en masa de calamar gigante en junio de 1990 en Baja California Norte y las 

playas del sur de California. 

Con la reciente y más común aparición de la jibia en aguas de California se ha reportado 

varamientos de jibia con más frecuencia, siendo el primer reporte en julio de 2002 (pleno 

verano boreal) para las localidades de Encinita y La Jolla. Otra varazón corruió en la Isla 

Catalina del estado de California en agosto del mismo año, así como en Camp Pendleton, 

Newport y Monterrey (Henry y Talylor, 2002). En el año 2004 personal del CIBNOR de 

México registraron varazones en varias localidades de B.C.S (La Reforma, La Bocana y Punta 

Abreojos), así como en Baja California (Bahía Vizcaíno, Santa Rosalita y San Quintín). En el 

último tiempo, en el Golfo de California los varazones de jibia son comunes cada verano 

(junio), como ha ocurrido en Bahía de Los Angeles (Antonio Resendiz1, com. pers.) y en 

Bahía de San Jorge, Sonora (Adriana Orozco2, com. pers.), siendo éste el sector más al norte 

donde se ha registrado varazotes en el Golfo, y que implica la migración a través de cientos de 

kilómetros sobre la plataforma continental. 

 

                                                 
1 Antonio Resendiz, Campo Archelon, Bahía de Los Angeles, Baja California 
2 Adriana Orozco, Dpto. de Ecología Marina, CICESE, Baja California 
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C) Relaciones tróficas 

C.1) Alimentación: 

Espectro trófico 

Los cefalópodos son depredadores activos y rápidos que se alimentan de presas vivas como 

crustáceos, peces y otros cefalópodos, habiendo, por lo general, una sucesión ontogénica 

trófica (Mangold, 1983; Voss, 1983; Boyle, 1990; Hanlon y Messenger, 1996; Rodhouse y 

Nigmatullin, 1996; Nixon, 1987). Su eficiencia de crecimiento bruto (como porcentaje del 

alimento ingerido) es espectacular, estimándose entre 27-30% y 60-69% (ver revisiones en 

O’Dor y Wells, 1987; Hanlon y Messenger, 1994). Muchos autores, sin embargo, coinciden en 

las dificultades al estudiar la dieta de los cefalópodos (Boyle, 1990; Nixon, 1987; Voss, 1983) 

debido a las muchas dificultades para mantener ejemplares en cautiverio. 

Los estudios de alimentación de calamar gigante se han basado casi exclusivamente en 

observaciones del contenido estomacal, aunque pocas han sido dedicadas exclusivamente a 

ello. Las primeras referencias sobre esta especie han considerado al calamar gigante como un 

plaga para la pesca comercial de otros recursos pesqueros como sardina. En Santa Cruz y 

Monterey, California, el calamar gigante era capturado en palangres para bacalao negro y 

rocot durante 1935-36 (Clark y Phillips, 1936), aunque usualmente devoraba los cebos o las 

capturas de los palangres para rocot o aquellos de la pesca deportiva (Croker, 1937). Frente a 

Sudamérica los calamares gigantes se alimentan del cebo (calamar, pez aguja o merluza) 

usado en el palangre pelágico para pez espada y tiburones, dificultando su pesca (Stroem y 

Saetersdal, 1966), o bien devoran las capturas obtenidas en los palangres, como atunes aleta 

amarilla de 23-28 kilos (Lane, 1960) o marlines de hasta 275 kilos (Voss y Sisson, 1967). 

 

Nigmatullin et al., (2001) indican que el calamar gigante es un predador activo y sus presas 

más comunes son peces epipelágicos y otras especies de calamares. Se incluye el canibalismo, 

que es común, aunque en pequeñas cantidades de juveniles (3-4% en peso del contenido 

estomacal), aunque el canibalismo puede alcanzar hasta 30% (Herdhart, 1991, fide 

Nigmatullin et al., 2001). Esta información proviene de datos de la la flota rusa que ha 

operado en el Océano Pacífico. Los predadores de jibia son varios y difieren en el tamaño y 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

44 

caracteristicas ecológicas. Los juveniles de jibia son predados por juveniles de grandes peces 

carnivoros, como atunes y calamares (S. oualaniensis).  Los adultos tempranos de jibia son 

predados por dorado (Coryphaena hiporus), snake mackerel (Gempylus serpens), yellow fin 

tuna (Thunus albacares), otros atunes grandes, focas, tiburones adultos,  swordfish (Xiphias 

gladius), cachalote y ballena piloto. 

 

Chile 

Wilhelm (1930) encontró sardinas (Strangomera bentincki), merluzas (Merluccius 

gayi), pequeños moluscos y restos de su misma especie en calamares gigantes varados en la 

bahía de Talcahuano, Chile. Oliver Schneider (1930) añade el congrio (Genypterus sp.) y 

cuatro géneros de crustáceos bentónicos como presas del calamar gigante, lo que 

posteriormente repitió Wilhelm (1954). de Sylva (1962) examinó los estómagos de 8 

calamares capturados durante una marea roja en Chile en 1956. Dos estaban vacíos, tres 

contenían anchoveta Engraulis ringens, uno un saury Scomberesox equirostrum, y los otros 

dos restos de calamares. Baral (1967a) halló mictófidos en el 46.7% de los estómagos, 

calamares pequeños en el 30.3%, siendo el saury también una presa importante, entre 1965 y 

1966 frente al Perú. En calamares de 7-10 kg de peso se hallaron trozos de calamar de 0.5-1 

cm3 de tamaño. El 60.3% de los estómagos estaban vacíos.  

Clarke et al. (1978) hallaron restos de peces (Scomberesox?) en ocho o nueve 

estómagos de calamar gigante frente a Chile. Dos de los estómagos contenían restos de 

calamar, uno de ellos era probablemente calamar gigante. 

Fernández y Vásquez (1995) registraron canibalismo en más de la mitad de los 

ejemplares de jibia, además de observar como frecuentes a restos de peces, probablemente 

jurel Trachurus murphyi y sardina Sardinops sagax, en 10 calamares gigantes de entre 77 y 

103 cm LM capturados en Chile. 

En Chile centro sur (33º-39º) el canibalismo en jibia es importante (17% en peso), 

además del consumo de peces como merluza de cola (30%), mictófidos (15%) y merluza 

común (10%) (Cubillos et al., 2004). De acuerdo con estudios ecotróficos multiespecíficos, 

(Arancibia y Neira, 2005), la jibia puede llegar a remover cantidades similares de merluza 
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común que remuve anualmente la pesquería. 

 

Perú 

Rahm (1937) registró plancton y restos de peces en el contenido estomacal de 

calamares gigantes de la costa sur de Perú. Nesis (1970) analizó 266 estómagos de calamares 

de 20 a 59 cm LM frente a Sudamérica (agosto-noviembre 1968), reportando mictófidos 

Myctophum y Symbolophorus (70.2% de frecuencia), canibalismo (13.3% de frecuencia), 

plancton (7.9%). La frecuencia de ocurrencia del plancton decrece con la talla, siendo 

secundaria para calamares <30 cm LDM, mientras que la del canibalismo aumenta, siendo 

secundaria en individuos >35cm LDM, lo que resulta en un mayor grado de llenado del 

estómago conforme aumenta la talla del calamar (Nesis, 1970, 1983).  

Clarke et al. (1988) sugieren que los picos de 18 especies de cefalópodos identificadas por 

Clarke et al. (1976) en estómagos de cachalotes capturados frente a Perú provenían realmente 

de los calamares gigantes ingeridos por los cachalotes. 

Benites y Valdivieso (1986) reportan como alimento a restos de peces (mayoritariamente 

peces linterna de la familia, Maurolicidae), crustáceos Natantia (langostinos), cefalópodos, 

celentéreos y huevos de peces en calamares gigantes menores a 39 cm LDM en 1979 y 1980. 

Rubio y Salazar (1992) encontraron evidencias de canibalismo en el 43% de las 416 hembras 

y el 30% de los 223 machos analizados en noviembre -diciembre de 1989, en un rango general 

de 15-47 cm LDM. Kuroiwa (1998) reporta los resultados de las observaciones del contenido 

estomacal de calamares gigantes capturados entre 1984 y 1991 en aguas ecuatorianas y 

peruanas, y la alta mar adyacente. Los peces dominaron la dieta en el 49.2% de los estómagos, 

seguidos de calamar (21.2%). Los restos de calamar prevalecieron en más del 50% de los 

ejemplares medianos y grandes (>30 cm LDM). Según Tafur (2005), el comportamiento 

alimenticio de la jibia tiene alta incidencia el canibalismo, es semejante entre sexos y la 

composición dietaria está dada por el tamaño del predador. 

Los trabajos de Shchetinnikov (1986a, 1986b, 1989), con muestras colectadas frente Ecuador 

y Perú en 1981, son los más detallados de la alimentación del calamar gigante, el ue en estado 

adulto se alimenta principalmente de mictófidos epipelágicos (Symbolophorus evermanni, 
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Myctophum aerolaternatum, M. nitidulum y Higophum reinhardti). No se registró diferencias 

en la dieta entre sexos por grupo cada talla. Los calamares (Onychoteuthis banksii, Abraliopsis 

affinis, omastréfidos) son presas secundarias. La dominancia de los mictófidos se relaciona 

con áreas productivas, mientras que en aguas oligotróficas las presas secundarias o el 

canibalismo aumentan. Shchetinnikov (1989) distingue cinco estadios ontogénicos en el 

espectro trófico, tres de ellos estables alternando con otros dos transitorios, a saber 

• La alimentación es desconocida durante el estadio larval, desde la eclosión hasta la 

división de la proboscis (0.9-1 cm LDM), y durante el período transitorio posterior (1-1.5 cm 

LDM). 

• Alevines y juveniles micronectónicos (1.5-10 cm LDM) se alimentan  de 

mesoplancton, grandes copépodos, eufasiáceos, anfípodos, larvas de peces y alevines de 

mictófidos y Vinciguerria, y más raramente juveniles de calamar. Se encontró de dos a cuatro 

presas de 0.7-0.9 cm (15-17% de LDM del calamar) por estómago. Distribibución de la jibia 

desde la superficie hasta 150 m, sobre todo en la termoclina. 

• Segundo período transitorio (10-15 cm LDM). Transición desde mesozooplancton a 

mictófidos nictoepipelágicos y Vinciguerria. Tres a seis presas, 1.8-2.3 cm (12-13% de LDM). 

Comienzo de migraciones verticales. 

• Calamares de tamaño mediano (15-33 cm LDM). Presas son principalmente 

mictófidos epipelágicos y secundariamente calamares y Vinciguerria, y ocasionalmente 

crustáceos. Seis a doce presas de 3-7 cm (10-12% de LDM). El patrón migratorio cambia a 

nictoepipelágico y el calamar migra bajo los 200 m durante el día. 

• Tercer período transitorio (33 a 40-42 cm LDM). La importancia de los mictófidos 

en la dieta decae en favor de los calamares. Nueve a diez presas de 6.5-7 cm (10-12% de 

LDM) por estómago. 

• Calamares grandes (>40-42 cm LDM). Presas son principalmente calamares, 

mictófidos y peces voladores; en aguas costeras peces neríticos (sardina, macarela=caballa, 

anchoveta).  

Para el período 1991-1995, Yamashiro et al. (1998) reportan como presas a eufausiáceos y 
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otros organismos planctónicos para los ejemplares de jibia más pequeños, mientras que los 

medianos y grandes se alimentan de mictófidos, peces voladores y otros peces, junto con alto 

canibalismo. Segura et al. (1996) examinaron 343 estómagos de jibia en octubre- noviembre 

de 1995, registrándose canibalismo (15.7% de los estómagos), alimento digerido (32.6%), 

restos de peces no identificados (21.2%), crustáceos (6.4%) y otras categorías (23.3%). En 323 

jibias capturadas por la flota artesanal costera, Marcial-Ramos (1996) encuentra 

principalmente canibalismo y en secundariamente peces (anchoveta Engraulis ringens y 

samasa Anchoa nasus).  

Mariátegui et al. (1997a) encontraron mayor preferencia por los peces (46.9%), seguido de los 

crustáceos (18.6%) y calamar (17.6%) en 636 calamares gigantes capturados en noviembre y 

diciembre de 1996. Ganoza et al. (1997) registraron peces (40.2%), crustáceos, calamar 

gigante (5.7%) y estómagos vacíos (36.4%) al analizar 209 estómagos de calamares colectados 

en primavera de 1996. Mariátegui et al. (1998a) en julio y agosto de 1997 reportan peces 

(64.9%), calamares (17.8%), crustáceos (6.1%) y 6.1% de estómagos vacíos entre los 453 

analizados. Mariátegui et al. (1998b) también hallaron peces (26.1%), calamar gigante 

(22.6%), otras presas (15%) y 36% de los estómagos vacíos en la costa norte de Perú desde 

octubre a diciembre de 1997.  

 

California 

Fitch (1976; en Wormuth, 1976) ha sido el único autor en identificar los peces 

teleósteos componentes de la dieta de la jibia por medio de sus otolitos, registrando 

aHigophum atratum, Myctophum aurolaternatum, Lampanyctus parvicauda, Diogenichthys 

laternatum, Benthosema panamense y el gonostomátido Vinciguerria lucetia en jibias 

colectadas en la boca del Golfo de California. Walter identificó 5 otolitos de Myctophum 

aurolaternatum en una jibia ingerida por un delfín (Walker, 1981). 

Hochberg y Gordon (1980) enumeran a peces como la anchoveta, skippers, mictófidos, 

crustáceos (langostilla pelágica Pleuroncodes planipes) y moluscos (pterópodos, heterópodos 

y cefalópodos, incluido el canibalismo) como presas de la jibia. 

Koronkiewicz (1988) encontró peces de las familias Myctophidae y Exocoetidae, calamares 
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(predominantemente canibalismo) y crustáceos (Euphausidae y Portunidae) en los ejemplares 

menores de jibia des Costa Rica hasta México en octubre-diciembre 1986. 

 

Golfo de California y aguas adyacentes 

Los trabajos de dieta de la jibia en el Golfo de California han sido menos numerosos. Sato 

(1975, 1976) observó que las presas de la jibia de tallas menores a 40 cm LDM son 

mictófidos, anchovetas, macarelas, larvas de varios tipos y, principalmente, la langostilla 

pelágica Pleuroncodes planipes en la región de Baja California y costa occidental de México. 

La dieta de jibia para el Golfo de California y tallas entre 14,5 y 87,5 cm de LDM 

estuvo dominada por mictofidos, siendo el más importante Benthosema panamense. 

Secundariamente aparecen en los estómagos de jibia otros componentes del necton 

mesopelágico (5-7 cm de largo) como también otros mictófidos,  calamares pequeños y 

crustáceos. Existe variación espacio-temporal en la dieta, dejando en segundo plano las 

diferencias  en la dieta a la talla y sexo. Markaida y Sosa-Nishizaki (2003) discuten si el 

canibalismo es tan alto como algunos registros sugieren, lo que podría deberse a una 

conduecat alimentaria postcaptura. 

Ehrhardt et al. (1983a, b; 1986) señalan a la sardina Sardinops sagax, macarela 

Scomber japonicus y langostilla pelágica (P. planipes) como presas principales de la jibia en 

el Golfo de California en 1980. En mayo y julio hallaron calamares mayores a 65 cm LDM 

con más de 500 g de postlaravas de camarón en sus estómagos (Ehrhardt et al., 1983b, 1986). 

La gran cantidad de estómagos vacíos se debe a que la tasa de digestión es muy elevada 

(Ehrhardt et al., 1983a, b, 1986). Ehrhardt et al. (1983b, 1986) concluyen que el calamar 

gigante se alimenta principalmente de recursos pelágicos como anchovetas en las corrientes de 

California y Perú, y sardinas y macarelas en el Golfo de California. En un trabajo más 

detallado, Ehrhardt (1991) examinó 688 estómagos de calamares gigantes capturados en el 

Golfo de California en enero-septiembre de 1980, encontrando que sardina, macarela, 

mictófidos, postlarvas de camarón, langostilla pelágica y el calamar gigante alternan 

mensualmente su importancia en el peso del contenido estomacal del calamar.  

García-Domínguez y González-Ramírez (1988) encuentran restos de peces (Clupediae, 
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Scombridae, Lutjanidae y Haemulidae; 28%), calamar gigante (23%), plancton grande 

(eufasiáceos y postlarvas de pendidos; 20%), material no identificado (13.6%), plancton chico 

(copépodos, quetognatos y heterópodos; 5.2%), juveniles de calamar gigante (21-44 mm 

LDM; 4.2%) y cangrejos bentónicos (Portunus y Callinectes; 3.1%) como componentes por 

frecuencia de ocurrencia de la dieta de 138 calamares gigantes de entre 19.2 y 53 cm LDM 

capturados en el Golfo en 1980-81. 

Sánchez-Juárez (1991a) encontró que P. planipes es el componente principal de la 

dieta de calamares gigantes de todos los tamaños frente a Bahía Magdalena, B. C. S., mientras 

que la anchoveta norteña (Engraulis mordax) y la macarela=caballa (Scomber japonicus) lo 

son frente al noroeste de Baja California en 1990. Sánchez (1996) halló que en marzo de 1990, 

en la boca del Golfo de California, a P. planipes como la presa más abundante junto con el 

calamar gigante. También observó crustáceos, calamares loligínidos, peces (principalmente 

mictófidos) y medusas. 

Leal-Ocampo (1994) encontró crustáceos, peces y calamar en estómagos de calamar 

gigante capturados frente al noroeste de Baja California, entre marzo de 1991 y junio de 1992. 

Morales-Azpeitia y López-Martínez (1997) registraron principalmente canibalismo y 

crustáceos en los restos de 500 calamares de 21-87 cm LDM en mayo de 1996 en el Golfo de 

California. 

Markaida y Sosa-Nishizaki (2003) analizaron los contenidos estomacales de 533 

ejemplares maduros de jibia de la cuenca de Guaymas, Golfo de California, durante 1995-

1997. La dieta se compone básicamente de mictófidos, principalmente el mictófido 

nictoepipelágico Benthosema panamense. Las presas secundarias incluyen otros componentes 

del necton mesopelágico (5-7 cm de largo) como otros mictófidos,  pequeños calamares y 

crustáceos. Las variaciones espacio-temporales de la dieta fueron mayores a las causadas por 

la talla y sexo. Posteriormente Markaida (en prensa, b) analizó los estómagos de calamares de 

talla de madurez mediana (<45 cm LDM) del Golfo de California durante 1998-2000. El 

patrón general fue como el descrito en años anteriores (Markaida et al., 2003), aunque se 

encontró mayor variedad de peces mesopelágicos e importancia de presas secundarias en la 

dieta. No se pudo discernir si estas variaciones fueron debidas a la diferencia en la talla de las 

jibias analizadas o a cambios en las condiciones medioambientales tras El Niño de 1997-1998. 
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Ruiz-Cooley et al. (2006), usando isótopos estables para evaluar el nivel trófico, 

encontraron que la jibia de talla de madurez grande muestra un nivel trófico mayor a la jibia 

mediana, como era esperable. Sin embargo, hubo discrepancias en la correspondencia cuando 

se comparó las razones de los isótopos de la jibia y su principal presa, los mictófidos. En 

general, los calamares analizados en todos estos estudios no superan los 60 cm LDM y las 

tallas mayores a 50 cm LDM están mal representadas (Fitch, 1976; Nesis, 1970, 1983; García-

Domínguez y González-Ramírez, 1988; Shchetinnikov, 1986a,b, 1989). A pesar de la 

proliferación de referencias en torno a la alimentación del calamar gigante, la metodología no 

se detalla, salvo en los trabajos de Shchetinnikov (1986a,b; 1989), Fitch (1976, en Wormuth, 

1976) y Markaida et al. (2004), Markaida (en prensa b). Tan sólo estos últimos trabajos 

presentan una detallada identificación de presas 

 

Ración diaria de alimento (DR), razón consumo-biomasa (Q/B) 

Baral (1967a) comenta que la alimentación de la jibia ocurre en la capa superficial del 

mar y que la profundidad a la que se alimenta depende de la luminosidad. Nesis (1970, 1983) 

concluye que el calamar gigante se alimenta principalmente al anochecer y antes del amanecer 

cerca de la superficie, mientras que cesa a medianoche. La alimentación no cesa durante el 

desove (Nesis, 1983). Fitch (1976) postula que el calamar gigante se alimenta de día y de 

noche, desde la superficie hasta 500 m de profundidad o más. Koronkiewicz (1988) reporta 

que la mayor actividad alimentaria (basada en la observación del llenado estomacal) ocurre al 

anochecer o en la segunda parte de la noche.  

Ehrhardt (1991) estima que la actividad alimentaria se intensifica desde las 18 h a las 5 

h, con un máximo entre las 20 h y las 2 h. Este autor empleó un modelo para estimar la ración 

diaria asumiendo ciclo alimentario diario (un día), evacuación gástrica con tasa exponencial 

negativa y tasa de ingestión constante. La  ración diaria se calculó en 13.1% del peso corporal. 

Sin embargo, el jefe de proyecto de este proyecto FIP 2005-38 considera que esa ración diaria 

informada para jibia es excesivamente alta, lo que podría verificarsae en el desarrollo de esta 

invesitación conociendo el peso total del contenido estomacal no digerido. 

Bazanov (1986) estudió el comportamiento alimentario de la jibia mediante análisis de 
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contenidos estomacales y observaciones de comportamiento submarino y en acuarios. La 

actividad alimentaria comienza al anochecer y cesa hacia las 20:00 h, aunque el máximo 

llenado de estómagos se da 1-2 horas después, hacia las 21:00-22:00 h. La digestión se 

completa en 5-6 horas y hacia las 01:00-02:00 h comienza un segundo episodio de 

alimentación, que se refleja en otro máximo de contenido estomacal a las 03:00-04:00 h. 

Entonces los calamares comienzan a descender gradualmente en su migración vertical y sólo 

aquellos aún hambrientos continuan alimentándose en superficie. Sólo 15-20% de la población 

se alimenta entre ambos picos de actividad. En condiciones naturales los calamares cazan 

sólos o en pequeños cardúmenes de 3 a 15 individuos y, muy importante, depredan sobre 

presas que alcanzan entre 5% y 15% la LDM del calamar. Sin embargo, en el campo 

iluminado artificialmente, una sola presa puede ser compartida por varios calamares, o se da el 

canibalismo sobre calamares cuya talla es 70-80% la LDM del cazador. Este fenómeno 

habitualmente ocurre en aguas someras a 2 m de profundidad. La digestion es más activa 

durante las primeras 3-4 horas tras la ingesta, para luego decrecer. En 2-3 horas el 50-60% del 

alimento se evacua del estómago; tras 8 horas el 75% de todos los estómagos están vacíos. Se 

distinguen dos picos de alimentación durante la noche. El segundo pico ocurre cuando la jibia 

presenta el estómago con 20-30% de llenado tras la primera alimentación. El tiempo de 

digestion es de 5 a 8 horas en la naturaleza. La ración diaria supone el 7.2-9.1% del peso 

corporal en los calamares de 20-25 cm LDM, y 4.2-5.6% en aquellos de 30-35 cm LDM. Esto 

confirma que la ración diaria de alimento informada por Ehrhardt (1991), de 13,1% del peso 

de la jibia, es excesivamente alta. 

Basados en las cifras de ración diaria de alimento comunicadas por Bazanov (1986), 

Nigmatullin (en prep) estima un consumo anual realizado por jibia de 35 millones de toneladas 

en el área frente a Perú, incluyendo aproximadamente 25 millones de toneladas de mictófidos. 

Nigmatullin et al. (2001) estiman un consumo total por parte del calamar gigante mayor a 15-

20 cm LM de 200-250 millones de toneladas anuales.  

Shchetinnikov (1986a) agrega que los calamares empiezan a alimentarse de mictófidos 

al ascender a la superficie al anochecer y siguen alimentándose de ellos hasta las 23:00 h; 

hacia la una o dos de la mañana el llenado del estómago de jibia es el máximo. Cuando los 

mictófidos vuelven a descender, las presas secundarias (peces Cubiceps primero y calamares 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

52 

Onychotetuthis banksii, Dosidicus y el pez Vinciguerria después) cobran importancia en el 

contenido estomacal del calamar gigante. 

 

C.2) Predación 

- Principales predadores 

Se han mencionado numerosos depredadores de la jibia (Nesis, 1970; Nigmatullin et al., 2001; 

Roper et al., 1984; Wormuth, 1976), aunque los estudios detallados de depredadores donde la 

consideran alimento importante son pocos. 

El principal depredador de jibias de gran tamaño es el cachalote Physeter macrocephalus. Los 

primeros indicios vienen de Clarke et al. (1976) y Fiscus et al. (1989). Posteriormente, Clarke 

et al. (1988) hallaron que la jibia constituye hasta el 99% de la dieta por número y ocurrencia 

de 2,403 cachalotes en aguas de Peru y Chile. En ninguna otra parte del océano el cachalote 

exhibe una dieta monoespecífica. Estos autores concluyen que la población de cachalotes del 

Pacífico sureste consumiría anualmente entre entre 8.69 y 13.67 millones de toneladas de jibia. 

La dependencia de los cachalotes sobre la jibia es tal que la pesquería comercial de este 

cefalópodo podría incluso poner en peligro la recuperación de la población de cachalotes en el 

área (Clarke et al., 1993; Clarke y Paliza, 2002). 

Un predador importante de la jibia (Markaida y Sosa-Nishizaki, 1998; Markaida y 

Hochberg, 2005) en las costas de Baja California es el pez espada (Xiphias gladius), que puede 

llegar a ingerir individuos de hasta 65 cm de LDM y ocupar el 50% de la dieta en peso de su 

predador (Markaida y Hochberg, 2005). 

En el Golfo de California la jibia puede ser también la principal presa del cachalote y 

su abundancia debe afectar la distribución y abundancia de aquél (Jaquet y Gendron, 2002, 

2003). El análisis de isótopos estables de ambos organismos ha sugerido esta relación (Ruiz-

Cooley et al., 2004) y se hallaron picos de jibia en el único estómago de cachalote analizado 

en el Golfo (Ruiz-Cooley et al., 2006). 

No hay mucha información sobre otros grandes odontocetos del área. Se han hallado picos de 

jibia en los estómagos de la ballena cabeza de melón Peponocephala electra (Mead et al., 

1986), la tonina Tursiops (Walker, 1981) y de los delfines Grampus griseus (Orr, 1966), 
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Lagenorhynchus obscurus (McKinnon,  1994), Stenella spp. (Perrin et al., 1973; Robertson y 

Chivers, 1997). 

El principal depredador teleosteo de jibia probablemente sea el pez espada (Xiphia gladius). 

En la costa occidental de Baja California es la presa favorita y puede consumir jibias de hasta 

65 cm LM (Markaida y Sosa-Nishizaki, 2003; Markaida y Hochberg, 2005).   En las aguas 

oceànicas frente a Chile, tambien es el alimento favorito del pez espada, quien consume 

ejemplares de 30-90 cm LM (de Sylva, 1962; Ibáñez et al., 2004). 

 

La jibia no es tan importante en la dieta de otros teleósteos y probablemente éstos depreden 

sobre ejemplares juveniles o immaduros de calamar. En aguas de California su presencia es 

más bien anecdótica en la dieta de túnidos como la albacora (Thunnus alalunga) o el atún aleta 

azul (Thunnus thynnus) (Pinkas et al., 1971). En la costa sur de Baja California la jibia 

constituye parte de la dieta de peces de pico como el marlín rayado (Tetrapturus audaz) 

(Abitia-Cardenas et al., 1997, 1998, 2002) y el marlin azul (Makaira mazara) (Abitia-

Cardenas et al., 1999), y el dorado Coryphaena hippurus (Aguilar-Palomino et al., 1998; 

Olson y Galván-Magaña, 2002). En el Pacífico Oriental tropical se ha hallado en el contenido 

estomacal de los atunes aleta amarilla (Thunnus albacares) (Alverson, 1963; Perrin et al., 

1973; Galván-Magaña et al., 1985; Okutani y Tsukada. 1988) y patudo (Thunnus obesus) 

(Blunt, 1960; Juhl, 1955). 

Cabe añadir que la identificaciòn de calamares omastrèfidos en depredadores del Pacìfico 

Oriental se ha hecho con base en sus picos, sobre todo por las diferencias en el tamaño y 

patròn de pigmentaciòn de los picos entre la jibia y Sthenoteuthis oualaniensis (Perrin et al., 

1973; Clarke et al., 1976; Markaida and Sosa-Nishizaki, 1998). Sin embargo esta clasificaciòn 

es dudosa ya que ambas especies de calamares pueden madurar a tamaños similares y por ello 

sus picos muestran patrones de pigmentación iguales. Tan solo la jibia crece y madura sobre 

los 30 cm LM en el Pacífico Oriental, por lo cual los picos con longitud rostral inferior 

mayores a 0.75 cm pueden ser asignados a esa especie con seguridad (Markaida y Hochberg, 

2005). 

 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

54 

- Mortalidad por predación (M2). 

No abordado en este documento. 

- Rol trófico. 

La jibia ocupa sucesivos subnichos durante su ontogénesis. Se ubica entre el planctófago 

micronectónico cuando es juvenil (consumidor de nivel II-III) y el pequeño-mediano 

depredador nectónico cuando es adulto (consumidor de nivel III-V, usualmente IV) del 

ecosistema pelágico del Pacífico Oriental. Es una de las especies clave que participan en la 

transferencia de energia desde el macroplancton y peces planctófagos hasta los grandes 

depredadores pelágicos (consumidores del nivel V-VII de la cadena trófica) (Nesis, 1971; 

Shchetinnikov, 1986a,b, 1988; Nigmatullin et al., 2001; Markaida and Sosa-Nishizaki, 2003).  

La fauna parasitaria incluye de 9 a 12 especies de nemátodos, cestodos, tremátodos y el ciliado 

Chromidina. Todos los gusanos parásiticos afectan a los estadios larvarios de la jibia y tienen 

una amplia especificidad de hospederos. La jibia pues es un hospedero paraténico de estos 

parásitos, para los cuales los peces escombroideos, xifoideos, tiburones y odontocetos son los 

hospederos definitivos (Nigmatullin et al., 2001; Shukhgalter y Nigmatullin, 2001). 

 

D) Reclutamiento  

Ehrhard et al. (1983a,b) observaron jibia madura en diciembre y enero en la costa occidental 

de Baja California. Ehrhardt et al. (1983a,b, 1986) concluyen que el ciclo reproductivo no está 

periodicamente establecido y varía con las condiciones oceanográficas. Hallaron hembras 

maduras en la mayor parte de 1980, pero identificaron tres picos reproductivos; el más 

importante ocurre en diciembre-enero en el noroeste cerca de Guaymas y a lo largo del talud 

continental de la costa occidental de Baja California (según Sato, 1976 y observaciones de los 

autores). Este evento reproductivo genera los individuos que se reclutan a la pesquería en 

marzo-abril y la sustentan hasta septiembre. Los otros dos picos reproductivos ocurren en 

mayo-junio y en septiembre, cerca de Santa Rosalía, y se reclutan a la pesquería en septiembre 

y enero-febrero, respectivamente (Ehrhardt et al., 1983a,b, 1986).  

Hernández-Herrera et al. (1998) detectaron en el Golfo de California durante noviembre 1995 

a noviembre 1996 una sola cohorte que se recluta a la pesquería en mayo con seis meses de 
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edad (24-50 cm LM). Este reclutamiento sostiene la pesquería durante el año. Este 

reclutamiento es producto del desove de jibia en otro tiempo y lugar dentro o fuera del Golfo.  

 

E) Características del hábitat 

Los cambios de abundancia y tamaño interanuales son considerables, los calamares grandes y 

maduros tardios durante periodos de fuertes vientos en las surgencias de la zona de Perú. En 

años cálidos (El Niño y El Aguaje) los individuos grandes son menos abumndantes y los 

calamares son conducisos dentro de las Bahías (nearshore) mientras que los pequeños y 

mediados son mas abundantes (Nigmatullin et al., 2001). 

 

F) Distribución espacial y temporal de la abundancia  

En el Golfo de California, las mayores biomasas se ubican en la cuenca de Guaymas, mientras 

ésta decrece hacia el sur (Nevárez-Martínez et al., 2000). No se ve una clara relación entre la 

temperatura superficial y subsuperficial y la abundancia de jibia en el Golfo de California 

(Nevárez-Martínez et al., 2000) aunque Brito-Castillo et al. (2000) hallaron que las mayores 

capturas entre los 12.8°C y 15.5°C. 

 

Evaluaciones directas e indirectas. 

Las estimaciones de abundancia del calamar gigante, basados en distintos métodos, se relatan 

en la Tabla 3. Las estimaciones de Boerema (en Gulland, 1970) fue criticada por Nesis (1983), 

ya que estan basadas en los supuestos de que el calamar gigante se alimenta de anchovetas y 

de que a su vez forma parte exclusiva de la dieta de los cachalotes. Nigmatullin (1990, 2000) y 

Nigmatullin et al. (en prensa) estiman una biomasa total instantánea de calamar gigante en 

toda el área de distribución de 7-10 millones de toneladas, incluyendo cerca de 2-4 millones t 

fuera de las ZEE y 1-1.5 millones t ocurriendo en agregaciones. 
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Tabla 3. Estimaciones de población del calamar gigante en distintas áreas. En cursiva se 

especifica la cantidad pescable. 

 
Fuente Área Período Estimación (t) 

Klett-Traulsen, 1981 Costa este B.C.S. 1981 11,000 

Ehrhardt et al., 1983a,b Golfo de California Ene – Sep 1980 73,474 (total)           
1,314 – 13,5731 

Ehrhardt et al., 1986 “ “ 207,090 (total)       
7,850 – 31,3861 

Morales-Bojórquez et al., 1997 Costas de Sonora Oct 1995 – Mar 1996 80,800 – 146,352 

Morales-Bojórquez et al., 2001 Centro del Golfo Oct 1995 – Mar 1996 63,000 – 97,000 

Hernández-Herrera et al., 1998 Golfo de California Oct 1996 – May 1997 171,150               
34.890 – 65,560 

Solís-Nava y García-Badillo, 
1996 

Golfo de California Nov 1995 – Jun 1996 22,852 – 40,0001 

Nevárez-Martínez et al., 2000 Golfo de California Mayo – Junio 1996 85,513 – 118,170 
79,613 – 93,613 

Voss (1973) California  500,000 

Sánchez-Juárez, 1991b ZEE de B.C. oeste Antes de Oct 1989 210,646 

Nigmatullin, 1999; 
Nigmatullin et al., 2000 

ZEE de Nicaragua 1984 – 1986 12,000 – 275,000 

Nigmatullin et al., 2000 Domo Costa Rica Junio – Julio 1990 1.114–0.825 millon. 
0.5–1 millones 

Nigmatullin et al., en prensa Zona ecuatorial 1981 – 1983 90,000 – 150,000 

Argüelles y Yamashiro, 1997 Perú 1991 – 1995 
(Para 2 cohortes) 

6,000 – 203,431 
11,477 – 42,229 

Nigmatullin et al., en prensa Fuera EEZ Perú 1982 820,000-1.62 millo. 

Boerema (en Gulland, 1970); 
Voss (1973) 

Pacífico sudeste  1–1.5 millones         
1.46 millones2            
0.5 millones 

Clarke et al., 1988, 1993 Pacífico sudeste 1959 – 1961 8.69–13.67 millon.2 

Nigmatullin, 1990, 2000 Todo el rango  7 a 10,000,000 

1Estimaciones mensuales 
2Consumo anual de los cachalotes 
 

Un problema importante en las evaluaciones hidroacústicas del calamar gigante en Perú es en 

la identificación de los registros cuando se encuentra mezclado con los organismos 

mesopelágicos o plancton, y en el amplio rango de tallas que originan diversas ecuaciones de 

fuerza de blanco (Castillo et al., 2005). Sin embargo, la  técnica de eco-conteo de blancos 

individuales es una alternativa viable para la identificación de registros de jibia. 
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Régimen de administración y medidas de manejo. 

Hasta 1995 no existían medidas de regulaación para la pesquería de la jibia en México (Klettt-

Traulsen, 1996). Hernández-Herrera et al. (1998) sugieren un escape proporcional, estimado 

con base en el putno de máxima biomasa, de entre 27% y 40%, con una biomasa remanente de 

entre 65,560 y 34,890 toneladas en mayo, mes en el que se espera un nuevo reclutamiento. 

Morales-Bojórquez y Nevárez-Martínez (2002) desempeño de modelo de extracción 

sucesiva… ver también  Nevárez-Martínez y Morales-Bojorquez, 1997 
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A) Antecedentes generales de la pesquería 

 

A.1 y A.2) Unidades de pesquería y desembarques 

 

En Perú, el período 1964-1971, se registraron desembarques comprendidos entre 120 

ton en 1964 y 600 ton en 1969, con promedio anual de 31 ton. Después de 1972 los 

desembarques no fueron continuos, destacando que en los primeros meses de 1976 se 

registraron 717 ton, luego 59 ton en 1979 y 39 ton en 1981 (Benites y Valdivieso, 1986).  

Estas capturas fueron obtenidas como pesca incidental con redes de arrastre merlucera y cerco 

anchovetera, principalmente. 

A través de cruceros de investigación efectuados en el océano abierto y frente a la 

costa norte y centro de Perú se observaron grandes concentraciones de jibia D. gigas (Nesis, 

1970; Baral, 1967; Shevtsov, 1970 en Markaida, 2001). Además, se efectuaron pescas 

exploratorias en las costas de Perú a bordo de los barcos de pesca “Jimena” (septiembre-

octubre 1979) y “Ryusho Maru 25” (diciembre 1979, abril 1980), y en la nave de 

investigación “Profesor Siedlecki” (abril 1980), cuyos resultados mostraron bajos niveles 

poblacionales de jibia (Benites y Valdivieso, 1986). Durante El Niño 1982-1983 se observó la 

ausencia o dispersión del recurso, probablemente asociada a la falta de alimento, y una nueva 

prospección efectuada en 1983-1984 no encontró mejores resultados (Benites, 1985).  

Desde 1984, la Japan Marine Resources Research Center (JAMARC) realizó 

exploraciones fuera de la Zona Económica Exclusiva de Perú (Yamaguchi y Okutani, 1990 en 

Markaida, 2001; Kuroiwa, 1998). En noviembre-diciembre de 1989, mediante un convenio de 
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investigación entre JAMARC y el Instituto del Mar del Perú (IMARPE) se ejecutó un crucero 

en aguas peruanas, encontrándose importantes concentraciones de calamar gigante (JAMARC, 

1991; Rubio y Salazar, 1992), lo que fue confirmado en otro crucero efectuado bajo un nuevo 

convenio entre ambas instituciones en octubre 1990 – enero 1991. Entre noviembre de 1989 y 

febrero de 1991 se efectuaron pescas exploratorias a bordo de barcos calamareros japoneses y 

coreanos, capturándose 4.085 ton de calamar gigante (Mariátegui y Taipe, 1996). 

Barcos arrastreros soviéticos dedicados a la pesca de jurel estuvieron operando en alta 

mar fuera de la ZEE de Perú entre 1878 y 1992. El calamar gigante siempre estuvo presente 

como pesca incidental (Nigmatullin et al., 1991), en cantidades que no excedían de 0,1-0,5 ton 

diarias, y raras veces 1-5 ton, y más raro aún pescas diarias de 8-10 ton. En 1990-1991 

comenzó a aparecer D. gigas en grandes concentraciones más allá de la ZEE de Perú, y fue 

capturada en julio-octubre de 1990 y julio-setiembre de 1991, con capturas máximas en agosto 

de ambos años. En 1990 se obtuvo como captura total 9.700 ton de calamar gigante, de las 

cuales 4.197 ton procedían de la ZEE de Perú.  En 1991, la captura total fue de 25 mil ton, de 

las cuales 15.419 ton fueron obtenidas en la ZEE de Perú (Nigmatullin et al., 1995; Mariátegui 

y Taipe, 1996; Yamashiro et al., 1998; Markaida, 2001). Los barcos arrastreros de madia agua 

polacos probablemente capturaron calamar gigante frente a Perú y Chile, pero no existe 

información al respecto (Juanico, 1980, 1982 en Markaida, 2001). 

La pesquería industrial se inició en el Perú en abril de 1991 (Tabla 1; Fig. 1), con la 

participación de barcos calamareros japoneses y coreanos que operaron a través de permisos 

de pesca otorgados por el Ministerio de Pesquería, de acuerdo a un Plan de Ordenamiento 

Pesquero del Calamar Gigante o Pota (Resolución Ministerial N° 047-98-PE), en el cual se 

establece una franja de protección de 20 mn de la línea de costa, estando reservada 

exclusivamente para pesquería artesanal la zona de las 5 mn. En cuanto a la extracción 

artesanal de calamar gigante en Perú, ésta fue cambiando paulatinamente de pesca incidental a 

pesca dirigida debido a la alta disponibilidad de este recurso a partir de 1991.  

En años previos a 1988, los desembarques de calamar gigante no superaron las 720 ton 

anuales, a excepción de 1982, cuando se registró 880 ton, y posteriormente con el aporte de las 

pescas exploratorias y de la flota arrastrera soviética los desembarques se incrementaron a 

1.011 ton en 1989 y 6.898 ton en 1990. Con el inicio de la pesca industrial, las capturas de 

jibia mostraron tendencia creciente, desde 77.630 ton en 1991 a 209.970 ton en 1994, 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

3 

disminuyendo en los años siguientes hasta 548 ton en 1998. A partir de 1999 se observó 

importantes incrementos de los desembarques, desde 78.379 ton ese año hasta 

aproximadamente 230.000 y 225.000 ton en los años 2004 y 2005, respectivamente 

(Ministerio de Pesquería, 1994-2001a; Ministerio de la Producción 2002, 2003; Estrella y 

Guevara, 1998a, b, c; Estrella et al., 1998a, b; 1999a, b; 2000a, b; Fernández et al., 2000; 

Flores et al., 1998a, b).  

 

Tabla 1. Desembarques totales, artesanales e industriales en Perú. Período: 1970-2005. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La flota industrial en Perú obtuvo capturas entre 57.703 ton en 1991 y 164.713 ton en 

1994 durante un periodo caracterizado por anomalías térmicas positivas, los que representaron 

entre el 74,3% y 98,6% de los desembarques totales, respectivamente; el saldo correspondió a 

la pesquería artesanal.  En 1995 las capturas de jibia declinaron asociadas a la dispersión del 

recurso debido a la predominancia de aguas frías (Mariátegui y Taipe, 1996; Yamashiro et al., 

1997, 1998), alcanzando 80.808 ton. Durante 1996 la disminución de las capturas  hizo que 

buena parte de la flota calamarera extranjera se trasladara a aguas internacionales de 

Desembarque de calamar gigante por tipo de flota - Perú

Año Total Artesanal Industrial
(t) (t) (t)

1970 485
1971 386
1972 38
1973
1974
1975
1976 717
1977 1
1978
1979 59
1980
1981 61
1982 888
1983
1984 35
1985 207
1986 716 716
1987 20 20
1988 446 446
1989 1011 1011
1990 7441 7411
1991 81655 23952 57703
1992 106547 2762 103785
1993 140355 2028 138327
1994 209970 45257 164713
1995 109155 28347 80808
1996 9787 8138 1649
1997 21886 16061 5825
1998 547 547
1999 78383 54652 23731
2000 143358 53795 89563
2001 175542 71834 103708
2002 223718 146390 77328
2003 180530 153727 26803
2004* 229804 178537 51268
2005* 224571 177317 47254

* Preliminar
Fuente: Ministerio de Pesquería

Ministerio de la Producción
Instituto del Mar del Perú
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Centroamérica (5-8º N), donde se lograron importantes capturas. Los cruceros de 

investigación de IMARPE en 1996 y 1997 indicaron que el recurso jibia se mantenía muy 

disperso. En 1997, el 99,9% de los desembarques de calamar gigante en Perú correspondieron 

a la flota artesanal nacional; la actividad de la flota extranjera fue confinada a julio y agosto 

solamente (Ganoza et al., 1997; Mariátegui et al., 1997a,b, 1998a,b; Yatsu y Yamashiro, 

1999). En octubre y noviembre de 1997 se hallaron grandes concentraciones de calamar al 

norte de Perú, con predominancia de ejemplares grandes entre los º30’ S y 9º30’S (Yatsu y 

Yamashiro, 1999). Marcial-Ramos (1996) y Mariátegui et al. (1998b) observaron que el 

calamar se alejaba de la costa y se hallaba a profundidades mayores, siendo inaccesible a la 

pesquería artesanal, en respuesta al repentino calentamiento del agua durante octubre-

diciembre 1997. En 1998 no hubo actividad pesquera industrial dirigida a la pota. A partir de 

1999, los desembarques se incrementaron de 23.731 ton ese año a 103708 ton en el 2001, 

fluctuando entre 26.803 ton y 77.328 ton en el periodo 2002-2005 (Taipe et al., 2001; 

Yamashiro et al., 2005). 

Los desembarques de la flota artesanal estuvieron comprendidos entre 2.027 ton y 

45.257 ton en los años 1991-1994, disminuyendo posteriormente hasta 547 ton en 1998, a 

partir del cual se observó un progresivo aumento hasta alrededor de 178.000 ton anuales en los 

años 2004 y 2005. Los desembarques artesanales representaron porcentajes menores a 26% en 

los años 1991-1995, adquiriendo mayor importancia en el período 2000-2005, en los que llegó 

a representar el  80% del desembarque total.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 1. Desembarques totales, artesanales e industriales en Perú. Período: 1991-2005. 
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A.3) Zonas de pesca (Fig. 2) 

 

A través del sistema ARGOS se dispone de información en tiempo real del 

desplazamiento de la flota calamarera que opera en la ZEE de Perú. Las zonas de pesca 

abarcan toda la costa, desde 20 mn hasta 300 mn al oeste, dependiendo de las condiciones 

ambientales. Se destaca dos zonas principales de pesca, una entre 5°-9°S,  y otra entre 12°-

16°S. La flota artesanal opera en el norte (frente a Máncora, Talara y Paita) y en el sur del país 

(frente a Matarani), hasta las 45 mn de la costa. 
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Fig. 2. Áreas de pesca de jibia en Perú. 

 

 

A.4) Épocas de pesca: estacionalidad y régimen operacional (Fig. 3) 

 

Se ha evidenciado estacionalidad en los desembarques del calamar gigante, siendo invierno y 

primavera los trimestres de mayores capturas e índices de abundancia relativa en los años 

1991-1999, con algunas variaciones interanuales (Mariátegui y Taipe, 1996; Taipe et al., 

2001).  Sin embargo, en el periodo 2000-2005, las fluctuaciones de desembarques de las áreas 

de pesca fueron menos marcadas, no observándose clara estacionalidad. 
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Fig. 3. Captura de jibia por unidad de esfuerzo de la flota industrial (arriba) y artesanal 

(abajo) y anomalía de temperatura superficial del mar en Perú. 
 

 

A.5) Unidades y artes de pesca 

 

La pesca industrial de jibia se realiza en barcos factoría de bandera extranjera con 

capacidad de bodega de 250 a 1000 m3, provistas de maquinillas automáticas con poteras y 

lámparas, conocida como el sistema “jigging” (Fig. 4a). El número de maquinillas por nave es 

variable, fluctuando entre 40 y 60 máquinas dobles; el tamaño y características de las poteras 

varían de acuerdo al tamaño de los calamares que se está capturando. Las lámparas son de 

1.000 a 2.000 W de potencia. 

La pesca artesanal se realiza en embarcaciones de 6 a 15 ton de capacidad (Fig. 4b) y 

utilizan como arte de pesca los anzuelos manuales o poteras de diferentes tamaños y colores. 

Mariátegui et al. (1998) reportó pesca incidental de jibia en redes cortineras, alcanzando hasta 

de 53,8% del peso total. 

El número de naves calamareras fue 31 en 1991 y alcanzó su máximo el año 1995 con 
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77 barcos, disminuyendo después en el rango de 10 a 48 en el periodo 1999-2005. 

El número de embarcaciones artesanales dedicadas a la pesca de pota es variable, 

dependiendo de la disponibilidad del recurso, y fluctúa en el rango de 50 a 200 embarcaciones 

en los puertos de mayor desembarque. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 4a. Nave calamarera factoría.   Fig. 4b. Bote artesnal con pesca de calamar. 

 

 

B) Distribución, unidades poblacionales e historia de vida 

B.1) Distribución, unidades de stock y área de desove 

 

D. gigas es endémica del Océano Pacífico Oriental y habita áreas subtropicales nerítico 

oceánicas, aunque también se le encuentra en aguas tropicales (Nesis, 1970). En Perú se 

distribuye a lo largo de la costa y sus mayores concentraciones se localizan entre 3°30’S - 

11°S y 14°S – 17°S (Yamashiro et al., 1999; Taipe et al., 2001). 

La jibia presenta una estructura poblacional complicada, la que se caracteriza por 

incluir al menos dos formas de madurez (temprana y tardía) de diferentes tamaños corporales, 

siendo sus rangos de distribución de tamaños parcial o totalmente sobrepuestos (Nesis, 1983, 

1993; Yatsu et al., 1998; Tafur y Rabí, 1996; Arguelles, 2001).  La forma de madurez tardía se 

caracteriza por ser gigantesca, con las hembras alcanzando 80-120 cm LDM (Nigmatullin et 

al., 1991). Yokawa (1995), mediante el análisis de isoenzimas, determinó que las hembras 

maduras de 24,3-26,5, 40,8-47,7 y 83-92,3 cm LDM frente a Perú pertenecen a la misma 

población. Wormuth (1976, 1998 en Markaida, 2001) señala diferencias morfométricas 
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significativas de norte a sur, siendo la más aparente la diferencia de tamaños que podría 

atribuirse a la disponibilidad de alimento. Clarke y Paliza (2000) sostienen que el calamar 

gigante de la Corriente Peruana, que habita aguas frías, representa una población diferente a la 

del Hemisferio Norte, que habita aguas cálidas, encontrándose separadas por la 

Contracorriente Ecuatorial.  

Tafur et al. (2001) encuentran que D. gigas desova a lo largo de la costa peruana, 

siendo las zonas de mayor intensidad las comprendidas entre 3°S y 8°S, y en menor medida 

entre 12°S y 17°S (Fig. 5). Estas zonas se encuentran ubicadas en el borde de la plataforma y 

talud continental, en el norte, y alrededor de la Placa de Nazca, en el sur de Perú. Nesis (1970, 

1983) menciona que el desove se produciría en la primavera y verano austral sobre el talud 

continental de Perú, lo que scual es confirmado por la presencia de paralarvas rhynchoteuthion 

en estas zonas. 

 

Spawning areas of 
Dosidicus gigas

Spawning areas of 
Dosidicus gigas

 

Fig. 5. Areas de desove de jibia en Perú. 

 

B.2) Biología reproductiva (proporción sexual, época de desove, fecundidad y madurez) 

 

En general, en el caso de las capturas de D. gigas en Perú, las hembras son más 

numerosas que los machos (Tabla 2). Sato (1975, en Markaida, 2001) y Marcial-Ramos (1996) 
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afirman que la predominancia de hembras se explicaría por mayor mortalidad masculina o por 

segregación sexual tras la cópula. La razón de sexos global de la jibia puede ser fijada en ♂:♀ 

= 1:4,5. 

 

Tabla 2. Propoción sexual de jibia (varios estudios). 

Autor Proporción sexual (♂:♀) 

Nesis (1981, 1983) ♂:♀ = 1:2 

Benites (1985) ♂:♀ = 1:7,7 

Rubio y Salazar (1992) ♂:♀ = 1:7,3 

Marcial- Ramos (1996) ♂:♀ = 1:3,2 

Castillo-Portugal (1997) ♂:♀ = 1:3 

Mariátegui (1997) ♂:♀ = 1:6 

Tafur et al. (2001) ♂:♀ = 1:2,9 

Global ♂:♀ = 1:4,5 

 

Tafur y Rabí (1997) reportan tallas medias de madurez de 32,2 cm LDM en hembras y 

28,8 cm LDM en machos de jibia de Perú, lo que es similar a lo comunicado por Marcial-

Ramos (1996; 32 cm en hembras y 26,5 cm LDM en machos) y Castillo-Portugal (1997; 30 

cm en hembras y 25 cm LDM en machos).  

 

Nesis (1970, 1983) encuentra que la mayoría de las hembras habían copulado en octubre y 

noviembre, al norte de los 20º S, principalmente entre 6 y 18ºS; de acuerdo a estas 

observaciones y la localización geográfica de las paralarvas, el desove de la jibia se produciría 

en la primavera y verano austral sobre el talud continental de Perú. Esto coincide con lo 

reportado por Nigmatullin et al. (1991), que calamares de talla media desovaron en octubre-

diciembre y los de talla pequeña en enero en las costas de Perú. Rubio y Salazar (1992) 

observaron que el 84% de hembras se encontraban copuladas en noviembre-diciembre.  

  El desove de la jibia (Fig. 6) se extiende a lo largo del año, aunque con un máximo 

pronunciado en octubre-enero (primavera-verano austral) en hembras; los machos copulan con 

las hembras, traspasándoles espermatóforos, en julio-agosto (invierno) (Tafur y Rabí, 1997; 

Yamashiro et al., 1998). 
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Fig. 6. Porcentaje de desovantes de jibia en Perú. 

 

Este hecho también está apoyado por las expediciones de JAMARC, que encontraron 

un pico de ocurrencia de calamares maduros de ambos sexos en aguas dentro y fuera la ZEE 

de Perú en octubre (Kuroiwa, 1998), así como las observaciones de Castillo-Portugal (1997), 

quien registró la época de desove extendida a todo el año, con mayores intensidades durante 

invierno-primavera entre 3º30’S y 5ºS. Estas afirmaciones han sido corroboradas por Segura et 

al. (1996), Ganoza et al. (1997), Mariátegui et al. (1997b) y Mariátegui et al. (1998b). 

El desarrollo de los ovocitos en el calamar gigante es asincrónico (Nigmatullin y 

Laptikhovsky, 1999 en Markaida, 2001), encontrándose todos los grupos de desarrollo en el 

ovario de una hembra madura (Burukovsky en Markaida, 2001). Los ovocitos inmaduros son 

opacos, blancos y de forma irregular, mientras que los huevos maduros son ovales, 

transparentes y de color amarillo ámbar.  El tamaño de los ovocitos varía desde 0,1 a 1 mm, y 

los huevos maduros de 0,9 a 1,1 mm de diámetro máximo, con un peso promedio de 0,57 mg 

(Nesis, 1970, 1983). Yatsu et al. (1999) describe los huevos como ovalados con un tamaño de 

0,9 x 1,3 mm. La mayor parte de los huevos se encuentran en los oviductos y aparentemente la 

descarga de éstos es simultánea (Nesis, 1970, 1986). 

Nesis (1970, 1983) estimó la fecundidad del calamar gigante entre 100 mil y 650 mil 

ovocitos, teniendo en cuenta sólo los ovocitos vitelados del ovario y los huevos maduros de 

los oviductos de 1 mm en hembras de 35 cm a 56 cm LDM de Perú y Chile. Este autor 

observó que la maduración de los ovocitos al parecer no es simultánea, por lo que tales cifras 

de fecundidad estarían subestimadas. Estudios recientes efectuados por Markaida (2001) en el 

Golfo de California indican que una hembra madura de jibia de 71 cm LDM presentaba 32 
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millones de huevos, aproximadamente. 

 

B.3) Crecimiento corporal (desarrollo de huevos, crecimiento de larvas, juveniles y 

adultos: modelos de crecimiento y métodos para la determinación de edad) 

 

Nesis (1970, 1983), en base a un análisis preliminar de frecuencia de tallas, encuentra 

que individuos de 20-35 cm LDM tendrían un año de edad y los de 30-50 cm LDM dos años, 

con tasas de crecimiento mensuales promedio de 2,0-2,5 y 1,0-1,2 cm, respectivamente. Los 

calamares de 45-50 cm LDM tendrían probablemente tres o cuatro años con tasas de 

crecimiento desconocidas.  

Arguelles (1996) observa uno o dos grupos modales anuales de jibia en Perú entre los 

años 1991-1994, a excepción de 1992 e inicios de 1993, en los que se registraron ejemplares 

grandes (hasta 105 cm LDM), conformando varios grupos modales. Mediante el análisis de las 

tallas modales, este autor discrimina dos cohortes anuales en 1991-1994, determinando que 

ejemplares del rango 41-53 cm LDM tendrían un año de edad,  y los del rango 64-80 cm LDM 

tendrían dos años de edad, con tasas de crecimiento de 3,9 y 2,1 cm LDM/mes, 

respectivamente. 

Castillo-Portugal (1997) calculó los parámetros de crecimiento de D. gigas a través del 

análisis de frecuencia de tallas de las capturas de 1995, estimando que al año de vida las 

hembras alcanzan la talla promedio de 53 cm LDM y los machos de 49 cm LDM. Las tasas de 

crecimiento más altas (5,4 cm LDM/mes) se alcanzan durante los primeros tres meses de vida 

para luego decrecer. Los machos crecen más rápido que las hembras, aunque sus tallas 

máximas son menores.  

Masuda et al. (1998), en base al análisis de 584 estatolitos de ejemplares de jibia  

capturados en el Océano Pacífico Suroriental determina edades comprendidas entre 44 días 

para un ejemplar juvenil de 2 cm LDM, 352 días para un ejemplar macho de 77 cm LDM y 

338 días para una hembra de 86 cm LDM. Las tasas de crecimiento promedio variaron entre 

1,54 mm/día en los ejemplares nacidos en febrero-mayo (verano-otoño) y 1,92 mm/día en los 

nacidos en junio-setiembre (invierno), y observaron que las hembras maduras tienen mayores 

tasas de crecimiento que las inmaduras, pero esta diferencia no se daba en los machos. 

Bizikov (1991 en Markaida (2001) estimó el crecimiento de 33 hembras (2,2-49,2 cm 
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LDM) y 29 machos (1-27,2 cm LDM) de D. gigas de aguas peruanas, observando los 

incrementos diarios en la pluma. Las hembras crecieron de 0,5 a 49 cm LDM en 389 días, 

mientras que los machos crecieron de 0,5 a 26 cm LDM en 342 días. 

Arguelles et al. (2001) estimaron la edad del calamar gigante utilizando 134 estatolitos 

de ejemplares de 192 a 965 mm LDM, cuyas edades no superaron el año de vida. Se 

distinguieron dos grupos de tamaños, uno de ejemplares menores de 490 mm LDM y otro de 

ejemplares mayores de 520 mm LDM, cuyas edades máximas fueron de 220 y 354 días, 

respectivamente. La fecha de eclosión estimada mediante retrocálculo mostró la presencia de 

dos cohortes, los que nacieron en primavera-verano que son reclutadas en otoño-invierno, y 

los que nacen en otoño-invierno y que son reclutadas en primavera-verano. 

Muchos modelos de crecimiento han sido aplicados al crecimiento de los cefalópodos, 

desde el modelo clásico von Bertalanffy hasta modelos lineales, exponenciales y otros. Sin 

embargo, el uso de la distribución de frecuencia de tallas para las determinaciones de edad y 

crecimiento en calamares ha sido objetada por el prolongado periodo reproductivo de estas 

especies, lo que da origen a varias generaciones en la misma área reproductiva o reemplazo 

gradual de generaciones en las áreas de alimentación, así como por su alta capacidad de 

migración y crecimiento individual muy variable (Arkhipkin, 1991; Caddy, 1991, Jackson, 

1994; Jackson y Choat, 1992 en Markaida, 2001). 

Según lo expuesto por el Dr. Paul Rodhouse (Conferencia en II Simposio Internacional 

sobre Calamares del Océano Pacífico en La Paz, Baja California Sur, México, noviembre 

2002), el crecimiento de la jibia puede ser modelado con la ecuación von Bertalanffy (Fig. 7), 

pero considerando que alcanza su madurez en corto tiempo de vida y que presentan alta tasa 

de crecimiento. El crecimiento somático está orientado completamente a la producción en 

peso, por lo que esta especie nunca alcanzaría la talla asintótica debido a la mortalidad post 

desove. 
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Fig. 7. Curva ajustada de crecimiento de D. gigas al modelo von Bertalanffy; los datos 

observados corresponden a lecturas de microincrementos diarios en estatolitos. 
 

B.4) Tasas de mortalidad natural de estadios tempranos, juveniles y adultos 

 

Se ha estimado la mortalidad natural diferencial del calamar gigante por estadios 

ontogénicos, de acuerdo al método propuesto por Caddy (1996) y aplicado por Martinez-

Aguilar et al. (2005) en Sardinops caeruleus del Golfo de California. Este método utiliza datos 

de fecundidad y longevidad, y actualmente se está procesando la información disponible para 

ajustar los valores estimados preliminarmente. 

Con el método de Pauly (1985) se determinó que la tasa de mortalidad natural es M = 

1,2 año-1, el que se encuentra en el rango comunicado por Ehrhardt (1983, en Argüelles y 

Yamashiro (1997) para D. gigas del Golfo de California. 

 

 

B.5) Migraciones estacionales y ontogénicas  

 

El calamar gigante realiza migraciones muy extensas; los juveniles se dispersan desde 

el área de desove a lo largo de una amplia zona hacia el oeste con el curso de las corrientes 

marinas y vientos alisios, y luego con la edad retornan hacia áreas más productivas, como las 

de la Corriente Peruana en el Hemisferio Sur (Nesis, 1970, 1983).  La migración ocurre es en 

verano-otoño; en otoño-invierno los ejemplares de jibia se alimentan cerca a la costa y en el 

borde el talud, algunas veces mar adentro, para volver hacia el ecuador a las zonas de desove 
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costeras, madurando gradualmente (Nesis, 1970, 1983). 

 

En análisis de tallas del calamar gigante en sentido geográfico en aguas peruanas muestra que 

los individuos de mayor tamaño se encuentran principalmente cerca de la costa y hacia el 

norte, lo que estaría evidenciando una migración del recurso de sur a norte y de oeste a este. 

En la flota industrial se ha reportado la captura de ejemplares de 30 a 40 cm LDM más al oeste 

de 100 mn de la costa, así como en la flota artesanal de Matarani; mientras que los ejemplares 

mayores de 70 cm de LDM predominan en las capturas efectuadas dentro de las 60 mn y en la 

flota artesanal de Talara y Paita.  También durante los cruceros de investigación se ha 

reportado la presencia de juveniles al oeste de 60 mn de la costa. 

Las paralarvas son plantónicas epipelágicas, hallándose mayormente entre la superficie 

y 200 m de profundidad. Frente a Perú y Chile se han encontrado paralarvas desde 3°30’S 

hasta 30°S, tanto en la zona costera como en la oceánica hasta 200 y 300 mn al oeste desde la 

costa. Sin embargo, las paralarvas más pequeñas (1,2-1,6 mm LDM) han sido colectadas cerca 

de la plataforma continental y al norte de 20°S (Nesis, 1970, 1983). El 60% de las paralarvas 

fueron encontradas en la capa de los 100 m de profundidad, 18% entre 100 y 200 m y sólo 

13% a profundidades mayores de 200 m. Los juveniles de 3-5 cm LDM fueron capturados con 

arrastre a 500 m de profundidad (Nesis, 1970). 

El calamar gigante realiza migraciones verticales principalmente de carácter trófico. En 

aguas peruanas, Rubio y Salazar (1992) reportan la presencia de D. gigas entre 3 y 270 m de 

profundidad, encontrándose principalmente entre 180 y 190 m de profundidad durante el día, y 

de 30 a 50 m durante la noche con luna nueva y cuarto menguante. Ganoza et al. (1997) 

encuentran jibias hasta 50 m en la noche y hasta 230-240 m en el día. La distribución vertical 

de las masas de agua desempeñan un rol importante en la distribución y concentración del 

recurso; así, la profundidad de migración diaria parece estar muy relacionada con profundidad 

de la termoclina (JAMARC, 1991, 1992; Nesis, 1983). 

Con experimentos de biotelemetría realizados en Perú y Centroamérica se demostró el 

comportamiento migratorio del calamar gigante, el que durante la noche permaneció sobre los 

200 m de profundidad, y en el día descendió a profundidades mayores de 100 m (Yatsu et al., 

1999; Ichii et al., 2002). 
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B.6) Varazones: frecuencia y ocurrencia inter-temporal 

 

Se ha reportado varazones de calamar gigante en la costa peruana, principalmente de 

ejemplares grandes y en largas extensiones de la costa, pudiendo existir alguna relación con 

eventos El Niño de intensidad muy fuerte; sin embargo, sólo se cuenta con referencias 

verbales. Mortalidades masivas de calamar gigante en las costas de Chile y California están 

aparentemente desconectadas con los desoves.  

 

 

C) Relaciones tróficas 

 

C.1) Alimentación (espectro trófico, ración diaria, ración consumo-presa) 

 

Nesis (1970) analizó 266 estómagos de jibias de 20 a 59 cm LDM frente a Sudamérica 

(agosto-noviembre 1968) y reportó la presencia de mictófidos (Myctophum y Symbolophorus) 

en el 70,2% de los estómagos; calamares, principalmente de la misma especie (13,3%), 

plancton (7,9%); saury pike (sólo en calamares adultos; 1.2%) y otros (restos de pepinos, etc.; 

1,2%); peces voladores y otros pequeños peces (0,4%) y alimento digerido y no identificable 

(5,8%). El 22% de los estómagos estuvieron vacíos. La frecuencia de ocurrencia del plancton 

decrece con la talla, siendo secundaria para calamares mayores de 30 cm LDM, mientras que 

el canibalismo aumenta, siendo secundario en individuos menores de 35cm LDM, lo que 

resulta en un mayor grado de llenado del estómago conforme aumenta la talla del calamar 

(Nesis, 1970, 1983; Markaida, 2001). 

Benites (1985) encontró que la mayor parte de los estómagos de jibia muestreados en 

aguas frente a Perú estaban vacíos, aunque algunos de ellos con restos de peces, anélidos y 

cefalópodos. Benites y Valdivieso (1986) reportan restos de peces (mayoritariamente peces 

linterna, Maurolicidae), crustáceos Natantia (langostinos), cefalópodos, celentéreos y huevos 

de peces en calamares gigantes menores a 39 cm LDM en 1979 y 1980. Rubio y Salazar 

(1992) registraron evidencias de canibalismo en el 43% de las 416 hembras y el 30% de los 

223 machos analizados en noviembre y diciembre de 1989, en un rango de tallas de 15-47 cm 

LDM. Kuroiwa (1998) reporta resultados de observaciones del contenido estomacal de 
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calamares gigantes capturados entre 1984 y 1991 en aguas ecuatorianas y peruanas, y LA alta 

mar adyacente. Los peces dominaron la dieta (49,2% de los estómagos), seguidos de jibia 

(21,2%). Los restos de calamar prevalecieron en los estómagos de más del 50% de los 

calamares medianos y grandes (>30 cm LDM), como consecuencia del canibalismo por parte 

de las hembras, que son mayores que los machos al copular (Markaida, 2001). 

Shchetinnikov (1986a,b, 1989) en Markaida (2001), aporta importantes resultados 

sobre alimentación del calamar gigante a partir de muestras colectadas frente Ecuador y Peru 

en 1981. Los ejemplares adultos se alimentaban principalmente de mictófidos 

nictoepipelágicos (Symbolophorus evermanni, Myctophum aerolaternatum, M. nitidulum y 

Higophum reinhardti), siendo otros calamares presas secundarias (Onychoteuthis banksii, 

Abraliopsis affinis, omastréfidos). No encontró diferencias en la dieta por sexos y tallas. 

Shchetinnikov (1986, en Markaida, 2001) concluye que el calamar gigante es un 

animal nictoepipelágico consumidor de II-III orden, ocupando el nicho de carnívoros 

nectónicos de tamaño mediano y predando sobre las presas más frecuentes en cada área. 

  Para el período 1991-1995, Yamashiro et al. (1998) reportan a eufáusidos y otros 

organismos planctónicos como las principales presas de jibias más pequeños, mientras que los 

ejemplares medianos y mayores se alimentan de mictófidos, peces voladores y otros peces, 

con alta incidencia de canibalismo. Segura et al. (1996) observaron canibalismo en jibia 

(15,7%), alimento digerido (32,6%), restos de peces (21,2%), crustáceos (6,4%), estómagos 

vacíos (35%) y otros en octubre-noviembre de 1995. Marcial-Ramos (1996) encuentra 

principalmente moluscos (calamar gigante) y en segundo lugar peces (anchoveta Engraulis 

ringens y samasa Anchoa nasus) en ejemplares capturados por la flota artesanal en Perú. 

Ganoza et al. (1997) encontraron peces (40,2%), crustáceos y calamar gigante (5,7%) y 

estómagos vacíos (36,4%) al analizar 209 estómagos de calamares colectados en primavera de 

1996. 

Mariátegui et al. (1997a, 1998a, b), con muestras desde noviembre 1996 a diciembre 1997, 

reportan la presencia de peces (26,1% a 64,9%), calamares (17,6% a 22,6%), crustáceos y 

otros (6,1% a 18,6%) y estómagos vacíos (6,1 a 36%). 

Yatsu y Yamashiro (1999) reportan la dominancia de peces y calamares en la frecuencia de 

ocurrencia del contenido estomacal de calamares gigantes capturados en el Domo de Costa 

Rica y frente a Perú en 1997. 
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C.2) Predación (principales predadores, mortalidad por predación – M2, rol trófico) 

 

Los principales predadores del calamar gigante son cachalotes, tiburones, atunes, 

merlines, peces espada y calamares de la misma especie (Clarke et al., 1976, 1978; Duncan, 

1941; García-Tello, 1965; Nesis, 1971; Sylva, 1962 en Nesis, 1983). Sin embargo, la pesca 

intensiva sobre estos predadores ha reducido notablemente la mortalidad de D. gigas.  Nesis 

(1983) afirma que la principal causa de mortalidad natural sería por senilidad post desove.  

Clarke y Paliza (1993) estiman que la ración diaria de un cachalote macho de 18 m y 

65,2 ton de peso es de 666 kg, los que se alimentan 3,5 veces por día, por lo que la cantidad 

total de alimento que requiere es de 2,33 ton de D. gigas en un día. En base al cálculo de la 

ración diaria y la población de cachalotes en el Océano Pacífico Sureste, entre 1959 y 1961 se 

estimó un consumo anual de 8,69 millones de toneladas (límites de confianza 6,66 – 13,14 

millones de toneladas) de D. gigas, basada en una comida normal y un consumo anual de 

13,67 millones de toneladas (límites de confianza 10,56 – 20,18 millones de toneladas) basada 

en una comida completa a saciedad (Clarke et al., 1988). 

 

D) Reclutamiento 

 

D.1) Variabilidad del reclutamiento (época y zonas de reclutamiento, factores que la afectan-

índices ambientales, relación stock-recluta, hipótesis del reclutamiento) 

 

En base al análisis de estructura de tallas del calamar gigante obtenida de cruceros y 

pesquerías se evidencia una estratificación latitudinal en la cual los ejemplares de menor 

tamaño se encuentran en el sur de Perú, y los más grandes en el norte. En el Crucero Shinko 

Maru 0110-12 (Fig. 8) se observó un grupo de individuos de jibia de 19 a 50 cm LDM, 

principalmente entre 12° y 16°S, y en menor proporción en el norte. En el análisis por grado 

de longitud del mismo crucero (Fig. 9) se observó que en distancias menores a 60 mn de la 

costa destacó la presencia de individuos de jibia de tallas grandes (mayores de 60 cm LDM), y 

conforme se aleja de la costa los tamaños son menores, apreciándose dos o tres modas en áreas 

ubicadas a distancias mayores de 60 y 120 mn de la costa. 
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Fig. 8. Distribución de frecuencia de tamaños de jibia en Perú en sentido latitudinal. Rango: 

3°30’S a 16°S. 
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Fig. 9. Distribución de frecuencia de tamaños de jibia en Perú en sentido longitudinal (hacia 

el oeste desde la línea de costa). Rango: 3°30’S a 16°S. 
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De acuerdo con estos resultados se puede afirmar que existe ingreso de reclutas a lo 

largo de la costa peruana, los que van desplazándose hacia la costa conforme van 

incrementando de tamaño, y un grupo importante de reclutas lo haría entre los 11°S y 13°S.   

Arguelles (1996) reporta para la jibia la presencia de dos pulsos anuales de 

reclutamiento, los que involucran varios meses durante primavera-verano y otoño-invierno. 

Posteriormente, en base al análisis de anillos diarios en estatolitos, aplicando el método del 

retrocálculo para estimar la fecha de eclosión, Arguelles et al. (2001) confirman la presencia 

de dos cohortes en las áreas de pesca en Perú; en efecto, los ejemplares de jibia que nacen en 

primavera-verano se reclutan en otoño-invierno, y los que nacen en otoño-invierno son 

reclutados en primavera-verano.  

 

E) Características del habitat 

 

Hábitat de estadios tempranos, habitat del stock explotable, dinámica del habitat 

 

El principal biotopo de D. gigas es la zona oceánica del Océano Pacífico Oriental y 

particularmente donde la productividad primaria es alta, pero no máxima, con una relativa alta 

biomasa de zooplancton y altas concentraciones de peces meso- y bati-pelágicos (Nesis, 1970, 

1983); la jibia es euritérmica y habita en áreas con temperaturas superficiales de 15-28°C, con 

las mayores concentraciones registradas en 17-23°C en el Hemisferio Sur, y en 25-28°C en el 

Hemisferio Norte (Baral, 1967; Sato, 1976 en Nesis, 1983). 

Jackson (1990), O’Dor (1992) y O’Dor and Coelho (1993 en Taipe et al., 2001) 

postulan que áreas de surgencias asociadas con grandes corrientes soportan grandes 

poblaciones de calamares. Estos sistemas de corrientes proveen un poderoso régimen de 

selección permitiendo alcanzar grandes tamaños en los individuos adultos, a través de 

variaciones fenotípicas, siendo este efecto más importante en aguas subtropicales donde la 

variabilidad ambiental es mayor. 

Rubio y Salazar (1992) sostienen que la distribución geográfica de D. gigas parece 

estar influenciada por la convergencia de aguas oceánicas (20-21°C) y aguas costeras (17,8-

19,6°C), creando una zona de mezcla de alta productividad. Otra zona de alta concentración de 

calamares se localizó alrededor de la Placa de Nazca. 
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Si bien la temperatura superficial del mar constituye un factor importante en la 

distribución y concentración del recurso jibia, un análisis más profundo de l distribución de 

jibia requiere considerar, probablemente, la estructura vertical de la columna de agua.  

JAMARC (1992) reporta que las mejores capturas de D. gigas se obtuvieron en áreas donde la 

estructura vertical presentaba amplia área de mezcla de aguas cálidas superficiales (10 m 

profundidad) y aguas frías profundas (50 m de profundidad),  mostrando una clara termoclina 

entre 10 y 50 m. Lo contrario sucedió en áreas con estrecha capa de mezcla, donde las aguas 

cálidas ocuparon hasta 30-40 m de profundidad y las aguas frías se extendieron más cerca de 

la superficie, determinando pobres capturas de calamar.  

El análisis de las anomalías de la temperatura superficial del mar y las CPUEs 

obtenidos de la pesca industrial y artesanal de jibia en el periodo 1991-2005 (Fig. 10) muestra 

que su disponibilidad estaría afectada por las drásticas variaciones térmicas registradas durante 

La Niña 1996 y el extraordinariamente fuerte y extenso evento El Niño 1997-1998; sin 

embargo, en otros eventos fríos (1999-2001) o cálidos (1992-1993, 2002) de menor 

intensidad, éstas no fueron determinantes en la disponibilidad y abundancia del recurso jibia. 

En conclusión, la CPUE de jibia se incrementó fuertemente a partir de mediados del año 1999 

en la flota industrial y a partir de inicios del año 2000 en la flota industrial, coincidiendo con 

el período frío después del El Niño 1997-98. Además, comparativamente la CPUE de la flota 

industrial ha sido, en general, más alta en el período 1999-2005 que en el período 1991-1997. 

 

 Los calamares constituyen poblaciones de corta vida, semélparas y oportunistas, que 

responden rápidamente a los cambios ambientales, por lo cual son más lábiles que las 

poblaciones de peces longevos, los cuales poseen un efecto amortiguador por la presencia de 

varias clases anuales que viven contemporáneamente (Rodhouse, 2001). 
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Fig. 10. Anomalía de temperatura superficial del mar (SST) y captura de jibia por unidad de 

esfuerzo (CPUE) de la flota industrial (arriba) y artesanal operando frente a Perú. 

Período: enero 1991 a diciembre 2005. 
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Fig. 11. Temperatura superficial del mar (SST) vs. captura de jibia y captura por unidad de 

esfuerzo (CPUE). 
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F) Distribución espacial y temporal de la abundancia 

 

 

F.1) Dependencia del reclutamiento 

No abordado. 

 

F.2) Distribución espacial de juveniles y adultos 

 

La distribución de individuos desovantes durante el año 2002 (Fig. 12, izq.) mostró dos 

zonas principales, una en 6°-9°S, y otra en 12°-15°S, desde el borde la plataforma continental 

hasta más allá de las 200 mn de la costa; mientras que la distribución de las paralarvas en 

octubre-noviembre del mismo año (Fig. 12, der.) se observó en una amplia área de la costa, 

con mayores concentraciones en 5°- 8°S, afuera de las 100 mn de la costa (Argüelles et al., 

2005). 

 

 

Fig. 12. Areas de desove de jibia frente a Perú en el año 2000 (izquierda) y áreas de 

distribución de paralarvas de jibia en octubre-noviembre del mismo año (derecha) 

durante un crucero de investigación Tomado de Argüelles et al. (2005) 
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F.3) Indices de abundancia relativa (captura de jibia por unidad de esfuerzo, CPUE) 

 
La CPUE (Fig. 13) de jibia en la pesca industrial ha mostrado altos valores en los años 

1991-1994 (2,99 t/h), declinando en 1995 y 1996. A partir de 1999 hasta el 2005 se mantiene 

una tendencia alta de estos índices, entre 1,7 y 2,3 t/h. En relación a la pesca artesanal, se 

observa el mismo comportamiento de los valores de CPUE, entre 0,8 y 2,7 t/viaje en los años 

1999-2005. 
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Fig. 13. CPUE de jibia en las flotas industrial y artesnal de Perú, y biomasa. 

 
 
F.4) Evaluaciones directas e indirectas 

 

A partir del año 1995 el IMARPE efectua evaluaciones directas del calamar gigante 

mediante hidroacústica. Las biomasas estimadas muestran altos valores comprendidos entre 

800 mil y 900 mil ton en los años 2001 al 2004, y de 700 mil ton en el 2005, lo que  coincide 

con los altos valores de CPUE obtenidos tanto en la pesca industrial como artesanal. Estas 

estimaciones de biomasa están limitadas al área de estudio, generalmente dentro de las 100 mn 

de la costa (Castillo y Gutiérrez, 2000, 2001; Castillo et al., 2000, 2001, 2004a,b; Castillo y 

Salazar, 2005a,b; Ganoza y Peraltillo, 2004; Gutiérrez et al., 2004a,b; Peraltillo y Ganoza, 

2004). 

 

En cuanto a los métodos indirectos se viene aplicando el método de Leslie-DeLury 

(modificado) propuesto por Rosenberg et al. (1990), quien trabajó con Illex argentinus 
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utilizando una mortalidad natural semanal de 0,06. En el caso de Dosidicus gigas se estimó un 

valor de M semanal en base a datos de longevidad y fecundidad. Este análisis retrospectivo 

para estimar la población inicial en una serie de años permitirá conocer la relación stock – 

reclutamiento, como herramienta de manejo pesquero de esta especie. 

  

Asimismo, se efectuaron estimados de abundancia poblacional mediante el análisis de 

cohortes, cuya ecuación original (Pope, 1972) fue reemplazada por la propuesta por Mac Call, 

1986 en Megrey, 1989). Se trabajó con datos de 1991 a 1995, identificándose dos cohortes, las 

que se reclutan a la pesquería en diferentes momentos, los que dan origen a fuerte pulsos de 

reclutamiento. Las biomasas máximas mensuales fluctuaron entre 6.000 y 203.431 ton, y de 

11.477 ton a 42.229 ton para las cohortes identificadas. Los reclutamientos se presentaron 

altamente variables de año en año. La cohorte reclutada en otoño-invierno es la que contribuyó 

con más del 50% de las capturas anuales (Argüelles y Yamashiro, 1997). 

Como métodos comparativos se efectuó ensayos con modelos de producción, como los 

de Schaefer (1954) y Fox (1970) en base a información de la pesca industrial de los años 

1991-2005, quedando pendiente analizar la pesca artesanal, cuyos resultados indicaron 

máximos rendimientos sostenibles entre 115 mil y 130 mil toneladas, con esfuerzos óptimos 

de 110 mil a 113 mil horas. 

 

 

G) Administración pesquera 

 

G.1 y G.2 Objetivo y Plan de manejo 

 

Se dispone de un Reglamento de Ordenamiento Pesquero del Calamar Gigante en 

Perú, según Decreto Supremo N° 013-2001-PE (Ministerio de Pesquería, 2001b), el que 

establece los lineamientos legales para el aprovechamiento racional y sostenido del calamar 

gigante, tomando en cuenta las características biológicas y poblacionales del recurso, así como 

la optimización de los beneficios obtenidos por su explotación; y de otro lado, la constitución 

de una pesquería del calamar gigante mediante la integración de una flota especializada 

nacional y la correspondiente industria de procesamiento, conjuntamente con el desarrollo del 
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mercado internacional. Este Decreto Supremo consta de 14 artículos referidos a los objetivos, 

regímenes de acceso a la pesquería, captura total permisible, sistemas de pesca, zonas de 

pesca, investigación, registro de embarcaciones extranjeras con permiso de pesca, derechos de 

pesca, pesca en alta mar, convenios para el abastecimiento a la industria pesquera nacional, 

acciones de control y vigilancia, prohibiciones, sanciones, y convenios de estabilidad. 

 

 

G.3) Plan de investigación 

 

El Instituto del Mar del Perú viene efectuando las siguientes investigaciones sobre el 

recurso calamar gigante: 

 

• Seguimiento de pesquerías. A través del monitoreo de los desembarques, esfuerzo y 

CPUE de la flota artesanal e industrial dedicadas a la extracción del recurso. 

Asimismo, se obtiene información de la estructura de tallas y pesos, estadíos de 

madurez, relaciones biométricas, composición cualitativa y cuantitativa de la dieta, y 

estructura por edades. 

 

• Cruceros de investigación (nacional e internacional). Se obtiene información de la 

distribución, concentración y aspectos biológicos del recurso, y sus interrelaciones con 

el ambiente marino, y en algunos casos estimaciones directas de la biomasa total en las 

áreas prospectadas. 

 

 

G.5) Régimen de administración y medidas de manejo 

 

Dada la condición de recurso de oportunidad y alta disponibilidad de la jibia se permite 

el acceso a embarcaciones de bandera extranjera mediante permisos de pesca y licencias de 

operación con pago de derechos; sus actividades extractivas sólo se efectúan sobre el 

excedente de la captura permisible no aprovechada por la flota nacional, sujetándose a los 
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términos y condiciones establecidos en la legislación interna del Perú sobre preservación y 

explotación de los recursos hidrobiológicos. Para el efecto, el Ministerio de la Producción fija 

una cuota de captura a adjudicarse y el correspondiente esfuerzo de pesca; este acceso se 

realiza mediante licitaciones o concursos públicos de oferta de precios. Alternativamente, en 

algunos períodos pueden acceder a esta pesquería mediante regímenes provisionales previo 

pago de los derechos de pesca. 

Las medidas de ordenamiento del calamar gigante se encuentran contempladas en la 

Ley General de Pesca N° 25977 Reglamento de la Ley General de Pesca, D.S. N° 012-2001-

PE; Reglamento de Ordenamiento Pesquero del Calamar Gigante o Pota, D.S. N° 013-2001-

PE y Resoluciones Ministeriales de acceso a dicha pesquería.  

Las medidas de conservación establecidas en la normativa se relacionan con el 

establecimiento de cuotas permisibles, limitación del esfuerzo de pesca, áreas de pesca y las 

actividades de transbordos de las capturas en puertos peruanos de manera de ejercer control 

sobre la captura nominal extraída.   
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Anexo 5. La jibia y su relación con las condiciones oceanográficas  
 

Autor: Dr. Luis Icochea (Universidad Nacional Agraria La Molina, Perú, 
licochea@lamolina.edu.pe) 

 
Revisión, adaptación y edición: Dr. Hugo Arancibia (Unidad de Tecnología 

Pesquera, Universidad de Concepción, Chile; harancib@udec.cl) 
 
Asistencia técnica de edición: M. Sc. (c) Mónica Barros (Departamento de 

Oceanografía, Universidad de Concepción, Chile; mobarros@udec.cl) 
 

1. Introducción 

La jibia es una especie un amplia distribución geográfica en el Océano Pacifico Oriental, 

distribuyéndose en una forma de eje a lo largo de la Línea Ecuatorial (0º N), desde los 125ºW, 

y desde USA hasta el extremo sur de Chile (Fig. 1). Sin embargo, las concentraciones de esta 

especie varían cada algunos años, observándose periodos gran abundancia cerca de las costas 

de Perú y Chile. Incluso en el pasado se ha documentado varazones, como por ejemplo las 

reportadas en  Talcahuano en 1895, 1916, 1930, 1932, y 1935/36 (Brongersma-Sanders, 1957; 

Falke, 1950; Gunther, 1936; Oliver, 1930; Steinhaus, 1903; Wilhelm, 1930, 1931, 1954) en 

periodos donde la jibia no era extraída de manera comercial. Recientemente (verano 2006) se 

reportó una varazón de jibia en la zona de los canales del sur de Chile.  

 

 

Fig. 1. Zona de distribución de D. gigas 
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En esta sección se presenta posibles explicaciones de porqué en algunos años la presencia de 

la jibia es abundante cerca de la costa y porqué ésta se dispersa, lo cual lo relacionamos 

directamente con los bruscos cambios oceanográficos que ocurren en las principales zonas de 

distribución de jibia. Un trabajo análogo se desarrolló Icochea (1985) para la jibia japonesa 

(Todarodes pacificus), con la diferencia que para esta última especie se analizó las áreas de 

desove, a la vez que se relacionó cambios oceanográficos de zonas de desove durante 20 años 

con las capturas en ese tiempo, concluyéndose que los cambios oceanográficos en la zona de 

desove influencian directamente la supervivencia del calamar japonés, y posteriormente las 

capturas. 

 

En el caso de la jibia en Perú, en la búsqueda de una posible relación entre las condiciones 

oceanográficas y la distribución de la especie, se analiza primero las masas de agua que se 

distribuyen frente a la costa peruana, particularmente las principales corrientes superficiales y 

subsuperficiales que posiblemente juegan un rol importante en la distribución de la jibia.  

 

2. Masas de agua en la costa peruana 

En el sistema de corrientes de Perú se identifica cuatro masas de agua superficiales y cuatro 

masas de agua subsuperficiales provenientes de cuatro regiones climáticas del Océano 

Pacífico, a saber: de la región ecuatorial, en el norte; de la región subtropical en el lado sur-

oeste; de la región subantártica (borde norte); y de la región Antártica, ambos en el lado sur 

del pís. Las masas de agua penetran en la región marítima de Perú a través de flujos 

horizontales orientales hacía los polos y hacía el Ecuador, acompañados de mezcla horizontal 

en gran escala. Zuta y Guillén (1970) identifican las masas de agua de acuerdo a sus 

temperaturas y salinidades principalmente. 

 

2.1 Masas de agua superficiales  

La influencia de las aguas de la región ecuatorial es predominante al norte de Punta Falsa (6º 

S). La parte costera está sujeta a la influencia de las surgencias y los procesos de mezcla. De 

aquí que en las aguas costeras peruanas se pueda hacer la distinción en periodos normales 

(Fig. 2) o durante eventos El Niño (Fig. 3) de las siguientes masas de agua superficiales: 

- Aguas Tropicales Superficiales (ATS), con salinidad menor a 33.80 
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- Aguas Ecuatoriales Superficiales (AES), con salinidad menor a 34, 80  

- Aguas Subtropicales Superficiales (ASS), con salinidad mayor a 35,10 

- Aguas Costeras frías (ACF), con salinidades entre 34.80 y 35.10.  

 

 

 

Fig. 2. Esquema de masas de agua en condiciones normales 
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Fig. 3. Esquema de masas de agua en condiciones de eventos ElNiño. 

 

Las ATS (Aguas Tropicales Superficiales) se presentan normalmente al norte de 4º S, y 

excepcionalmente pueden avanzar varios grados hacía el sur, cuando ocurre eventos El Niño; 

presentan una capa superficial homotérmica y homohalina de hasta 20 m de espesor, 

situándose por encima de una intensa termoclina superficial permanente. Aparentemente la 

jibia se distribuye por debajo de dicha termoclina a nivel subsuperficial (ver más adelante). 

 

Las AES (Aguas Ecuatoriales Superficiales) se presentan normalmente al norte de  6º S, 
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generalmente con gran intensidad en primavera y verano; presentan una capa superficial 

aproximadamente homotérmica y homohalina, de alrededor de 20 m de espesor, por encima de 

una termoclina superficial permanente, que generalmente se debilita hacía abajo y hacia el este 

de 83º W, como efecto de las AESS (Aguas Ecuatoriales SubSuperficiales) de la Corriente de 

Cromwell. Sus fluctuaciones geográficas están relacionadas con los desplazamientos del 

Frente Ecuatorial; son desplazadas más al norte en otoño e invierno por efecto del flujo 

intenso de la Corriente Costera Peruana, que es reforzada por el afloramiento (= surgencia) 

que se desarrolla entre 4-6º S. Se presentan grandes variaciones térmicas estacionales y 

anuales; en inviernos fríos, como en 1964, se presentan con temperaturas por encima de 17º C. 

La jibia se distribuye por debajo de la termoclina, al igual que en la masa de agua anterior.  

 

Las ASS (Aguas Subtropicales Superficiales) son las aguas oceánicas que se extienden en gran 

parte de la costa peruana, con fluctuaciones notables hacía la costa en las cuatro estaciones del 

año: frente a Supe y Pisco en verano e invierno, y frente a Chimbote y Callao en otoño y 

primavera; presentan grandes variaciones térmicas del verano al invierno. Igualmente se 

aproximan hacia la costa cerca de la frontera entre Perú y Chile, zona denominada el codo 

Peruano–Chileno (Grados, 1989). La jibia parece limitar su distribución en las ASS debido, tal 

vez, a su mayor salinidad, aunque se le puede ubicar en ciertos periodos por debajo de estas 

aguas. 

 

Tanto las ATS como las AES y las ASS  son aguas pobres en nutrientes que coinciden con la 

casi nula presencia de jibia. Sólo las ACF son aguas excepcionalmente ricas en nutrientes por 

efecto de los afloramientos, donde se distribuyen las principales especies pelágicas de Perú, 

incluyendo a la jibia. 

 

2.2. Las masas de aguas subsuperficiales  

Según investigaciones realizadas por Zuta y Guillén (1970), restringidas a la capa 

comprendida entre 0 y 1000 m de profundidad, a nivel subsuperficial se presentan cuatro 

diferentes masas de agua: dos provenientes de la región ecuatorial, una de la región 

subantártica (borde norte) y una de la región Antártica (Fig. 4), lo que y se especifica a 

continuación. 
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Fig. 4. Esquema de masas de aguas subsuperficiales 

 

Las Aguas Ecuatoriales Subsuperficiales (AESS) se presentan entre 50-300 m de profundidad 

y disminuyen de espesor hacía el sur; son identificadas en el norte de Perú por el rango de 

temperaturas 13-15 ºC, que se profundiza conforme se acercan a la costa; salinidades entre 

34.90 y 35.10, las que a veces llegan a formar un núcleo halino. Estas aguas se enfrían y 

disminuyen de salinidad hacía el sur y son relativamente homotérmicas y relativamente 

halinas. Una característica importante de esta masas de agua es su relativamente alto contenido 

de oxígeno, debido a que provienen del ramal sur de la bifurcación de las aguas de la Corriente 

Cromwell (Equatorial Undercurrent), lo quepermite que densos cardúmenes de especies 

demersales se distribuyan cerca de los fondos de la costa norte de Perú, a diferencia de lo que 

ocurre en la zona centro y sur del país, donde a nivel subsuperficial hay muy bajos niveles de 

oxigeno disuelto, lo que es un impedimento para que se distribuyan especies demersales o de 

fondo.  En estas aguas se ha capturado muchas veces densos cardúmenes de jibia y, tal como 

se verá mas adelante, la jibia se trasladaría por estas aguas. 

 

Aguas Ecuatoriales Profundas (AEP), que oscilan entre los 150-700 m, con un rango de 
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temperatura entre 7-13ºC y un rango de salinidad entre 34.60-34.80. Esta masa de agua 

coincide íntegramente con la capa  mínima de oxígeno,  ubicándose la mínima absoluta en su 

mitad superior. Esta capa es la limitante para que las especies no se distribuyan a 

profundidades subsuperficiales hasta 500 ó 600 metros de profundidad en las zonas centro y 

sur de Perú. En esta masa de agua no hay presencia de jibia debido al bajo contenido de 

oxígeno disuelto.  

 

Las Aguas Templadas de la SubAntártica (ATSA) provienen del borde norte de la región 

subantártica; se destacan en la parte costera por encima de los 100 m de profundidad., 

profundizándose ligeramente lejos de la costa; presentan mínimo de salinidad por encima del 

máximo de salinidad de las AESS (Aguas Ecuatoriales Subsuperficiales). Su rango de 

temperatura es entre 13-15ºC y de salinidad entre 34.60-34.80 frente a la costa peruana. Estas 

aguas contribuyen al afloramiento de la parte sur, principalmente, donde juega un rol 

importante respecto a la presencia de recursos pesqueros, incluyendo la jibia. 

 

Las Aguas Antárticas Intermedias (AAI), que aparecen generalmente por debajo de los 600-

700 m de profundidad, hasta un poco más abajo de los 1000 m, con un rango de temperaturas 

entre 4-7 ºC y salinidades entre 34.45-34.60, en cuya capa el oxígeno aumenta notablemente 

con la profundidad y hasta tiende a formar un máximo. En las AAI se distribuye una gran 

variedad de especies demersales y pelágicas, donde se incluye a la jibia. 

 

3. Las corrientes marinas en el Océano Pacífico central 

La distribución de las corrientes marinas en el Océano Pacífico central se presenta en la Fig. 5. 

En concordancia con la rotación de la Tierra existen dos corrientes importantes y permanentes 

que trasladan las aguas marinas de Este a Oeste, y son la Corriente Ecuatorial Sur (CES), que 

se ubica desde 3º N hasta más al sur de 20º S, y la Corriente Ecuatorial Norte (CEN), que se 

ubica a partir del norte de 9º N. Estas corrientes causan que el nivel del mar sea más elevado 

en el Océano Pacifico occidental. Asimismo, existen corrientes de compensación o 

contracorrientes que fluyen de Oeste hacia el Este, que generalmente son estacionales respecto 

al volumen de agua trasladado, y que al parecer forman parte de un sistema (Khanaichenko, 

1974). Entre éstas se tiene la Contracorriente Ecuatorial Norte (CCEN), que fluye hacia el Este 
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entre 3º-9º N; la Contracorriente Ecuatorial Subsuperficial (CCESS), conocida como la 

Corriente Cromwell (CCr) en honor a su descubridor, que fluye hacia el Este a una velocidad 

promedio de 90 cm/s a 80 m de profundidad en 0º N 110º W (Icochea y Rojas, 2001), entre 

2ºS y 2ºN a lo largo de la Línea Ecuatorial y la aún poco estudiada Contracorriente Ecuatorial 

Sur (CCES), que fluye al sur de los 8º,S. Más al sur existe un flujo hacia el Este que ocurre 

cerca de 40º S, donde se encuentra el Frente Subantártico. 

 

 

 

Fig. 5. Diagrama de las Corrientes Marinas en el Pacífico Ecuatorial 

 

Estas corrientes, en especial la Corriente Cromwell, juegan un importante rol en la 

distribución de la jibia. En la Fig. 1 se mostró el área de distribución de la jibia y ahí se 

observa que ésta tiene una forma de parábola, cuyo vértice se ubicaría en 0º N - 125º W, 

abriéndose hacia el continente americano. Esto es, la jibia se distribuye desde zonas ubicadas 

casi 2.700 millas al oeste del Ecuador, en la Línea Ecuatorial, hacia el sur hasta el extremo sur 

de Chile, desde la zona costera hasta largamente más allá de las 200 millas, y hacia el norte 

hasta latitudes ubicadas al norte de México.  

Por lo general, gran parte del recurso jibia se encuentra mayormente alejado de nuestras 
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costas; sin embargo, en ciertos años se observa abundancia de este recurso e incluso existen 

registros de haberse producido importantes varazones de jibia, especialmente durante periodos 

cuando no se le explotaba comercialmente antes de 1990.  Unas preguntas de los científicos 

son: ¿por qué en ciertos años abunda más la jibia cerca de las costas de México, Perú y Chile? 

¿Cuántos años se mantiene la jibia cerca de las costas de Perú y Chile? 

 

Para avanzar una respuesta nos apoyaremos en Chirinos (1992), Reyes (1992), Baltuano 

(1995), Policarpo (1998), Martina (2004) y Mc Callock (2006). De todas las corrientes 

marinas antes mencionadas, la más impresionante por las altas velocidades que alcanza, por su 

extenso recorrido, por su permanente presencia y por sus bruscos cambios, es la Corriente 

Cromwell (Fig. 6), que posiblemente sea la contracorriente subsuperficial más importante del 

mundo, la que fue casualmente descubierta en 1952.  

 

 

Fig. 6. Promedio Mensual de Velocidad de la Corriente Cromwell (1980 - 1998) 

 

En la Fig. 6 se muestra gráficamente las velocidades promedio mensuales de la Corriente 

Cromwell (CCr) luego de analizar datos diarios de correntómetros fijos instalados en 0º N - 

110º W durante 18 años. Esta contracorriente es permanente, aunque se intensifica en abril  y 
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mayo cuando la velocidad en su núcleo alcanza más de 100 cm/s, en promedio. La CCr abarca 

en profundidad desde  20 m hasta más de  250 m, de acuerdo a observaciones realizadas con 

correntómetros Doppler en abril  1991 – diciembre 1998 (Martina, 2004), habiéndose 

comprobado que la velocidad máxima promedio de la CCr es 90 cm/s a 80 m de profundidad 

en 0º N-110º W. 

 

4. ¿Porqué en algunos años la jibia parece ser más abundante cerca de las costas de 

México, Perú y Chile?  

Para tratar de contestar esta pregunta, en la Fig. 7 se muestra la variación diaria de la CCr a 

105 m de profundidad (25 m debajo de la profundidad máxima promedio) en el periodo 17 

mayo 1991 – 17 agosto 1998. Se distingue que la velocidad de la corriente alcanzó dos veces 

valores cercanos o superiores a 200 cm/s; el primero en febrero de 1992 y el segundo en abril 

de 1997. En ambos años se presentó eventos El Niño, siendo el de 1997 - 98 el más fuerte, 

tanto a nivel superficial como a nivel subsupeficial. El evento El Niño 1991-92 fue bastante 

fuerte a nivel subsuperficial, produciendo muy fuertes cambios en las especies demersales 

frente a la costa norte de Perú, como fue el caso de la merluza Merluccius gayi peruanus (Mc 

Callock 2006) y de la anguila Ophichthus pacifici = remiger (Martina 2004).  

 

Respecto a la jibia, en el norte de Perú a partir de 1992 comenzaron a aparecer densos 

cardúmenes de jibia, tanto pequeña (17- 41 cm LDM) como especimenes grandes (60 – 94 cm 

LDM) (Baltuano, 1995), lo que ocurrió hasta Chile. En ambos países la presencia de jibia se 

redujo bruscamente en 1995, hasta su virtual desaparición en 1996. En 1999 nuevamente 

apareció jibia de tamaños pequeños en Perú, aumentando en cantidad y en  tallas en los años 

siguientes. En el año 2004 ya era evidente la presencia de jibias de gran tamaño tanto en las 

zonas costeras de Perú como de Chile.  

 

La explicación que colegas peruanos vienen desarrollando es que cada vez que se intensifica la 

Corriente Cromwell, a velocidades muy altas, por encima de 160 cm/s en pocos días a 

profundidades mayores de 80 m en 0º N - 110º W, o a mayor profundidad en 0º N - 125º W, se 

produce la migración obligada del recurso jibia que estaba disperso a lo largo de la Línea 

Ecuatorial, desde Sudamérica hasta 125º W, migrando hacia el continente americano 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

11 

(Hemisferios Norte y Sur), coincidente con lo mostrado en la Fig. 5 respecto a la CCr.  

 

La repentina intensificación de la CCr se observó claramente en febrero de 1992 y abril de 

1997 (Fig. 7), para posteriormente ocurrir una repentina disminución y virtual desaparición de 

la CCr (por ejemplo en el periodo diciembre 1997 – febrero 1998). En la Fig. 8 se muestra 

perfiles mensuales de velocidad promedio de la Corriente Cromwell durante el año 1997, 

observándose que la velocidad máxima promedio en todo abril fue de 190 cm/s, y en mayo de 

mas de 150 cm/s. En diciembre se observó una disminución brusca de la velocidad máxima 

promedio hasta valores cercanos a 30 cm/s. 

  

En la Fig. 9 se muestra en detalle la variación diaria de la velocidad de la CCr a 80 m de 

profundidad, observándose que del 14 al 18 de abril la velocidad de la corriente fue superior a 

220 cm/s, alcanzando incluso 240.7 cm/s el 16 de abril, valor muy alto nunca antes reportado. 

En la Fig. 10 se muestra perfiles de velocidad promedio de enero a mayo de 1998, 

observándose prácticamente la desaparición de la CCr en enero y febrero, esto es, después de 

una aceleración de la CCr y justo antes que ocurra un evento El Niño, cuando aguas cálidas 

llegan a las costas sudamericanas. 

 

Fig. 7. Datos de velocidad diaria a 105 metros de profundidad en los 0°N100°W 
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PERFIL MENSUAL DE VELOCIDAD '97
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Fig. 8. Perfiles de velocidad mensual año 1997 en 0° N - 110°W 

 

 

 

Fig. 9. Velocidad diaria y promedio histórico a 80 m. de profundidad en 0° N - 110°W 
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PERFILES DE VELOCIDAD ADCP-FIX '98
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Fig. 10. Perfiles de velocidad mensual año 1998 en 0° N - 110°W 

 

En cuanto a las temperaturas en que se captura mayormente jibia frente a Perú, en la Fig. 11 se 

muestra la relación entre temperatura y CPUE de jibia, notándose que las mejores CPUEs 

ocurren cuando la temperatura superficial del mar (TSM) fluctúa entre 16-23 ºC. En la Fig. 12 

se muestra la variación de las capturas y de la CPUE con la TSM, observándose claramente 

que el mejor rango de TSM es 17 – 22 ºC.  

 

 

 
Fig. 11. Temperatura vs CPUE 
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Fig. 12. Temperatura vs Captura y Temperatura vs CPUE. 

 

 

Las intensificaciones de la CCr no sólo ocurren antes de eventos El Niño, sino también cuando 

se presentan ondas Kelvin, como al parecer sucedió en el 2002, cuando se predecía un evento 

El Niño que después se disipó. En cuanto a las características oceanográficas donde abunda la 

jibia, ésta se distribuye principalmente en Aguas Costeras Frías y en Aguas Ecuatoriales 

Subsuperficiales.  

 

 

5. ¿Cuántos años se mantiene la jibia cerca de las costas de Perú y Chile? 

El lapso de tiempo (años) de presencia de jibia frente a las costas de Perú y Chile puede 

depender también del grado de explotación a que se encuentre sometido el recurso. En 

periodos de no explotación de jibia, ésta se distribuía y reproducía por varios años 

eficientemente frente a las costas de Perú y Chile. Sin embargo, pocos años después ocurrían 

grandes mortalidades que probablemente disminuían al stock, lo que podría verse reflejado en 

las grandes varazones de jibia reportadas en el pasado, que por lo general sucedieron varios 

años después de eventos El Niño. 
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El motivo de la desaparición de la jibia en el año 1996 podría haberse debido a 

sobreexplotación por la flota compuesta por cerca de 100 barcos calamareros factoría de 

Japón, China y Corea del Sur que operaron mayormente frente a Perú. En la Fig. 13 se muestra 

la distribución por tallas de jibia en las capturas de los barcos fábrica extranjeros de noviembre 

1992 a agosto 1993. Se observa claramente la presencia de dos grupos modales (uno entre 17 

y 45 cm LDM y el otro entre 60 y 94 cm LDM), siendo más numeroso el de ejemplares 

pequeños. Policarpo (1995) indica que la moda predominante de jibia en junio de 1995 fue de 

30 cm LDM, habiendo desaparecido prácticamente los ejemplares de tallas superiores a 60 cm 

LDM, probablemente debido a sobrepesca. En efecto, la flota calamarera extranjera debió 

trasladarse hacia el Hemisferio Norte para capturar jibia.  

 

 

 

 

 

Fig. 13. Distribución de tallas de jibia en 1996. 
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6. Conclusiones 

 

• La abundancia de jibia cerca de las costas de Perú, Chile y México probablemente 

dependerá bastante de la intensificación repentina de la Corriente Cromwell en el 

Océano Pacifico Ecuatorial. 

 

• La permanencia de la jibia en dichas zonas probablemente dependerá de la intensidad 

de explotación sobre el recurso. 
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Anexo 6. Comercializacion de jibia en Perú 
 

Autor: Dr. Luis Icochea (Universidad Nacional Agraria La Molina, Perú, 

licochea@lamolina.edu.pe) 

 

Revisión, adaptación y edición: Dr. Hugo Arancibia (Unidad de Tecnología 

Pesquera, Universidad de Concepción, Chile; harancib@udec.cl) 

 

Asistencia técnica de edición: M. Sc. (c) Mónica Barros (Departamento de 

Oceanografía, Universidad de Concepción, Chile; mobarros@udec.cl) 
 

 

1. Introducción 

La pesca industrial de la jibia se inició en aguas peruanas en el año 1989 como resultado de la 

prospección pesquera efectuada por el barco japonés Shinko Maru N°2. En 1990 la jibia en el 

Perú comienza a capturarse en forma incidental con barcos arrastreros factoría. En junio de 

1990 dos naves calamareras de bandera coreana, al amparo de un Convenio Expreso de 

Investigación entre IMARPE (Instituto del Mar del Perú)  y  la empresa pesquera PERUKO 

S.A., inician operaciones en el Mar Peruano, dando los primeros pasos para la explotación del 

recurso.  

 

En el periodo 1991 – 95 (Fig. 1) la mayor parte de la jibia capturada en Perú fue obtenida por 

flotas extranjeras calamareras, habiéndose extraído en 1994 más de 165 mil ton por la flota 

extranjera y 42 mil ton por la flota artesanal potera, la que ha venido operando desde el 

principio en los puertos de Talara, Paita y en Bahía de Sechura, en el norte de Perú. Sin 

embargo, en el año 2001 se inicia la pesca de jibia cerca de Matarani, en el sur de Perú con 

pequeños botes con motor fuera de borda (entre  200 y 300 Hp).  Algunas naves usan hielo 

como implemento de conservación,  que lo colocan en cajas plásticas. 

 

El área de acción de los botes artesanales; por sus limitaciones propias, se circunscriben a las 

primeras 10 ó 15 millas de la costa, área donde operan diariamente. La flota industrial ha 

venido operando fuera de las 30 millas y en alguna oportunidad se les permitió ingresar hasta 
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las 20 millas. Los desembarques de la flota artesanal han superado las 100 mil t desde el 2003. 

 

FUENTE: IMARPE 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 1. Desembarques de jibia en Perú por la flota artesanal e industrial. 

 

 
2. Pesca de jibia en Perú 

2.1 Pesca artesanal en el sur del Perú (Matarani) 

Desde el año 2001 las capturas de jibia en el sur del Perú aumentaron drásticamente. El puerto 

donde se concentra la actividad extractiva es Matarani, existiendo dos desembarcaderos, uno 

privado y otro estatal (Fig. 2). Las embarcaciones artesanales tienen en promedio 7-8 metros 

de eslora y las zonas de pesca se ubican generalmente dentro de las primeras 5 millas. La 

mayor parte de las casi 200 embarcaciones emplean motores fuera de borda. Cada lancha lleva 

dos a cuatro tripulantes y el período de pesca ocurre desde 18:00 hasta 05:00 hr. En Matarani 

la actividad pesquera se encontraba casi paralizada debido a que la pesquería de otras especies 

era mínima; sin embargo, debido a la disponibilidad de jibia esa caleta se ha reactivado 

económicamente en los últimos tres años. El desembarque de jibia en Matarani empezó el año 

2001 (1.465 ton), aumentando el 2002 (6445 ton), incrementándose en el 2003 (9.890 ton). 
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Fig. 2. Desembarcadero estatal de Matarani. 

 

 
 

 
 

Fig.3. Tubos de jibia lavados en caleta de Matarani. 

 
 
La jibia es acopiada en los dos terminales pesqueros, donde se ha instalado sencillas 

infraestructuras para efectuar el lavado y eviscerado de la pesca (Fig. 3). Más del 90% de la 

pesca de jibia es congelada en plantas lejos de la Matarani, transportándose el producto en 

camiones refrigerados, el que ha sido procesado en los muelles de los desembarcaderos. 

Incluso, una parte importante del producto se destina a plantas en Lima, a 1000 km de 

distancia, para su posterior exportación. Los principales mercados de exportación son el 
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español, chino, coreano y japonés (daruma), aunque últimamente han adquirido gran impulso 

las demandas italianas y estadounidenses de este producto. El precio de la jibia en puerto 

depende del tamaño de cada ejemplar, clasificándose en tres calibres: pequeña (hasta dos kg de 

peso, cuyo precio es US$333 por ton); mediana (dos a cinco kg, cuyo precio es US$97 por 

ton); y grande (más de 5 kg, cuyo precio es US$49 por ton). 

 

2.2. Capturas de jibia en el norte de Perú 

 
Las capturas de jibia en Paita y Talara (5°S) por la flota artesanal en el año 2003 bordearon las 

90.000 ton. Esta flota está compuesta por embarcaciones que operan en la zona de Paita y 

tiene de 10 a 15 m de eslora, motor central y autonomía de 2 a 3 días. 

 

En la zona de Paita existen seis empresas que exportan harina de jibia a precios superiores a 

US$1000/ton. Una de estas fábricas esta vendiendo la harina a USA. En la elaboración solo 

utiliza vísceras, recortes y algunas veces aletas y tentáculos; el proceso ocurre en una fábrica 

de harina pequeña diseñada para procesar residuos. El TVN de la harina de jibia alcanza entre 

220 y 330. En el año 2003 se exportó cerca de 1.200 ton de este producto, siendo los 

principales mercados Japón, Corea y USA, con gran demanda por su capacidad atractante para 

la acuicultura. Uno de los requisitos indispensables para alcanzar estos valores de TVN es la 

preservación. En el caso del norte peruano el sistema de preservación es en base a hielo. 

Algunas empresas peruanas han incursionado fuertemente en el tema (Pesquera Hayduk S.A., 

Refrigerados INY S.A. y Corporación Pesquera Inca S.A.), incluso con experiencias de 

adaptar embarcaciones a la extracción de la jibia para estos fines, pero el principal obstáculo 

ha sido la baja rentabilidad de la operación contra los precios de abastecimiento de la flota 

artesanal. El precio de la jibia en puerto es de US$53 por ton en Talara y US$61 por ton en 

Paita. 

 

3. El mercado consumidor 

 
En Perú el desembarque de especies que se destina al consumo humano directo (CHD) 

representa aproximadamente el 10% del desembarque total. En el año 2003 el 47,8% de los 
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desembarque para CHD se destinó a fresco, 19,4% a congelado, 25,4% a enlatado y 7,4% fue 

utilizado por la industria de curados. El pescado fresco y curado se dirige principalmente al 

mercado interno, el enlatado al mercado interno y a la exportación, y el congelado se destina 

mayoritariamente a la exportación. 

 

En el año 2003 se utilizaron 146.068 ton en el rubro congelados, los que derivaron en una 

producción de 760.600 ton, destinándose 91,3% a exportación. El principal recurso es la jibia, 

que representó 55% del total de productos congelados, desplazando a la merluza, que era el 

recurso pesquero que mayormente se exportaba como congelado. 

 
3.1. Proceso de Comercialización 

Es la realización de las actividades comerciales que encausan el flujo de mercancías y 

servicios desde el productor hasta el consumidor o usuario. La importancia de la 

comercialización lo constituye su costo. 

 

El proceso de comercialización de productos pesqueros, como cualquier sistema de 

comercialización de alimentos, requiere de la participación de intermediarios, desde la 

extracción del producto hasta su distribución y compra por el consumidor. Se define como 

intermediario a la persona o empresa, sea minorista o mayorista, que opera entre productor 

(pescador) y consumidor de un producto. Los intermediarios se especializan en comprar y 

vender. También comprende a grupos independientes que se encargan de transferir el producto 

del pescador al consumidor, obteniendo por ello una utilidad y proporcionando al comprador 

diversos servicios. Estos servicios tienen importancia porque contribuyen a incrementar la 

eficacia de la distribución. 

 

Entre los intermediarios se identifica a: 

• Comerciantess: son aquellos que compran y venden bajo su estricta responsabilidad y 

asumen riesgos del mercadeo, buscando beneficio o utilidad. 

• Mayoristas: son aquellos de que en forma especializada adquieren grandes cantidades 

o lotes de pescado para luego distribuirlo a otros vendedores, quienes se encargan de 

hacerlo llegar al consumidor. 
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• Mayoristas transportistas: son aquellos que compran en playa a los pescadores y 

transportan el producto a los mercados mayoristas o a los mercados centrales para su 

posterior distribución a los comerciantes minoristas.  

• Minoristas: son aquellos que en forma directa venden el producto al público 

consumidor. Es el grupo social que activa en la parte final del sistema de 

comercialización de productos hidrobiológicos de consumo humano directo al estado 

fresco. 

 

3.2. Canales de comercialización 

Existen diferentes canales de distribución para productos de consumo; aquí se menciona a 

cuatro de ellos: 

• Canal de distribución directo: es aquel en el que el productor desarrolla 

comercialización directa, es decir, vende sus productos al consumidor sin la 

intervención de intermediarios. 

• Canal de distribución corto: es aquel en el cual los productos llegan al consumidor a 

través de un solo intermediario. 

• Canal de distribución largo: en este canal de distribución se cuenta con dos 

intermediarios, habiendo un mayorista y un minorista. 

• Canal de distribución superlargo: es el más extenso y constituye un alargamiento del 

canal largo mediante la inclusión de un intermediario entre productor y mayorista. 

 

4. Precios 

Se define al precio como el valor de un bien o servicio expresado en unidades monetarias; es 

el monto de dinero que tiene que pagar un consumidor o usuario por la posesión de un bien o 

servicio en un momento dado. 

 

4.1. Fijación de precios 

La formación de los precios de los productos hidrobiológicos se inicia con las transacciones 

comerciales en playa entre pescador, armador, mayorista, transportista u otro agente 

participante, a partir de los cuales, y debido a la concurrencia de una variedad de 
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intermediarios, se adiciona costos y beneficios por la participación de los mismos, factores que 

inciden en el precio final que se traslada al consumidor final. Hay que recalcar que el precio 

fluctuará según la oferta y la demanda del producto, así como también de la disponibilidad del 

recurso, en este caso jibia. En la Fig. 4 se presenta la fluctuación del precio de la jibia desde al 

año 2000 hasta el año 2005 (en este último caso se presenta mensualmente). En el año 2005 el 

precio de la jibia congelada fue US$850 / ton, aunque en el año 2002 descendió hasta menos 

de US$450 / ton. 

 

 
FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

 

Fig. 4. Precio promedio de jibia congelada a nivel internacional. Período: 2000-2005. 
 

 

4.2. Circuito de comercialización de la jibia en Perú (Fig. 5) 

El circuito de comercialización de la jibia ocurre en un canal de distribución largo y, en 

algunos casos, superlargo; sin embargo, la comercialización de la jibia ocurre de la siguiente 

manera: 

 

• Recepción en Puerto 

La recepción del producto se produce en los puertos de desembarque, en donde es estivada 

posterior distribución entre los distintos compradores. Aquí es donde los mayoristas 

obtienen el producto que luego ellos distribuirán a través de otros mayoristas o minoristas.  

Precio Promedio de la jibia (US$//kg) 
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• Distribuidor Mayorista 

En este canal de distribución es donde se obtiene el producto directamente de los 

pescadores, luego éste será distribuido hacia dos puntos básicamente, a saber: 

 

o Distribuidor Minorista: mercados pequeños, tiendas de venta de pescado, 

restaurantes, etc. 

o Plantas de Procesamiento: acá llegan grandes cantidades de materia prima de 

jibia, la cual tendrá un proceso previo para agregarle valor al producto; esto es por 

lo general para exportación, aunque una pequeña cantidad se produce para mercado 

local.  

 

 
 

Recepción 
en Puerto 

Distribuidor 
Mayorista 

Distribuidor 
Minorista 

Planta de 
Procesamiento Producto para 

Exportación 
 

Fig. 5. Circuito de comercialización de la jibia en Perú 
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5. Tipos de productos 

 

La jibia es procesada en varios productos derivados para agregarle valor al producto final, por 

lo que se trata de utilizar casi todas las partes de este cefalópodo. En la Tabla 1 se presenta los 

rendimientos promedio de su composición física para cuatro partes del cuerpo: 

 

Tabla 1. Rendimientos promedio de la jibia 

 

COMPONENTE PROMEDIO (%) 

Cuerpo o tubo 49,3 

Aleta 13,4 

Tentáculos 21,4 

Vísceras 15,4 

Fuente: IMARPE 

 

 
Los productos derivados de la jibia son variados y casi toda la producción es destinada a la 

exportación. Los principales productos son jibia congelada (Fig. 6), daruma (Fig. 7), anillas 

(Fig. 8), rabas o palillos (Fig. 9)  

 

 
Fig. 6. Jibia congelada 
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Fig. 7. Daruma 

 

 

 
Fig. 8. Anillas de jibia 

 

 
Fig. 9. Rabas o palillos de jibia 
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También se obtiene productos derivados de la jibia barcos factoría (japoneses, chinos y 

coreanos), entre los que destacan: 

 

• Entero: ejemplar o conjunto de ejemplares enteros embanderados antes de ser congelados 

y no han tenido ningún tipo de transformación previa. 

• Eviscerado: producto al cual se le ha retirado los órganos internos, ojos y pico de loro, y 

son embanderados antes de ser congelados. 

• Manto con aleta tipo tubo: producto que resulta de eliminar la cabeza y vísceras de la 

jibia, congelado en bloques de 11 kg. Para la obtención de este producto se selecciona 

ejemplares de 25 cm de LDM. 

• Manto con aleta tipo filete: producto que resulta de eliminar la cabeza y las vísceras; se 

realiza un corte longitudinal en el manto y se congela en bloques de 11 kg.  

• Manto sin aleta tipo filete: en este producto se elimina la cabeza, vísceras y aletas; se 

realiza un corte longitudinal en el manto y se congela en bloques de 11 kg. 

• Aletas: este producto se obtiene al separar las aletas del cuerpo de la jibia. Las aletas son 

obtenidas ya sea utilizando las manos, desprendiéndolas de un tirón,  o mediante un 

instrumento cortante. 

• Cabeza: este producto se coloca en bandejas antes de ser congelado y se obtiene al hacer 

un corte transversal a la jibia a la altura de la cabeza, por encima de los ojos; de esta 

manera se separa la cabeza de los tentáculos y del cuerpo del animal. 

 

 

6. Exportaciones de productos derivados de jibia, cantidades y precios.  

Actualmente, después de la anchoveta la jibia constituye el recurso de mayor captura en el 

Perú. El en año 2005 el desembarque total alcanzó a 276.145 ton, sin considerar la captura de 

la flota extranjera. La diversificación de productos, tanto crudos como pre-cocidos, y el peso 

que representa España en las compras, ha incidido en el incremento de las exportaciones, las 

cuales crecido 7% el año 2005 respecto del anterior, alcanzando a casi US$100 millones (Fig. 

10). 
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FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

 

Fig. 10. Evolución de las exportaciones de jibia en Perú. Perído: 1998-2005. 
 

 

6.1. Filete crudo 

Este producto constituye la principal forma de exportación de la jibia y pese a una declinación 

el año 2005, por el repunte del producto filete cocido, el filete crudo mantiene esa posición, 

habiéndose exportado US$20 millones (Fig. 11). Los principales mercados son España es el 

principal mercado de destino de productos de jibia (53%), seguido por Corea del Sur (11%) y 

China (9%) (Fig. 12). El nivel de precios de filete crudo (Fig. 13) ha venido en ascenso, en 

gran parte por la diversificación de productos de mayor valor (diferentes formas, 

presentaciones, empaques, etc.) y por llegar a mercados distintos a los tradicionales. 
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FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

 

Fig. 11. Evolución de la exportación de filetes crudos de jibia 

 

 

Principales Mercados de filetes crudos de pota

ESPAÑA
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FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

 

Fig. 12. Principales mercados de filetes crudos de jibia 
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FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

 

Fig. 13. Precio promedio de filete crudo de pota (US$/kg). 

 

 

6.2. Filetes precocidos 

 
Este producto que se exporta con diferentes grados de cocción y contenido de humedad, 

utilizándose como materia prima para otros productos más elaborados a partir de la “daruma”. 

Si bien hubo un tremendo despegue el año 2004, se ha experimentado un retroceso en virtud al 

resentimiento del mercado chino. El año 2005 se exportó más de US$12 millones (Fig. 14). 

Como principal mercado se ha mantenido China (57%), seguido de Corea (37%), ambos 

tradicionales re-procesadores y consumidores de productos tipo “daruma”, le siguen Rusia y 

Japón (Fig. 15). En cuanto al precio promedio, en el año 2005 se observa un ligero incremento 

de casi 4% en comparación con el 2004, siendo actualmente el precio superior a US$800 / ton 

(Fig. 16). 
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FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

 

Fig. 14. Evolución de las exportaciones de filetes precocidos de jibia 

 

 
 

Principales mercados de filetes cocidos 

CHINA 
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COREA 
(SUR) 
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2% 
RUSIA 

3% 
VIETNAM 

1% 

 
FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

 

Fig. 15. Principales mercados de filetes pre-cocidos de jibia 
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FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

Fig. 16. Precio promedio de filete pre-cocido de jibia (US$/kg). 

 

6.3. Anillas  

 
Producto en repunte debido a la demanda de España, básicamente con un crecimiento notorio 

en el año 2005, alcanzando casi los US$12 millones (Fig. 17); el 75% del producto en peso se 

exporta a ese país (Fig. 18). A nivel de precios (Fig. 19), el año 2005 se retrocedió 11% 

respecto al 2004 (US$2.37/kg. vs. US$2.66/kg.), probablemente debido a que muchas 

empresas se han dedicado a troquelar filetes para producir anillas. 

 

 
FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

Fig. 17. Evolución de la exportación de anillas crudas de jibia 
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FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 
 

Fig. 18. Principales mercados de anillas de jibia. 

 

 

 
FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 
 

Fig. 19. Precio promedio de anillas crudas de pota USD/Kg. 

 

 
6.4. Tubos 

Este es un producto tradicional basado en especimenes pequeños de jibia, con gran mercado 

en Europa. Se han ejemplares chicos principalmente en la zona sur de Perú. El año 2005 las 

exportaciones del producto tubos superaron los US$10 millones (Fig. 20). El principal 
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mercado es España (57%), seguido de Italia (30%) (Fig. 21); ambos países son antiguos 

compradores. En el año 2005 el precio promedio de este producto alcanzó a US$1,91 / kg, 

confirmándose la tendencia creciente (Fig. 22). 

 

 
FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 
 

Fig. 20. Evolución de la exportación de tubos crudos de pota 
 
 

 
FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 
 

Fig. 21. Principales mercados de tubos de jibia. 
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FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 
 

Fig. 22. Precio promedio de tubos crudos de pota (US$/kg). 

 

 
6.5. Rabas o Tiras 

Este es otro producto en despegue al haberse más que duplicado la cantidad y valor exportados 

del año 2004 al 2005, superando los US$1,5 millones (Fig. 23). El principal mercado es 

España (50%), seguido de USA (24%) e Italia (8%) (Fig. 24). El precio promedio en los dos 

últimos años se ubica alrededor de US$1 / kg (Fig. 25). 

 

 
FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

 

Fig. 23. Evolución de la exportación de rabas crudas de jibia 
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FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

 

Fig. 24. Principales mercados de rabas crudas de jibia 

 

 

 

 
FUENTE: SUNAT  -  ADUANAS 
ELABORACION: PROMPEX 

 

Fig. 25. Precio promedio de rabas crudas de pota (US$/kg). 
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7. Conclusiones 

 

• La jibia es actualmente el segundo recurso pesquero en Perú en términos de extracción 

(capturas) y el primero en importancia en cuanto a exportaciones de congelados. 

• La jibia es capturada principal y artesanalmente por las flotas de Talara, Paita, Sechura, 

en el norte de Perú, y Matarani, en el sur. 

• La tendencia de las empresas es a producir productos con mayor valor agregado, 

aprovechando la presencia de especimenes de tallas pequeñas en la zona sur de  Perú.  

• Ninguna empresa tiene su flota propia y todas se valen de intermediarios para adquirir 

la materia prima. Las embarcaciones calamareras extranjeras venden generalmente su 

producción directamente al país de destino. 
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RESUMEN 

 
El calamar gigante (Dosidicus gigas) es un recurso natural renovable que se explota 
actualmente en el Golfo de California, constituyéndose en un recurso pesquero con 
potencialidad en la costa occidental de la península de Baja California. Con análisis de 
cadenas productivas agroalimentarias, así como exhaustiva revisión bibliográfica 
técnica y científica de la pesquería de calamar gigante y la aplicación de instrumentos de 
diagnóstico sectorial, se identifica y sugiere estrategias para mejorar la integración  de 
su cadena productiva, ofreciendo beneficios directos a los productores involucrados en 
la actividad, así como de aquellos actores que proveen insumos. Los resultados señalan 
que las principales acciones para fortalecer la cadena productiva de la pesquería de 
calamar gigante son: (i) ampliación del conocimiento sobre las existencias del recurso, 
(ii) diversificación de los productos ofertados, otorgándoles agregación de valor y 
fortaleciendo la organización pesquera, particularmente en el Estado de Baja California 
Sur para el desarrollo de proveedores. Se recomienda la consolidación de la oferta 
exportable a través de una alianza regional y el desarrollo de una campaña de promoción 
a nivel país que incentive al mercado nacional. 

 

Nota del editor: este documento se refiere a la situación del recurso jibia y su pesquería 
en Baja California Sur, México, y los resultados pueden o no ser replicados directa o 
indirectamente a la situación en Chile. 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

2 

 

1. INTRODUCCIÓN 

 
En el ámbito del sector pesquero del noroeste mexicano, una de las actividades económicas 
más importantes en los últimos años es l desarrollo de la pesquería del calamar gigante, 
aunque ésta se inició en el Golfo de California en el año 1974 con la operación de una pequeña 
flota artesanal; seis años después la constituían otras  15 naves mayores calamareras, 10 
“huachinangueros”, 200 camaroneros (que operaban durante la veda del camarón) y alrededor 
de 60 pangas, elevándose la producción de 14 ton en 1974 a 22.464 en 1980. Posteriormente, 
los desembarques de calamar decayeron a ca. 11.000 ton, prácticamente desapareciendo en 
1982. Las razones de dicha desaparición no son claras, ni convincentes ni suficientes, aunque 
las causas pudieran estar relacionadas a la sobreexplotación, modificación del comportamiento 
migratorio de la especie, cambios en factores ambientales o algunas o todas ellas (Ehrhardt, et 

al., 1982; Ramírez y Klett, 1985; Klett, 1996). A estas posibles causas de desaparición 
asociadas al ambiente y al propio recurso, se añade recientemente la posibilidad de que 
durante esos años, disminuyó la demanda de calamar en los mercados, por lo que la captura 
del recurso no significaba una oportunidad de negocio atractiva. 
 
Durante los últimos años el recurso calamar ha sido capturado en cantidades considerables en 
las costas de Baja California Sur, Sonora y Sinaloa, siendo Santa Rosalía (Baja California Sur, 
BCS) el centro de la actividad pesquera y de desembarques. De acuerdo con las cifras que 
proporciona el Secretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP) en 
el Anuario de Pesca 2000, la producción de calamar gigante en el litoral del Océano Pacífico 
entre 1994 y 1997 aumentó en 19 veces (desde 6.226 ton en 1994 hasta 120.877 ton en 1997). 
Aunque en 1998 la producción pesquera de calamar decayó a 26.611 ton, de las cifras de la 
SAGARPA en el período 1998-2001 se desprende que los desembarques se incrementaron en 
273%, alcanzando a 72.666 ton en el año 2001. Tales niveles de desembarques de calamar 
gigante  han sido determinantes en el aumento de la activación económica de diversas 
localidades de los Estados de Sonora, Baja California Sur y Sinaloa. 
 
El importante incremento en las capturas del recurso calamar gigante ha resultado en creciente 
interés de agentes por incorporarse a la cadena productiva en sus diferentes eslabones (pesca-
industria-mercado), así como en otras actividades conexas a la actividad, especialmente 
abastecimiento de materias primas, insumos de proceso y empaque, servicios particulares y 
públicos, etc. En efecto, Sánchez, et. al. (2000) reportan que tan sólo en la región de Santa 
Rosalía (BCS) esta pesquería provee de empleo directo a más de 2.000 personas en la fase de 
extracción y otras 2.000 más en la fase industrial, más una cantidad indeterminada de empleos 
indirectos dedicados al mantenimiento de embarcaciones, equipos eléctricos y de 
refrigeración, diversos servicios comerciales (venta de abarrotes, hospedaje, mensajería, etc.) 
y un incremento significativo en la provisión de servicios públicos como electricidad, 
comunicaciones, agua potable y alcantarillado. (Nota del editor: comparativa y globalmente, 
en Chile central la actividad pesquera genera cuatro empleos indirectos por uno directo). 
Al identificarse al calamar gigante como importante factor de producción que genera 
desarrollo económico y social en la región noroeste de México, es necesario contar con 
conocimiento más completo de aspectos como el comportamiento poblacional de la especie, 
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implicaciones ecológicas de la pesquería, cuantificación del impacto económico de la 
pesquería en el ámbito regional, así como la identificación, análisis y entendimiento de 
elementos que interviene en su cadena productiva. Consecuentemente, con la aplicación de la 
metodología para el estudio de cadenas productivas agroalimentarias, así como una exhaustiva 
revisión bibliográfica técnico- científica de la pesquería de calamar gigante, más la aplicación 
de instrumentos de diagnóstico sectorial, se efectuó un análisis que permitiera identificar y 
sugerir estrategias que coadyuven a mejor integración de la cadena productiva de la pesquería 
de calamar gigante en el noroeste de México.  

 
 

2. OBJETIVOS 

 

2.1 OBJETIVO GENERAL 
 

Analizar el comportamiento de la pesquería del calamar, desde la captura hasta el consumo 
final, identificando diferentes etapas de la cadena productiva para disponer de herramientas 
que permitan mejorar toma de decisiones. 
 

2.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 

Generar información estadística de la estructura de la cadena productiva de calamar gigante. 
 
Establecer la metodología que permite estimar precios y márgenes de comercialización en la 
cadena productiva. 
 
Detectar potencialidades del productor primario para incrementar su participación en la 
agregación de valor. 
 
Sugerir lineamientos estratégicos y políticas a través del análisis de oportunidades de la 
cadena productiva para el noroeste de México. 

 
 

3.  JUSTIFICACIÓN 
 

Recientemente los productos basados en calamar han registrado importante demanda en 
mercados internacionales, lo que se ha traducido en alto interés por el aprovechamiento 
comercial del recurso. En la fase extractiva los principales usuarios son pescadores ribereños 
en relación a pescadores de mediana y gran altura; en tanto, en la fase de transformación la 
industria méxico-coreana presenta fuerte participación, cubriendo incluso la fase de 
comercialización internacional de productos industrializados. Asimismo, la participación de 
permisionarios de pesca y otros intermediarios hacen posible la distribución de calamar en el 
mercado doméstico, ya sea en forma de materia prima o con preparaciones mínimas que 
permiten la comercialización a diferentes consumidores finales, desde amas de casa hasta 
preparadores de alimentos.  



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

4 

Las interrelaciones de diversas personas naturales o jurídicas interesadas en el uso y 
explotación comercial del recurso calamar gigante generan en cada temporada de pesca 
importantes flujos de beneficios económicos que, en el ámbito de la región noroeste de 
México, son significativos. En efecto, Sánchez et. al. (2000) mencionan que en el área de 
Santa Rosalía, que es donde mayormente se acentúa la actividad calamarera, se generan 
empleos directos del orden de 3.000 a 3.500 en la captura, 1.500 a 2.000 en la transformación, 
más una cantidad de empleos indirectos no cuantificados conexos a la actividad.  
 
Otro aspecto de la pesquería de calamar gigante es el hecho de que ha sido considerada como 
actividad complementaria a la pesquería de camarón (Ehrhardt, 1982). En efecto, en la época 
en que el camarón se encuentra en veda, principalmente en los estados de Sonora y Sinaloa, 
algunos barcos camaroneros son adaptados para capturar calamar, permitiendo mantener parte 
de la flota y de la industria en operación, evitándose la capacidad ociosa instalada en la 
industria pesquera. De hecho, se considera que esta pesquería vino a romper con la depresión 
económica en la que se encontraba el Puerto de Guaymas a principios de los años 90's 
(Morales-Azpeitia, en preparación). Sin embargo, debe destacarse que la variable económica 
primaria (precio de venta de calamar gigante en playa) ha mostrado un deterioro significativo 
en los últimos 9 años, generando con ello descontento y desmotivación en la actividad 
extractiva de este recurso.  
 
Aunque la estrategia de manejo de la pesquería de calamar se ha llevado a cabo con relativo 
éxito, el creciente interés por su aprovechamiento comercial y su alto impacto social hacen 
necesario prever cambios en la política de manejo para optimizar e integrar eficientemente los 
eslabones captura-industria-comercio. Para la mejor toma de decisiones es necesario disponer 
de información oportuna y fiable de las fases de la cadena productiva de la pesquería de 
calamar, por lo que se debe enfocar análisis de esta cadena, teniendo especial consideración 
con identificación  y entendimiento del comportamiento de todos los sectores, formas en que 
interactúan, así como aspectos normativos de regulación y fomento. 
 

 

4. METODOLOGÍA 

 

 

4.1 Zona de estudio, muestra y clasificación de la información 

 
La pesquería de calamar gigante en México se desarrolla principalmente en la zona noroeste, 
con mayor intensidad en los Estados de Baja California Sur y Sonora. La naturaleza del 
estudio implica el análisis de las capturas, la transformación y la comercialización como 
principales eslabones de la cadena productiva. A continuación se delimita la zona de estudio 
de acuerdo con la intensidad de la actividad que se registra en cada entidad del noroeste 
mexicano en donde se desarrolla la pesquería de calamar gigante: 
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1. Captura Baja California Sur Santa Rosalia 
 Sonora Guaymas 
 Sinaloa Mazatlán 

2 Transformación Baja California Sur Santa Rosalia 
  Mulengue 
  Ciudad Isurgentes 
  San Carlos 
 Sonora Guaymas 

 Sinaloa Mazatlán 

3. Comercialización Baja California Sur Santa Rosalia 
  Mulengue 
  Ciudad Isurgentes 
  San Carlos 

 Sonora Guaymas 
 
 
 
Debido a que el 97% de las capturas de calamar gigante en México ocurren en los Estados de 
Baja California Sur y Sonora, identificándose también que allí se concentra la mayor parte de 
la industria, la muestra de unidades productivas en la fase de transformación se concentró en 
dichas entidades. Las características que se consideraron para seleccionar las unidades 
productivas que integraron la muestra del estudio son: 
 
Captura: permisionarios de pesca, pescadores libres y pescadores cooperativistas 
seleccionados en forma aleatoria, directamente en los campos pesqueros y muelles de arribo. 
 
Transformación: procesadoras de calamar como una de sus principales líneas de producción; 
trayectoria empresarial reconocida en el sector con al menos cinco años consecutivos de 
operación. Naves de proceso equipadas con maquinaria (cortadoras, refrigeración, 
congelación, etc.) y mobiliario (mesas, tinas de lavado, básculas, etc.) de tamaño industrial. 
 
Comercialización: empresas que durante los últimos tres años de operación mantuvieron 
continuos y suficientes niveles de producción de calamar para sostener la atención de una 
parte de la demanda en los mercados nacional e internacional. 
 
A continuación se presenta la conformación de la muestra para la realización del estudio: 

 

Baja California Sur 
Captura: 39 pescadores libres y 11 permisionarios de pesca. 
 
Transformación  : 5 empresas.  
Comercialización: 5 empresas (las mismas transformadoras). 
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Sonora 
Captura: 25 pescadores libres, 62 pescadores cooperativistas y 9 
permisionarios de pesca. 
 
Transformación   : 5 empresas.  
Comercialización: 5 empresas (las mismas transformadoras). 
 

Sinaloa 
Captura: 5 pescadores libres. 
    
Transformación  : 1 empresa  
Comercialización: 1 empresa (la misma transformadora). 
 

Baja California 
Transformación   : 1 empresa.  
Comercialización: 1 empresa (la misma transformadora). 

 

 

De acuerdo con Munch y Angeles (1990) se obtuvo información de fuentes primarias y 
secundarias. Las fuentes primarias proporcionan información directa (de primera mano, no 
documentada), en tanto que de las secundarias se obtuvo información documentada. La 
información primaria fue obtenida a través de la aplicación de encuestas y entrevistas 
personalizadas con personal clave de las diferentes unidades económicas; la información 
secundaria fue obtenida de anuarios estadísticos, artículos científicos, documentos técnicos y 
programas sectoriales de Gobierno. 

 
 

4.2. Instrumentos de trabajo 
 
Para la obtención de información primaria se diseñaron instrumentos de encuesta y entrevista 
con un enfoque empresarial. Para el diseño de ambos instrumentos se aplicaron criterios 
recomendados por Palfreman (1994), la Organización Internacional del Trabajo (1999) y 
Nacional Financiera (1999), además del conocimiento previo del grupo de trabajo sobre la 
actividad calamarera en México.  
 
Cada instrumento fue dirigido a diferentes agentes de la cadena productiva, de tal forma que el 
análisis de la información proporcionó una visión de las diferentes dimensiones de 
oportunidades y amenazas para el mejoramiento de la pesquería de calamar gigante. A 
continuación se presentan las características de los instrumentos utilizados: 
 
1. Diagnóstico de la organización industrial calamarera (Anexo Metodológico 1). 

Aplicado a directivos de plantas pesqueras en Baja California Sur y Sonora. Se recabó 
información sobre antecedentes de cada empresa, perspectivas y actual funcionamiento en 
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las áreas de administración, producción, finanzas, identificación de problemática y áreas 
de oportunidad de mejora. Formato de entrevista. 

 

2. Diagnóstico de la captura de calamar (Anexo Metodológico 2). Aplicado a pescadores 
ribereños (libres y cooperativistas) en Baja California Sur y Sonora; pescadores de 
mediana altura en Sonora y Sinaloa; y permisionarios de pesca en Baja California Sur, 
Sonora y Sinaloa. Se recabó información técnica y financiera con la que se conformó una 
base de datos. Formato de encuesta. Para el seguimiento histórico de precios, capturas y 
esfuerzo pesquero en la pesquería de calamar gigante en el estado de Baja California Sur 
se accedió a dicha información directamente en la Oficina de Pesca de Santa Rosalía. En el 
caso de los avisos de arribo se obtuvieron datos mensuales de 2001 (enero-junio), 2002 y 
2003 (enero y febrero). Información primaria. 

 
3. Diagnóstico de la transformación (Anexo Metodológico 3). Aplicado a responsables de 

planta, gerentes de control de calidad y gerentes de mantenimiento en Baja California Sur, 
Sonora, Sinaloa y Baja California. Se recabó información de las características de 
productos finales, capacidades de producción, estado de la calidad en línea de producción 
y estado sanitario de las instalaciones. Formato de encuesta semi-abierta. 

 
4. Diagnóstico de la comercialización (Anexo Metodológico 4). Aplicado a responsables 

de planta y personal de operaciones comerciales en Baja California Sur, Sonora, Sinaloa y 
Baja California. Se recabó información de las condiciones en que actualmente se 
comercializa el calamar industrializado, destacando rutas y canales, niveles de precios, 
mercados destino y oportunidades de diversificación. Formato de entrevista. 

 
5. Diagnóstico de personal que labora en planta industrial (Anexo Metodológico 5). 

Aplicado a empleados de naves de proceso en industria calamarera de Baja California Sur 
y Sonora. Se recabó información de las condiciones en que laboran los empleados de 
producción de la industria calamarera, destacando aspectos sociales como prestaciones, 
laborales, salarios, escolaridad, etc. Formato de encuesta.  

 
 
4.3.  La pesquería de calamar gigante 
 

Se efectuó una intensa revisión documental que permitiera compilar información de la 
pesquería de calamar gigante en México. El análisis de información permitió desarrollar los 
apartados del estado actual del recurso y la producción de calamar en México, destacando 
aspectos de biología, ecología, zonas de producción, estrategias de manejo y relaciones clima-
recurso. 

 
4.4.  Diagnóstico de unidades productivas 
 
Con la aplicación de los instrumentos 1,3 y 4 se generó información para establecer el nivel de 
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competitividad de las unidades productivas. La información cuantitativa fue analizada con 
herramientas de estadística descriptiva básica. La información cualitativa fue interpretada con 
la ayuda de dos matrices que permiten diagnosticar la competitividad de una organización 
sobre la base de características que presenta en sus funciones sustantivas, tales como nivel de 
calidad, administración, uso de tecnología, recursos humanos, procesos, etc. (González, 1999 
y CONACYT, 2001).   
 
4.5.  La comercialización de calamar y sus mercados 

 
Con la experiencia e infraestructura de servicio del Banco Nacional de Comercio Exterior se 
subcontrató a la institución para que efectuara un estudio de los mercados internacionales del 
calamar.  Con los resultados preliminares de las investigaciones de campo se exploró la 
posibilidad de disponer de apoyo institucional para el desarrollo de un mercado doméstico. 
 
4.6.  La cadena productiva de la pesquería de calamar gigante 
 

La construcción de la cadena productiva de la pesquería de calamar gigante y de la integración 
de cada uno de sus componentes se desarrolló tomando como referencia las recomendaciones 
del Centro de Agronegocios del Noroeste, así como por la metodología aplicada por 
SAGARPA y FIRA para la descripción de cadenas productivas en el sector agroalimentario. 
Las recomendaciones para fortalecer la integración de la cadena tienen como sustento la 
exhaustiva revisión de programas de apoyo sectorial, los que pueden ser aprovechados para la 
integración de estrategias y líneas de acción construidas con las recomendaciones de Hampton 
(1996).  

 

 

5. EL RECURSO PESQUERO CALAMAR GIGANTE  

 
El calamar gigante Dosidicus gigas (D’Orbigny, 1835) es un cefalópodo que pertenece a la 
familia Ommastrephidae; es un típico organismo nectónico formador de cardúmenes con 
decenas de individuos de tamaño uniforme esparcidos ampliamente (Nesis, 1970, 1983). Se 
considera como un componente nerítico, encontrándose desde aguas oceánicas hasta sobre el 
talud continental (Nesis, 1970). Las áreas de pesca se localizan sobre el talud continental, 
sobre fondos de 200 a 2000 m, especialmente en la convergencia entre corrientes costeras y 
oceánicas (Sato, 1976). Caso particular merece la pesquería de calamar gigante en el Golfo de 
California, ya que se encuentra asociada principalmente a las zonas de surgencia de la región 
de las grandes islas en las inmediaciones entre los puertos de Guaymas en el estado de Sonora 
y Santa Rosalía en Baja California Sur. 

 
Los caracteres distintivos (Fig. 1) del calamar gigante son: cartílago sifonal en forma de T 
invertida, dos hileras de ventosas en los brazos, cuatro en la maza, conectivos bucales pegados 
a los bordes dorsales de los brazos IV, (Wormuth, 1976, 1998; Roper et al., 1984; Nesis, 
1987), brazos atenuados y alargados. Una característica más es que a diferencia de los demás 
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ommastrephidos presenta fotóforos pequeños en todo el cuerpo, pero no presenta fotóforos 
oculares e intestinales en el estadio de paralarva, pero dichos fotóforos si están presentes en 
juveniles y subadultos (Nigmatullin et al., 2001). 
 

La estructura poblacional de D. gigas es complicada, ya que se caracteriza por incluir al 
menos dos formas de madurez de diferente tamaño. Nesis (1983 y 1993), Chesalin (1994) y 
Yatsu et al., (1998) sugieren dos formas, una temprana y otra tardía, esta última caracterizada 
por presentar tallas gigantes (hembras de 80-120 cm de longitud de manto). Otro factor que 
contribuye a la complejidad estructural de la población es que los rangos de distribución de los 
distintos grupos están parciales o totalmente solapados. Nigmatullin et al., (2001) reconocen 
tres grupos intraespecíficos en base a las tallas adultas de machos y hembras: calamares 
pequeños con tallas de 130-260mm y 140-340 mm de longitud de manto; calamares medianos 
con tallas de 240-420mm LM y 280-600mm LM y calamares grandes con tallas >400-500mm 
y 550-650mm a 1000mm o más, correspondientes a machos y hembras respectivamente. 

 
De las especies de calamar, D. gigas es la especie que se explota en forma comercial en 
México, específicamente en el Golfo de California. Una de las razones de su atractivo 
comercial es la calidad y contenido nutricional de su carne; sin embargo, el consumo nacional 
es bajo debido a que ha sido poco difundido.  
 

5.1. Distribución y hábitat 
 

El calamar gigante se distribuye en el Océano Pacífico Oriental (Fig. 2), considerado como 
especie subtropical, nerítico-oceánica, que visita aguas tropicales (Nesis, 1970). Su rango de 
distribución es semi-oceánico, limitado meridionalmente (Nigmatullin et al., 2001), con un 
límite sureño en los 26º S (Wormuth, 1998). Al norte se conoce hasta las costas de California 
(Clark y Phillips, 1936; Croker, 1937; MacGinitie y MacGinitie, 1949; Anderson, 1978), 
aunque de manera general se localiza hasta las costas de Baja California (Wormuth, 1998). Su 
distribución hacia aguas al oeste y altas latitudes está limitada por la baja productividad de las 
masas de agua centrales. La necesidad de retornar al talud continental a desovar también debe 
de limitar su distribución sin que este aspecto haya sido comprobado. Las formas menores 
(hasta 30 cm LM) predominan en aguas oceánicas, mientras que las grandes son neríticas 
(Nesis, 1970). 
 
Su distribución occidental incluye al menos, de norte a sur, las Islas Revillagigedo (Sato, 
1975; Sánchez-Juárez, 1991), las islas Galápagos (Nesis, 1970; Kuroiwa, 1998), y la isla de 
Róbinson Crusoe en el archipiélago Juan Fernández (Odhner, 1926) y su distribución más 
occidental alcanza los 125º W sobre el ecuador (Nesis, 1983); Wormuth (1998) señala que 
pueden alcanzar los 140º W, pero que ha de tratarse de individuos empujados por las 
corrientes ecuatoriales. Algunos autores como Hamman et al., (1995), Wormuth (1998) y 
Sweedler et al., (2000) sugieren que las oscilaciones en la distribución en la corriente de 
California son debidas a eventos de El Niño. En cuanto a la distribución vertical se pueden 
encontrar desde la superficie hasta los 1200 m de profundidad, durante el día generalmente se 
encuentran entre los 800-1000 m a más; mientras que en la noche suben a la capa superficial 
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hasta los 200m (Yatsu et al., 1999). Algunos autores, sugieren que la distribución vertical ésta 
relacionada con una cierta segregación por sexos; un reporte japonés (Anónimo, 1999) afirma 
que la red de cuchara captura mayor proporción de machos en la superficie, al contrario que 
las poteras, que trabajan entre los 0-150 m de profundidad. Nigmatullin (1988a) sugiere que 
los machos se distribuyen por debajo de la profundidad a la que las poteras trabajan (0-20 m), 
por lo que se pescan pocos con ellas, mientras que la red de arrastre pelágica, con una apertura 
vertical de 50-90 m, pesca mayor proporción de ellos. Yatsu et al. (1998 y 1999) colocaron 
transmisores ultrasónicos en 3 calamares gigantes (25-43 cm LM) en el Domo de Costa Rica y 
frente a Perú. Los calamares nadaron sobre los 200 m de profundidad durante la noche y 
bajaron al menos hasta los 1000 m al amanecer. 

 
Dentro del Golfo de California (Fig. 3) su distribución norteña está limitada por la plataforma 
continental y normalmente alcanza la zona del Canal de Ballenas. El límite más al norte del 
que se tienen informes lo constituyen ejemplares varados en la barra del Golfo de San Jorge. 
Nesis (1970, 1983) señala que las mayores concentraciones de calamar se encuentran en la 
zona donde la productividad primaria es alta pero no máxima, la biomasa de zooplancton es 
relativamente alta y el número de peces mesopelágicos y batipelágicos es máximo. En cuanto 
a la distribución vertical del calamar gigante dentro del Golfo de California, Ehrhardt et al. 
(1983b) localizaron calamares entrando al golfo a profundidades mayores a los 100 m.  
 
Las migraciones horizontales del calamar gigante son muy extensas (Nesis, 1970, 1983) y se 
pueden dividir en dos tipos principales: migraciones pasivas, en las cuales se dejan a merced 
de las corrientes, entre ellos las masas de huevos fertilizados, paralarvas y juveniles 
(ocasionalmente adultos). Los juveniles se dispersan desde el área de desove a lo largo de una 
amplia área hacia el oeste y el ecuador con el curso de las corrientes de vientos alisios y de 
frontera este. Mientras que las migraciones activas solo las realizan los adultos en proceso de 
maduración, quienes forman grandes y densos grupos de cientos de animales, viajando a una 
velocidad entre los 5-10 y 20-25 km/h (Sabirov,1983); el desplazamiento general de los 
adultos migrantes es hacia áreas más productivas y tras el periodo de alimentación vuelven a 
las áreas de desove costeras, madurando gradualmente (Nesis, 1970, 1983). 

 
Diversos autores han descrito el patrón migratorio de Dosidicus gigas hacia dentro y fuera del 
Golfo de California, entre ellos Klett-Traulsen (1981, 1982 y 1996) describe el proceso 
migratorio con base en los patrones de distribución observados en su pesquería desde 1974. 
Este autor explica que el calamar se concentra en la boca del Golfo y entra en el durante el 
invierno (diciembre-marzo), con cardúmenes de calamar grande (45 cm LM), entrando 
primero por el centro, seguido de calamar más pequeño (30-40 cm) que viaja cercano a la 
orilla. En esta época el calamar forma pequeños cardúmenes dispersos que no son atraídos por 
la luz. En el invierno tardío, sin embargo, se encuentran grandes concentraciones de calamar 
maduro (55 cm LM) en el centro del Golfo de California a los 28º N frente a Guaymas, 
donde comienza una exitosa temporada de pesca. En ésta época organismos más pequeños 
arriban a la zona entre las islas San José y Santa Catalina y al centro del Golfo. Hacia la mitad 
de la primavera el calamar escasea frente a Guaymas y los individuos grandes se marchan. En 
primavera un grupo de organismos medianos y grandes cruzan desde la costa oriental hacia 
Santa Rosalía y un segundo grupo de adultos jóvenes y juveniles se mueve hacia el norte por 
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la costa occidental alcanzando primero Loreto y posteriormente Santa Rosalía. La máxima 
concentración y rendimiento pesquero del recurso ocurre en verano (junio-septiembre) frente a 
Santa Rosalía y Loreto, donde se da una prolongada temporada reproductora (marzo-
noviembre), observándose el reclutamiento de diferentes cohortes. En otoño, octubre-
noviembre, el calamar escasea y se dispersa en aguas profundas, acercándose a la entrada del 
Golfo, tras completar su función reproductora. 

 
Una versión similar del modelo de migración es descrita por Ehrhardt et al., (1983a, b; 1986) 
y Ehrhardt (1991) quienes aseguran que este fenómeno es una respuesta a las actividades 
alimenticias y reproductivas de la especie (Fig. 4). Ellos concluyen que entre mayo y agosto 
los ejemplares mayores (35-65 cm LM) se localizan frente a la costa de Santa Rosalía, BCS, 
mientras que los menores (20-40 cm LM) están más alejados de ella. Además, durante el 
invierno parte de la población constituida por individuos grandes (55-75 cm LM) permanecen 
en la parte centro-oriental del Golfo, y de aquellas que salen del Golfo, un componente emigra 
al sur a lo largo de la costa del continente, y el segundo se extiende alrededor de la punta de 
Baja California, probablemente para reproducirse frente a la costa occidental de la península 
de Baja California, tal y como sugirió Sato (1976). Con relación a esto, Ramírez y Klett 
(1985) hallaron calamar chico en el sur del Golfo en junio 1981, con un elevado porcentaje de 
hembras maduras que presumiblemente migraban hacia el norte con carácter reproductivo. 

 
Morán-Angulo (1990) observó el mismo modelo de migración para 1989-90 en el lado 
occidental del Golfo, con calamares que llegan a Santa Rosalía y Loreto en primavera, 
máximas abundancias de calamar en verano y paulatina disminución durante el otoño e 
invierno. Guerrero-Escobedo et al. (1992, 1995) encuentran descargas en La Paz desde enero a 
marzo, abundancias máximas durante el verano de 1991 fuera de Santa Rosalía y Loreto, y 
disminución de las capturas a partir de noviembre.  

 

5.2.  Reproducción  
 

Dosidicus gigas es dioico con dimorfismo sexual moderado, siendo el manto de los machos 
cilíndrico, mientras en las hembras se extiende ligeramente en la parte media, cuando los 
oviductos están llenos (Nesis, 1970). El calamar gigante, como el resto de los omastréfidos 
oceánicos,   es un organismo semélparo con desoves interrumpidos en la etapa final de su vida 
(Nesis, 1970 y 1983; Boyle, 1983; Harman et al., 1989). 

 

En estudios de biología pesquera de cefalópodos se necesita una definición clara de los 
estadios de madurez, con el fin de reconocer distintas poblaciones desovantes (Voss, 1983; 
Mangold, 1987). Una de las escalas de madurez más empleada es la escala de madurez 
universal desarrollada por Lipiński (1979), redefinida en Lipiński y Underhill (1995), con 6 
estadios tanto para machos (Fig. 5 derecha) como para hembras (Fig. 5 izquierda) basados en 
el grado de desarrollo de las gónadas como de los órganos sexuales accesorios. Dichos 
estadios son: I inmadurez (juvenil), II inmadurez (diferenciación morfológica primaria del 
aparato reproductor), III maduración (diferenciación secundaria de los órganos sexuales), IV 
maduración incipiente (maduración funcional), V madurez avanzada (animales desovando 
activamente) y VI pospuesta (estadio hipotético, por analogía con otras especies).  
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Por estudios histológicos se sabe que los calamares son especies monocíclicas con desarrollo 
gonadal asincrónico. Lo que complica la clasificación de los estadios de desarrollo de la 
gónada. Sin embargo, Markaida (2001) confirma que los estadios de madurez básicos 
(inmaduros, madurando y maduros) tienen una base histológica real por lo que pueden ser 
usados con confianza. 

 
Las hembras de calamar gigante alcanzan tallas mayores y son más numerosas que los 
machos. Esto se debe a que los machos viven menos, maduran antes y mueren tras la 
copulación, a una edad menor (Nesis, 1970, 1983; Benites, 1985). El predominio de hembras 
sobre machos también ha sido explicado por Sato (1975) y Marcial-Ramos (1996), ellos 
atribuyen tal situación a una mayor mortalidad masculina o por segregación sexual tras la 
cópula. Anónimo (1999) y Markaida (2001) le suman el efecto de selección del arte de pesca, 
que deja fuera a hembras grandes maduras y a machos pequeños, ya sean maduros o no, 
debido a una segregación sexual por profundidad. Por lo cual sería interesante evaluar la 
selectividad de la potera ya sea por el tamaño de ésta como la profundidad a la que se hacen 
los lances.  

 
El comportamiento reproductivo del calamar gigante en el Golfo de California ha sido 
analizado en diversos trabajos (Klett 1981, 1982) sugiriendo una temporada reproductiva de 
marzo a noviembre con un pico principal de junio-julio. Sin embargo, Ehrhardt et al., (1983a, 
1983b, 1986) reportan que las hembras maduran a los 35-40cm LM (4 a 6 meses de edad) y 
los machos a los 18-25cm LM (2 a 3 meses de edad, además identificaron tres picos 
reproductivos; el más importante en diciembre-enero cerca de Guaymas y a lo largo del talud 
continental de la costa occidental de Baja California. Sugieren que este evento reproductivo 
genera a los individuos que se reclutan a la pesquería en marzo-abril y la sustentan hasta 
septiembre. Los otros dos picos reproductivos ocurren en mayo-junio y en septiembre, cerca 
de Santa Rosalía, y se reclutan a la pesquería en septiembre y enero-febrero, respectivamente. 
Sin embargo, los mismos autores concluyen que el ciclo reproductivo no está periódicamente 
establecido y varía con las condiciones oceanográficas. Markaida, (2001), en un estudio que 
abarca la temporada 1995-1997, afirma la presencia constante de hembras maduras, pero sin 
exceder el 25%. En el caso de los machos los individuos maduros estuvieron presentes en 
todos los meses, lo que sugiere que están disponibles para la reproducción durante todo el año, 
por lo que infiere la existencia de un período reproductivo extendido a lo largo del año sin 
ningún pico reproductivo en particular. Esto refuerza la idea que el desove se realiza en áreas 
afuera de los taludes continentales de la región central del Golfo de California, ya sea dentro o 
fuera del Golfo (según Sato, 1976 y observaciones de Markaida, 2001).  

 
Algunos autores sugieren que la alta fecundidad del calamar gigante está más relacionada con 
su gran tamaño y la alta productividad del habitat que con la necesidad de afrontar altísima 
mortalidad. En general la fecundidad potencial es 0.3-1.3 millones de oocitos. En cuanto a los 
machos el número de espermatóforos varía de 300 a 1200 (tamaño promedio: 25-35 mm). 

 
La cópula se realiza en posición cabeza-cabeza, donde el macho transfiere los espermatóforos 
mediante el hectocotilo (cuarto brazo modificado) del macho, depositándolos en la membrana 
bucal de la hembra. El desove es de carácter intermitente y se presume ocurre en la capa de 
agua cercana a la superficie (Nigmatullin et al., 2001). 
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Sato (1975) describe individuos de talla mediana (23cm de longitud de manto) con machos 
maduros y hembras copulando a los 20 cm de longitud de manto, con una tasa de 
apareamiento en hembras de 70-90% y la razón hembras: machos = 1.5:5.2. 

 
En 1981, cuando el recurso prácticamente desapareció del Golfo de California, Ramírez y 
Klett (1985) observaron una talla menor de calamares (25-30 cm LM) desde mayo a 
septiembre, encontrando que en la costa occidental del Golfo las hembras desovantes 
dominaron durante mayo-julio y las maduras lo hicieron en agosto; la mitad de las hembras 
maduraban a los 30 cm LM y la razón entre sexos era entre 1.5:1 y 3:1 a favor de las hembras. 
En la región sur del Golfo de California, el 90% de las hembras medían entre 26 y 33 cm LM, 
y la razón sexual era de 1.82:1 a favor de las hembras. 

 

5.3.  Edad y crecimiento 
 

La relación de la talla respecto al peso es una práctica común en estudios de pesquerías, siendo 
el procedimiento usual en cefalópodos comparar la talla del manto (LM) contra el peso total 
del animal (P) (Forsythe y Van Heukelem, 1987). La mayoría de los trabajos sobre el tema 
Ehrhardt et al. (1982, 1983a,b), Ramírez y Klett (1985) y Koronkiewicz (1988) sugieren un 
crecimiento isométrico en sus relaciones (b=3) o con alometria ligeramente positiva. Una 
herramienta recientemente utilizada para los análisis de edad y crecimiento es la lectura de los 
estatolitos (Rodhouse y Hatfield, 1990). Con dicha herramienta Markaida (2001) deduce que 
el calamar se recluta a la pesquería a los 25-30 cm, que correspondería a una edad de 155-180 
días (5 meses), encontrando ejemplares de hasta 442 días de edad, lo que difiere de lo 
informado por Ehrhardt et al. (1983a,b, 1986), quienes señalaron que la edad de reclutamiento 
era de 4 a 6 meses para hembras y 2 a 3 meses para machos. No es posible estimar la 
longevidad máxima por falta de ejemplares desovados, ya que estos tienden a dejar de 
alimentarse (Rodhouse y Hatfield, 1990).  

 

5.4. Alimentación 
 

Dosidicus gigas es un predador voraz y su dieta incluye principalmente sardina (Sardinops 

caeruleus), macarela (Scomber japonicus), langostilla (Pleuroncodes planipes) (Ehrhardt et 

al., 1986; Ehrhardt, 1991), mictófidos, engráulidos, carángidos (Sato, 1976), plancton y menor 
grado bentos (García Domínguez y González-Ramírez, 1988) y cefalópodos (Markaida y 
Sosa-Nizsishaki, 2003). Además, se ha comprobado que el canibalismo es una conducta 
común. La disponibilidad de alimento es condición indispensable para el crecimiento, así 
como la temperatura, la que actúa como el factor más importante para la madurez, la que está 
positivamente correlacionada con la tasa de crecimiento (Forsythe y Van Heukelem 1987). 

 

5.5.  Relación Recurso-Ambiente 

 
Se conoce que el calamar gigante tiende a concentrarse en las zonas de surgencias del centro 
del Golfo de California (Ehrhardt et al., 1983 a,b, 1986; Brito-Castillo et al., 2000), donde 
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encuentra alimento abundante para crecer rápido, mientras que sus bajas temperaturas retardan 
la madurez sexual, dando lugar a una forma gigante tal como lo sugieren Nesis (1970, 1983), 
Mangold (1987), Nigmatullin et al. (1991, 1999). Esta región constituye un área de 
alimentación del calamar gigante, el cual se alimenta de especies mesopelágicas anuales muy 
abundantes y con una rápida respuesta a cambios medioambientales y que en parte pudieran 
ser responsables de las grandes fluctuaciones en la abundancia del mismo calamar (Ehrhardt, 
1991; Markaida y Sosa-Nishizaki, 2001). 
 
Se reconoce la existencia de múltiples cohortes en ésta zona, las cuales maduran 
consecutivamente durante todo el año. No hay evidencias definitivas de que esta área sea una 
región de reproducción, por lo que es posible que el calamar desove fuera del Golfo de 
California (Markaida, 2001). Nigmatullin et al. (2001) sugiere que los calamares se pueden 
encontrar en la capa del mínimo de oxígeno, a grandes profundidades. 

 
El calamar gigante es una especie euritérmica, pudiendo encontrarse en aguas con un amplio 
rango de temperatura superficial, entre 15-28º C (Nesis, 1983), incluso 30-32º C en aguas 
ecuatoriales. El límite inferior de temperatura observado para D. gigas es a los 4-4.5° C en 
aguas profundas Nigmatullin et al., (2001). Las mayores concentraciones de calamar se ubican 
entre los 17-23º C en el hemisferio sur.  
 

En los primeros años de la pesquería en México, Sato (1975) concluye que la distribución del 
calamar gigante en aguas mexicanas está ligada a aguas calientes, dado que el 65% de las 
capturas se da en temperaturas de 27º C, el 27% a los 25º C y el 5% a temperaturas menores 
de 24º C y que los calamares de hasta 36 cm LM prefieren temperaturas elevadas. Este autor 
añade que las áreas de pesca se forman en regiones donde se encuentran distintas corrientes. 

 
El calamar gigante se distribuye en el Golfo de California en aguas con temperatura superficial 
de entre 16 y 32º C (Ehrhardt et al., 1982b) y se asocia a zonas de surgencia (Ehrhardt et al., 
1983a,b, 1986; Brito-Castillo et al., 2000). Guerrero-Escobedo et al. (1992, 1995) encontraron 
hembras maduras en abril y septiembre de 1991 en la costa occidental del Golfo de California, 
a temperaturas superficiales de 22-28° C. Leal-Ocampo (1994) reporta que la captura frente a 
la costa occidental de Baja California se efectúa en zonas de temperatura superficial entre 17 y 
29.9° C, pero las mejores capturas se realizan a los 21-22° C. Brito-Castillo et al., (2000) 
encontraron que el rango de temperatura óptimo para el calamar gigante a profundidades de 
captura (60-80 m) es de 12.8-16.5° C. 

 
Un comportamiento curioso es que durante luna llena evitan acercarse a la superficie 
(Wormuth, 1976), algo que se refleja en su pesquería, obteniéndose mayores capturas durante 
luna nueva y menores durante luna llena (García-Vázquez, 1990; Sánchez-Juárez, 1991; 
Nigmatullin, 1988; Nigmatullin et al., 1995). Leal-Ocampo (1994) notó que los calamares 
mayores a 39 cm LM se capturan durante la luna llena y cuartos de luna y el calamar más 
pequeño durante todas las fases. 
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6. LA  PESQUERÍA DE CALAMAR EN MÉXICO   

 
6.1.  Antecedentes  
 
Las primeras capturas de calamar registradas corresponden a la pesca exploratoria a lo largo 
de la costa del Océano Pacífico mexicano, incluido el Golfo de California en octubre-
diciembre de 1971 (Sato, 1975; 1976). Las capturas máximas fueron de 24 ton del lado de la 
costa occidental de la península de Baja California mientras que dentro del Golfo de California 
la captura fue muy baja con sólo 780 kg.  
 
La pesquería comercial de calamar gigante comenzó en el Golfo de California en 1974 por 
medio de pequeña flota artesanal que pescaba durante dos o tres meses en verano en el litoral 
de B. C. S; la demanda nacional era baja y el calamar era consumido localmente de manera 
cruda (Holguín-Quiñones, 1976; Ehrhardt et al., 1982b, 1983a,b). 
 
En 1978 la flota de barcos camaroneros se incorporó a la pesquería del calamar durante la 
temporada de veda del camarón. Un año más tarde cinco barcos japoneses se incorporaron a la 
pesquería, a través de empresas de coinversión de capital mexicano-japonés, y la temporada se 
extendió a 7 meses, aumentando su producción. La industrialización del calamar se limitó a 
producto fresco y congelado. (Klett-Traulsen, 1981; Klett, 1982; Ehrhardt et al., 1982b, 
1983a,b; Anónimo, 1992). 
 
En 1980 la flota incluyó 15 barcos calamareros japoneses, 200 camaroneros, 10 
huachinangueros y alrededor de 60 pangas; la temporada de pesca se extendió a 10 meses del 
año y la producción alcanzó a 22.464 ton (Klett-Traulsen, 1981; Klett, 1982; Ehrhardt et al., 
1982b, 1983a,b; Leal-Ocampo, 1994). 
 
En 1981 las capturas descendieron a 9.816 t, causando serios problemas a la industria pesquera 
y en 1982 el recurso deja de presentarse en el Golfo de California. Las causas fueron asociadas 
a la sobreexplotación del recurso, la modificación del comportamiento migratorio asociado a 
cambios en el medio ambiente o ambas (Ramírez y Klett, 1985). 

 
Fue hasta 1988 que se empezaron a detectar nuevamente cantidades considerables de calamar 
gigante dentro del Golfo de California, por lo que una pequeña flota constituida por 60 pangas, 
más 4 a 6 embarcaciones sardineras, escameras y camaroneras que empezaron a extraer 
calamar gigante (Rosa et al., 1992, 1995). A principios de 1989 el CRIP de La Paz encontró 
grandes cantidades de calamar gigante en el lado occidental del Golfo de California, por lo que 
se promovió un programa de prospecciones durante ese año y hasta abril de 1990. La mayor 
abundancia del recurso se detectó frente a Santa Rosalía y Loreto en el verano (Morán-
Angulo, 1990). De abril a septiembre de 1991 se realizó una investigación extensa en la 
misma área. Ese año la flota artesanal capturó 1.172 ton. En 1994 el calamar gigante ocurrió 
de nuevo en cantidades abundantes en el Golfo de California con una captura de 5.101 ton en 
B. C. S. (Klett-Traulsen, 1996), iniciándose un nuevo período de pesca. Ya en 1996 y 1997 las 
capturas alcanzaron cifras anuales record de 107.966 ton y 120.877 ton, respectivamente. 
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6.2.  La pesca de calamar gigante 
 
En México existen dos zonas de producción principales, Santa Rosalía en Baja California Sur 
y Guaymas en el estado de Sonora. La actividad de esta pesquería se extiende a todo el año, 
concentrándose frente a Baja California Sur en primavera y verano, siendo éste el principal 
estado productor de calamar, donde además es la principal especie en volumen de capturas 
(García-Rodríguez, 1995; SEMARNAP, 1996, 1997, 1998, 1999 y 2000), y frente a Sonora en 
otoño e invierno (Hernández-Herrera et al, 1998). Los principales puertos de desembarque en 
Baja California Sur son Santa Rosalía y en menor medida Loreto, así como Guaymas en el 
estado de Sonora. 
 
La pesquería de calamar se realiza básicamente durante el periodo de penumbra y oscuridad, a 
embarcación parada, la cual está equipada con una fuente de luz, que es la que atrae a los 
calamares, esto debido al fototropismo positivo característico de la especie; sin embargo, por 
comentarios de los propios pescadores de Santa Rosalía comentan que el calamar también es 
pescado durante el día en algunos meses del año, solo que se prefiere trabajar durante la noche 
ya que la temperatura ambiente es más baja lo que ayuda a la conservación y manejo del 
recurso. El arte de pesca utilizado es la potera, que es un anzuelo especial en forma de huso 
con varias hileras de ganchos dispuestos en forma de rehilete, el movimiento de éstos, el 
efecto de la luz y un dispositivo denominado “hueso” el cual tiene características de 
luminiscencia debajo del agua, es lo que atrae al calamar. Los barcos calamareros cuentan con 
equipos automatizados conformados por brazos mecánicos con varias líneas u poteras, su 
periodo de pesca puede variar incluso hasta semanas, razón por la cual es necesario un área de 
almacenamiento y congelación del producto. Las embarcaciones menores operan  básicamente 
con dos pescadores, cada uno con su respectiva potera y jalan el calamar a brazo tendido. 
Generalmente el eviscerado y el fileteo es en la mar, llegando a puerto con el producto fresco 
y limpio para la entrega. 
 
En 1994 con la reapertura de la pesquería de calamar por primera vez se establece una 
estrategia de manejo del recurso, utilizando el método del escape proporcional de 
reproductores (Arenas-Fuentes y Díaz de León-Corral, 1997; Nevárez-Martínez y Morales-
Bojórquez, 1997; Hernández-Herrera et al., 1998). 

 

6.3.  Desembarques y esfuerzo pesquero 
 

En la región noroeste del país se pesca todo el calamar gigante, de donde Baja California Sur, 
Sonora y Sinaloa (Fig. 6) son los estados de mayor aportación pesquera, con 475, 15.838 y 
1.235 ton, respectivamente (Fig. 7). En los volúmenes de producción pesquera, para el año 
2001 el calamar gigante se ubica en quinto lugar a escala nacional (después de la sardina, atún, 
mojarra y camarón) con 73.833 ton de peso vivo y 52.645 ton de peso desembarcado, 
equivalente al 4,85% del total obtenido por las distintas pesquerías. El porcentaje aportado del 
valor total de producción pesquera expresado en miles de pesos mexicanos correspondió al 
0.88% (www.sagarpa.gob.mx). 
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La serie histórica para la pesquería de calamar a partir de 1991 muestra de manera general un 
aumento paulatino (Fig. 8); sin embargo, en los periodos de 1981-1988 la pesquería se 
desplomó literalmente y no fue sino hasta 1994 cuando se reinició la pesquería de calamar en 
el país. 

 
La activación de cualquier cadena productiva, sin duda, está en función de una demanda de 
mercado. De tal forma que en la generación de la oferta es necesario prever las cantidades 
necesarias de materia prima y su fuente de abasto. En este contexto, las cadenas productivas 
pesqueras, dependen en gran medida de recursos naturales biológicos en los que su abundancia 
está íntimamente relacionada con factores que escapan del control humano. De aquí la 
importancia de que en los estudios de cadenas productivas pesqueras, se considere prioritario 
acceder al conocimiento de la parte biológica y ecológica de los recursos, mismos que 
posteriormente se convertirán en materias primas, de las que en medida significativa 
dependerá la optimización e integración de la cadena.  
 
De acuerdo con lo anterior, al reconocerse el recurso calamar como la materia prima que 
sustenta una actividad productiva importante en la región del noroeste de México. Su alta 
fecundidad y elevada tasa de crecimiento permiten que exista disponibilidad de materia prima 
durante todo el año, ya sea en la costa oriental (invierno-primavera) o en la costa occidental 
(verano-otoño) del Golfo de California. Debido a lo corto de su ciclo de vida es muy 
importante considerar los periodos de madurez sexual y desove para implementar 
adecuadamente estrategias de manejo del recurso. 

 
Existe a la fecha incertidumbre sobre las causas que provocan los colapsos en la población así 
como cambios súbitos en la distribución del calamar gigante, tal fue el caso del año de 1998 
cuando el calamar gigante desapareció por unos meses del Golfo de California y se pescó 
frente a las costas de Bahía Magdalena, lo que hace necesario investigar en esta dirección para 
asegurar la disponibilidad de materia prima para la industria. 

 
Actualmente la flota está constituida por más de mil pangas, que operan con dos pescadores en 
Santa Rosalía y entre dos y tres en Guaymas, y unos 250 barcos camaroneros con tripulaciones 
de 10 pescadores (Nevárez-Martínez et al., 2000). Las pangas pueden capturar entre 500 y 
1,500 t por noche (García-Rodríguez, 1995). Los desembarques en Guaymas se realizan por 
pangas que trabajan en la temporada, entre noviembre y mayo, y barcos camaroneros y 
sardineros que pueden faenar invariablemente en ambas costas durante todo el año, aunque su 
participación en la pesquería del calamar está condicionada al término de la temporada del 
camarón o la sardina, respectivamente. Estas embarcaciones enhielan el producto cuando 
pescan frente a las costas de Baja California Sur durante dos o tres días. Su captura ronda las 
3-10 t por noche (García-Rodríguez, 1995).  

 

6.4 Planta Industrial 

 
El calamar gigante es un recurso pesquero que en el Noroeste de México durante los últimos 9 
años se ha identificado a su explotación comercial como una actividad generadora de 
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beneficios económicos y sociales de significativa relevancia. La industria pesquera que agrega 
valor al recurso, se encuentra instalada muy cerca de las principales zonas de pesca, las cuales 
se localizan en Santa Rosalía, Baja California Sur y Guaymas, Sonora. Asimismo, aunque con 
menor relevancia en el contexto de la industria calamarera, Baja California y Sinaloa registran 
de una a dos plantas pesqueras que procesan el calamar, destacando que una buena parte de su 
materia prima procede de las principales zonas de pesca antes mencionadas. En los siguientes 
párrafos se describe la industria calamarera en términos del estado que guarda la calidad 
sanitaria de sus productos y las condiciones sanitarias de su infraestructura de procesos. 

 
El estudio de la industria calamarera se centró en 10 empresas, cinco de ellas instaladas en 
Guaymas, Sonora y las restantes instaladas en Santa Rosalía, Baja California Sur. Las 
empresas seleccionadas para el estudio, se consideran representativas del sector por cumplir 
las siguientes características: 
 

• Procesadoras de calamar como una de sus principales líneas de producción. 

• Trayectoria empresarial reconocida en el sector, al menos cinco años consecutivos de 
operación. 

• Niveles de producción de calamar, continuos y suficientes para atender una parte de la 
demanda en mercados nacional e internacional, en los últimos tres años de operación. 

• Naves de proceso equipadas con maquinaria (cortadoras, refrigeración, congelación, etc.) y 
mobiliario (mesas, tinas de lavado, básculas, etc.) de tamaño industrial. 

 
A continuación se presentan algunas características generales sobre la planta industrial 
calamarera de Sonora y Baja California Sur: 
 

 SONORA BCS 

Inicio de operaciones más reciente 1995 1994 

Temporada calamarera Oct-Mayo Abril-Nov 

Empleos generados por temporada calamarera 750 2,000 

Principal zona industrial Guaymas Sta. Rosalía 

Producción industrial 2001 (toneladas) 4,250 12,513 

Valor de la producción industrial 2001 (miles de US dlls) 5,200 15,300 
 
 

La industria calamarera aplica al recurso cuatro principales procesos: congelación, cocido, 
secado y recientemente reducción (figura 9). A partir de dichos procesos, se identificaron 
cuatro principales productos en el siguiente orden de importancia: 

 

• Producción de daruma (manto cocido-sazonado-congelado). Combina los procesos de 
cocido y congelado. 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

19 

• Producción de congelados (manto, tentáculos, cabeza y aleta). Proceso de congelación. 

• Producción de calamar seco (manto cocido-sazonado-secado). Combina los procesos de 
cocido y secado. 

• Producción de harina (desechos de calamar ó calamar entero). Proceso de reducción. 
 
Como se discute en el apartado 7.5 relativo al Destino de la producción industrial, la daruma, 
el calamar seco y la harina, se dirigen a mercados asiáticos principalmente, en tanto que los 
congelados se distribuyen en el mercado nacional. En todos los casos, se identifican productos 
no terminados, es decir son materias primas intermedias para otras industrias, por lo que son 
productos catalogados con un valor agregado medio.  

 

Referente a aspectos de aseguramiento de calidad y estado sanitario, la industria calamarera 
fue estudiada a partir de la información que arrojaron los instrumentos de trabajo diseñados 
para medir el nivel de implementación del Sistema de Análisis de Riesgos e Identificación de 
Puntos Críticos (ARICPC, homólogo al HACCP) que es definido por la NOM-128 de 
Secretaría de Salud, y el nivel de cumplimiento en la aplicación de buenas prácticas de higiene 
y sanidad en naves de proceso, las cuales son definidas por la NOM-120 de la Secretaría de 
Salud (Anexo Metodológico 3).  

 

La calidad total de un alimento está definida por los niveles de calidad que muestre el 
producto en términos gastronómicos, sanitarios y comerciales. En este sentido, la calidad 
gastronómica del alimento está definida por sus propiedades culinarias, las que íntimamente se 
relacionan con la cultura alimenticia del consumidor. Un alimento posee calidad sanitaria, 
siempre que demuestre no causar enfermedades al consumidor (sano) y estar libre de cualquier 
contaminante (higiénico). Comercialmente un alimento posee calidad, al poder penetrar en un 
mercado determinado y mantener su demanda en el mismo.  

 
Los instrumentos de aseguramiento de calidad y estado sanitario permitieron emitir 
valoraciones respecto al nivel de calidad sanitario de los productos de calamar elaborados en 
las plantas diagnosticadas, esto en función de las prácticas de higiene y sanidad que se aplican 
durante su procesamiento, las condiciones sanitarias de las naves de proceso y las prácticas 
relacionadas con el sistema ARICPC.  
 
En términos generales, los resultados muestran a una industria calamarera con altos niveles de 
cumplimiento sanitario respecto a la NOM-120-SSA. En promedio, la industria cumple en un 
rango del 80 al 98% con los requerimientos de la norma en cuestión. Bajo un enfoque 
comparativo en los aspectos sanitarios, la industria calamarera instalada en Sonora muestra un 
cumplimiento ligeramente mayor, que la instalada en Baja California Sur, 84% para el caso de 
la primera y 80% en la segunda (figura 10). Sin embargo, al considerar el cumplimiento de la 
norma a través de una ponderación, el estado sanitario de la industria calamarera no es tan 
homogéneo, como puede apreciarse en la figura 11. Dicha ponderación se basó en asignar una 
posición de 1 a 10 a las empresas diagnosticadas, en la que 1 correspondió a la empresa que en 
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sus naves de proceso fue observable un estado crítico de sus instalaciones y condiciones bajo 
las que lleva a cabo sus procesos, y 10 a la empresa que en el mismo sentido mejores 
características mostró. 
 
La figura 11 deja ver que un tercio de la industria calamarera, se encuentra en condiciones 
sanitarias críticas. En la misma figura se observa que el tercio de la industria calamarera que 
mejores condiciones sanitarias muestra, se localiza en Baja California Sur. Este segundo tercio 
saca ventaja del resto del universo, debido a que tiene mayores niveles de cumplimiento en los 
requisitos de instalaciones físicas, instalaciones sanitarias, servicios a planta y limpieza y 
sanitización, que son los requisitos que destacan a simple vista, y por ende, impactan 
significativamente en el resultado cualitativo y cuantitativo del diagnóstico.  
 
A fin de que la industria calamarera incremente su nivel de cumplimiento sanitario respecto a 
la NOM-120-SSA, es recomendable que se trabaje en programas de mejora, principalmente en 
las áreas de higiene del personal, almacenamiento de materias primas y productos terminados, 
prácticas de limpieza y sanitización de equipos y áreas de proceso, así como en el control de 
plagas. En este sentido, las empresas pueden optar por la contratación de asesores externos que 
diseñen e implementen dichos proyectos de mejoramiento sanitario, para ello, las empresas 
pueden aprovechar programas del gobierno federal que subsidian este tipo de contrataciones, 
entre los que destacan Programa de Apoyo a la Capacitación de la Secretaría del Trabajo y 
Previsión Social, Programa de Apoyo Técnico de BANCOMEXT y otros operados por 
Nacional Financiera y FIRA. 
Respecto a la NOM-128-SSA, los niveles de cumplimiento son en promedio del 47%, 
registrándose un rango de cumplimiento que oscila entre el 25 y 65% (figura 12). Comparando 
la industria calamarera instalada en Sonora, con la instalada en Baja California Sur, esta última 
muestra mayores niveles de cumplimiento de la norma en cuestión con el 51% de los 
requisitos normativos cumplidos, contra el 43% de cumplimiento de la primera. De igual 
forma que en la evaluación del cumplimiento normativo del estado sanitario de las 
instalaciones, al ponderar el cumplimiento de la NOM-128-SSA bajo los mismos criterios 
arriba descritos, se observa que un tercio de la industria calamarera muestra un rezago 
significativo en este rubro, el segundo tercio deja ver mejoras significativas (Sonora) y el 
tercio restante de esta industria localizado en Baja California Sur presentó mayores niveles de 
cumplimiento (figura 13). Considerando la obligatoriedad de la NOM-128-SSA para la 
industria pesquera nacional, el nivel de cumplimiento para el caso de la industria calamarera es 
bajo.  
 
Bajo la concepción más básica de un sistema de aseguramiento de calidad, este debe cumplir 
las características de ser documentado al mayor detalle, mantenido a través de un sistema de 
monitoreo permanente y mejorado mediante prácticas de verificación. En este sentido, el 
sistema ARICPC es un sistema de aseguramiento de calidad que permite la obtención de 
productos alimenticios con calidad sanitaria. En el caso de la industria calamarera, la 
documentación del sistema ARICPC es adecuada, a la vez que el monitoreo del mismo 
también es llevado a cabo en forma aceptable, sin embargo, la verificación es el requisito que 
mayor incumplimiento registró.  
 
La escasa verificación del sistema  ARICPC en la industria calamarera, conduce a inferir que 
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el cumplimiento de la norma es por inercia. Es decir, su cumplimiento es en respuesta a una 
normativa obligatoria, más que a una identificación de su conveniencia como una herramienta 
estratégica de mercado. En el caso de la industria calamarera, la situación que se describe tiene 
lugar por las siguientes razones: 

 
1. Entre el 65 y 75% de la industria calamarera es resultado de coinversiones México-

Asiáticas, en las que la toma de decisiones respecto a operaciones comerciales y 
condiciones de proceso, en medida significativa son responsabilidad de la parte asiática, 
misma que en la mayoría de los casos muestra una alta reticencia al cumplimiento de la 
normatividad sanitaria y medio ambiental vigente en el país. 

 
2. Los principales mercados de destino para los productos de calamar mexicano son los 

asiáticos. Destacando que dichos productos son materias primas intermedias dirigidos a 
otras industrias, las cuales en algunos casos son empresas filiales de la parte asiática 
instalada en México  

 
3. En los mencionados mercados destino, en general son bajas las exigencias de normatividad 

sanitaria para materias primas alimenticias, que es el caso de los productos de calamar 
elaborados en la industria calamarera que opera en México. 

 
Es importante destacar que la NOM-128-SSA es verificada por la Secretaría de Salud por 
línea de proceso, de igual forma el instrumento fue aplicado para las líneas de calamar 
exclusivamente. En este sentido, para que la industria calamarera incremente su nivel de 
cumplimiento sanitario respecto a la norma en cuestión, es recomendable que lleve a cabo 
programas orientados al mejoramiento de las prácticas de higiene y sanidad que aplican los 
empleados, la organización empresarial, los procedimientos aplicados para el control de 
calidad, la compra de materias primas y las acciones de verificación. El desarrollo de 
dichos proyectos, al igual que el mejoramiento sanitario, puede ser apoyado por asesores 
externos, aprovechando también en este caso los apoyos empresariales de programas del 
gobierno federal.  

 
Se hace necesario destacar el hecho de que acciones dirigidas a promover y fomentar el 
cumplimiento de las normas sanitarias y ambientales aplicables a la industria calamarera, 
no deben ser acompañadas de programas estatales o municipales que financien proyectos 
de mejora en esos rubros, ya que al existir los programas del gobierno federal antes 
citados, se estarían duplicando recursos públicos. En este sentido, se recomienda que la 
CONAPESCA sirva como agente promotor de los programas de gobierno ya existentes, a 
fin de asegurar un efectivo flujo de información respecto a las reglas de operación de cada 
programa, y entonces esperar de esta acción, beneficios directos para la industria 
calamarera. 

 
Ante la posibilidad real de que se mantenga la dominancia de la industria México-Asiática 
en el caso de la industria calamarera del Noroeste de México, no solamente el 
comportamiento general de la cadena productiva del calamar gigante seguirá dependiendo 
de los efectos del mercado asiático, sino incluso permanecerán vigentes las siguientes 
condiciones negativas: 
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• Limitada participación en nichos internacionales, distintos al asiático, que se identifican 
como atractivos para el calamar. 

• Mantener una larga cadena comercial por una alta participación de intermediarios. 

• Desinformación sobre las condiciones del comercio mundial del calamar, lo que resulta 
en alta incertidumbre por parte del productor primario (pescador) en las negociaciones 
para la fijación del precio del calamar como materia prima. 

• Evidente oligopolio en el lado de la demanda, al identificarse que son solo unas cuantas 
industrias calamareras las que dominan y conducen las decisiones respecto a la forma de 
negociar precios de materia prima. 

• Problemas de tipo sanitario y ambiental, derivados principalmente por incumplimiento 
de normas obligatorias vigentes. 

• Estancamiento y pérdida gradual de la competitividad del productor primario. 

• Limitadas acciones hacia la diversificación de productos. 

• Estancamiento de la actividad hacia su incorporación al desarrollo regional. 

• Limitados escenarios en los que sea posible el asociacionismo estratégico a lo largo de 
toda la cadena productiva. 

• Toma de decisiones para el manejo de la pesquería, a través de presiones y 
desinformación o información poco fiable. 

 
Los anteriores efectos negativos que impactan directamente en toda la cadena productiva 
de la pesquería de calamar gigante, conducen a recomendar las siguientes acciones: 

• Promover el asociacionismo estratégico, principalmente en el ámbito de productores 
primarios. 

• Generar condiciones que permitan la instalación de micro industrias orientadas a la 
diversificación de productos. 

• No seguir creciendo en plantas industriales que elaboren productos de calamar 
congelado, daruma o cualquier otro de bajo valor agregado. 

• Aplicar con criterio estricto la normatividad sanitaria y ambiental vigente para la 
industria pesquera a la industria calamarera en operación. 

• Diseñar políticas industriales que orienten a las actuales empresas al aprovechamiento 
integral del recurso. 

• Difundir información comercial real sobre los productos del calamar en el mercado 
internacional. 
 
Para lograr lo anterior, es imprescindible que desde el sector gobierno se generen las 
condiciones adecuadas para que los diferentes productores que intervienen en la cadena 
productiva operen en un ambiente de equidad económica. Es decir, generar las 
condiciones que permitan, en primer término, ir eliminando gradualmente las fallas de 
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mercado detectadas, tales como el oligopolio industrial, altos niveles de intermediarismo 
que afecta directamente la fijación del precio del calamar como materia prima y alta 
dependencia de nichos de mercado asiáticos.   
 
 

6.5.  Destino de la producción industrial 
 
De acuerdo con la información sobre el comercio de productos pesqueros, los cefalópodos, 
después del camarón y túnidos, se han ubicado en el tercer grupo de mayor importancia 
comercial a escala internacional. A este respecto, se ha identificado a Japón como el principal 
consumidor de cefalópodos en el ámbito mundial, absorbiendo el 31% de la producción total; 
siguiéndole otros países asiáticos como Corea, Taiwán, Hong Kong, con el 30% y algunos 
países del mediterráneo entre los que destacan Italia, Francia y Grecia, que junto con España, 
Portugal y Alemania, absorbe el 15% de la producción mundial de cefalópodos (Anónimo, 
1992).  

 
En México, el recurso calamar está compuesto de varias especies de los géneros Loligo,  

Lolliguncula, Loliolopsis, Illex, Ommastrephes y Symplectoteuthis, la mayoría se pesca en 
forma incidental y solamente el calamar gigante Dosidicus gigas, es actualmente la especie 
que constituye la única pesquería con un grado de desarrollo importante en el Pacífico norte de 
México. 
 
La importancia de este recurso en México es regional, principalmente en el Golfo de 
California. Los principales estados productores son Sonora y Baja California Sur.  Los 
principales países compradores del calamar gigante de México son, Corea del Norte, Japón, 
Corea del Sur, Hong Kong, Estados Unidos, Chile y España. 
 

El mercado nacional e internacional está sujeto a la demanda. Para el mercado nacional se 
presenta en filete congelado y enlatado, para otros países se procesa como filete congelado, 
filete precocido, precocido con sal, precocido con azúcar, con ambos o con otros sazonadores. 
En general, el filete sazonado se conoce con el nombre comercial de daruma.  

 
Para el caso de la zona noroeste las plantas calamareras que operan en esta zona destinan la 
mayor parte de su producción al mercado de exportación, principalmente a países asiáticos 
como Corea y Japón en su presentación de daruma una pequeña parte a Estados Unidos de 
Norteamérica en presentaciones de seco y congelado, mientras que España se exporta una 
pequeña proporción como calamar fresco-congelado. En el mercado nacional el calamar se 
comercializa como fresco-congelado, aleta y tentáculos congelados. Las figuras 14 y 15 
muestran los canales de distribución que actualmente son utilizados para que el calamar llegue 
a su mercado destino.  
 
Actualmente el calamar se encuentra en el mercado en diferentes presentaciones (figura 16), 
algunas de estas son: 
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Fresco. El calamar se encuentra a la venta  en distintas formas, con piel sin piel, en filetes, por 
partes (tubos, manto, alas, tentáculos, etc.). 
 
Calamar enlatado en conserva. Calamar enlatado en diferentes medios de cobertura, 
principalmente aceite y salsa de tomate con diferentes ingredientes y aditivos, según el 
mercado al que se dirigen.   
 
Congelado. El calamar congelado se distribuye en el mercado entero o por partes, destacando: 
alas, tentáculos, tubos, filetes, filetes sashimi, filetes “valencia”. 
 
Carnada. El calamar es la carnada por excelencia para cazar al tiburón bacota. Se puede 
combinar también con filete de magrú o palometón o alguna otra carnada del tipo "blanca" en 
forma de filete, siempre fresco. En el caso de utilizar filete, es eficaz también utilizar colorante 
rojo.  
 
Subproductos. Los deshechos de calamar son utilizados en la actualidad para fabricar aceite. 
El principal producto aprovechado es el que presenta un alto contenido de ácido Omega 3, 
mismo que es usado para enriquecer alimentos funcionales, tales como huevos, pan, pastas, 
fideos, yogures y dulce de leche, entre muchos otros. Recientemente se inauguró la primera 
planta en América del Sur, localizada en Caleta Olivia, Argentina. El Omega 3 proveniente de 
los desechos del calamar argentino, se ha transformado en los últimos años en la panacea para 
mitigar las enfermedades cardíacas en el mundo y comprende un negocio internacional de 
unos 2 billones de dólares. Es posible, además, elaborar píldoras por las cuales se paga hasta 
60 dólares el frasco de 200 comprimidos en los países desarrollados. Si bien en la Argentina 
algunas empresas lácteas ya han lanzado líneas enriquecidas con Omega 3 de origen 
importado -principalmente de los Estados Unidos, Noruega y Japón-, el mercado de medicinas 
alternativas y de productos "saludables" aún es incipiente. 

 
Referente a los precios de calamar por tipo de producto, estos se diferencian según el mercado 
destino. A continuación se muestran un enlistado de precios de calamar  en diferentes 
mercados. 
 
 
Proveniente de China  1.19 USD/Kg CIF 
Proveniente de Taiwán  1.27 USD/Kg 
Proveniente de Tailandia  2.12 USD/Kg 
Proveniente de Indonesia  0.88 USD/Kg 
 
 
Asimismo, los empaques de los productos finales varían según el mercado destino, de aquí que 
el empacado sea una tarea que principalmente atienden los distribuidores o importadores de 
los países asiáticos. Generalmente en el mercado asiático, una vez procesado el calamar se 
empaca en bolsas dobles de vinil y en cajas de madera con un peso neto entre 20 y 50 
kilogramos. Para su venta al consumidor final, se empaca en porciones más pequeñas. El 
empaque debe asegurar mantener el producto a una temperatura de –18 oC. Durante todo el 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

25 

proceso de transporte, manejo y distribución. Los ajustes en el peso deben considerarse, 
debido a que el producto tiende a perder peso como resultado de pérdida de humedad durante 
el almacenamiento.  
 
En la tabla 1 se presentan algunas especificaciones de empacado y calidad del producto en 
corea, al identificarse este como el principal mercado del calamar procedente de México. 
 
En cuanto al impacto que han tenido las exportaciones de calamar en las actividades 
comerciales del país, en el documento “El sector pesquero en Corea del Sur” (Anónimo 1998), 
se destacan que desde 1996, México es el principal exportador de calamar sazonado (daruma), 
ocupando este producto el segundo lugar de las exportaciones mexicanas hacia ese país 
asiático. En 1996, México exportó al mercado coreano 23, 585 toneladas de daruma, 
equivalentes a 45 millones de dólares, en tanto que a octubre de 1997 las exportaciones de este 
producto alcanzaban 22, 620 toneladas con un valor de 35 millones de dólares, representando 
el 11.05 y 12.41%, respectivamente, de las exportaciones totales de México a Corea del sur. 
También se destaca que para el caso del calamar fresco-congelado hasta octubre de 1997 se 
tenían registradas exportaciones por poco más de 40 mil dólares. 

 
 
7.  LA CADENA PRODUCTIVA DEL CALAMAR 

 

7.1.  Diagramación de la cadena. 

 
Una cadena productiva es el conjunto de agentes y actividades económicas que interviene en 
un proceso productivo, desde la provisión de insumos y materias primas hasta la preparación o 
transformación para su consumo como bienes intermedios y finales en los mercados internos y 
externos.  
 
En el estudio de una cadena productiva se deben considerar el abasto de materias primas, 
insumos y equipos relevantes, la forma en que todos estos se conjugan para su transformación 
en productos intermedios y finales, así como todos los servicios que son utilizados durante los 
procesos de transformación y distribución en los mercados destino, además del marco 
normativo que regula la actividad económica en la tiene lugar la cadena productiva en estudio.  
 
Partiendo de lo anterior, en una cadena productiva pesquera se identifican tres principales 
eslabones la captura, la transformación y la comercialización. El comportamiento entre cada 
uno de estos eslabones y su interacción con eslabones o partes de otras cadenas productivas, 
estará determinado en gran medida por las condiciones y características de cada recurso 
pesquero, considerando no solamente los aspectos biológicos y ecológicos del mismo, sino 
incluso aquellos que tienen que ver con su administración o manejo y las características de las 
poblaciones usuarias y consumidoras.  
 
La cadena productiva del calamar, como cualquier otra cadena productiva esta 
interrelacionada a su vez con proveedores de insumos y servicios.  En este caso, la cadena 
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inicia con la existencia del calamar como recurso objetivo demandado por un mercado, es 
decir, ante la ausencia de una demanda de mercado, la explotación comercial del recurso no 
tendría ningún sentido.  Seguido del eslabón captura, el cual arroja como producto intermedio 
calamar en forma de materia prima, está el eslabón transformación, en el que al recurso se le 
aplican cuatro principales procesos para obtener productos sazonados, cocidos, congelados, 
secados y harina. Asimismo, las operaciones de empaque, embalaje y almacenamiento antes 
de su distribución y venta, forman parte del eslabón transformación. La colocación y 
distribución de la producción en su mercado destino, se identifican como actividades propias 
del tercer eslabón, el de la comercialización de los productos finales (figura 17). 

 

Cada eslabón en la cadena productiva de la pesquería de calamar, requiere de insumos 
específicos para su funcionamiento, los cuales obtiene de eslabones de proveedores que 
pertenecen a otras cadenas productivas. La figura 18 muestra las necesidades de proveeduría 
de los eslabones captura, transformación, y comercialización. En ella se observa un número en 
cada recuadro que representa a un proveedor, o a un producto final o intermedio, dicho 
número corresponde al Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte 2002, 
estandarizado por INEGI, mismo que es utilizado por la Secretaría de Economía en la 
construcción de cadenas productivas que se observan en el sitio electrónico: 

http://www.siem.gob.mx/portalsiem/cadenas/mapas.asp?lenguaje=0&qCadena=9&Temp=Cad
ena+Productiva,+Mapa+Descriptivo (15 de junio de 2003). 

 

Es de importancia destacar el hecho que el eslabón comercialización, aunque es identificado 
como el último en la cadena productiva, en realidad al ser éste eslabón un componente del 
mercado, es él que de alguna manera tiene mayor influencia en el comportamiento de la 
cadena en su conjunto, debido a las siguientes razones: 

 
• Es el eslabón en el que interviene un mayor número de actores interesados en un producto 

con valor agregado. 
 
• Es el eslabón en el que interactúan más actores orientados a los servicios, mismos que 

también adicionan valor al producto. 
 
• El alto interés en el intercambio de un bien o servicio final, estriba en las ganancias 

económicas que representan para el distribuidor o comercializador, el hecho de realizar 
negocios con un producto al que se le ha adicionado valor.  
Lo anterior lleva a pensar que la eficiencia, o grado de integración de la cadena, no 
solamente está en función del grado de organización que muestren las unidades 
productivas inmersas en la cadena; sino que también depende en gran medida de los 
aspectos relacionados con la forma en que se lleva a cabo la comercialización de sus 
productos finales. En este sentido, el término organización debe ser entendido tanto en el 
plano intersectorial, a través del cual se conducen las relaciones industriales entre unidades 
productivas del mismo sector, como en el plano interno de cada unidad productiva, que se 
refiere a la capacidad organizacional propia de cada unidad económica. 
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Finalmente, no se debe perder de vista, que las condiciones de organización sectorial que 
muestre una actividad productiva, están íntimamente ligadas al marco normativo que regula, 
fomenta y promociona la actividad, de aquí la importancia de que estos elementos también 
sean sujetos de análisis durante el estudio de una cadena productiva. 
 
7.2.  Caracterización de los principales actores: pesca-transformación-comercialización  

 

Pesca 
 

Situación de los pescadores, cooperativistas y libres en la captura de Calamar en Guaymas y 
Santa Rosalía 

 

El número de pescadores dedicados a la extracción de calamar gigante en los estados de 
Sonora y en Baja California Sur es muy importante. En este apartado analizaremos uno de los 
eslabones de la cadena más importantes que tiene que ver con el beneficio social que 
representa esta actividad, la extracción de la materia prima y presentaremos los resultados de 
la aplicación de una encuesta a los principales actores de esta actividad los pescadores en sus 
tres componentes: cooperativistas, libres y permisionarios, tanto para el puerto de Guaymas en 
Sonora como en el de Santa Rosalía en Baja California Sur. 

 

Según informes de las Cooperativas Pesqueras se encontraban empleados en esta actividad en 
el año 2002 cerca de 2 000 pescadores, los cuales representan el mismo número de empleos 
directos.  Para acercarnos más a la situación laboral desde el punto de vista de los pescadores 
en esta actividad realizamos un sondeo de opinión directamente en playa, antes de iniciar sus 
actividades de pesca. En el puerto de Guaymas se levantaron 82 encuestas y en Santa Rosalía 
42, muestra que se considera representativa, de acuerdo con el método estadístico 
recomendado por Cochran (1989).  
 

Una vez codificados y capturados  los datos, se obtuvo una matriz de 120 X 88, es decir, se 
derivaron múltiples formas diferentes de combinar las variables. La distribución porcentual de 
las encuestas aplicadas en cada uno de los puertos fue de 66% para Guaymas y 34% para 
Santa Rosalía  de un total de 146 encuestas a pescadores. 

 
El primer resultado de estas encuestas se refiere al tipo de pescador dedicado a la extracción 
de calamar. Para el caso de Guaymas el 65% de las encuestas muestran que están afiliados a 
una cooperativa, mientras que en el puerto de Santa Rosalía solo el 30% de los encuestados 
contestaron estar afiliados a algún grupo organizado, en contraparte el porcentaje de 
pescadores libres en Santa Rosalía fue casi del 50% mientras en  Guaymas solo el 25% 
menciono ser pescador libre. Este resultado muestra mayor grado de organización del sector 
en el estado de Sonora que en Baja California Sur. La edad que manifestaron tener los 
pescadores de Guaymas dedicados a la pesca de calamar fluctúa entre los 17 y 57 años, 
mientras que para Santa Rosalía entre los 15 y los 58, no existiendo una diferencia 
significativa entre ambos sitios. En ambos puertos y para los dos tipos de pescadores, libres y 
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cooperativistas, las edades se centran entre los 35 y 45 años de edad, lo cual muestra que son 
pescadores en edad productiva. La mayoría de los pescadores de Guaymas manifestó que 
tienen en esta actividad más de 7 años, se evidencia con esto que desde que se reabre la 
pesquería en 1993-94 la actividad ha dado empleo complementario a los pescadores de la 
región. Un dato importante es que en Santa Rosalía un porcentaje importante tiene entre 1 y 3 
años (53%) dedicados a esta actividad. 
 
La escolaridad máxima manifiesta para los pescadores cooperativistas de Guaymas fue 
primaria y secundaria con 39% y 21%, respectivamente, mientras que para los pescadores 
libres fue también primaria y secundaria con 20% y 2.4% respectivamente. La escolaridad de 
los pescadores cooperativistas encuestados en Santa Rosalía fue de 83% para primaria y para 
los pescadores libres también 83% pero para primaria y secundaria, lo cual muestra mayor 
grado de escolaridad para los pescadores libres en Santa Rosalía. Es posible que este indicador 
muestre que parte de la población local dedicada a otras actividades, este tomando parte 
importante en la extracción del calamar ya que las fuentes de trabajo son escasas en este 
puerto. 
 
A la pregunta de cuantas embarcaciones cuenta cada pescador, el mayor porcentaje de los 
libres que operan Guaymas fue de 78% manifestaron tener una embarcación, mientras que en 
Santa Rosalía el 61% manifestó no tener embarcación. Nuevamente se pone de manifiesto que 
gran parte de los pescadores libres en Santa Rosalía considera esta actividad como 
complementaria. Para el caso de las cooperativas las respuestas no fueron claras, ya que el 
intervalo de número de embarcaciones fue desde una embarcación hasta 70; sin embargo, se 
puede apreciar una frecuencia significativa tanto para Guaymas como Santa Rosalía de un 
número entre 10 y 15 embarcaciones por cooperativa. El tamaño de las embarcaciones 
utilizadas por los pescadores se encuentra entre los 22 y 24 pies de eslora tanto para Guaymas 
como para Santa Rosalía, solo en Guaymas se manifestó el uso de embarcaciones de 28 pies 
pero solo en dos encuestas. Para el caso de la capacidad delos motores fuera de borda 
utilizados en la actividad los pescadores de Guaymas manifestaron utilizar motores de 75 HP 
en un 64% (cooperativistas y libres) mientras que en Santa Rosalía los pescadores libres 
manifestaron utilizar en un 96% motores de 60 HP y los cooperativistas solo el 30% utiliza 
motores parecidos a los de Guaymas. 
 
En cuanto a los implementos utilizados para la captura del calamar que incluyen, poteras, 
piolas, guantes, destorcedores, el 80% de los pescadores de Guaymas manifestó que los 
compraban localmente. Un punto importante aquí es que los pescadores libres manifestaron en 
un 8% que se los proveía el “patrón”. Para el caso de Santa Rosalía también manifestó entre el 
80 y 90 % (cooperativistas y libres) que adquirían sus implementos de pesca localmente, es 
decir existe un abasto local en ambos puertos. Cabe señalar que se identifico un proveedor en 
Santa Rosalía que fabrica sus propias poteras; este proveedor manifestó que la parte de la 
potera que se conoce como “hueso” que básicamente opera como atrayente para el calamar la 
fabrica en el DF. El proveedor menciona que estas poteras las distribuye también en Guaymas 
con mucho éxito. El precio de cada potera es de $145.00. 
 
Respecto a la importancia que los propios pescadores le dan a la actividad de pesca, la 
encuesta preguntó sobre si consideraban oportuno que sus hijos se dedicaran a ella a lo cual el 
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70% de los pescadores de Guaymas contesto que no; mientras que un porcentaje elevado 
(49%) de los pescadores de Santa Rosalía principalmente los cooperativistas manifestó su 
acuerdo en que si lo hicieran. Lo anterior manifiesta un mayor arraigo de la actividad pesquera 
en el puerto de Santa Rosalía. Las razones que manifestaron los pescadores de Guaymas 
fueron: “Por que quiero que estudien”, “por mejores expectativas de vida”, “porque es un 
trabajo muy pesado y peligroso” y “porque no es un trabajo bien remunerado”; en cambio las 
razones afirmativas de los pescadores cooperativistas de Santa Rosalía fueron: “porque es un 
trabajo noble” y “porque es una tradición familiar”. 
 
Los pescadores de Guaymas consideran que su temporada de captura de calamar inicia en los 
meses de octubre-noviembre (76%) y que termina durante los meses de marzo a junio (74%). 
El 61% de los pescadores de Santa Rosalía considera que su temporada de pesca inicia entre 
abril y mayo mientras que el término de la temporada la ubican entre noviembre y diciembre 
(68%). Es evidente la estacionalidad manifiesta de la actividad dentro del Golfo de California, 
durante los meses de invierno-primavera se captura en Sonora mientras que durante los meses 
de verano-otoño en Baja California Sur. Es importante analizar si esta estacionalidad se debe a 
movimientos del recurso de una costa a la otra o si se rige por el empleo de los pescadores en 
la captura de calamar. 
Las principales zonas de captura de calamar gigante en Guaymas van desde las afueras de la 
Bahía de Guaymas siguiendo hacia el norte hasta el sitio conocido como La Manga. Sin 
embargo se manifiesta áreas de pesca tan alejadas como la Bahía de Los Lobos. En cambio 
para el caso de Santa Rosalía los dos sitios principales de captura son Isla San Marcos y la 
Bahía de Santa Rosalía, lo cual indica que el recurso esta mas cercano a los puntos de 
desembarco en Baja California Sur que en Sonora. 
 
El esfuerzo de pesca ribereña es difícil de cuantificar, por ello la encuesta incluyo la pregunta 
de ¿cuántas embarcaciones operan en las áreas donde Ud. Pesca? En ambos casos el mayor 
porcentaje de los pescadores manifestó que operan mas de 300 embarcaciones. El 64% de los 
pescadores de Guaymas considero que la captura la realiza “casi en mar abierto” mientras que 
el 63% de los pescadores de Santa Rosalía dijeron que “muy a la orilla” o “profundo en la 
orilla”.  El número de pescadores que participan por panga en Guaymas es de 3 (73%) o de 2 
(24%); mientras que el 97% de las respuestas de los pescadores de Santa Rosalía dijeron que 
operan 2 pescadores por panga. Esta diferencia en el poder de pesca de cada embarcación 
entre los dos puertos es necesario confirmarla ya que tiene repercusiones importantes para los 
análisis de estimación de biomasa e impacto económico de la pesquería en su fase de captura 
en la región. 
 
El tiempo dedicado a la jornada diaria de pesca es de más de 8 horas en Guaymas (74%), 
mientras que en Santa Rosalía el 97% considera que es menor a 8 horas. El 39% de los 
pescadores de Guaymas manifestó que el tiempo real dedicado a la extracción de calamar se 
encuentra entre 1 y 5 horas, mientras que el 69% lo hizo para en Santa Rosalía. Es decir, el 
tiempo real dedicado a la pesca es mas corto en Santa Rosalía que en Guaymas, básicamente 
por la cercanía a la costa del recurso. 
 
Respecto a la entrega del producto captura el 31% de los pescadores de Guaymas manifestó 
que lo entregaba directamente a la cooperativa y el 44% que lo entregaba a la planta, esto fue 
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indistintamente de si eran pescadores libres o cooperativistas. Para el caso de Santa Rosalía las 
encuestas señalan que el siguiente paso en la cadena productiva después de la extracción 
(66%) lo entregan a permisionarios, lo que muestra el mayor grado de intermediarismo en la 
cadena productiva del lado de Baja California Sur que en Sonora 
 
Uno de los aspectos más conflictivo en esta actividad en la actualidad es el precio en playa de 
la materia prima. Las encuestas muestran que tanto en el estado de Sonora ( 87%) como en 
Baja California Sur (90%) los pescadores recibe entre 1 y 3 pesos por kilo de calamar, 
dependiendo de la presentación (entero, desviscerado, etc.). En Guaymas los pescadores 
consideran que el precio lo fija el comprador (82%) mientras que en Santa Rosalía son más 
contundentes al señalar el 94% de los pescadores que el precio lo fija el comprador. 
 
El producto es entregado en playa sin hielo tanto en Guaymas (89%) como en Santa Rosalía 
(97%) la razón es porque que manifiestan en ambos puertos es que:  “se entrega fresco” y que 
“la cooperativa se encarga de eso”; además de que las pangas no tienen capacidad de enhielar. 
Un punto a favor de entregar fresco el producto es que la actividad de pesca se realiza durante 
la noche. Además de que en el estado de Sonora se lleva a cabo durante los meses de menor 
calor. La materia prima es entregada principalmente en manto (74%) en Sonora, mientras que 
en Santa Rosalía se entrega el 59% en manto y el 33% manto, aleta y cabeza por separado Las 
respuestas que dieron los pescadores respecto a la forma de transportación del producto a la 
planta coincidió en ambos puertos, manifestando que se transporta en camionetas tipo pick-up.  
 
La seguridad de los pescadores durante sus faenas de pesca es un factor que esta muy 
descuidado. El 54% de los pescadores de Guaymas manifestó que no tienen equipo de 
seguridad marítima en su embarcación  y el 53% en Santa Rosalía dijo lo mismo. El mismo 
caso ocurre con equipo de comunicación en la embarcación el 54% en Guaymas respondieron 
que no tienen equipo de comunicación y el 81% en Santa Rosalía. La diferencia se encuentra 
en que en el puerto de Guaymas algunos pescadores utilizan teléfono celular como sistema de 
comunicación. El accidente más común en ambos puertos es el choque entre embarcaciones ya 
que las operaciones de captura se realizan en la noche y la falta de señalamientos provoca las 
colisiones. 
  
La actividad de la pesca de calamar es complementaria como ya se mencionó anteriormente. 
Para evaluar la importancia de esta actividad en los pescadores desde el punto de vista de su 
ocupación se les preguntó si ganaban mas en esta actividad que en otras que realizan. Para el 
caso de Guaymas los pescadores respondieron en un 49% que si ganan mas, 36% que no y 
15% que ganaban igual. Mientras que en Santa Rosalía el 33% respondió que si ganaban mas 
y 55% que no ganaban más. 
 
Dentro de los costos asociados a la captura del calamar gigante se encuentra el combustible. 
En Guaymas Sonora el 70% de los pescadores respondió que consume más de 40 litros de 
gasolina por cada viaje de pesca mientras que en Santa Rosalía el 86% de los pescadores 
consume hasta 40 litros de gasolina por viaje. De manera lógica en Guaymas se consumen 
hasta 3 litros de lubricante mientras que en Santa Rosalía la respuesta sobre el consumo 
máximo de lubricante fue de dos litros. 
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La falta de financiamiento para la actividad se manifiesta en las respuestas ofrecidas por los 
pescadores tanto de Guaymas como en Santa Rosalía. A la pregunta de si recibió apoyo 
financiero durante la presente temporada el 86% de los pescadores de Guaymas y el 94% de 
los pescadores de Santa Rosalía respondió que no. Aproximadamente la mitad de los 
pescadores de Guaymas (52%) y de Santa Rosalía (57%) desconoce los tramites y 
procedimientos a seguir para la obtención de permisos de pesca. 
 
Finalmente tanto los pescadores de Guaymas como de Santa Rosalía consideran que las 
principales causas que dificultan la venta del producto son: El precio bajo con utilidad 
reducida, pocos compradores y mercado sobresaturado. 
 
 

7.2.1.  Transformación  
 

En los siguientes párrafos se describe la industria calamarera en términos de características 
generales sobre su funcionamiento, destacando que la información contenida en este apartado 
es complementaria a la que se discutió en el apartado 7.4 relativo a Planta industrial. Se 
puntualizan aspectos relevantes que resultaron del análisis de la información captada con el 
instrumento de trabajo relativo a diagnóstico integral (Anexo Metodológico 1). Asimismo, la 
encuesta aplicada al personal que trabaja en líneas de proceso (Anexo Metodológico 5), 
permitió analizar a profundidad aspectos de tipo socio-económico para el caso de las empresas 
industriales instaladas en Sonora y Baja California Sur.  

 

En términos generales, los esquemas organizacionales de la industria calamarera muestran 
claras jerarquías verticales y horizontales bien establecidas, sin embargo la definición de 
autoridades y responsabilidades no es clara. La toma de decisiones de mayor importancia es a 
nivel del accionista asiático, en el caso de las empresas México-Asiáticas y al nivel de 
gerentes o directores generales en el caso de las empresas mexicanas, en las que en muchos 
casos son los propios empresarios.  
 
Los procesos de planeación empresarial son limitados, además que no es fácil acceder a este 
tipo de información, aún cuando se solicitó de forma general y muy cualitativa. Esto refleja un 
alto hermetismo de las empresas en general, mayormente marcado en los empresarios de 
origen asiático. 
 
Respecto al cumplimiento de la normatividad ambiental, éste es muy bajo, llegando incluso a 
tener problemas de tipo legal que han resultado en sanciones administrativas y multas 
impuestas por la autoridad competente. Esta situación es más marcada en el caso de la 
industria sonorense. Sin embargo, en términos generales el industrial asiático muestra alta 
reticencia al cumplimiento de normas sanitarias y ambientales vigentes para la industria 
calamarera en México. 
 
La contratación de personal para la nave de proceso se lleva a cabo según necesidades por 
temporada de pesca, registrándose una alta rotación de personal, que en términos generales no 
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causa problemas a la empresa, dada alta oferta de mano de obra en las zonas de 
transformación. 
 
En el caso de la industria sonorense, las empresas mexicanas en su mayoría cuentan con 
embarcaciones de mediana altura, las cuales son reconvertidas parcialmente para la pesca de 
calamar durante esta temporada.  
 

El abasto de materia prima se identifica como punto crítico, sobre todo en Baja California Sur, 
por lo que se requiere intensificar la investigación en el área de la dinámica poblacional del 
recurso.  

 

Las empresas diagnosticadas, dejaron ver a través de sus respuestas un importante control de 
costos de producción a través de análisis financieros; No obstante, también se identificaron 
pocos esfuerzos hacia al aumento de la productividad basada en dichos análisis. En este 
sentido cabe destacar que en el caso de la industria instalada en Baja California Sur, la 
proveeduría y los altos costos de servicios e impuestos locales, incrementan en 
aproximadamente un 50% los costos de operación de las plantas. 
 

Respecto a las oportunidades de mejora en la industria calamarera diagnosticada, destacan los 
siguientes aspectos: 

 
• Se detectaron proyectos de mejora principalmente orientados a remodelación de 

instalaciones y compra de equipo y mobiliario. 
• En general hay planes de diversificación de las líneas de producción hacia otras especies. 
• Proyectos para certificación HACCP muy endebles en su concepción, con limitados 

fundamentos para iniciarlos en forma ordenada. 
• Se proporciona capacitación al personal que labora en línea de proceso, ello a través de dos 

esquemas 1) en forma interna personalizada a través de los supervisores, y 2) mediante 
contratación de instructores externos. En el primer caso la capacitación es para adiestrar al 
operario a operaciones de fileteado, sazonado, cocimiento, empacado y almacenamiento, 
lo que permite dar seguimiento a los resultados en forma directa a través de la supervisión. 
Con la contratación externa se atiende capacitación temática, principalmente sobre calidad 
y seguridad en el trabajo, registrándose un nulo seguimiento a los resultados de dicha 
capacitación. 

• Escasos los proyectos orientados a mejorar las prácticas de manejo de residuos y desechos, 
a fin de minimizar los impactos al ambiente, principalmente en la industria sonorense. 

• Es necesario mejorar eficiencia en las naves de proceso aplicando herramientas de 
ingeniería de bajo costo (redistribución de equipos móviles, JIT, 5 S’s, etc.).Se deben 
fomentar y propiciar oportunidades de vinculación con instituciones de investigación y 
educación superior a través de: 

 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

33 

1. Servicios técnicos especializados en materia de productividad, calidad de productos 
y procesos, investigación de mercados y prácticas industriales amigables con el 
ambiente.  

2. Desarrollo tecnológico para la innovación de procesos y productos.  
 
 

Situación de empleados en planta procesadora de calamar en Santa Rosalía, Baja 
California Sur 

 

El número de empleos que genera la actividad pesquera del calamar en Baja California Sur es 
muy importante. En este apartado analizaremos el empleo generado en una planta procesadora 
de calamar en la entidad y presentaremos los resultados de la aplicación de una encuesta a los 
empleados dedicados a esta actividad. 

 

Según informes de los Cooperativas Pesqueras se encontraban empleados en esta actividad en 
el año 2002 cerca de 3 000 habitantes entre empleos directos e indirectos.  Para acercarnos 
más a la situación laboral desde el punto de vista de los empleados en esta actividad 
realizamos un sondeo de opinión en la única planta procesadora que se encontraba activa en la 
Santa Rosalía, Baja California Sur, durante el segundo viaje de campo a la zona, Brumar S.A. 
de C.V. Cabe destacar que ésta información no es posible considerarla como representativa, ya 
que el resto de las empresas no permitieron encuestar a sus empleados.  

 

En la empresa Brumar S.A. de C.V., fue posible acceder a la siguiente información de carácter 
socio-económico y algunos aspectos relacionados con la producción: 

 

• Sexo, Edad, Escolaridad 
• Área en la que labora en la empresa 
• Nivel de Ingreso 
• Conocimiento sobre el destino de la producción 
• Parecer sobre el salario y prestaciones que recibe 
• Parecer sobre el trato que recibe de sus patrones 
• Calificación del desempeño de la empresa donde laboran 
• Servicios Médicos con que cuenta 
• Conocimiento  sobre el manejo y aprovechamiento del calamar 
• Recibe o no  capacitación por parte de la empresa 
 

Una vez codificados y capturados  los datos se obtuvo una matriz de 84 X 17, con 1 428 
ocurrencias, es decir, formas diferentes de combinar las variables.  En cuanto al sexo de los 
entrevistados resultó que el 29 % fue femenino y 71 % masculino de nuestra muestra (figura 
19). 
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El grado de escolaridad de los empleados de calamar de distribuyó de la siguiente forma: el 
39.7 % contaba con secundaria o una carrera técnica,  un poco más de dos quintas partes con 
primaria, 4.8 % con preparatoria y  el 1.6 % con una carrera profesional, lo que nos indica en 
general una baja escolaridad entre los empleados en esta actividad (tabla 2). 
 
La capacitación laboral constante en el trabajo es muy importante e indispensable para ser más 
competitivos y elaborar productos con alta calidad. En este sentido  la empresa estudiada salió 
poco favorecida pues el 69.8 % dijo no recibir capacitación por parte de sus patrones o 
empresa (figura 20). 
 
En la tabla 3 podemos observar la distribución de la labor desempeñada por los empleados por 
área dentro de la planta donde laboran. Resalta la actividad de despielado con una 
concentración del 73 % de los empleos generados en la planta por esta labor. Otras actividades 
que concentran empleos son la labor de tarero con 9.5 %,  el empaque con 6.3 % y cocimiento 
con 3.2 %.  Las actividades que menos ocupan empleados dentro de la planta son 
mantenimiento,  cortado, almacenista y producción con apenas el 1.6 %  del total cada uno. 
 
En cuanto a la estructura de edad de los empleados, el rango fluctúa entre 15 y 55 años. El 
promedio de edad fue de 31 años. Los que resultaron tener más presencia fueron los de 28 
años con el 7.9 % del total, seguidos por los de 21, 23 y 36 años con el 6.3 % respectivamente. 
Los que menos participación en esta actividad son los empleados  que tienen  55, 51, 15 y 16 
años de edad (tabla 4).  
 
El conocimiento sobre el destino de la producción de calamar por parte de los que laboran en 
su procesamiento se puede ver en la figura 21. Encontramos que más de las dos quintas partes 
no tiene ni idea hacia donde se envía el calamar, situación que llama la atención pues 
demuestra que no hay un involucramiento del trabajador con la actividad que realiza.  
 
Los empleados de calamar con respecto al trato que reciben de sus patrones respondieron el 
9.5 %  que no están de acuerdo como los tratan los patrones y el 90.5 % dijo estar conforme 
como los tratan (tabla 5). Si bien no es una gran mayoría la que esta en desacuerdo es 
recomendable que los patrones consideren esta situación y traten de tomar medidas al 
respecto. 
 
Otra variable estudiada fue medir el grado de satisfacción que los empleados tienen frente a 
sus salarios y prestaciones que reciben por parte de la empresa. Se encontró que el 66.7 % si 
está conforme y un poco más de la tercera parte guardan resentimiento e inconformidad con 
respecto a esta situación (figura 22). 

 

En la tabla 6 se observa la calificación que los empleados hacen de sus empresas en cuanto al 
desempeño de estas. El 3.2 % la calificó de excelente, 54 % la calificó de buena y  el 42.9 % 
de regular. El 81.0 % de los empleados dijo contar con servicio médico y casi la quinta parte 
dijo carecer de este importante servicio (tabla 7). 
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En cuanto al conocimiento de los empleados sobre el manejo y aprovechamiento del calamar 
como recurso, el 14.3 % dijo si saber y el 85.7 % no tener ni idea sobre el recurso (tabla 8). El 
total de los empleados dijo no estar sindicalizado.  

 

Un aspecto relevante en cuanto al bienestar de los empleados es el ingreso que uno percibe por 
las labores que desempeña. Se puede decir que los empleados de las plantas de calamar no son 
bien remunerados. En la figura 23 observamos la distribución del ingreso de acuerdo a los 
salarios mínimo que reciben. Encontramos una concentración de los ingresos entre 1 y 2 
salarios mínimos (alrededor de 2600 pesos mensuales para esta zona) con el 58.7 % de los 
empleados en este rango y solo el 1.7 % percibiendo más de 5 salarios mínimos. 

 

Finalmente, los empleados de la planta de calamar en Santa Rosalía en su mayoría son 
eventuales (87 %) y muy pocos de base (13 %), lo que nos indica una fuerte inestabilidad 
laboral para los que se emplean en esta actividad (figura 24). 

 

 

Situación de empleados en plantas procesadoras de calamar en Guaymas, Sonora 

 

El número de empleos que genera la actividad pesquera del calamar en Sonora es muy 
importante. En este apartado analizaremos el empleo generado en las plantas procesadoras de 
Calamar en la entidad y presentaremos los resultados de la aplicación de una encuesta a los 
empleados dedicados a esta actividad en las principales plantas de calamar activas en Sonora. 

 

Según el Directorio de Plantas Industriales Procesadoras de Calamar en Sonora facilitado por 
el Departamento de Flota  e Industria Pesquera  de la Delegación Federal de Pesca en el estado 
de Sonora, se encontraban empleados en esta actividad en el año 2002 cerca de 2 000 
habitantes entre empleos de base y eventuales.  

 

Para acercarnos más a la situación laboral desde el punto de vista de los empleados en esta 
actividad realizamos un sondeo de opinión en las cinco principales plantas procesadoras 
activas en cuanto a generación de empleos en la Ciudad de Guaymas, entre las que se 
encuentran: 

 

1. Pesquera México S.A. de C.V. 
2. Sureste Mexicana S.A. de C.V. 
3. Pesquera Komex  S.A. de C.V. 
4. Pesquera Cozar S.A. de C.V. 
 

El número de empleados en estas plantas es de aproximadamente 800 empleos según reportes 
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del Directorio de Plantas Industriales Procesadoras de Calamar en Sonora, por lo que la 
muestra con la que se trabajó fue de 84 empleados, misma que es representativa, de acuerdo 
con el método estadístico recomendado por Cochran (1989).  
 
Una vez codificados y capturados  los datos se obtuvo una matriz de 84 X 17, con 1 428 
ocurrencias, es decir, formas diferentes de combinar las variables. En la tabla 9 se observa la 
distribución porcentual de las encuestas aplicadas en cada una de las plantas procesadoras 
seleccionadas.  En cuanto al sexo de los entrevistados resultó que el 45 % fue femenino y 55 
% masculino de nuestra muestra (figura 25). 

 
El grado de escolaridad de los empleados de calamar de distribuyó de la siguiente forma: el 44 
% contaba con secundaria o una carrera técnica, un poco más de la tercera parte con primaria, 
16.7 % con preparatoria y  el 4.8 % con una carrera profesional, lo que nos indica en general 
una baja escolaridad entre los empleados en esta actividad (tabla 10). 
 
La capacitación laboral constante en el trabajo es muy importante e indispensable para ser más 
competitivos y elaborar productos con alta calidad. En este sentido  las empresas estudiadas 
salieron poco favorecidas pues un poco más de la mitad dijo no recibir capacitación por parte 
de sus patrones o empresa (figura 26). 
En la tabla 11 podemos observar la distribución de la labor desempeñada por los empleados 
del calamar por área dentro de la planta donde laboran. Resalta la actividad de despielado con 
una concentración de la cuarta parte de los empleos generados en la planta por esta labor. 
Otras actividades que concentran empleos son el empaque con 15.5 %, limpieza con 10,7 %, 
cortado  y  almacenista con 9.5 % respectivamente.  Las actividades que menos ocupan 
empleados dentro de la planta son mezclador, chofer, maquinaria, molino, producción, 
técnicos y capacitación con apenas el 1.2 %  del total cada uno. 
 
En cuanto a la estructura de edad de los empleados, resultó muy homogénea. El intervalo de 
edad fluctúa entre 17 y 64 años. Los que resultaron tener más presencia fueron los de 23 años 
con el 6 % del total, seguidos por los de 20, 36, 45 y 52 años con el 4.8 % respectivamente. 
Los que menos participación en esta actividad son los empleados  que tienen  55, 57 y 64 años 
de edad (tabla 12).  
 
El conocimiento sobre el destino de la producción de calamar por parte de los que laboran en 
su procesamiento se puede ver en la figura 27. Encontramos que un poco más de la tercera 
parte no tiene ni idea hacia donde se envía el calamar, situación que llama la atención pues 
demuestra que no hay un involucramiento del trabajador con la actividad que realiza.  
 
Los empleados de calamar con respecto al trato que reciben de sus patrones respondieron casi 
la tercera parte (27,4%)  que no están de acuerdo como los tratan los patrones y el 72,6 % dijo 
estar conforme como los tratan (tabla 13). Si bien no es una gran mayoría la que esta en 
desacuerdo es recomendable que los patrones consideren esta situación y traten de tomar 
medidas al respecto. 
 

Otra variable estudiada fue medir el grado de satisfacción que los empleados tienen frente a 
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sus salarios y prestaciones que reciben por parte de la empresa. Se encontró que el 58.3 % si 
está conforme y dos cuartas partes guardan resentimiento e inconformidad con respecto a esta 
situación (figura 28). 

 

En la tabla 14 se observa la calificación que los empleados hacen de sus empresas en cuanto al 
desempeño de estas. El 52.4% la calificó de buena, el 38.1% de regular y el 4.8 % de mala. El 
92.9% de los empleados dijo contar con servicio médico (tabla 15). 

 

En cuanto al conocimiento de los empleados sobre el manejo y aprovechamiento del calamar 
como recurso, el 81 % dijo si saber y casi la quinta parte no tener ni idea sobre el recurso 
(tabla 16). El 56 % del total de los empleados dijo estar sindicalizado y el 44 % restante no 
pertenecer a un sindicato (tabla 17). 

  

Un aspecto relevante en cuanto al bienestar de los empleados es el ingreso que uno percibe por 
las labores que desempeña. Se puede decir que los empleados de las plantas de calamar no son 
bien remunerados. En la figura 29 observamos la distribución del ingreso de acuerdo a los 
salarios mínimo que reciben. Encontramos una concentración de los ingresos entre 1 y 2 
salarios mínimos (alrededor de 2600 pesos mensuales para esta zona) con el 53.6 % de los 
empleados en este rango y solo el 2.5 % percibiendo más de 5 salarios mínimos. 

 

Los empleados de las plantas de calamar en Guaymas en su mayoría son eventuales (82 %) y 
muy pocos de base (18 %), lo que nos indica una fuerte inestabilidad laboral para los que se 
emplean en esta actividad (figura 30). 

 
Con base en la información hasta aquí discutida, se construyó la matriz de competitividad 
correspondiente tanto para la industria calamarera (tabla 18ª) como para la fase de captura 
(tabla 18b). Esta matriz de competitividad fue construida con base en las recomendaciones de 
clasificación industrial propuesta por CONACYT (2001) y González (1999), y en 
consideración de las características propias de la industria calamarera. Las celdas destacadas 
en color gris dentro de la matriz, indican las características de competitividad vigentes para la 
industria calamarera al momento de la realización del presente estudio.  
 
Finalmente, dentro de la evaluación de la problemática de la industria calamarera, el principal 
problema detectado fue la alta dependencia del mercado asiático, pudiendo tomar como raíz de 
éste, el hecho de que la industria en México es básicamente también de origen asiático 
(coreano en su mayoría), y al ser el mercado cautivo de productos a base de este recurso, no 
solo fijan el precio a escala nacional, si no que de cierta manera los canales de acceso y 
comercialización hacia este mercado son regidos por ellos mismos.  Ahora bien, otro problema 
detectado y uno de los principales para el desarrollo a corto plazo de esta industria, es el bajo 
consumo nacional, a falta de una correcta promoción y una no-tradición de incluirlo dentro de 
la dieta nacional, pudiendo ver como oportunidad la diversificación de productos en pro de 
incursionar e incrementar el consumo y mercado. Esta información fue obtenida directamente 
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en entrevistas con los Gerentes de Comercialización y/o Gerentes Generales de las empresas 
que así lo permitieron, los resultados se muestran en términos porcentuales sobre el nivel de 
gravedad que consideraron tener las variables económico-operativas en la eficiencia de su 
empresa (ver figuras 31 a 43). 
 
 

7.2.2.  Comercialización 
 
La correcta comercialización y exportación de los productos del mar con fines alimenticios 
ofrece a todo empresario emprendedor la oportunidad de innovar y generar ganancias en el 
mercado que se expande.  El calamar representa una alternativa con gran potencial y futuro en 
este rubro, pues es un recurso abundante en nuestro litoral del Pacífico y posee una carne rica 
en proteínas como la albúmina y vitaminas del complejo B, tiene un alto valor proteínico, se 
aprovecha el 75% de partes comestibles, y también contiene fósforo.  La única desventaja que 
se podría destacar en este producto es su alto contenido de colesterol. 
 
Resulta de particular importancia el análisis de la comercialización de pescados y mariscos, 
porque aunque se identifica como la actividad última en la cadena productiva de una 
pesquería, en realidad es la actividad que jala a toda la cadena, sin perder de vista que la 
comercialización es un componente del mercado.  
 
Asimismo, es la comercialización la parte de la cadena productiva en la que posiblemente 
están involucrados más actores, debido a que se está proveyendo de un producto al que se le 
está adicionando valor, en el entendido que servicios asociados a ella también son adición de 
valor al producto (conservación, transporte, almacenaje, etc.), y por ende, entre más servicios 
posteriores a la fabricación del producto, más elevados serán los precios al consumidor final. 
Así pues, en la medida que los productores desarrollen sus propios canales de 
comercialización, o bien, establezcan redes de valor con comercializadores de su producto, se 
espera que las utilidades mejoren para el caso de los primeros.  
 
El caso del calamar es ciertamente peculiar, ya que no obstante que es un producto a bajo 
precio y de alto valor nutricional, el consumo nacional es bastante bajo por no decir casi nulo 
con relación a la producción anual.  Las operaciones comerciales son en su mayoría hechas 
por empresas extranjeras instaladas en nuestro país, las cuales se encargan de la 
transformación y comercialización al nivel de materia prima del producto, teniendo canales de 
distribución bien definidos hacia el mercado asiático principalmente, y evitando lo mayor 
posible la intermediación del manejo del producto. 

 
Derivado de esto, es evidente el control del mercado asiático sobre el precio y 
comercialización del producto, ya que no solo es el mercado cautivo en todos los sentidos, 
sino también el principal industrial transformador de este producto en México.   
 
Basados en los resultados obtenidos del instrumento de comercialización realizado a los 
industriales se distingue que la cobertura del mercado que las unidades productivas atienden es 
internacional, por ende asiática principalmente, en países como Corea y China, y a pesar de 
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que la calidad del producto fue tomada como buena (según los resultados del instrumento), en 
su mayoría las plantas no cubren con las certificaciones pertinentes para incursionar en otros 
mercados fuera de los antes mencionados.  
 
Cabe mencionar que fueron muy pocas las empresas en las que se tuvo acceso (por motivos 
desconocidos) a la información comercial e industrial, las que accedieron fueron 
principalmente las empresas de capital nacional de las cuales se obtuvo la mayor parte de la 
información presentada (situación actual de la industria, calidad del producto y canales de 
comercialización) por lo que esta reacción por parte de los industriales extranjeros al no querer 
mostrar detalles sobre su empresa hacen evidente (en muchos casos) las deficiencias en el 
ámbito de certificación, calidad o control sobre el mercado y precio del producto. 
 
Ahora bien, ante la exposición de los resultados obtenidos sobre la comercialización del 
calamar y la evaluación de su industria (situaciones que van de la mano), es necesario hacer 
hincapié en el hecho que con la estrategia sugerida sobre desarrollo tecnológico e innovación, 
se esperan entre otros, importantes beneficios asociados a la actividad de comercialización, ya 
que la estrategia debe sustentarse no sólo en el conocimiento actual de los mercados de 
pescados y mariscos, sino incluso, en el comportamiento futuro de estos mercados 
particularmente de los consumidores nacionales.  

 
El mejoramiento integral de las actividades industria-comercio, para el caso de la pesquería de 
calamar, definitivamente estará sustentado en el apoyo que reciban para transitar hacia 
esquemas más competitivos, a través de estrategias que provengan del gobierno, mismas que 
ya se han venido discutiendo a lo largo del documento, entre las que destacan la orientación 
para el monitoreo permanente de los mercados (actual y futuro); el fomento a la innovación de 
procesos y productos; la promoción de la importancia de la calidad; la asesoría especializada 
en administración y mercados que les permita capitalizar importantes oportunidades de 
asociacionismo estratégico; la adecuada, precisa y oportuna difusión de programas de 
gobierno que apoyan la actividad; y la adecuación de programas sectoriales del sector primario 
al caso de la pesca, y sobre todo una correcta y exhaustiva campaña de promoción al consumo 
a escala nacional, así como el desarrollo adecuado de proveedores de la materia prima, en el 
ámbito de impulso a cooperativas calamareras. 
 
 

7.3.  Políticas de apoyo a la cadena 
 

El desarrollo de una cultura empresarial, la capacitación integral, el equipamiento y acceso a 
tecnologías de vanguardia, el desarrollo de sistemas de calidad y la identificación de mercados 
para productos, procesos o servicios; son entre otros, los principales retos que actualmente 
deben superar la micro, pequeñas y medianas empresas mexicanas. 
 
Así pues, en el estudio de una cadena productiva, en la que confluyen e interactúan empresas 
que intercambian diversos bienes y servicios, las políticas de apoyo a la cadena, las cuales son 
instrumentadas a través de los programas sectoriales, son un componente de significativa 
relevancia, ya que el conjunto de estos programas se identifica como marco de promoción y 
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fomento económico que coadyuvan al mejor desempeño de cada eslabón de la cadena en 
estudio, así como de aquellos eslabones conexos de otras cadenas productivas. 
 
De acuerdo con lo anterior, el Plan Nacional de Desarrollo 2000-2006 establece como uno de 
sus propósitos lograr un crecimiento con calidad, para lo cual marca los siguientes objetivos: 
 

• Una conducción responsable de la economía. 
• Aumentar y extender la competitividad del país. 
• Generar un desarrollo incluyente. 
• Lograr un desarrollo regional equilibrado. 
• Establecer las condiciones para alcanzar un desarrollo sustentable. 
 

A fin de lograr los anteriores objetivos, y con ello coadyuvar al sector empresarial a superar 
sus retos actuales, el Gobierno de la República ha decidido instrumentar diversos programas 
de apoyo dirigidos a las diferentes actividades productivas de los sectores económicos del 
país.  

 

Partiendo del hecho que el calamar es un recurso pesquero, mediante el cual a través de su 
explotación y uso se generan beneficios económicos y sociales, en el presente apartado se 
mencionan los programas de gobierno que se identifican como de apoyo o soporte a la 
integración de cadenas productivas pesqueras. Para ello, fue necesaria la revisión de los Planes 
Estatales de Desarrollo 1999-2005 de Baja California Sur, 1998-2003 de Sonora, 2002-2007 
de Baja California y 1999-2004 de Sinaloa. En todos casos se revisó la parte correspondiente a 
la actividad pesquera. En este sentido, también fue necesaria la revisión de los programas 
sectoriales 2001-2006 de las Secretarías de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y 
Alimentación (SAGARPA); de Economía (SECON); de Desarrollo Social (SEDESOL); y los 
programas del Banco de México-FIRA. Asimismo, por ser el calamar un producto de fácil 
acceso económico para la población de escasos recurso y altamente nutritivo, considerando a 
la vez la necesidad de desarrollar un mercado doméstico, se estableció contacto con el Sistema 
DIF de Baja California Sur y con la Delegación Federal de la PROFECO, a fin de explorar la 
posibilidad de que ambas instituciones apoyarán campañas estatales, regionales o nacionales 
dirigidas al consumo de calamar. 

 

 

Plan Estatal de Baja California Sur, 1999-2005 
 

En materia pesquera el Gobierno de Baja California Sur en el período 1999-2005, destaca 
como objetivo fomentar las actividades pesqueras con el principio primordial de alivio a la 
pobreza y desarrollo sostenible de las comunidades, asegurando la disponibilidad de los 
recursos pesqueros en volúmenes suficientes para la generación actual y las futuras. Para el 
caso de la pesquería de calamar, se identifican los siguientes objetivos específicos: 
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• Financiamiento adecuado para el apoyo crediticio en la actividad pesquera y acuícola. 
• Capacitación y asistencia técnica. 
• Modernización de planta industrial. 
• Re-estructuración de la comercialización para disminuir el intermediarismo. 
• Fomentar la vinculación entre centros de investigación y sector productivo. 

 
Referente a las estrategias para alcanzar los objetivos fijados, destaca la que se refiere a 
atender las necesidades del sector bajo un enfoque integral de población pesquera, flota, 
infraestructura, procesos, transportación y comercialización, así como los requerimientos de 
investigación que sustenten la toma de decisiones respecto al crecimiento y desarrollo 
pesquero y acuícola en el estado.  
 
 
Plan Estatal de Baja California, 2002-2007 
 

En el documento se reconoce el enorme potencial acuícola y pesquero de la entidad, ello en 
consideración de los 1,555 kilómetros de litorales con que cuenta. En materia de objetivos 
para el desarrollo de la pesca, estos se establecen de manera conjunta para el campo y la pesca, 
siendo el objetivo específico para ambas áreas económicas, el de Impulsar la rentabilidad de 
las actividades agrícolas, ganaderas, forestales, acuícolas, pesqueras y aquellas que favorezcan 
una mejor calidad de vida, otorgando respeto a la iniciativa particular y a la dignidad humana, 
preservando y aprovechando de manera sustentable los recursos naturales, con concurrencia de 
los sectores público, privado y social para lograr el desarrollo integral de las regiones rurales y 
pesqueras del Estado. 

 
De igual forma, las líneas estratégicas de acción que el Gobierno de Baja California ha 
considerado para impulsar el desarrollo del campo y la pesca son las siguientes: 
 
• Orientar la estructura productiva con base en las potencialidades del Estado y las 

necesidades del mercado para propiciar actividades de mayor rentabilidad. 
• Fomentar esquemas y mecanismos eficientes de financiamiento, manejo de riesgo, 

inversión y apoyos para los productores del Estado. 
• Promover una participación competitiva de los productores para impulsar acciones que 

generen valor agregado a la producción, de acuerdo a la viabilidad y a las oportunidades 
del mercado global. 

• Promover el establecimiento de infraestructura óptima para la producción, acopio y 
comercialización de productos del campo y la pesca. 

• Fomentar y fortalecer el nivel sanitario alcanzado en las actividades agropecuarias del 
Estado. 

• Establecer políticas estatales que promuevan la producción, el abasto y el consumo interno 
de productos de la entidad. 

• Fomentar la organización y capacitación de los productores. 
• Fortalecer los trabajos de inspección agropecuaria, forestal, acuícola y de pesca. 



Universidad de Concepción 

Informe Final Proyecto FIP 2005-38. Impacto de la jibia en pesquerías chilenas de peces demersales. 

 

42 

• Consolidar procesos de comercialización eficientes que favorezcan la planeación 
agropecuaria y pesquera del Estado. 

Finalmente, destacan tres líneas estratégicas que sobre financiamiento para el desarrollo 
resultan de particular interés al sector pesquero: 
 
• Fortalecer las entidades de fomento ya existentes especializadas en el financiamiento. 
• Fomentar la creación de fondos de capital de riesgo y de garantías para impulsar la 

creación de nuevos negocios. 
• Difundir los programas de financiamiento para orientar a los usuarios potenciales. 
 
 

Plan Estatal de Sonora 1998-2003 

 
Con base en que el sector pesquero sonorense ha mostrado un desempeño positivo dentro de la 
economía estatal y siendo Sonora el primer lugar en producción pesquera a escala nacional, se 
ha visto la necesidad de fortalecer a este sector a través de estrategias que apoyen inversiones 
y acciones que permitan aprovechar las posibilidades que ofrece la captura comercial como 
una actividad económica, así como para incrementar la presencia en el mercado nacional y 
preferentemente mundial, a fin de mejorar los niveles de productividad y competitividad. 

 
De acuerdo a lo anterior y siguiendo los lineamientos del Plan Nacional de Desarrollo 1995-
2000, Sonora propone varias líneas de acción para el apoyo a las actividades pesqueras, las 
cuales son aplicables a la pesquería de calamar: 
 
• Gestionar conjuntamente con empresarios y organismos financieros la activación de los 

recursos para el adecuado mantenimiento de la flota y renovación de las artes de pesca en 
el marco del Programa de Modernización de la Flota Pesquera que impulsa el gobierno 
federal.  

• Adecuar la infraestructura pesquera, como son instalaciones y frigoríficos, para el 
cumplimiento de la certificación de las normas sanitarias y de calidad prevalecientes en el 
mercado internacional, sobre todo en Estados Unidos.  

• Impulsar programas que coadyuven a la diversificación de las actividades pesqueras. 
• Simplificar trámites y crear una ventanilla única dedicada a la tramitación y expedición 

de permisos de importación, certificados sanitarios, vigilancia, licencias, seguridad y 
subsidios.  

• Reforzar las tareas de investigación dedicadas al aprovechamiento racional que impidan 
el deterioro y agotamiento de los recursos marítimos.    

• Elaborar mecanismos de apoyo a la pesca ribereña que atiendan sus necesidades, como 
medios de captura, infraestructura de conservación, preparación técnica para el 
establecimiento de pequeñas industrias y regularización de la tenencia de la tierra y los 
asentamientos humanos de sus comunidades. 

• Concretar la transferencia de la administración de los puertos marítimos en la entidad a la 
iniciativa privada. 
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Plan Estatal de Sinaloa 1999-2004 
 
Tomando en cuenta que la pesca ocupa un lugar especial en el desarrollo económico y social 
de Sinaloa, el Gobierno del Estado dentro de su Plan Estatal de Desarrollo 1999-2004, plantea 
los siguientes objetivos y líneas de acción que benefician directamente a la pesquería de 
calamar. 
• Iniciar un programa de equipamiento técnico a la pesca en esteros y bahías, e impulsar la 

recapitalización de la flota de alta mar.  
• Equipar a las comunidades pesqueras con los servicios públicos necesarios para elevar el 

nivel de vida de sus pobladores.  
• Reactivar la planta industrial pesquera.  
• Promover proyectos de investigación para la protección del recurso y el entorno 

ecológico. 
• Coordinar acciones en programas de asistencia financiera para empresas sociales.  
• Otorgar apoyos fiscales para la inversión productiva orientada a la diversificación de la 

actividad pesquera.  
• Recuperar los niveles de producción del sector, con el objeto de garantizar niveles más 

adecuados de rentabilidad.  
 
 

SAGARPA 
En su Programa sectorial de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación 
2001-2006, la SAGARPA destaca que para un mejor aprovechamiento de los recursos 
pesqueros se requiere mayor capacitación y asistencia técnica a los pescadores y sus 
organizaciones, para que con ello generen un mayor valor agregado a sus productos y 
aumenten su nivel de ingresos.  

 
En el documento se destaca la sugerencia de las siguientes acciones que deben llevarse a cabo 
por parte de los productores: 

 
• Mejorar la organización para la producción. 
• Aplicar buenas prácticas de higiene y sanidad en el manejo del producto. 
• Mejorar la comercialización. 
• Diversificar las presentaciones de sus productos. 
• Ofrecer mejores alimentos al consumidor. 

 
Para coadyuvar a la población pesquera en el desempeño de las anteriores actividades, la 
SAGARPA en el proceso de ordenamiento pesquero y acuícola ha diseñado los siguientes 11 
programas con alto impacto directo en las actividades pesqueras en general: 

 

1. Programa de evaluación de recursos pesqueros. 
2. Programa de inspección y vigilancia. 
3. Programa de eficientización administrativa y contra la corrupción. 
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4. Programa de fomento al consumo. 
5. Programa de modernización de la industria pesquera. 
6. Programa de organización para la producción. 
7. Programa de capacitación. 
8. Programa de seguridad de la vida humana en el mar. 
9. Programa de integración de cadenas productivas. 
10. Programa de mejora y ampliación de centros de acopio y distribución. 
11. Programa de modernización de la infraestructura pesquera-portuaria. 

 
Con base en las condiciones y características de cada Programa, y en consideración de la 
situación que prevalece en el funcionamiento de la pesquería de calamar gigante, a excepción 
del programa 3, el resto de los programas, son los que en principio mayores beneficios 
pudieran ofrecer a la actividad.  

 
SECON 
En lo que respecta específicamente a la promoción de las cadenas productivas, el Programa de 
Desarrollo Empresarial 2001-2006, establece promover y desarrollar la competitividad 
regional y sectorial, a través del apoyo subsidiario de la Secretaría de Economía a proyectos de 
fortalecimiento de cadenas productivas, acción con la que será posible lograr la articulación e 
integración económica regional y sectorial. En este sentido, los programas que se identifican 
como opciones a la cadena productiva de la pesquería de calamar son los siguientes: 
 
• Programa de Encadenamiento Productivo (FIDECAP). 
• Fideicomiso Fondo de Microfinanciamiento a Mujeres Rurales (FOMMUR). 
• Fondo Nacional de Apoyos a Empresas en Solidaridad (FONAES). 
• Programa Nacional de Financiamiento al Microempresario (PRONAFIM). 
• Fondo de Apoyo a la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (FAMPYME). 
• Fondo de Apoyo para el Acceso al Financiamiento de las Micro, Pequeñas y Medianas 

Empresas (FOAFI). 
 
 

SEDESOL 
Para cumplir los compromisos adquiridos en el Plan Nacional de Desarrollo, la Secretaría de 
Desarrollo Social coordina diversos programas de apoyo al desarrollo económico y social de 
la población más necesitada. A su vez, cuenta también con programas de la Subsecretaría de 
Desarrollo Social y Humano. Los programas por parte de esta institución que pueden ser 
aprovechados por los productores involucrados en la pesquería de calamar son los siguientes: 

 
Programas que coordina la Sedesol: 
• Programa de Coinversión Social 
 
Programas de la Subsecretaría de Desarrollo Social y Humano 
• Programa de Atención Microregiones 
• Programa de Opciones Productivas 
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• Programa de Incentivos Estatales 
• Programa de Empleo Temporal (PET) 
 

 
FIRA 
Los programas de FIRA (Fideicomisos Instituidos en Relación con la Agricultura) contribuyen 
a impulsar el desarrollo social y económico de los sectores agropecuario y pesquero del país, 
colaborando estrechamente con el Gobierno Federal en los propósitos nacionales de 
modernización del campo, calidad en las actividades productivas, generación de empleos y 
mejoramiento del nivel de ingresos productivos.  Para el caso de la pesquería de calamar, 
FIRA cuenta con programas especiales que pudieran apoyarla en los siguientes rubros: 

 
• Adquisición, rehabilitación y avituallamiento de embarcaciones e industria. 
• Elaboración de proyectos de inversión. 
• Diagnósticos de cadenas productivas. 
• Estudios de rentabilidad. 
• Información estratégica macroeconómica. 
• Apoyo a las actividades comerciales. 

 

 

SISTEMA DIF  ESTATAL BAJA CALIFORNIA SUR 

Con base en las características comerciales a escala nacional del calamar gigante, se estableció 
contacto con el Sistema DIF Estatal a fin de obtener apoyo por parte de la institución en el 
ámbito promocional en fomento al consumo.  Esta institución dispuso puntos a trabajar en los 
que se estableció que el Sistema Estatal DIF (SEDIF), en coordinación con los cinco Sistemas 
Municipales DIF (SMDIF), plantean la posibilidad de hacer una muestra gastronómica 
(degustación y exhibición del producto en sus diferentes presentaciones), en las cabeceras 
municipales, apoyados por la asociación de restauranteros y las autoridades municipales. En 
dicha acción es necesario lo siguiente: 
 
• Difusión, a través de los medios masivos de comunicación y los recursos que se dispongan 

de otras instituciones de gobierno. 
• Alimentos.- se propone sean proporcionados de forma gratuita y puesta en cada municipio 

por parte de los pescadores y la institución de gobierno que apoyen con el traslado. 
• Condimentos y accesorios, se pretende sean proporcionados por la o las instituciones de 

gobierno que apoyen este proyecto. 
• Equipo de trabajo (enceres de cocina y otros), se propone sean proporcionados por la 

asociación de restauranteros. 
• Mobiliario y equipo para la muestra, recurrir a patrocinadores (cervecerías y 

refresquerías), así como equipo de las autoridades locales. 
• Personal para preparar alimentos,  estos se propone sean proporcionados por la 

asociación de restauranteros. 
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• Traslados y acarreos internos, por parte del Sistema Municipal DIF y  las autoridades 
locales. 

• Costo, como se pretende dar a conocer el producto, la degustación seria gratuita, y queda a 
consideración el poder vender los productos en sus diferentes presentaciones, a costos 
accesibles (estas presentaciones pudieran ser calamar en machaca, estilo langosta, 
sancochado, etc.) 

• Recetarios y folletos, la impresión de estos pudiera ser impresos por instituciones que 
cuenten con el recurso y las partidas presupuestales habilitadas para este efecto (Profeco, 
Sría. de Desarrollo de BCS, Sagarpa, etc.) 

• Otros aspectos, se someterían a consideración dependiendo de la naturaleza de este (En 
especie, con recursos o bien con disposición y voluntad de apoyar). 

• Avances, este planteamiento ya fue propuesto de manera informal a los Directores de los 
cinco municipios, manifestando su voluntad para apoyar esta actividad, haciendo hincapié 
en que se les defina claramente su posición en este proyecto y sobre todo con oportunidad 
para hacer todas las gestiones necesarias para que se cumpla con el objetivo propuesto. 

 

 

PROFECO, DELEGACIÓN FEDERAL EN BCS 
 

La Procuraduría Federal del Consumidor, Delegación Baja California Sur, se interesó también 
en apoyar el proyecto de la cadena productiva del calamar en el ámbito promocional.  Para lo 
cual se llevarán a cabo las siguientes acciones: 

 
• Enviar la propuesta de dicho proyecto a la Dirección General de Publicaciones, para que 

sea analizada la posibilidad de incluir un articulo sobre este producto en la Revista del 
Consumidor. 

• Diseño y elaboración de un tríptico o folleto alusivo a las ventajas de incluir el calamar 
en la dieta habitual. 

• Atender la promoción través de organizaciones de consumidores establecidas, así como el 
de una unidad móvil que recorra todas las zonas rurales. 

 
 

Sobre estos programas de apoyo al sector pesquero que se han mencionado, cabe destacar que 
para que sean aprovechados por los productores involucrados en la pesquería de calamar 
gigante, es necesario que dicha población reciba información oportuna y precisa sobre las 
reglas de operación de cada programa, información que invariablemente debe ser 
proporcionada por las instancias correspondientes, ya sea a través de los medios oficiales o de 
forma directa a los productores. Aquí es conveniente recomendar que en beneficio del sector, 
la CONAPESCA funja como un agente de enlace,  promotor o gestor de los programas ante la 
diferente dependencia de gobierno. En este sentido, se espera que con una adecuada 
divulgación de estos programas, se vean fortalecidas no solamente aquellas unidades 
productivas que los aprovechen, sino que el beneficio también impacta inter-sectorialmente 
(unidades productivas del mismo sector) e intra-sectorialmente (unidades productivas de 
sectores conexos).  
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8.  MERCADOS Y COMERCIALIZACIÓN DEL CALAMAR  
 

8.1.  Situación internacional del mercado del calamar 
 
8.1.1.  Principales países o regiones consumidoras 

 
El mercado mundial de cefalópodos incluye calamar, pulpo y jibias principalmente. De 
acuerdo con cifras de la FAO, para el año 1999 el valor del comercio mundial fue de alrededor 
de 2,500 millones de dólares, lo que representó un volumen de aproximadamente un millón de 
toneladas. 

 
Si aplicamos la tasa media de crecimiento anual de las importaciones entre 1987 y 1999, que 
es del 7% en el volumen y de 6% en el valor, se prevé que para el año 2005 las importaciones 
serán del orden de 1.5 millones de toneladas,  y el valor de 3.5 mil millones de dólares. 
 
Del total de las importaciones de este grupo de productos, el calamar participa con alrededor 
del 80 por ciento. 
 
El principal mercado de consumo internacional para el calamar está constituido por los países 
asiáticos, entre los que destacan Japón, China, Corea, Tailandia, Singapur y Taiwán. Les sigue 
en importancia Europa, en particular España, Italia, Grecia, Portugal, Francia, Holanda, y 
Alemania. En tercer lugar aparecen Estados Unidos y Canadá, que sin embargo se encuentran 
entre los trece principales países importadores. 

 
El calamar es uno de los productos marítimos que más se consume en el mundo gracias a su 
vasta producción y reproducción en los diferentes mares de los cinco continentes. No obstante, 
el sabor y la calidad  dependen de la geografía en la que se pesca o se extraen las diferentes 
especies. Naturalmente, la importación se enfoca a aquellos proveedores que ofrecen la mejor 
calidad y precio. 
 
Los principales países proveedores del mercado mundial de calamar son Japón, Taiwán, 
Tailandia, Nueva Zelanda, Perú, España, Francia y Estados Unidos, quienes proveen producto 
fresco y congelado. En cuanto a producto procesado este proviene de Turquía, Austria y 
Tailandia. 
 
8.1.2.  Perfil del consumidor 
 
La variedad de especies de calamar capturadas a escala mundial provoca también una amplia 
gama de segmentos de mercado y de consumidores que varían de mercado a mercado. Sin 
embargo, es el sector de restaurantes y hostería el que representa el mayor segmento de 
mercado. 
 
El calamar es consumido principalmente por la comunidad asiática en volúmenes 
considerables. También es demandado por los europeos latinos, principalmente franceses e 
italianos, los cuales consumen calamar como parte de su dieta, siendo un  ingrediente 
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importante de su cocina tradicional. 
 
El calamar preferido en los mercados en general es el calamar pequeño, el calamar gigante no 
se cocina tal como viene en trozos grandes, sin embargo lo combinan con otras especies para 
preparar platillos populares. 
La mayor parte de las importaciones corresponde a producto congelado (91%), seguido del 
producto fresco (4%), y del procesado y enlatado (2%). La presentación congelada se debe 
principalmente a que la mayoría de las capturas se congela y semiprocesa en los barcos por 
razones de calidad. Asimismo, la presentación congelada individual, pieza entera, tubo, filete, 
anillos y tentáculos, representa un volumen considerable. 

 
8.1.3.  Régimen arancelario de importación 
 
Como se podrá observar en los documentos de mercado, en la mayoría de los países existen 
impuestos a la importación de calamar y al Valor Agregado, que en muchos casos encarecen el 
producto principalmente en la presentación fresco y congelado. 

 
Algunos países asiáticos gravan la importación de este producto, por lo que es importante 
analizar los documentos para conocer los porcentajes, por ejemplo Corea establece el 20%, 
mientras que Taiwán establece NTD 15.00 por Kg. O 50% Ad Valorem, entre otros. 

 

En Europa, derivado del acuerdo comercial suscrito con México, a partir del primero de julio 
del 2003 el arancel será de 0% en todas las presentaciones de calamar, excepto harina. 

 

8.1.4.  Precios de referencia 

 
La gama de productos elaborados con calamar es muy amplia. La competencia de marcas y 
precios es fuerte, por lo que es importante mencionar que si se desea participar en el mercado 
internacional el precio del producto debe ser verdaderamente competitivo. 
 
El mercado internacional para este producto tiene como característica que el consumidor es 
muy sensible al precio y calidad del producto, aunado a que esta especie es altamente 
migratoria, provocando desabasto en algunas épocas del año e inclusive “desapareciendo” por 
periodos largos. Como consecuencia de la variación en la oferta, los precios son inestables en 
algunos casos, encontrándose el producto desde USD1.19 por kilo en Malasia hasta USD 
15.50 en Taiwán. 

 

Un factor que ha contribuido al encarecimiento del producto, al igual que muchos productos 

pesqueros, es que pasa por varios intermediarios antes de llegar al consumidor final, por lo que 

es importante analizar previamente las alternativas que ofrecen los diversos canales de 

comercialización existente en el mercado de destino. 
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8.1.5.  Análisis de la competitividad 
 

En México la explotación de calamar presenta un rezago tecnológico desde la captura, manejo 
deficiente del producto en el barco, el mismo barco presenta una antigüedad que lo hace poco 
rentable, hasta el procesamiento del producto, presentándose otro mal manejo y grandes 
desperdicios, aunado a la ausencia de una industria que permita aprovechar al máximo este 
recurso, a través de presentaciones acordes con la demanda internacional, lo que le daría una 
ventaja competitiva frente a productos similares. 

 

Si bien, actualmente, las exportaciones de calamar fresco y congelado se realizan al mismo 
nivel de volumen que en su presentación procesada, el valor del producto procesado es de 
alrededor del doble. 
 
Lo anterior nos da una idea de la rentabilidad que pudiera tener para los exportadores el poder 
escalar a un nivel de industrialización mas desarrollado para poder generar presentaciones con 
valor agregado. 
 
Uno de los principales retos que el exportador debe enfrentar es la competencia en precio, la 
cual está en función del manejo del producto y su aprovechamiento, así como al costo 
logístico para colocarlo en el mercado. 

 
De acuerdo a los importadores de calamar en Singapur, hay reconocimiento de la calidad del 
producto mexicano y existe mucho interés en éste, sin embargo el costo de producción y el 
logístico han sido factores que ha impedido un mayor posicionamiento en ese mercado y otros 
países de la región asiática.. 
 
Las oportunidades de exportación podrían aprovecharse de manera eficiente estableciendo 
alianzas estratégicas con los potenciales importadores, empresas transformadoras y sociedades 
de comercio minoristas, de restaurantes y hoteles de los mercados de destino. 

 

8.1.6.  Productos sustitutos o presentaciones alternas 
 

En el caso del calamar es importante mencionar que sus características organolépticas 
determinan la calidad y aceptación del producto, como ejemplo se menciona el grado de 
acidez por el cual el consumidor lo acepta o rechaza, razón por la cual las plantas 
transformadoras se ven en la necesidad de mezclarlo con otros pescados a fin de obtener un 
producto que pueda ser utilizado en sopas y otros platillos de consumo ordinario. 

 
En cuanto a la harina de calamar, ésta puede tener un potencial en la preparación de mezclas 
como insumo para la elaboración de croquetas y pellets para el consumo de animales 
domésticos y de granja. 
 
Las presentaciones de calamar van desde entero fresco, entero congelado, anillos de calamar 
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preparados y congelados, tubos y filetes frescos o congelados. 
 
La utilización del calamar para preparar albóndigas o “bolas”, así como en la preparación de 
comida congelada, sopas y platillos listos para el consumo puede contemplarse como una 
alternativa de presentación con valor agregado. 
 
En algunas zonas de Europa se está comercializando un coctel de mariscos que incluye en su 
mayor parte calamar y pulpo, entre otras especies, así como “ensaladas de mariscos”en 
envases de cristal. En Asia existe el consumo por calamar deshidratado. 
 
8.1.7.  Canales de comercialización 
 
Los canales de comercialización dependen mucho de las prácticas comerciales del país de 
destino, por lo que se sugiere analizar los documentos específicos de cada uno de los mercados 
que componen la serie de investigaciones preparadas por Bancomext, a fin de comprender el 
proceso en cuanto a los porcentajes de intermediación requeridos y los esquemas bajo los que 
operan los distintos agentes o intermediarios. 
  
Por lo que respecta a los importadores asiáticos, éstos prefieren importar el producto 
directamente a través de sus empresas transformadoras evitando en lo más posible la 
intermediación y un mal manejo del producto. Contactan de preferencia a los productores en 
las zonas pesqueras y establecen negociaciones de participación (contratos de abastecimiento, 
joint ventures, entre otros),  para asegurar la disponibilidad del producto y su calidad. 

 
El calamar fresco y congelado se importa a través de las mismas empresas transformadoras 
con el fin de satisfacer la demanda de sus plantas procesadoras con productos de excelente 
calidad y precios competitivos. 

 
En el caso de los mayoristas, éstos realizan la distribución del producto en mercados 
especializados y en algunos casos a través de subastas. Ahí se reúnen minoristas y 
consumidores finales con el objetivo de satisfacer sus necesidades. Un nicho de mercado 
importante para los mayoristas son las cadenas de hoteles y restaurantes de renombre. 

 
En Europa las importaciones se realizan a través de un importador especializado en pescados y 
mariscos, que es a su vez distribuidor que surte directamente a los supermercados, pescaderías, 
tiendas departamentales y restaurantes. 

 

En algunos mercados es de vital importancia la presencia directa de los representantes de la 
compañía exportadora, por lo que es recomendable para el empresario mexicano establecer 
una relación de representación directa con el distribuidor local, quien deberá contar con la 
experiencia y contactos con las cadenas de distribución, para el caso en que el producto no se 
destine al mercado local y se redistribuya a otros mercados de la región. 
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La gran mayoría de importadores asiáticos cuentan con canales propios de comercialización o 
con una red de empresas situadas en los principales países vecinos, a través de los cuales se 
distribuyen los productos provenientes de mercados lejanos. Por lo anterior, es importante 
conocer a los importadores o representantes idóneos, antes de decidirse a celebrar un 
compromiso de venta a mediano o largo plazo, lo que permitirá enfrentar la competencia de 
las grandes marcas internacionales. 
 

Asimismo, es importante que el exportador establezca una excelente comunicación con el  
agente, broker o importador, según sea el caso, a fin de efectuar un seguimiento del proceso de 
importación del producto y controlar mutuamente el cumplimiento de las responsabilidades de 
cada una de las partes. 
 
8.1.8.  Logística de la distribución física internacional 
 
La comercialización del calamar requiere de contar con una estrategia de distribución bien 
definida con el objetivo de que el producto llegue en condiciones óptimas para su consumo.  

 

El factor tiempo para todos los productos alimenticios es muy importante, por lo que en 
muchos casos y dependiendo del país de destino, se sugiere el transporte aéreo, así como 
sistemas adecuados de refrigeración, claro está, de acuerdo al volumen considerado. 

 

El conocer previamente los requisitos que se deben cumplir ante las autoridades aduaneras del 
país de destino, es un aspecto que se debe cuidar con mucha precisión a fin de evitar retrasos 
que provoquen que el producto no llegue en las condiciones establecidas. 

 
La principal recomendación con respecto a la distribución y logística, es contactar a 
importadores consolidados, éstos cuentan con el apoyo de agencias de transportes para 
distribuir la mercancía del aeropuerto o puerto al almacén o al centro de distribución, y a su 
vez la redistribuye a los diversos puntos de venta. Contactan, además, con las cadenas de 
tiendas de autoservicio, la industria de la transformación y el mercado institucional (hoteles, 
restaurantes, hospitales y escuelas), que compran sólo de importadores o distribuidores. 

 
8.1.9.  Empaque y embalaje 
 
En términos generales no existe una norma específica para el empaque, debido a que este 
producto se comercializa en diferentes formas: fresco entero, fresco en anillos, tubos o 
tentáculos, congelado en bolsa o en charola y enlatado. 

 

El calamar procesado se empaca en bolsas de vinil y en caja de madera con un peso neto entre 
20 y 50 Kg, para su venta al consumidor final, se empaca en porciones más pequeñas. 
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El producto se debe mantener a temperaturas de –18oC. El empaque debe minimizar el 
proceso de oxidación. 

 

8.1.10.  Normas de etiquetado 
 

En términos generales,  el producto que se comercializa en su envase original debe contener 
una etiqueta preferentemente en el idioma del país de destino o en inglés, conteniendo la 
siguiente información: 

 
• Nombre comercial del producto 
• Nombre, dirección, teléfono y fax del productor, exportador, importador o distribuidor 
• País de origen del producto 
• Peso neto 
• Fecha de elaboración, caducidad o de durabilidad mínima 
• Número de lote al que pertenece 

 
Adicionalmente, el empaque debe contener los valores nutricionales del alimento, resaltando 
los siguientes aspectos, por cada 100 gramos de producto:  

• Contenido neto 
• Saborizantes   
• Antioxidantes  
• Sal y/o azúcar  
• Porcentaje de grasas   
• Grasas saturadas  
• Nivel de sodio   
• Proteínas  
• Aquellos elementos que destaquen el valor nutricional del producto 

 
En el caso de la presentación en lata, ésta deberá contener el número de porciones que rinde, el 
peso de la lata en gramos o libras y peso drenado. 

 

8.1.11.  Normas de calidad y barreras no arancelarias 
 

En el caso de los pescados y mariscos es necesario cumplir con los requerimientos de calidad e 
higiene que se establecen a escala mundial. Las regulaciones más importantes son conocidas 
como Normas HACCP (Análisis de Riesgos y Control de Puntos Críticos), así como las 
establecidas por el Acuerdo sobre Medidas Sanitarias y Fitosanitarias de la Ronda de Uruguay. 
  
Estas medidas son reconocidas también por los organismos internacionales responsables de la 
salud como son el Codex Alimentarius (FAO) y la Organización Mundial de Comercio 
(OMC). 

 
El objetivo de estas regulaciones es establecer estrictas medidas de cuarentena, sanitarias y 
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fitosanitarias para asegurar que los productos estén libres de enfermedades y peligros para la 
salud humana. 
 
La certificación es concedida a productos alimenticios e implementada en colaboración con el 
gobierno, auditores independientes y procesadores de alimentos.  
 
Otras medidas a considerar son las referentes a los aspectos ambientales, las eco etiquetas y el 
empaque que se establecen en cada uno de los países.  

 
Los documentos indispensables que se deben presentar en cada embarque son: 
 
Factura comercial, lista de empaque, conocimiento de embarque o guía aérea, certificado de 
origen y certificados de salud o fitosanitario. 

 

8.1.12.  Participación en el mercado 

 
Los principales países proveedores de calamar en el mundo son Taiwán, Japón, China, 
Tailandia, Indonesia y Malasia, en menor medida los Estados Unidos y los países europeos 
quienes abastecen su mercado interno. 

 
De acuerdo a las investigaciones de campo, México tiene una gran aceptación de su producto, 
se reconoce y clasifica como producto de gran calidad, sin embargo el tamaño de la especie 
que se captura en México le resta competitividad con relación al calamar “chico”. El principal 
mercado para el calamar mexicano, visto desde el punto de rentabilidad económica, es Corea, 
en el cual tenemos el 90% del mercado para éste producto en su presentación sazonado 
 
En otros mercados nuestra participación es insignificante, sobre todo por la falta de 
competitividad en la presentación de productos con valor agregado. 
 
8.1.13.  Nuevos nichos de mercado 
 
Debido a las preferencias gastronómicas y los aspectos culturales se debe tomar en cuenta una 
estrategia diferenciada para el mercado europeo y el asiático, debido principalmente al tipo de 
presentación del producto. El mercado europeo importa principalmente calamar fresco y 
congelado. Por su parte, el mercado asiático importa en su gran mayoría la presentación 
procesada sazonada. 

 
En España y Argentina se extrae de las vísceras del calamar aceite Omega-3 que se encapsula 
para ser distribuido en el mercado internacional de tiendas de productos para la salud, el cual 
presenta un potencial considerable de comercialización. 
 
Es importante desarrollar un plan para acceder a los canales de  comercialización identificados 
en las investigaciones de mercado que forman parte de este documento,  buscando promover 
el producto en restaurantes especializados de comida asiática e italiana en general; en tiendas 
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departamentales de comida gourmet y aquellas que ofrecen productos alimenticios 
especializados. 

 
Asimismo, se deberá buscar el desarrollo de la cadena productiva con miras a la mayor 
industrialización del producto en diversas presentaciones de acuerdo a las tendencias 
particulares de cada mercado. 
 
8.1.14.  Recomendaciones para acceder a nuevos nichos 
 
Como ya se mencionó, la alternativa más recomendable, de acuerdo a las condiciones de 
mercado y la variedad del producto mexicano, se encuentra en la industrialización del 
producto, es decir en la transformación y adición de valor con el fin de crear productos listos 
para su consumo y con mayor precio de venta al consumidor. 

Se sugiere ofrecer el calamar en presentaciones diversas que sean atractivas al consumidor y 
atraigan la atención como complemento al mercado del producto vivo, fresco y sazonado, tal 
como anillos, filetes, albóndigas, mezclas con otros productos pesqueros y/o seccionados en 
diferentes medidas. 

Para acceder al mercado es necesario considerar los siguientes puntos: 

 

• Mantener la seguridad en el abastecimiento para concretar operaciones de largo plazo. 

• Contar con la tecnología adecuada para el procesamiento del producto a fin de reducir 
costos que permitan ofrecer precios más competitivos. 

• Derivado de la competencia de este producto es necesario establecer precios “adecuados” 
con relación a la calidad. 

• Establecer las prácticas de manejo del producto de acuerdo a la normatividad HACCP en 
toda la cadena desde captura hasta el procesamiento del producto. 

• Realizar las adecuaciones necesarias en la presentación y empaque del producto que 
respondan a los requerimientos del consumidor. 

• Contar con una estrategia de comercialización definida de acuerdo al mercado objetivo. 

• Conocer los aspectos normativo y administrativo que establece el país de destino con el 
objetivo de agilizar el proceso de importación del producto. 

• Cumplir con las normas en materia de empaque, etiquetado y transporte del producto en el 
país de destino. 

• Establecer contacto con diversos canales de distribución a fin de definir el más adecuado 
para la comercialización del producto.  

• Cumplir cabalmente con las fechas de entrega así como la calidad de los productos. 

• Asistir a eventos internacionales especializados en productos alimenticios como 
mecanismo de promoción del producto y para conocer la competencia. 
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•  Realizar campañas publicitarias, degustaciones y promoción. 

• Considerar que se puedan realizar grandes inversiones en promoción. 
 

 

8.2.  Oportunidades de negocio por zona 

 

8.2.1.  Asia 

 

8.2.1.1.  Corea del sur 
 

El calamar es un producto altamente demandado en Corea con un mercado de alrededor de 
300,000 -  350,000 toneladas anuales en diferentes presentaciones tales como el calamar 
fresco o refrigerado, congelado, sazonado y seco. La captura realizada por las embarcaciones 
coreanas, en el mar de costa y en aguas profundas, representan alrededor de 400,000 TM 
anuales y cubren casi la totalidad de la demanda del calamar fresco, refrigerado, congelado y 
deshidratado. Sin embargo, el mercado de importación de calamar representa entre  30,000 y 
50,000 TM en las presentaciones de calamar congelado, sazonado o ambos, dependiendo del 
inventario remanente con respecto al año anterior y del resultado de la captura.  
 
El calamar que se captura en el mar de costa, tiene un sabor que agrada al consumidor coreano 
en forma deshidratada como botana, mientras que el calamar capturado en aguas profundas, 
congelado y sazonado, se utiliza en la comida.  
 
Hasta el momento, las exportaciones mexicanas de calamar se han concentrado casi totalmente 
en el calamar sazonado, sin embargo son el calamar fresco y congelado que tiene una  mayor 
demanda en este país. 
 
En el caso de calamar sazonado, las estadísticas nos demuestran que México prácticamente no 
enfrenta competencia en la exportación del producto, no siendo así para el caso del calamar 
congelado, donde países como Argentina, China e Indonesia, principalmente, representan una 
fuerte competencia. 

 

Hasta 1997, el calamar sazonado era el segundo producto mexicano de exportación a Corea 
registrando un monto total de US$ 38.3 millones de dólares, equivalentes a 25,000 TM y lo 
que significó el 95.2% de las importaciones totales de este producto. La presencia del producto 
mexicano en el mercado de importación de calamar sazonado es continuo desde 1999 y hasta 
la fecha, con un promedio de 95% de participación. 

 

Cabe señalar que en 1999 las importaciones coreanas de calamar sazonado se recuperaron con 
relación al año anterior, cuando se registró una caída drástica debido ente otros factores a la 
crisis económica que afecto al país con un alto nivel de inventarios y el fenómeno de “El 
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Niño”, que provocó la emigración de la especie a aguas más profundas y de temperaturas más 
frías, donde su captura resulta más difícil y costosa.  

 

Durante el año 2000, las importaciones coreanas aumentaron en un 65.8% con respecto al año 
anterior, esto es, se importaron 13,834 TM equivalentes a US$ 20.4 millones de dólares.  

 

Sin embargo, durante los años 2001 y 2002 las importaciones coreanas de calamar sazonado 
han mostrado un decrecimiento en el volumen y valor de aproximadamente el 42%, conforme 
a lo señalado en las estadísticas correspondientes.   

 

Muchas empresas coreanas han hecho inversiones en México a partir de 1997, para procesar el 
calamar sazonado. Esta forma les ha resultado adecuada, ya que las empresas exportadoras 
cambian con cierta frecuencia de clientes, según la demanda y los niveles de ''inventario'' de 
las distintas plantas. Asimismo, el empacar el producto desde México impacta en sus costos, 
por lo que los importadores prefieren la práctica de procesar el calamar para su consumo en 
Corea, ya que cuentan con las instalaciones y el equipo necesario para ello. 

En este sentido, podemos observar que el calamar sazonado de origen mexicano es un 
producto que tiene una gran aceptación en el consumidor coreano, lo que a su vez representa 
una demanda estable en este mercado. 

 

En lo que se refiere al calamar congelado, Corea es un país exportador de la captura que 
realiza a través de su flota pesquera en aguas profundas y en los mares de los países con los 
cuáles tiene convenio de pesca. 

 

En el año 2000, la exportación coreana de este producto registró un volumen de 114,382 TM. 
lo que equivale a US$ 78.6 millones de dólares, mientras que la exportación durante el año de 
1999 fue de 69,034 TM que representó un monto total de US$ 54.4 millones de dólares. Sobre 
la base de estos datos, se puede apreciar que las exportaciones varían dependiendo de la 
captura y la situación actual del mercado. 

 

Las importaciones en los últimos cinco años fueron entre 16,000 y 22,000 TM. por año, siendo 
Argentina, China, Japón y los Estados Unidos, los principales países proveedores. En 1997, 
México registró exportación de calamar congelado a Corea por un volumen de 58 TM. 
equivalente a US$ 65 mil dólares, mientras que en 1998 no existe registro de importación de 
este producto de origen mexicano. Sin embargo, las exportaciones mexicanas registran una 
participación creciente en el mercado de importación de calamar congelado en Corea a partir 
de 1999 al pasar de 2.57% de participación a 8.6% en el año 2000, lo que demuestra las 
oportunidades que existen en el mercado para incrementar los esfuerzos en la exportación de 
este producto. 
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8.2.1.2.  Malasia 
 

Como resultado de la investigación concluimos que el calamar  es consumido en volúmenes 
considerables en Malasia, después del pollo los mariscos representan la segunda fuente 
preferida de proteínas, con un consumo de 52 Kg, de productos del mar per cápita, el calamar 
forma parte de  la dieta frecuente de la población malasia, ya que indios, malayos (malasios 
musulmanes), chinos y extranjeros lo tienen incluido en sus recetas tradicionales. 

 
Hay que considerar que Malasia cuenta con producción nacional, de calamares pescados de las 
aguas de Burneo; donde las especies abundantes son  Loligo chinesis sibogae y Septioteuthis 

lessoniana. 
El calamar preferido por la población es el pequeño, el gigante no se comercializa para ser 
cocinado, tal como viene en trozos grandes, sin embargo los productores de alimentos 
procesados, dijeron utilizarlos en combinación con otras especies, como la macarela para 
elaborar bolas de pescado, populares en las sopas chinas. 
 
 

8.2.1.3.  Singapur 

 
Singapur es un país cosmopolita, donde varias culturas confluyen y aportan al mercado de 
alimentos una gran variedad. La creciente presencia de personas occidentales ha venido a 
enriquecer todavía más la gama de comida disponible y hace más frecuente el consumo de 
comida proveniente de todas partes del mundo (considerada así la comida de regiones fuera de 
Oceanía y el Sudeste Asiático). 
 
En lo tocante al mercado de calamar congelado, se identificó a Tailandia como el mayor 
exportador de calamar congelado a Singapur con un volumen anual promedio de 632 
toneladas. En el año 2002, las importaciones singapurenses provenientes de dicho país 
ascendieron a 681,000 Kg, equivalentes a un 29% de las importaciones totales de calamar 
congelado en Singapur. México por su parte no figura entre los principales 10 proveedores de 
este producto a dicho país. 

 
En la mayoría de los casos, el producto entra a Singapur sólo para tránsito y en otros es re-
empaquetado. 

 
Uno de los principales retos a los cuales el exportador se debe enfrentar es la competencia en 
precio del producto regional, que en función de los fletes resulta competitivo en este mercado 
y dado que el producto se destina a mercados próximos, el factor de transporte es muy 
importante. 
 
En el mercado singapurense es de vital importancia la presencia directa de representantes de la 
compañía exportadora, será entonces recomendable para el empresario extranjero identificar 
un distribuidor local con experiencia y extensos canales de distribución principalmente en los 
mercados de destino del producto, tomando en cuenta que éste no se destinará para el mercado 
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local. 
 
La mayoría de los importadores singapurenses de calamar cuenta con canales propios de 
comercialización o con una red de empresas contrapartes situados en los principales países 
vecinos, a través de los cuales se distribuyen los productos provenientes de mercados lejanos. 
Por lo anterior, es importante reconocer a los importadores o representantes idóneos, antes de 
decidirse por celebrar un compromiso de venta a mediano o largo plazo a fin de enfrentar la 
competencia de las grandes marcas internacionales establecidas en el mercado. 
 
Resulta importante durante la etapa inicial de comercialización que el exportador mexicano en 
coordinación con su contraparte local realice  promoción y otorgue patrocinios para eventos de 
degustación de sus productos a través de ferias especializadas, campañas en supermercados, 
así como eventos y celebraciones especiales. Así también es recomendable fortalecer y 
mantener una presencia mediante sucursales, representantes y/o distribuidores regionales con 
acuerdos a mediano y largo plazo. 

 

 

8.2.1.4. Taiwán 
 

El calamar fresco y congelado se importa a través de las mismas empresas taiwanesas 
transformadoras quienes a fin de satisfacer la demanda de sus plantas con productos de 
excelente calidad y precio importan directamente sus materias primas. Asimismo, también 
ofrecen producto fresco al mercado local a través de la venta a mayoristas y distribuidores. 
 
Es importante mencionar que las importaciones de calamar provienen de países como 
Argentina, Tailandia e Indonesia, principalmente.  Este es el motivo principal de que no exista 
un registro del volumen de importación del producto que entra y se consume en Taiwán. Las 
empresas importadoras en su mayoría tienen convenios para  pescar en los países 
mencionados. 
 
En el caso del calamar es importante mencionar que si este tiene un alto grado de acidez el 
consumidor no lo acepta, razón por la cual las plantas transformadoras lo mezclan con otros 
pescados a fin de obtener el producto tradicional que se utiliza en las sopas platillo de 
consumo diario.La amplia gama de productos elaborados con calamar es infinita, la 
competencia de marcas y precios es fuerte, por lo que es importante mencionar que si se desea 
exportar a este mercado el precio del producto debe ser verdaderamente competitivo. 
 
A través de los mayoristas las compañías transformadoras realizan la distribución de productos 
marinos en mercados similares a la Central de Abastos y la Viga en la ciudad de México. Aquí 
se reúnen minoristas y consumidores finales a fin de satisfacer su demanda. Otro canal de 
importancia para los mayoristas son las cadenas de hoteles y restaurantes de renombre. 
 
Los distribuidores, por sus bajos ingresos de utilidad ofrecen entregas directas a pequeños 
supermercados y  pequeñas cadenas de hoteles y restaurantes a fin de obtener ventas e 
ingresos cautivos. La venta de calamar se realiza: fresco o congelado entero, rebanado así 
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como en mezclas con otro pescado listo para preparar platillos de consumo diario.Las 
oportunidades del calamar congelado son excelentes, los importadores taiwaneses conocen el 
gusto del consumidor por el producto. Las importaciones por las propias plantas procesadoras 
son elevadas. 
 
Las importaciones globales del sector de productos marinos en Taiwán durante los últimos tres 
años han mantenido un nivel arriba de los 250 millones de dólares anuales.  
Durante el año 2002 las importaciones de Taiwán en este sector fueron por un importe de 
UDS. 270 millones de dólares, en el 2001 fueron de 263 millones y durante el 2000 
ascendieron a 374 millones de dólares. El mercado taiwanés es de aproximadamente 105 
millones de toneladas anuales, con un consumo per cápita arriba de los 50 kilogramos. 
 
La disminución en las importaciones, de acuerdo a los importadores, es debido a que los 
proveedores incrementan el precio de manera constante, dejándoles un margen de utilidad 
reducido: este factor como se mencionó anteriormente les empujó a realizar sus operaciones de 
captura directamente, es decir, evitan a las empresas intermediarias que lo único que hacen es 
encarecer el producto y de alguna manera frenar el flujo de las importaciones. Es importante 
mencionar que los importadores taiwaneses están abiertos a la oferta de calamar de cualquier 
país. El importador taiwanés sabe de la excelente calidad de los productos mexicanos tales 
como el abulón enlatado y la langosta viva y congelada. 

 
 
8.2.2.  Norteamérica 
 
8.2.2.1.  Canadá 
 

Con el objeto de poder conocer cual es el gasto en alimentos de la población canadiense, a 
continuación se mencionan los resultados de un estudio realizado en el año 2001 por Statistics 
Canadá, organismo oficial del gobierno canadiense, el cual se considera que no ha sufrido gran 
variación hasta la fechaEl número de familias que se consideraron es de 11,767,180. El 
promedio de número de integrantes por familia es de 2.57. 

 

En la tabla 19 anterior podemos observar la manera en que las familias canadienses 
distribuyen sus gastos en diversos tipos de bienes. Es interesante observar que el gasto 
promedio en alimentos (incluyendo pescados y mariscos) es superior al 10% del total, cifra 
relativamente alta si se compara con otros destinados a bienes como ropa, muebles y artículos 
personales (tabla 20). 

 
El sólo hecho de que los pescados y mariscos tengan una participación de 2.81% en el gasto 
semanal en promedio en tiendas de alimentos en Canadá, refleja la importancia del consumo 
de estos productos como parte del régimen alimenticio de este país.  
 
En los últimos años, el gasto en alimentos se ha elevado entre la población canadiense, esto 
debido principalmente a cuatro factores que han hecho que el consumo en restaurantes y 
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lugares de comida rápida se haya vuelto común; dichos factores son: 
 

• Los horarios de trabajo que no permiten el regresar a casa para comer 
• La participación de los “baby boomers” en el mercado de trabajo 
• La incorporación de la mujer a la fuerza laboral 
• La gran influencia de la comunidad asiática para comer fuera de casa 

 
La abundancia de restaurantes orientales de origen chino, japonés, filipino, indonesio, 
tailandés y coreano entre otros, hace que la utilización de productos del mar en sus platillos 
sea muy común y variada. 

 
El consumo semanal de alimentos comprados a restaurantes es de $37.52 dólares canadienses; 
que corresponde al 30% del total semanal gastado en alimentos, lo cual confirma la 
importancia de la industria restaurantera en Canadá. 
Actualmente, la población asiática asciende a 2 millones de habitantes en todo Canadá. Cabe 
señalar que la población de origen asiático tiene un gusto muy particular por el consumo de 
pescados y mariscos (tabla 21). 

 

Actualmente el calamar se encuentra en el mercado en diferentes presentaciones, algunas de 
estas son: 

• Fresco: El calamar se encuentra a la venta  en distintas formas, con piel sin piel, en 
filetes, por partes (tubos, anillos, alas) 

• Calamar en aceite. Los calamares se presentan perfectamente elaborados, procediendo a 
un meticuloso trabajo de limpieza de cada pieza, tal cual lo realiza el ama de casa en su 
propia cocina.   

• Calamar en salsa de tomate. La salsa de estos calamares se prepara artesanalmente a 
partir de productos frescos, los tomates se procesan en planta, con los siguientes 
ingredientes: tomate, cebolla, sal y especias. 

• Congelado.  El calamar congelado se distribuye en el mercado entero o por partes, 
algunos ejemplos son:  
- Alas de calamar (Dosidicus gigas) congelado 
- Tentáculos de calamar (Dosidicus gigas) congelado 
- Tubos de calamar (Dosidicus gigas) congelado 
- Filetes de calamar (Dosidicus gigas) congelado 
- Filetes sashimi de calamar (Dosidicus gigas) congelado 
- Filetes “Valencia” de calamar (Dosidicus gigas) congelado 

• El calamar es la carnada por excelencia para cazar al tiburón bacota. 

• Deshechos de calamar. Los deshechos de calamar son utilizados en la actualidad para 
fabricar aceite. El producto tiene un alto contenido de ácido Omega 3, usado en remedios 
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y alimentos Recientemente se inauguró la primera planta en América del Sur, localizada 
en Caleta Olivia, Argentina. 

 
El Omega 3, un ácido que proviene del aprovechamiento de los desechos del calamar 
argentino, se ha transformado en los últimos años en la panacea para mitigar las enfermedades 
cardíacas en el mundo y comprende un negocio internacional de unos 2 billones de dólares.  
 
Con este aceite derivado de la industria pesquera pueden enriquecerse alimentos funcionales, 
tales como huevos, pan, pastas, fideos, yogures y hasta dulce de leche, entre muchos otros.  
 
Es posible, además, elaborar píldoras por las cuales se paga hasta 60 dólares el frasco de 200 
comprimidos en los países desarrollados. Si bien en la Argentina algunas empresas lácteas ya 
han lanzado líneas enriquecidas con Omega 3 de origen importado -principalmente de los 
Estados Unidos, Noruega y Japón-, el mercado de medicinas alternativas y de productos 
"saludables" aún es incipiente.  
Productos sustitutos o presentaciones alternas: 
Surimi. Fue desarrollado en Japón varios siglos atrás. Se trata de una técnica de imitación que 
puede ser de cangrejo, camarón, pescado y en este caso calamar. 

 
En Canadá cada vez son más las personas que consumen productos del mar. En la figura 16 se 
presenta una serie de opciones alternas para disfrutar del calamar: 

 

8.2.3.  Europa 

 

8.2.3.1.  España  
 

España cuenta con 40 millones de habitantes, con una gran tradición en el consumo de 
productos pesqueros. El mercado español de pescado, moluscos y  mariscos, es el segundo 
más importante del mundo después de Japón. 

 
El mercado del calamar en España, no es una excepción y también es de los más importantes 
en el ámbito internacional por su volumen de consumo.  
 
Cabe señalar que las empresas españolas del sector son de las más importantes de Europa, 
siendo también plataforma de reexportación para el resto del mercado pesquero de la Unión 
Europea. 
 
La producción española de calamar fresco y congelado es insuficiente para hacer frente a la 
creciente demanda de producto. De ahí la necesidad de contar con oferta de otros países 
proveedores. 
 
El Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación de España, diferencia el consumo en tres 
grandes grupos: Hogares, Hostelería y restauración e Instituciones,  como se reflejan en la 
tabla 22. 
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Se observa que los hogares son el primer consumidor de mariscos, moluscos y crustáceos a 
escala nacional, ya sean frescos, cocidos o congelados. En términos porcentuales, tanto la 
hostelería como las instituciones consumen mayoritariamente el producto congelado, por su 
parte los hogares lo prefieren fresco. 
 
En cuanto al consumo de moluscos y crustáceos per cápita, la media nacional es de 10,4 kilos 
al año. Por zonas geográficas, las pautas de consumo son bastante homogéneas,  destacando el 
Noreste del país (Cataluña y Aragón) y Castilla - León con más de 7 kilos al año y siendo la 
excepción Canarias con un consumo de tan solo 2.27 kilos al año. 
 
La variedad con mayor participación es el calamar gigante (Dosidicus gigas – fracción 
0307.49.38) que generalmente representa el 70 – 80% de las exportaciones mexicanas de 
calamar congelado hacia España. 
 
En el caso del Dosidicus gigas, Perú es considerado la  principal competencia de México 
como proveedor de España, sin embargo esta tendencia no se refleja en las estadísticas 
oficiales. Por lo que consideramos que se triangula o bien es la misma flota española quién lo 
maneja. 

 
Esta preferencia se basa en algunos comentarios de importadores que resumimos a 
continuación: 

 
a) Rinde más. Muchos importadores nos comentaron que rinde más, el motivo es que las 

cajas de 22 kilos incluyen 24 kilos. Esta cantidad extra está redituando como una 
promoción para el producto.  Sin embargo, algunos importadores nos informaron que al 
cocer el producto peruano se reduce en un 56% quedando el 44%, mientras que el 
Malvinas se reduce a un 47%.   Este rendimiento se modifica en las diversas cosechas. 

 
b) La acidez del calamar de origen peruano es menor.  Consideramos que el calamar llega 

con un tratamiento para reducir la acidez. 
 
c) El tamaño es también menor. Generalmente el manto más grande tiene menos uso que el 

más pequeño. En efecto, las empresas conserveras españolas prefieren los tubos de hasta 
2 Kg. Tamaño característico de otras especies, con lo cual el Dosidicus Gigas se 
encuentra en cierta desventaja. 

 
d) Presentación. Aparentemente están en posibilidad de entregar los rejos (cabeza y 

tentáculos) con el  “corte bailarina” en las condiciones requeridas. El calamar gigante ha 
desarrollado un cartílago en las ventosas y se requiere totalmente limpio, sin cartílago, 
ninguna de las tres pieles y  sin ojos, para ser enlatado. 

 
e) Ya se ha abierto el canal y los representantes de empresas peruanas ofrecen seguridad en 

el servicio,  tiempo de entrega y calidad, entregando DDF (Delivery Duty Free) en 
España sin riesgos para el comprador.  

 
f) Precio.  Este punto es variable ya que depende de la oferta 
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En virtud del TLC-UE, los aranceles sobre productos originarios de México se eliminarán 
progresivamente. El arancel para el calamar quedará eliminado a partir de Julio del 2003. El 
arancel preferencial resultado del Tratado de Libre Comercio entre la Unión Europea y 
México, se aplicará siempre y cuando se presente con la mercancía un Certificado de Origen 
forma EUR.1 y el formato de solicitud EUR.1 mismos que expiden la Secretaría de Economía. 

 
El transporte utilizado para el envío de grandes volúmenes de calamar es vía marítima. 
Generalmente se envían por contenedores de 40 pies (alrededor 24,000 Kg). 

 
En cuanto al envase, se deben envasar en sacos, cajas, cestas, etc. fabricados con materiales 
adecuados que proporcionen protección suficiente para la perfecta conservación de los 
productos. En la práctica se utilizan cajas especialmente diseñadas para el transporte de 
cefalópodos congelados. 

 
Los productos congelados se someterán a un proceso adecuado de congelación, de tal manera 
que los límites de temperatura de cristalización máxima se atraviesen rápidamente. Dicho 
proceso no deberá considerarse completo hasta tanto no se haya alcanzado, después de la 
estabilización térmica, la temperatura de -18 ºC en el centro del pez, crustáceo o molusco, con 
excepción de las especies pulpo, choco y calamar, para las que son suficientes las  
temperaturas de  -15ºC,  -16ºC  y -17ºC respectivamente. Estos productos deberán mantenerse 
en condiciones óptimas para su almacenamiento y transporte (temperatura, humedad, etcétera) 
desde su captura hasta su distribución, para que no pierdan peso ni se alteren dentro del 
período normal de comercialización. 

 
Una de las maneras en las que la UE controla la calidad es exigiendo a las autoridades 
sanitarias del país exportador (Secretaría de Salud en el caso de México) un listado de 
empresas autorizadas que cumplan con la normativa mínima exigida por la UE para tal efecto. 
De ahí el requisito indispensable de estar registrado en el citado listado para poder exportar a 
esa región. 
 
La Consejería Comercial de México en España ha observado que existe interés del mercado 
por el calamar gigante, interés especialmente dirigido a  localizar  productores con la que 
puedan tener el producto de acuerdo a las necesidades de presentación, con el precio,  la 
calidad y el servicio adecuados.  
 
Cabe señalar que algunos importadores y consumidores, tienen una marcada preferencia por el 
calamar nacional debido a sus posibilidades de uso. Esto supone un interesante reto para los 
productores de calamar gigante, cuyo uso es principalmente  para procesos posteriores.  
 
La disminución de las exportaciones mexicanas a este mercado  se debe a que terceros países incrementaron sus 
ventas y que México tuvo una reducción de su oferta. Como se menciona en el estudio, la producción de calamar 
no es constante ni homogénea, asimismo los principales proveedores de calamar en España han sabido consolidar 
su posición el mercado mediante interesantes estrategias comerciales. 
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8.2.3.2.  Bélgica 
 

De acuerdo con Euromonitor, el consumo total de pescados y mariscos (frescos, refrigerados, 
congelados, secos, salados, ahumados, etc.) en la Unión Europea  fue de casi 4.4 millones de 
toneladas en 2000, indicando un consumo per cápita de alrededor de 11.6 Kg.  En términos de 
valor, el consumo total llegó a casi 28 billones de euros en el 2000. Por otra parte en Bélgica 
durante el 2001, el consumo de pescados y mariscos fue de 887,578 millones de Euros 
aproximadamente. 

 

El consumo de la Unión Europea se ha incrementado en los años recientes, sin embargo la tasa 
de crecimiento es más modesta que en los 80s.  El incremento en la popularidad puede ser 
explicada por mayores ventas de filetes ahumados (particularmente de trucha, sardina y 
salmón) y un mercado más amplio de productos pesqueros a lo largo de Europa.  Además, el 
consumo de pescado se ha incrementado por las comidas preparadas, uno de los mercados de 
alimentos con un crecimiento más rápido. Italia es el líder absoluto, con una participación de 
mercado de un tercio de las ventas totales.  Lo siguen Alemania, España, Francia y Bélgica en 
orden descendiente.  Entre 1995 y 1999 los principales mercados en términos de volumen 
incrementaron, excepto el mercado español.  España y Alemania son dos países consumidores 
de moluscos, en contraste con Bélgica y Portugal, que consumen más pescado seco, salado y 
ahumado. 

 
Una técnica de empaque para productos frescos cuya popularidad está aumentando en 
Holanda, Bélgica y Alemania, es el Empaque de Atmósfera Modificada (MAP).  Esta técnica 
relativamente nueva, consiste en envolver el producto con gases o una mezcla de los mismos 
para extender su tiempo de vida.  El contenido de estos gases normalmente encontrados en el 
aire se altera para disminuir el crecimiento de bacterias, decoloración o putrefacción.  Por otra 
parte, el empaque por aspiración es especialmente popular para productos ahumados. 
 
En general, el mercado de mariscos en Europa se caracteriza por contar con un gran número de 
proveedores, procesadores y distribuidores.  Los miembros del mercado llevan a cabo muchas 
tareas y operaciones similares.  Como consecuencia, los mariscos pasan por muchos canales 
antes de que lleguen a su destino final.  Sin embargo, se espera que se reduzca el número de 
participantes del mercado por medio de la centralización de actividades. 
 
Existen cuatro tipos principales de contrapartes para los exportadores de mariscos de uso 
industrial: Agentes, importadores e industrias procesadoras de alimentos. 

 
Existe una gran variedad de empresas en este sector.  Algunas compañías han reducido su 
proceso de producción y otras, especialmente en Holanda y Bélgica, se han especializado en la 
re-exportación.  Por ejemplo, éstas compran principalmente mariscos exóticos de países en 
desarrollo y los exportan a países vecinos en Europa.  
 
En Bélgica la venta de pescados y mariscos en supermercados e hipermercados es muy 
popular.  En el noroeste de Europa y Escandinavia, las ventas de las pescaderías y de los 
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mercados han caído considerablemente. Actualmente, las principales cadenas de alimentos se 
han convertido en el principal cliente de los exportadores.  Hay un creciente interés por parte 
de estas cadenas en hacer las compras de mercancías por ellos mismos.  Como resultado, han 
establecido contacto directo con las fuentes originales de mariscos en lugar de depender 
totalmente de los importadores.  Los directivos de las cadenas de alimentos buscan 
proveedores que garanticen los envíos en cantidades menores a un contenedor lleno y sin 
demoras. 
 
Por otra parte, los importadores como PIETERS, MORUBEL, VAN DEN ABEELE y otros, 
aún juegan un papel importante en el mercado de mariscos de Bélgica.  Muchos de los grandes 
importadores son también firmas procesadoras altamente especializadas, debido al incremento 
en el consumo de alimentos de microondas o platillos de mariscos congelados. 
 
Los mariscos frescos se envían por vía aérea, mientras que los productos congelados y 
enlatados se envían por vía marítima.  Los exportadores del continente americano necesitan 
ofrecer a los importadores precios CIF. Además, es importante mencionar que los proveedores 
mexicanos deben ser agresivos en las promociones, mantenerse en contacto cercano con sus 
clientes y agentes y, ser flexibles en el tamaño de las órdenes y los términos de crédito. 
 
Desde la década pasada, los consumidores se encuentran más interesados por los beneficios 
del consumo de pescados y mariscos.  Esta tendencia ha incrementado el consumo de estos 
productos en todo el mundo.   
 
Los exportadores de países en desarrollo se dividen de la siguiente manera: Latinoamérica, 
África y Asia.  En general, los países latinoamericanos tienden a vender su producto a 
Norteamérica, mientras que los africanos consideran que el mercado europeo es más 
importante. 
 
Existen ciertos productos que han adquirido importancia en la UE como el atún, camarón, 
calamar, merluza, gamba rosada, etc.  A parte del interés que tienen en estos productos, 
también exigen que se cumplan los estándares de la UE (HACCP). 
 
En cuanto a los moluscos, los países en vías de desarrollo abastecieron cerca del 47% de todas 
las importaciones de estos productos en 1999.  Marruecos, Argentina, Senegal, India y 
Tailandia son los proveedores más importantes.  También existen oportunidades importantes 
para el pulpo, calamar, caracoles, escalopas y jibias. 
 
El Mercado europeo de cefalópodos se concentra en el suroeste del continente.  Los 
principales países consumidores son España e Italia y en menor grado Grecia, Portugal y 
Francia.  En el noroeste de Europa el consumo es menor, pero en expansión.  Holanda es un 
importador importante de este producto, pero sólo una pequeña cantidad se consume en este 
país.  Como se ha mencionado anteriormente, Bélgica y Holanda re-exportan a otros países de 
la UE, con Italia y Francia como clientes principales. 
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8.2.3.3.  Holanda 
 

Derivado de las entrevistas  llevadas a cabo sobre las posibilidades que existen para el calamar 
gigante, destaca como comentario general, que únicamente le ven posibilidades dentro de los 
alimentos procesados, ya sea como anillos de calamar preparados y congelados, o bien alguna 
otra presentación creativa como alimento preparado, listo para servir y que sea de fácil 
preparación. De la misma manera que todo esto debe estar orientado hacia un mercado de re-
exportación y al sector HORECA (hoteles, restaurantes y “catering” o de banquetes). 

 

Por lo que concierne a la producción local, ésta solo se ve reflejada en la fracción arancelaria 
0307.49.99, que corresponde a productos del mar invertebrados salados, secos o en salmuera. 
En los tres años analizados se observa una diferencia negativa entre las importaciones y las 
exportaciones, lo que se puede interpretar como la existencia de producción local, ya que 
exporta más de lo que importa. Cabe señalar que para el caso de México las condiciones que 
se establecen para importar productos del mar a la Unión Europea están sujetas a la 
certificación en México antes de que éstas puedan ser exportadas a Europa. 
 
Las restricciones no arancelarias existentes tienen que ver con: 

 
1. La calidad del producto 
2. Las relacionadas con el medio ambiente 
3. Regulaciones sobre el empaque que se debe utilizar 
 

Las regulaciones que existen actualmente sobre cuidado del medio ambiente, son de carácter 
voluntario, y tienen que ver más con mercadotecnia que con una restricción, de estas destacan 
las Ecolabels o etiquetas ecológicas y la norma internacional ISO 14001. 
 
Actualmente existe la Directiva 94/62/EC que tiene que ver con el material de empaque 
reciclable, la fecha limite de aplicación fue este mes de Junio del 2001, la meta es reciclar o 
re-utilizar de un 50 a un 60% el material de empaque. 
 
Para el caso del calamar no existe un procedimiento para el proceso y material empleado tan 
claro como para el camarón, este puede ser empacado en bolsas de plástico o cajas, 
dependiendo de la presentación que el cliente quiera dar a su producto. El etiquetado del 
producto esta detallado en la Regulación 96/240/EC. Los datos generales de la etiqueta son: 
 
• Nombre del producto 
• Origen 
• Presentación (Ej. congelado, cocido, pelado, 

etc.) 
• Método de conservación (Ej. IQF, congelado 

en bloque) 
• Cantidad  

• Ingredientes adicionales  
• Peso total (en Kg) 
• Peso del producto (en Kg) 
• Fecha de vencimiento 
• Advertencias  
• Nombre del exportador o del importador 
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La Unión Europea es un mercado pesquero abastecido con productos de calidad, cuyos 
consumidores conocen muy bien los productos. Existe demanda durante todo el año, aunque 
en ciertas temporadas se incrementa, como en Semana Santa y Navidad, o bien, cuando se 
detectan enfermedades en animales de granja, como ha ocurrido en el sector avícola y porcino 
en los últimos tres años en Europa, en donde los productos del mar presentan una alternativa 
para el consumidor que teme contraer algún tipo de enfermedad derivado de esta alarmas. 
 
El consumidor de la Unión Europea, se caracteriza por ser conservador, exigente y conocedor 
de la calidad en los productos alimenticios. 
Este crecimiento se atribuye principalmente a: 

 
• Cambio de hábitos alimenticios 
• Amplia y permanente disponibilidad de productos frescos en el mercado 
• Precio más accesible al consumidor 
• Alternativa ante carne contaminada proveniente de animales de granja 

 
El producto mexicano puede constituir parte del complemento de la demanda europea. Existen 
rutas directas, tanto aéreas como marítima, que posibilitan el despacho expedito de las 
mercancías, lo que facilita la presencia de México sobre países como Guatemala, Costa Rica, 
Perú  y otros del Caribe que en muchas ocasiones se ven obligados a pasar por Miami, Florida. 
 
Las empresas mexicanas certificadas por la Unión Europea, cuentan con producto similar y en 
ocasiones de mejor calidad que sus competidores. 
 
La Unión Europea se reserva el derecho de seleccionar como sus proveedores únicamente a las 
plantas procesadoras de productos pesqueros que cumplan con la normatividad sanitaria 
establecida por ésta y, en ocasiones, por cada Estado Miembro. 
 
Las empresas mexicanas que desean participar en dicho mercado deberán estar certificadas por 
las autoridades comunitarias y estar acreditadas en el listado o padrón de exportadores de la 
Unión Europea. De esta manera, se asume que las empresas incluidas en dicha lista, cumplen 
con la normatividad europea. 
 

Los principales países proveedores de calamar a Holanda son Nueva Zelanda, Perú y Tailandia 

para los productos comprendidos dentro de la fracción 0307.49.59, España, Francia y 

Tailandia para la 0307.49.99 y para el caso de la 1605.90.90 son Turquía, Austria y Tailandia. 

 

8.2.3.4.  Italia 
 

El calamar que se pesca en Italia es el Loligo vulgaris, que se conoce como “calamaro” o 
“calamaro mediterraneo. También es de importancia el Todarodes sagittatus o “totano”. Las 
adquisiciones de calamar del 2000 al 2001 aumentan en 2.9% por lo que se refiere a valor y 
5.9% en volumen.  No obstante este incremento en la adquisición de calamar en Italia del 2000 
al 2001, el consumo de este producto bajó constantemente desde el 1997 hasta el 2000, hecho 
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que se debe también a la disminución en la captura local del molusco en cuestión. 
 
Después de que el consumo de productos del mar había registrado un aumento durante el año 
2000 como consecuencia lógica del fenómeno de la “vaca loca”, en el 2001 esta tendencia 
disminuye levemente. Posteriormente, durante el 2002 en Italia el consumo de productos de la 
pesca en Italia disminuyó en 42.1%, esto se debe a que el precio de los productos del mar se 
incrementaron 44%. Cabe mencionar que aún si es discreto, el único rubro que observa en 
aumento de  +1.5% es el de productos pesqueros naturales congelados. 
 
En lo que se refiere al calamar, Italia es un país que importa y casi no exporta este producto. 
El principal país proveedor de calamar en el mercado italiano es Francia con 73% de 
participación en valor y 59% en volumen, seguido por España, entre estos dos países se cubre 
el 80% de las importaciones italianas de calamar. Resulta de interés destacar la diferencia en 
las participaciones de los diferentes países proveedores en valor y en volumen, efecto que  
obedece a los precios ofrecidos por los diversos países oferentes. El consumo nacional 
aparente resulta 4 veces mayor que la producción local. 

 
Actualmente en Italia la mayor parte de la distribución de los productos del  mar en general, se 
lleva a cabo a través de la grande distribución (60% en valor y 57% en volumen), los mega y 
supermercados han ganado una importante participación en la comercialización de los 
productos pesqueros. 
 
En el caso de los moluscos, las tendencias son paralelas a las del sector en general; es 
importante notar que en Italia a pesar del crecimiento que han tenido los supermercados en la 
distribución de pescado fresco, la mayor parte de la comercialización se lleva a cabo en los 
negocios tradicionales: 58% del total de pescado fresco en euros y 59% en toneladas, 
representando considerables canales de abastecimiento las pescaderías (43%) cuya 
participación es incluso mayor a la de los supermercados;  y la de los mercados ambulantes 
(12% en valor y 14% en volumen).   
 
Por lo que se refiere a las importaciones, éstas se llevan a cabo a través de las grandes 
empresas o brokers que operan en el sector, quienes revenden a la gran distribución, a 
negocios más pequeños o procesan ellos mismos el pescado para venderlo al mercado 
institucional, o en su caso, ya empacado también a la grande distribución.   
 
El envío del producto de México a Italia por vía marítima tarda de 15 a 20 días; a su llegada, 
el importador lo transporta vía terrestre en sus camiones frigoríficos. En el caso de los 
importadores cuyo centro de distribución se ubica cerca del puerto marítimo o aéreo, se 
economiza tiempo y costo. De lo contrario, se debe transportar a su respectivo centro de 
distribución para organizar los envíos a los puntos de venta. En cualquiera de los casos, la 
distribución a los puntos de venta para el consumidor final tarda alrededor de 15 días. 
 
Italia es tradicionalmente un país consumidor de productos del mar; cuenta con casi 8,000 km 
de costa, una flota nacional de 17,000 barcos, 70,000 empleados y ventas por 5 mil millones 
de euros. No obstante, la pesca en Italia no se ha modernizado al ritmo de la evolución del 
consumo y la distribución. 
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En los años recientes el aumento en los precios de los productos del mar y la disminución de la 
producción en Italia provocó un aumento en las importaciones del 7.2%.   
 
Italia al ser una península, es un país consumidor natural de productos del mar, el consumo de 
moluscos es parte de una tradición culinaria no solo italiana sino mediterránea. El pueblo 
italiano es históricamente un gran consumidor de moluscos tanto cefalópodos como bivalvos. 
Los pulpos, jibias, calamares y tótanos forman parte esencial de la alimentación de los 
italianos; estos se pueden incluir dentro de una comida como entremés simplemente cocidos y 
sazonados, o bien en una “ensalada de mar”; mientras que los pulpos son un ingrediente 
frecuente dentro de los platillos elaborados con pasta; el calamar se consume más bien como 
entremés, 
El consumidor italiano se mantiene especialmente atento a la salud, es decir, se informa sobre 
los beneficios o desventajas que el consumo de ciertos alimentos representa por lo que es 
importante para la promoción de los productos hacer énfasis en las propiedades alimenticias y 
ventajas nutritivas. 
 
Los cambios en la estructura familiar y el menor tiempo a disposición para cocinar, han dado 
lugar al crecimiento en las ventas de los alimentos congelados. Esta tendencia se refleja 
también en el sector del pescado congelado, ya sea simple o preparado. 
 
En el caso del calamar se incluye como parte de las “ensaladas de mar” o “combinaciones de 
mar” que son bolsas o recipientes de plástico conteniendo diferentes moluscos y pescado para 
descongelarse directamente para su inmediato consumo o descongelar e incluir en la 
preparación de algún otro platillo como arroces, pasta, sopas, entremeses o guisados. Otro 
producto congelado de interés en este caso son los “aritos de totano” que se venden 
congelados para su ulterior preparación ya sea empanizados, fritos o rebosados.  
 
Las tres presentaciones más usuales requeridas por los importadores italianos son: Filetes 
(máxime tratándose de calamar gigante),  tubos y anillos. 
 
Se menciona que el importador italiano requiere el calamar ya procesado sobre todo tratándose 
de países terceros a la UE porque importar el calamar entero y llevar a cabo el proceso en 
Italia resulta muy caro por el costo que implicaría la mano de obra.    
 
El calamar se usa como carnada en la pesca del pez espada, que es uno de los pescados de 
mayor consumo en Italia. Las embarcaciones que pescan el pez espada compran el calamar 
entero congelado, lo descongelan y posteriormente lo usan como carnada. 
 
Por lo que se refiere a la harina de calamar y/o de pescado en general, no existen empresas 
italianas que produzcan este tipo de producto. Importar la materia prima y procesarla en 
territorio italiano representaría costos muy altos para el tamaño del mercado que existe para 
este producto.  La importación se lleva a cabo de Perú y de Chile, sin embargo es un sector 
con altas barreras ya que prácticamente el comercio de la harina de calamar  en Italia está 
constituía como un monopolio de una empresa de nacionalidad chilena con orígenes italianos. 

 
Puede haber oportunidades en el mercado italiano para el calamar gigante mexicano. Italia es 
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un país consumidor de moluscos por excelencia y el calamar es un producto conocido dentro 
de un mercado local exigente que no acepta fácilmente innovaciones sobre todo tratándose de 
productos alimenticios. 
 
Italia es un país consumidor de calamar e importa 4 veces más toneladas de las que captura 
localmente. Si bien la competencia a enfrentar es Francia y España, países con afinidades de 
consumo, de tradición culinaria, facilidades comerciales y proximidad geográfica; el calamar 
gigante mexicano si es de calidad, fresco, se ofrece a buen precio y de acuerdo a las exigencias 
y especificaciones del mercado, podría gozar de aceptación en Italia. 

 

 

8.2.3.5.  Reino Unido 

 
Para productos marinos es necesario especificar la siguiente información en la etiqueta o en la 
documentación comercial que acompaña al producto. 

 

• Nombre comercial de la especie. 
• Método de producción (captura en mar abierto, agua dulce o acuacultura). 
• Para captura en alta mar o agua dulce se debe utilizar el término caught ó caught in 

freshwater y para productos de acuacultura farmed ó cultivated. 
• Lugar de captura (origen). 
• Para productos de alta mar el origen se debe indicar haciendo referencia a una de las 12 

áreas de captura establecidas por la FAO (tabla 23). 
 
• Para productos de agua dulce sólo se debe especificar el país de origen, ejemplo 

Norwegian trout. 
• En caso de productos de acuacultura el origen lo determinará el país en donde se terminó 

de cultivar el producto. 
 

En 1998 la captura de calamar en el Reino Unido fue de 2,100 toneladas con un valor de £4.3 
millones de libras esterlinas ($7millones de dólares aproximadamente) 

 

El Reino Unido tiene una prolífera captura de calamar en el suroeste de Escocia, 
específicamente en Moray Firth, Rockall y Faroe (tabla 24). 

 

Las especies Loligo vulgaris y Loligo forbesi son las que constituyen la mayoría de la captura 
comercial; variedades como Alloteuthis subulata, Illiex illecebrosus, Todarodes sagittatus y 

Todaropsis eblanae, conforman el resto. 

 

La mayor parte del calamar capturado en el Reino Unido es destinado a la exportación. 
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Su uso principal es en la industria alimenticia o mercado institucional (catering, hoteles, 
restaurantes, líneas aéreas y escuelas, entre otros). 

 

En Reino Unido los productos congelados del mar se han caracterizado por falta de desarrollo 
y precios muy descontados.  Esto ha provocado que los productos frescos tengan un mayor 
margen así como participación de mercado. 

 

A pesar de que el Reino Unido es un alto productor de calamar, existe una fuerte competencia 
con países de la Unión Europea y el mercado muestra un bajo consumo interno del producto; 
sin embargo, las empresas británicas, en general, muestran interés por conocer el producto 
mexicano. 

 

Dado que los productos congelados en el Reino Unido, se han visto afectados por la falta de 
desarrollo de nuevas ideas, es conveniente que el empresario mexicano busque ventajas 
competitivas, como presentaciones innovadoras del producto.  Por ejemplo, calamar en tiras o 
aros empanizados, paellas o comidas preparadas congeladas, o incluir en el empaque recetas 
de como preparar el producto. 

 

 

8.2.4.  Latinoamérica 

 

8.2.4.1.  Guatemala 
 

En aguas guatemaltecas está confirmada la presencia del calamar gigante por la flota pesquera, 
quienes han reportado capturas principalmente en época de verano. 
 
De acuerdo con el Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación “MAGA”, a la fecha, 
a excepción de los camarones penaeidos, no se tiene conocimiento exacto de los niveles de 
explotación de los Recursos Pesqueros, aunque por el número reducido de unidades 
industriales de pesca se estima que la mayoría de los recursos en aguas jurisdiccionales 
guatemaltecas se encuentran sub-explotadas o en su inicio de explotación. 
 
Basados en la información almacenada dentro del “Área de Registro y Estadística” de la 
UNIPESCA – MAGA, se tienen estadísticas de captura de calamar dardo (género Loliolopsis 

spp), el cual forma parte de la “Fauna de Acompañamiento (FAC)” por parte de la flota 
industrial camaronera.  De acuerdo con esta información, las capturas de este calamar han 
oscilado entre 250 Kg y 150,000 Kg/ trimestre.  El promedio anual ha sido de alrededor de 
12,000 Kg, a excepción del año 2000 donde se reportan capturas de 250,000 Kg. 

 
Se considera que actualmente existen oportunidades para la comercialización del Calamar 
Gigante en este mercado de acuerdo con las entrevistas realizadas a empresas dedicadas a la 
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comercialización de mariscos, las que en su mayoría desean conocer la oferta exportable 
mexicana en presentaciones: fresco y enlatado; razón por la cual se sugiere contactarlos y 
enviarles cotizaciones.  Adicionalmente, cabe señalar que de conformidad con la estadística, 
sólo se identifica competencia directa de los Estados Unidos para calamar fresco. 
 
Por lo que respecta al calamar no fresco, las comercializadoras guatemaltecas reportan 
importarlo de países como Chile, Corea del Sur, España y Estados Unidos; ubicaciones 
geográficas poco favorables lo que representa para nuestro país una ventaja más que se suma a 
las siguientes: 

 

• Costos de transporte más reducidos 
• Menor tiempo de transportación de las mercancías 
• Aprovechamiento de los beneficios del TLC México-Triángulo Norte 
• Otra alternativa de compra 
 

De otra parte, es muy importante tomar en cuenta el registro de marcas, nombres comerciales 
y signos distintivos para evitar plagio, así como el cumplimiento de las normas técnicas. 

 

8.2.4.2.  Honduras 

 
De acuerdo a la Dirección General de Administración de Tratados de la Secretaría de Industria 
y Comercio de la República de Honduras, las regulaciones no arancelarias que aplican al 
calamar son las siguientes: 
 
A) Regulaciones sanitarias. Para que los productos de una planta empacadora y/o procesadora  
de  productos del mar puedan ser exportados a Honduras, debe estar certificada por la 
Secretaría de Agricultura y Ganadería de la República de Honduras, a través del Servicio de 
Sanidad Agropecuaria (SENASA). 
 
Tomando como base los comentarios de funcionario de SENASA el procedimiento de 
certificación se puede resumir de la siguiente manera:  

 
1. la planta interesada solicita a SENASA la inspección,  
2. SENASA responde, indicando la fecha tentativa para la certificación y los costos (la 

“planta”  cubre los costos de viaje y viáticos del o los inspectores),  
3. La planta acepta, cubre los costos y se lleva a cabo la inspección, 
4. La autoridad hondureña SENASA levanta un acta y emite los resultados de la 

inspección, los cuales pueden ser:  
a) Favorable, autorizando a la planta para la venta de sus productos en Honduras o;  
b) Desfavorable, indicando en todo caso los motivos por los cuales no se autoriza a 

la planta.  
5. En el supuesto que no se certifique la planta, las autoridades hondureñas deben señalar 

las razones que los llevó a emitir esta conclusión.  
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6. Una vez que la planta cumpla con las observaciones de los inspectores, puede solicitar a 
las autoridades competentes en México que certifiquen su ejecución. En tal caso las 
autoridades hondureñas se reservan el derecho de aceptar dicha certificación o demandar 
una segunda inspección para corroborar el cumplimiento de sus observaciones.  
 

B) Etiquetado y empaque. En el renglón de etiquetado, la ley del consumidor de Honduras 
establece en su artículo 9  que en el caso de productos extranjeros las indicaciones en las 
etiquetas deberán ser las mismas que se exijan en su país de origen. 

 
C) Regulaciones cuantitativas. No existen cupos, permisos especiales u otras regulaciones 
cuantitativas que restrinjan la importación de lanzadores de mortero, pistolas y rociadores a 
este país. 
 
Estadísticas 
A) Estadística de comercio exterior. De 1999 al 2001 las importaciones de productos 
clasificados en la fracción arancelaria 03.0741 (Jibias y globitos; calamares y potas: vivos, 
frescos o refrigerados)  se ha mantenido en el rango de las 3.5 a 4.5 toneladas por año.  

 

Al observar  las estadísticas del comercio de Honduras (ver cuadro 2) podemos concluir que el 
volumen y valor de las importaciones de los productos clasificados en la fracción 03.0741 es 
muy reducido. Los únicos proveedores del mercado hondureño son Estados Unidos y 
eventualmente El Salvador. 

 

Por último, es necesario tomar en cuenta que el calamar se clasifica en una fracción 
arancelaria genérica. Esto es una limitante al momento de hacer el análisis ya que no se puede 
determinar con exactitud el monto de las importaciones del producto sujeto de estudio. 

 
B) Producción local. No existe información precisa del volumen de captura de calamar en 
Honduras. Esto en virtud de que el calamar no es una “pesca especifica” y solo se captura 
como fauna de acompañamiento en la pesquería industrial del camarón. 
 
De acuerdo a información proporcionada por la Dirección General de Pesca (DIGIPESCA) en 
el periodo 1992-1999, la captura incidental de moluscos (donde se incluye el calamar) osciló 
en el rango de las 284 a 428 toneladas métricas anuales. 
 
C) Consumo. No se tienen los elementos necesarios para determinar con precisión el tamaño 
del mercado del calamar en Honduras. A pesar de lo anterior, se pueden tomar como puntos de 
referencia el valor de las importaciones (considérese que el calamar se clasifica en fracción 
arancelaria genérica)  y los rangos de captura de moluscos (donde se incluye el calamar)   

 
El sector pesquero en Honduras 
Previo a describir el mercado hondureño del calamar, consideramos que es necesario tratar de 
explicar como funciona el sector pesquero en Honduras. Cabe mencionar que la información 
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que se presenta a continuación, es una recopilación de tres entrevistas con funcionarios de la 
Dirección General de Pesca de Honduras. 
 
Bien se podría dividir el sector pesquero en tres capítulos. Por un lado tenemos a la 
acuacultura, donde grandes corporaciones son las que dominan el escenario nacional. Por otro, 
tenemos la pesca industrial (la cual se concentra en la costa del atlántico) y por último a la 
pesca artesanal, la cual esta compuesta por centenares de pequeños pecadores diseminados a lo 
largo de los dos grandes litorales del país. 

A) Captura. En Honduras la pesca industrial se circunscribe principalmente a cuatro 
productos:  camarón, langosta, caracol y pescado (especialmente pargo) 

B) Acuacultura. Esta industria representa una de las principales actividades de exportación 
en el país. Al año se producen alrededor de 8,000 toneladas de camarón y 300 toneladas 
de tilapia las cuales tienen como principal mercado a los Estados Unidos y Europa. Si 
bien es cierto los últimos años han sido difícil para la industria (bajos precios 
internacionales, enfermedades, etc.) la actividad acuícola se ha mantenido y se avizoran 
algunos signos de recuperación en el corto y medio plazo. 

 
B) Zonas de producción. Para la actividad pesquera existen dos zonas de producción: El 

Caribe (donde se concentra la pesca industrial) y el Golfo de Fonseca (donde predomina 
la pesca artesanal) Es importante mencionar que de acuerdo a las autoridades pesqueras 
del país, la zona del golfo de Fonseca esta sobredimensionada, lo que ha traído como 
resultado una caída paulatina de los volúmenes de captura. En lo que respecta a la 
actividad acuícola, las principales zonas de producción de camarón están ubicadas en el 
sur del país (Golfo de Fonseca) En lo que respecta a la tilapia, las zonas de producción se 
ubican principalmente en el centro del país (grandes embalses de agua dulce como la 
presa del comedero)  

 
C) Unidades de producción. 1) Pesca artesanal: alrededor de 20 mil embarcaciones con 

capacidad menor a tres toneladas, 2) Pesca industrial: cerca de 300 embarcaciones, cuya 
principal pesquería es el camarón y pargo, 3) Acuacultura: en el 2001 operaron un total 
de 252 fincas con 14,300 has productivas y 18,500 has de espejo de agua, que produjeron 
23.9 millones de libras-cola de camarón (L. vannamei y L. stylirostris) 

 
D) Industrialización. En Honduras no existe una industria de transformación de productos 

pesqueros. Por lo general el pescado se comercializa fresco (mercado nacional y de 
exportación) El único producto con valor agregado es el camarón. Actualmente operan en 
el país, 10 plantas empacadoras con capacidad para procesar camarón IQF, pelado, 
desvenado y cortes especiales 

 
E) Mercados. Para la pesca industrial y la acuacultura el 80% de la producción tiene como 

destino los mercados internacionales (Estados Unidos y Europa) y el 20% el mercado 
nacional. En contraste, los pescadores artesanales destinan el 80% de su producción al 
mercado nacional y solo el 20%  al de exportación. 
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F) Organización. De acuerdo a las autoridades del sector, la organización del sector es 
precaria. Por un lado, son pocos los recursos que el Gobierno dedica a la administración e 
investigación de los recursos pesqueros y por el otro, el sector privado solo cuenta con 
representatividad en algunos sectores (por ejemplo el acuícola)  

 
A partir de un modelo general se explicará la forma en que operan los canales de distribución 
para el calamar en el mercado hondureño. 

 

Productor ⇒ Importador / distribuidor ⇒ Consumidor 

 

 

A) Productor. Los proveedores de calamar en el mercado hondureño son: 1) las 300 
embarcaciones que se dedican a la pesca industrial de camarón y que capturan calamar de 
forma incidental, 2) las empresas extranjeras que exportan calamar ocasionalmente y en 
pequeñas cantidades.  

 

B) Importadores / distribuidores. En este eslabón de la cadena encontramos las siguientes 
figuras: 1) Coyote: personas que acuden a los centros pesqueros a comprar el producto y lo 
distribuyen en los principales centros urbanos, 2) Cadenas de restaurantes: como se verá 
más adelante, algunas de las cadenas de restaurantes (tipo franquicia) importan calamar de 
forma directa  para sus establecimientos. 

 

Aquí vale la pena hacer un paréntesis.  En Honduras no localizamos empresas “formales” 
distribuidoras de mariscos para el mercado nacional. Solo los “coyotes” termino acuñado y 
conocido en México, son los únicos que se dedican a la distribución de productos del mar.  

 

Asimismo es necesario resaltar que no existe un mercado especializado -tipo central de 
abastos- con infraestructura  adecuada -cuartos fríos, etc.- para la venta de mariscos.  En 
este sentido, los consumidores acuden a los mercados tradicionales -que tiene su sección 
de productos el mar- y a las pesquerías donde se puede encontrar producto fresco. 

 
C) Consumidores. El calamar no es parte de la dieta del hondureño. Es difícil encontrar 

calamar en los supermercados y mercados, por lo general quien consume calamar son los 
restaurantes, en particular los de comida italiana, española e incluso algunas cadenas de 
restaurantes de comidas rápidas. 

 

D) Margen de intermediación. No existe una fuente de información que nos indique los 
márgenes de intermediación en este sector. Lo que se hizo fue preguntarle a personas 
involucradas en el medio, quienes coincidieron que al señalar que cada eslabón del canal 
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de distribución tiene un margen del 15 al 20%.  

El marisco si bien es cierto no es parte fundamental en la dieta del hondureño, hay 
indicadores que señalan que el consumo va en aumento (en el 2000 se consumió 3 kilos 
per cápita de productos del mar, lo que representó un incremento respecto a los 900 
gramos per cápita de 1990) 

 

Los productos del mar que son más apreciados por el consumidor hondureño son la tilapia, los 
curiles (almejas, pata de mula), jaiba, caracol, pargo y el camarón.  Cabe mencionar que el 
consumo esta ligado al precio. Un gran segmento de la población se priva de algunos mariscos 
por que sus precios le son prohibitivos. 

 

• El consumo de productos del mar en Honduras aumentó de los 900 gramos per cápita 
(1990) a 3 kilos per cápita en el 2000 

• Los productos de mayor consumo son la tilapia, curiles, caracol, jaiba y camarón 
• El precio es un factor importante para el consumidor hondureño cuando decide que 

marisco comprar 
• El calamar es un producto poco conocido y poco apreciado por el consumidor hondureño. 
• El calamar tiene un precio económico comparado con otros productos del mar, por lo que 

se infiere que el precio no es una limitante para el consumidor. 
• Todo indica la principal limitante en el consumo es la falta de conocimiento del 

consumidor, la falta de promoción y la costumbre alimenticia del hondureño que no 
incluye al calamar en sus platillos. 

• Las encuestas a restaurantes y pescaderías indican que el mercado esta bien atendido con 
la producción local y las importaciones eventuales de algunas cadenas de restaurantes. 

• Ninguna de las pescaderías encuestadas está interesada en vender calamar. 
 

Todo indica que son escasas las oportunidades de mercado para el calamar gigante en 
Honduras. Esto se debe a que no existe el hábito de consumo y a que la poca demanda está 
bien atendida por proveedores locales. 
 
 
8.2.4.3. Perú 
 
El mar peruano es uno de los más ricos en recursos marinos, gracias a la corriente peruana o 
de Humbolt, la que al ser un flujo de agua fría genera el fenómeno llamado de “afloramiento”.  
Este fenómeno permite la abundancia de microorganismos como el zooplancton y 
fitoplancton, que forman la primera línea de la cadena alimenticia que se da en los mares.  La 
Pota pulula en grandes cantidades en el  Perú, con especial énfasis en las costas de Talara, 
Paita y Sechura, ciudades localizadas al norte del Perú y como un punto especial de gran 
abundancia en el puerto de Puerto Rico que ha presentado un aumento muy significativo de 
ésta. Por ello, es uno de los recursos marinos que, por su abundancia, está destinado a 
desempeñar un rol de gran importancia en el sector pesquero peruano. 
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El mercado peruano viene sufriendo una transformación en lo que se refiere al consumo 
alimenticio, debido a que la sociedad en el país ha experimentado cambios que la llevan a 
diversificar aun más los productos que consume habitualmente. Parte de la causa es una oferta 
mayor de productos en el mercado y un gusto cada vez más para los productos del mar como 
ingrediente de la dieta peruana, sobre todo siendo el cebiche y los mariscos platillos típicos del 
país.  De allí también que el consumo interno del calamar y pota se estén incrementando en los 
últimos años.  

La captura tanto de calamar y pota para el mercado nacional se realiza por las embarcaciones 
artesanales que trabajan en la costa peruana, las cuales, según calculan los especialistas 
pesqueros, venden en este mercado entre el 15% y 20% de los desembarques totales, toda vez 
que el resto de su producción la canalizan a procesadoras y empresas diversas cuyo mercado 
es el externo. Dichos desembarques ascendieron a unos 18,000 TMB (Toneladas Métricas 
Brutas) en 1996, para descender a 834 TMB en 1998, como resultado de la presencia del 
fenómeno del niño que se recrudeció durante ese año. A partir de 1999 las capturas de estas 
especies se incrementaron hasta alcanzar en el 2001 unas 90,000 TMB. Cabe destacar que la 
pota constituyó un 75% del desembarque de calamares. Asimismo, las ventas al mercado 
nacional se calculan entre 15,000 TMB y 20,000 TMB anuales solo para lo que son los años 
del 2001 y 2002. 

 

El procesamiento de estas especies también ha venido creciendo en los últimos años en sus 
diversas presentaciones, como son: fresco refrigerado, congelado, curado y enlatado, 
destinadas al consumo directo. Las perspectivas son que el consumo de estas especies continúe 
conforme crezca la población peruano y la población urbana se incremente con respecto a la 
rural. En los últimos 7 años el comportamiento de los desembarques de calamares y pota ha 
mostrado un comportamiento cíclico con una tendencia manifiestamente ascendente, tal como 
se observa en el cuadro siguiente, ya que después de contar con desembarques que 
ascendieron a unas 18,000 TMB en 1996, y tener un descenso pronunciado en 1998 cuando se 
sufrió el fenómeno de El Niño, éstos totalizaron en unas 90,000 TMB en el 2001 con un 
estimado de unos 100,000 TMB en el 2002.  La pota representó el mayor porcentaje de 
extracción e incluye lo desembarcado con bandera extranjera.  

 
Dado que la extracción de pota o calamar gigante es destinada en mayor cantidad para el 
comercio exterior, casi todo el desembarque es para congelado, mientras que la que se destina 
al consumo humano directo, se da en pocas proporciones. Debido a la inexistencia de flota 
calamarera peruana y a lo importante de la extracción del calamar gigante, el gobierno peruano 
vino emitiendo permisos de pesca y extracción a flotas pesqueras de origen asiático, las cuales 
cuentan con embarcaciones especializadas y hacen uso de métodos modernos de extracción. 
 
El Perú está dentro del grupo de países en el mundo en el que la extracción y procesamiento 
del calamar tiene una gran importancia en el comercio mundial de este invertebrado. Esto se 
da debido a la alta presencia de las especies de calamar en el país y al repunte de esta actividad 
pesquera nacional y a un incremento de la demanda internacional. Las exportaciones peruanas 
de calamar y pota han tenido un gran crecimiento en los últimos 5 años. Así, de exportaciones 
de  US$ 522,000 en 1998, éstas tuvieron un crecimiento promedio anual de 49% hasta llegar a 
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los 47 mdd (millones de USIS.) en el 2002. 

 

En los últimos dos años los principales países importadores fueron los países europeos 
liderados por España, Bélgica e Italia. Filipinas realizó importantes e inusuales compras 
aparentemente de contingencia para cubrir su demanda interna. En lo que respecta a las 
importaciones del año 2000, el principal mercado fue Japón seguido del tradicional España. 
Para el 2002, España se convirtió en el principal importador de calamar fresco y refrigerado, 
como se muestra en la tabla anterior, seguido inesperadamente por Filipinas. 

 
Ahora bien, es importante mencionar que, según la nueva resolución ministerial que ha 
presentado el gobierno peruano, se da facilidad para las empresas extranjeras que deseen 
invertir en el sector pesca. La resolución esta abocada al fomento de la inversión en rubro de 
calamares, específicamente se ha promulgado la ley para la inversión en naves marítimas que 
permitan promover la extracción de calamar en el litoral peruano. 

 
 
8.3.  Situación nacional 
 
Durante la década de los 80´s, la captura de calamar gigante era solo de carácter incidental, es 
decir, no existían barcos especializados en sus capturas, y prácticamente los pequeños lotes 
capturados en proceso de pesca artesanal se dirigían al mercado interno, el mismo que  
tampoco podía utilizarlo en gran escala, puesto que no existía el hábito de consumo de este 
producto en la población. 

  
Los primeros barcos calamareros que se tiene conocimiento iniciaron el parte aguas hacia el 
despunte de esta actividad, fueron obviamente asiáticos (coreanos y japoneses).  Se interesaron 
en este recurso alrededor de 1990, debido a la importancia de este producto para su dieta; para 
ello realizaron investigación pesquera exploratoria y experimental en la zona del pacífico 
enfocándose principalmente en el Perú (principal competidor actual en la pesquería de calamar 
gigante en el ámbito internacional), que acaparaba principalmente el mercado español con 
cientos de toneladas a principios de los 90´s, logrando exportar entre 15,000 y 20,000 
toneladas de filetes con y sin piel de calamar gigante a fines de 2000.  
  
Ahora bien, en términos generales la información y registro de la explotación del recurso y su 
comercialización tanto a escala nacional como internacional no son muy precisos del todo, ya 
que no existía una actividad pesquera de calamar formal hasta principios de los 90´s.  Aún en 
la actualidad en el ámbito nacional la falta de información que precise tipo, precio, 
presentación y procedencia del calamar es un problema que dificulta el estudio y evaluación 
del potencial del mercado de este producto.  Por otro lado, en el comercio internacional, un 
consumo se desarrolla e incrementa, mientras que el comprador reciba un producto de calidad 
y de acuerdo a sus requerimientos, y el vendedor tenga la capacidad de producirlo, al margen 
de los precios establecidos del producto.  En los últimos años, el recurso ha tendido a 
desarrollar un mayor tamaño, por lo que la abundancia de ejemplares pequeños ha disminuido, 
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capturándose ejemplares de hasta 25 kilos como promedio. La condición de aumento en la 
talla de los organismos, ocasiona que los calamares gigantes acumulen una mayor acidez en 
sus cuerpos, lo que produce un ligero amargor característico, sabor que ha sido detectado 
principalmente por los exquisitos paladares españoles (principal consumidor europeo de 
calamar); esta característica ha sido detectada solamente para el calamar gigante (Dosidicus 

gigas), dando un  importante sesgo en los hábitos de consumo del mercado europeo 
reorientando su consumo hacia otras especies de calamar, y enfocando el calamar gigante 
hacia los mercados asiáticos. 
 
Asimismo, otro factor es el gran tamaño que dificulta el propósito de la compra, porque los 
españoles y en general el mercado europeo compra los filetes pequeños para utilizarlos 
directamente en sus productos elaborados empanizados, y lo empleaban también como 
alternativa de otros tipos de calamares más costosos. Consecuentemente, por las características 
especiales de la materia prima disponible, el mercado español, paulatinamente, ha venido 
reduciendo sus adquisiciones de calamar gigante y como ya se mencionó cambiando sus 
hábitos de consumo hacia otras especies (no importando el precio). 
  
Por otro lado, el Mercado Asiático (mercado cautivo para México) es la cara opuesta a esta 
situación. En este mercado, el calamar gigante siempre ha constituido materia prima para 
elaborar diversos productos. Los coreanos, por ejemplo, básicamente procesan el calamar 
gigante hasta lograr una especie de seco / salado / sazonado en  hilachas llamado “Daruma”; 
por lo que el tamaño del producto no es muy importante. Una situación muy destacable de la 
actividad calamarera llevada a cabo en México por los coreanos, chinos y japoneses, es que 
han logrado acceder al producto a precios muy bajos, y mantienen el control de los mismos en 
el ámbito de materia prima o precio en playa (para ser transformado). 
 
Los chinos también han incrementado sus compras en volumen, pero han mantenido los 
precios indicados, en general los países asiáticos siempre buscan y han pagado precios bajos, 
porque para ellos el calamar gigante en filete, manto, tentáculos, cabeza o enteros, constituye 
únicamente materia prima para elaborar otros productos como la “Daruma” en Corea o 
“Sakika” en China.  Esta situación convierte como generalmente sucede, a México en 
proveedor de materia prima, lo cual se ve como una oportunidad de formación de clusters 
industriales mexicanos que provean al mercado tanto nacional como internacional de 
productos finales de excelente calidad, en la que el valor agregado sea dado desde el país de 
origen, y por industriales mexicanos. 
  
Es importante recalcar que la situación anterior a la década de los noventas a escala mundial 
sobre el calamar, era la de un recurso prácticamente subexplotado, ya que no existe ningún 
registro de esfuerzo pesquero especializado para su captura, situación que prevaleció por ser 
un producto del que no se tenía costumbre en el consumo.  Y aunque actualmente en el ámbito 
nacional la falta de costumbre de consumo es una situación que no se ha superado, esto da 
lugar a un nicho de mercado con alto potencial de desarrollo. 
 
Si bien, el calamar gigante es un recurso pesquero que por su abundancia es barato, rico en 
proteínas y técnicamente adaptable a otros procesos, se ha dado pie a investigaciones sobre 
diferentes tecnologías a las que podría someterse el producto dándole un valor agregado para 
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su comercialización como producto diversificado basado en calamar, con el fin de desarrollar 
empresas o clusters industriales que elaboren la diversidad de productos finales sugeridos. A 
raíz de la investigación para la diversificación de productos (como se describirá con mayor 
detalle posteriormente) se han encontrado como oferta dentro del mercado internacional de 
calamar las siguientes presentaciones, elaboradas principalmente por productores peruanos y 
españoles: 
 
• Conserva de calamar gigante en salsa de ajo, en lata de 0.45 Kg.  
• Alas de calamar gigante con piel, lavadas, congeladas en bloque de 10 Kg., envueltas en 

plástico y empacadas en sacos de polipropileno de 30 kilos (3x10). 
• Brazos de calamar gigante sin ojos y sin pico, lavados, tentáculos sexuales recortados, 

congelados en bloque de 10 Kg. envueltos en plástico y empacados en sacos de 
polipropeno de 30 kilos (3x10). 

• Tubo de calamar gigante limpio y completamente eviscerado, sin alas, sin la primera piel, 
sin manchas ni puntos rojos, con recorte en el faldón y en el pico, congelado en bloque de 
10 Kg envueltos en plástico y empacados en cajas master de 20 kilos (2x10), si el tamaño 
es menos de 800 gramos se congela en bloque de 7Kg., se envuelve en plástico y se 
empaca en caja master de 28Kg. (4x7) 

• Filete de calamar gigante limpio sin la primera piel y completamente blanco y sin heridas.  
Se congela en bloques de 10 Kg, cada bloque va dentro de una bolsa plástica y se empaca 
en cajas de cartón de 20 Kg (2x10), si el tamaño es menos de 800 gramos se congela en 
bloque de 7Kg, se envuelve en plástico y se empaca en caja master de 28Kg. (4x7) 

• Filete sashimi de calamar gigante que es el mismo filete anteriormente mencionado al que 
después de retirarle la primera piel se semicongela para después tirarle la segunda piel, se 
vuelve a congelar individualmente esta vez interfoliado, los filetes se envuelven en 
plástico y se empacan en cajas de cartón de 20 Kg (2x10), si el tamaño es menos de 800 
gramos se congela en bloque de 7Kg, se envuelve en plástico y se empaca en caja master 
de 28Kg. (4x7) 

• Filete de calamar gigante “Corte Valencia”, cortado con un ancho mínimo de 8 
centímetros en la punta del cono y con un ancho del filete en la base del tubo de 11 a 14 
centímetros, tiene un espesor de 0.7 a 1.5 cm.  Congelado en bloque de 7 Kg y empacado 
en caja master de 28 Kg (4x7). 

• Crema de calamar gigante a base de los recortes y desperdicios de este producto. 
• Aros de calamar empanizados 
• Calamar en escabeche, lata de 0.50 Kg. 
• Filete de calamar empanizado 
• Hamburguesas basadas en calamar 

 
Como es destacable que la capacidad tecnológica es flexible para los diferentes procesos a los 
que se someta el calamar, y teniendo en cuenta que el nivel de vida de países asiáticos como la 
República Popular China, y Corea del Sur, está incrementándose constantemente, es claro que 
la demanda de calamar tiende a aumentar en los mercados internacionales, entonces vale la 
pena conducir esfuerzos en industrias mexicanas a desarrollar actividades comerciales que 
permitan acceder a nichos de mercado para productos de calamar en esos países, así como 
certificar diferentes etapas de la cadena para acceder a mercados europeos mediante productos 
diversificados. 
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Si bien, la dimensión y peso del calamar son condiciones del recurso que permiten alcanzar 
capturas abundantes, de una a dos toneladas en unas cuantas horas, y a veces con una facilidad 
asombrosa, brindando al mercado un producto a bajo costo, debe reconocerse también que es 
un producto con alto potencial de desarrollo en el mercado nacional ya que no se le ha 
promocionado en forma adecuada, resultando en un escaso consumo, pese a sus características 
de bajo consto y alta calidad alimenticia. 

 
Es importante mencionar que en México ya se han hecho estudios sobre aplicación de 
tecnologías existentes de interés industrial para la conservación y mejor aprovechamiento del 
calamar, esto por parte del Instituto Tecnológico de Tijuana en una investigación a cargo del 
Ing. Ricardo Ocampo García, donde se obtuvieron resultados muy alentadores sobre la 
implementación de esta tecnología, ya que se obtuvieron resultados favorables en cuanto a la 
aceptación de los productos en pruebas de mercado realizadas para el mismo estudio (Ver 
anexo de participaciones externas). 

 

 

9. INTEGRACIÓN ESTRATÉGICA DE LA CADENA PRODUCTIVA  

 
La planeación estratégica se identifica como una herramienta de análisis en el estudio de 
cadenas productivas. En este sentido, la herramienta ayuda a identificar estrategias de acción 
en el corto, largo y mediano plazo, siempre que han sido analizados los ambientes internos y 
externos de la cadena en estudio, en términos de sus fortalezas y debilidades (ambiente 
interno) y sus oportunidades y amenazas (ambiente externo). En la tabla 25 se presenta la 
matriz FODA de la cadena productiva de la pesquería de calamar gigante, la misma que 
resultó del análisis de la información generada durante el estudio. 

 

Las estrategias que es posible implementar a fin de resolver los problemas más trascendentales 
en la cadena productiva del calamar gigante, resultan del cruce de los cuadrantes debilidades-
amenazas (estrategias de supervivencia), amenazas-fortalezas (estrategias defensivas), 
debilidades-oportunidades (estrategias adaptativas) y oportunidades-fortalezas (estrategias 
ofensivas). La distribución de las estrategias se aprecia en la figura 44 que ilustra la matriz 
estratégica para la cadena estudiada, indicándose a continuación el código de colores utilizado 
en ella: 

 

Color en la matriz estratégica Estrategia correspondiente 

Amarillo Estrategia 1. Fomento a la investigación pesquera para 
prospección y bioeconomía 

Rojo Estrategia 2. Desarrollo de mercados 

Azul claro Estrategia 3. Fomento al desarrollo tecnológico de procesos 
y productos 

Verde Estrategia 4. Diversificación de productos de alto valor 
agregado 
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Morado Estrategia 5. Fomento a la certificación de procesos y 
productos 

Anaranjado  Estrategia 6. Desarrollo de proveedores 

 
 
 

9.1. Variables críticas en la cadena 
 

En el estudio de cadenas productivas, se identifican como variables críticas a aquellas 
situaciones problemáticas que pueden considerarse como principales causas de varios 
problemas. Asimismo, la priorización de estas variables críticas permite identificar estrategias 
que resuelvan problemas prioritarios en los que su solución tiene impacto en varias áreas 
problemáticas.  
 
Cabe destacar que el enfoque de variables críticas e identificación de problemas prioritarios, 
dentro del estudio de las cadenas productivas, parte de su sustento puede ser entendido por la 
aplicación del Principio de Pareto (principio 80-20), el cual es ampliamente utilizado en 
sistemas para la calidad, el cual consiste en identificar y atacar el 20% de los problemas causa, 
solucionando así el 80% de los problemas identificados.  
Para el caso de la cadena productiva del calamar gigante, el análisis de variables críticas se 
presenta en la tabla 26. 

 
 

10.2. Estrategias para fortalecer la integración de la cadena 

 
Por la forma en que se organiza la pesquería de calamar gigante en México desde su captura 
hasta la comercialización de los productos industrializados, misma que se ha discutido a lo 
largo del presente documento, se sugieren las siguientes estrategias como elementos de 
planeación sectorial que en el corto, mediano y largo plazo permitirán programar la 
implementación de diversas actividades que coadyuven a la integración de la cadena 
productiva.  

 

Fomento a la investigación pesquera para prospección y bioeconomía 
 
Acciones de corto plazo 

• Promover la vinculación con centros de investigación pesquera, a fin de fortalecer el 
conocimiento sobre el recurso pesquero. 

• Financiar investigaciones pesqueras sobre el recurso orientado a sugerir estrategias de 
manejo, bioeconomía de la pesquería, prospección pesquera y cambio climático y sus 
efectos en las poblaciones del recurso. 

• Financiar proyectos de investigación orientada a la economía de la pesquería en forma 
holística pesca-industria-comercialización y desarrollo regional. 
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Acciones de mediano y largo plazo 

• Llevar a la práctica los resultados de las investigaciones pesqueras. 
 

Costos asociados 

• Investigaciones con duración no menor a un año y dependientes de la temporada de 
captura. 

Beneficios esperados 

• Decisiones acertadas en torno al manejo sustentable de la pesquería. 
 

Desarrollo de mercados  
 
Acciones de corto plazo 

• Llevar a cabo un estudio de mercado formal a escala nacional 
• Promover asociacionismo estratégico entre los productores primarios (pescadores) que 

les permita fortalecer su capacidad de negociación en la fijación del precio de se 
captura. 

• Divulgar con precisión y oportunidad programas de gobierno que apoyan a la 
comercialización y mercadeo de productos pesqueros. 

• Promover la capacitación en temas de administración, control de calidad y 
comercialización de productos pesqueros. 

• Acordar estrategias de trabajo institucional CONAPESCA-PROFECO-DIF, que 
permitan desarrollar un mercado nacional, a través del fomento al consumo de calamar 
como un producto barato y latamente nutritivo. 

• Identificar productos diferenciados a partir de recetarios regionales. 
 

 

Acciones de mediano y largo plazo 

• Desarrollo de mercados internacionales con base en empresas certificadas que elaboren 
productos con valor agregado sobre la base de nichos identificados. 

• Promover la investigación de mercados de futuro. 
• Fomentar el desarrollo de marcas comerciales. 
• Formación de un consorcio para el acopio y transformación de calamar en productos 

altamente diversificados, que incluya la comercialización de los mismos. 
• Promover y apoyar planes de exportación directa de calamar, que contemple las 

siguientes acciones:  
• Apoyo a la investigación de mercados a fin de identificar productos demandados en el 

mercado actual. 
• Promover y orientar acciones de penetración en nichos identificados. 
• Elegir el mercado meta.  
• Realizar un análisis sobre la presentación del producto de acuerdo al mercado meta 

(empaque, presentación, colores, marca, etc.). 
 

Costos asociados 

• Disminución de exportaciones de calamar a mercados coreanos 
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• Impactos severos en las relaciones comerciales entre pescadores, permisionarios de 
pesca e industriales. 

• Mayores presiones a las autoridades correspondientes, principalmente en el ámbito 
estatal y municipal. 

 

Beneficios esperados  
• Impulso a la industrialización de productos finales diversificados 
• Expansión de mercados nacional e internacional fuera de corea 
• Fortalecer la organización de los pescadores. 
• Decisiones acertadas en la selección de nuevos nichos de mercado.  
• Escalar en la cadena de distribución, disminuyendo el intermediarismo. 

 
 

Fomento al desarrollo tecnológico de procesos y productos 
 
Acciones de corto plazo 

• Capacitación técnica para desarrollo interno de productos, basado en innovación 
creativa 

• Promover la vinculación con Centros de Investigación y Enseñanza Superior. 
• Fomentar la investigación aplicada orientada al fortalecimiento de los procesos 

actualmente aplicados y desarrollo de innovaciones, tanto en procesos, como en 
productos. 

• Promover la innovación de procesos orientados a la eficiencia en el uso de recursos, a 
fin de disminuir costos internos de cada unidad productiva. 

• Financiar proyectos de innovación de productos que estén basados en resultados 
obtenidos en investigaciones de mercado. 

• Promover acciones que repercutan en el mejor funcionamiento administrativo-operativo 
de las unidades productivas, principalmente de las organizaciones de pescadores que 
resulten del asociacionismo estratégico. 

 

Acciones de mediano y largo plazo 

• Generar un Programa de reconversión y modernización industrial de impacto en toda la 
industria pesquera.  

• Promover la certificación de procesos y productos. 
• Aplicación de los resultados obtenidos por investigaciones realizadas para desarrollo 

tecnológico e innovativo de procesos y productos. 
 

Costos asociados 

• Modificaciones radicales en las rutinas de trabajo. 
 

Beneficios esperados 
• Aumentar rentabilidad económica con la disminución de costos internos al mejorar 

rutinas de trabajo. 
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• Lograr nuevos esquemas de organización sectorial que aporten mayores beneficios 
económicos al productor primario. 

• Desarrollo profesional y personal de los recursos humanos involucrados en proyectos de 
mejoramiento a productos y procesos. 

• Diversificar líneas de productos. 
• Generación de empleos para personal de plantas de procesos. 
• Utilización integral de maquinaria, equipos e infraestructura instalada que se encuentran 

subutilizados.  
• Diversificar los procesos productivos y utilización de subproductos derivados del recurso 

pesquero. 
• Minimizar el impacto al ambiente mediante el aprovechamiento integral del recurso. 

 
 

Diversificación de productos de alto valor agregado 
 

Acciones de corto plazo 

• Financiar proyectos tecnológicos orientados al aprovechamiento de subproductos. 
• Financiar proyectos de re-ingeniería en las naves de proceso a fin de detectar necesidades 

tecnológicas.  
• Diseñar nuevas políticas industriales, basadas en abasto de materia prima, que inviten a la 

actual planta industrial al procesamiento integral del producto. 
 

Acciones de mediano y largo plazo 

• Promover instalación consorcios industriales orientados a la obtención de productos 
innovadores. 

 
Costos asociados 

• Grandes riesgos comerciales al promover competencia con la industria actualmente 
instalada. 

 
Beneficios esperados 

• Mejoramiento  tecnológico de la planta industrial. 
• Integración industrial orientada al desarrollo regional. 

 
 

Fomento a la certificación de procesos y productos 
 
Acciones de corto plazo 

• Promover programas que financian proyectos sobre calidad de productos y procesos. 
• Promover la cultura de la calidad en las empresas. 

 

Acciones de mediano y largo plazo 

• Financiar proyectos que resulten en la certificación de las empresas. 
 

Costos asociados 
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• Resistencia al cambio, en todos los niveles de la cadena. 
 

Beneficios esperados 
• Aumentar la competitividad de las unidades productivas. 
• Mejorar la imagen de los productos pesqueros mexicanos. 
• Penetrar a mercados que ofrecen alta rentabilidad a las operaciones comerciales de 

productos pesqueros. 
 
 
 

Desarrollo de proveedores 
 
Acciones de corto plazo 

• Capacitación orientada a la administración básica, a la conformación de asociaciones 
estratégicas y planeación operativa, principalmente en las agrupaciones de pescadores. 

• Divulgar y promover con suficiente oportunidad y precisión los programas de gobierno 
que existen en apoyo a la cadena productiva. 

• Promover la asesoría profesional efectiva para que los productores aumenten sus 
posibilidades de acceder a los beneficios de los programas de gobierno vigentes. 

• Promover, financiar y orientar la implementación de programas locales que permitan 
nuevas formas de integración de los productores y fortalecimiento a la organización 
interna de cada unidad productiva. 

• Redefinir programas de gobierno orientados al fortalecimiento de cadenas productivas 
pesqueras. 

 

Acciones de mediano y largo plazo 

• Elaborar programas específicos para el caso de cadenas productivas pesqueras. 
• Formular un programa sectorial de pesca de largo plazo, que no se vea severamente 

afectado por los cambios en la administración pública. 
 

Costos asociados 

• Resistencia al cambio, en todos los niveles de la cadena. 
 

Beneficios esperados 
• Nuevas formas en la organización de los productores con beneficios directos en asuntos 

de proveeduría, consolidación de producción ofertable y mejoramiento de procesos de 
comercialización, organización interna y acceso a programas de gobierno. 

• Mayores posibilidades de una integración regional de la actividad y sus principales 
actores, en términos de desarrollo económico y social sustentable. 
 
 

9.3. Oportunidades para el desarrollo de “clusters” industriales en la cadena 
 
Un “cluster” industrial es la unión de empresas de giro igual o complementario, las cuales 
mediante una integración estratégica aprovechan oportunidades de negocio que les permiten 
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ganar acceso a nuevos mercados, dichas oportunidades pueden presentarse en sus respectivos 
sectores económicos o en otros de su interés en común. Considerando ésta definición, en la 
tabla 27 se presenta la caracterización de oportunidades de negocios identificados dentro de la 
cadena productiva de la pesquería de calamar gigante, las cuales pueden ser concretadas 
orientándose hacia la integración de clusters industriales. 

 
A continuación se presentan las definiciones de cada oportunidad de negocio para el desarrollo 
de clusters industriales en la cadena productiva diagnosticada. 
 
Subproductos. Se consideran todos aquellos productos elaborados a partir de los desperdicios 
del calamar y que no son para consumo humano directo. 
 
Sazonados. Se consideran todos aquellos productos pre-cocidos, a los que se les agregó algún 
aditivo. En este sentido, el proceso de pre-cocido, puede ser a partir de vapor o calentamiento 
directo en agua potable, con o sin aditivos. En este tipo de productos el empaque y la forma de 
preservación les agregan un importante valor comercial. 
 
Secados. Se consideran todos aquellos productos deshidratados que pueden ser productos 
finales o materias primas intermedias. En el caso de productos finales, el empaque les agrega 
un importante valor comercial. 
 
Pre-cocidos. Se consideran todos aquellos productos que sólo han sido cocidos, sin ningún 
aditivo. En este tipo de productos el empaque y la forma de preservación les agregan un 
importante valor comercial. 
 
Pre-cocinados. Se consideran todos aquellos productos listos para ser consumidos. En este 
tipo de productos el empaque y la forma de preservación les agregan un importante valor 
comercial. 
 
Filetes. Se consideran todos aquellos productos de diferentes cortes y presentaciones, según el 
mercado destino. En este tipo de productos el empaque y la forma de preservación les agregan 
un importante valor comercial. 
 
Las diferentes clases de productos que se han definido, pueden elaborarse a partir de la 
industrialización de calamar, en diferentes escalas. A fin de mostrar las diferencias entre una y 
otra oportunidad de negocio industrial (cluster), a continuación se presentan las definiciones 
de las principales características asociadas a su desarrollo. 
 
 
Tecnología de producción  
Se refiere a los equipos, maquinaria, condiciones de procesos y condiciones de infraestructura 
con la que se debe contar para desarrollar el cluster. 

 
Indispensable. Se requiere adquirir equipos y maquinaria especializados, los cuales en la 
mayoría de las ocasiones deben importarse, y en ocasiones son necesarias especificaciones 
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técnicas para su diseño. 
 
Necesaria básica. Se requieren equipos y maquinaria de uso común en la industria 
alimentaria, incluso aquella que puede ser comprada en bazares industriales de equipos semi-
nuevos o de medio uso, los que presentan características que facilitan su instalación y 
adaptabilidad al proceso. 
 
No indispensable. Se requieren equipos y maquinaria mínima, que incluso pueden diseñarse y 
fabricarse en talleres micro industriales locales de manufactura metalmecánica y diseño 
industrial en máquinas y herramientas. 
Escala de producción 
Se refiere a las capacidades de producción que deben considerarse en el diseño de la nave 
industrial, esto en términos de necesidades de materias primas y capacidad para programar 
eficientes flujos de inventarios, tanto de materias primas como de proceso.  
 

Industrial alto. La programación de producción debe estar soportada por economías de escalas 
muy precisas, asociadas a la cuantificación y administración de costos directos de fabricación. 
 

Industrial medio. La producción puede ser programada de acuerdo a las estimaciones de 
proveeduría de materias primas, en tanto que sus costos directos de fabricación al menos 
deben estar cuantificados en forma unitaria. 
 
Artesanal. La producción regularmente no se planea y la línea de proceso comienza a 
funcionar siempre que haya materia prima mínima suficiente para ello, regularmente sin 
control en los costos directos de fabricación. 

 
 

Servicios a procesamiento 
Se refiere a los servicios complementarios con los que debe contar la nave de proceso para 
llevar a cabo poder llevar a cabo la fabricación del producto. 
 

Mayores. El proceso requiere de servicios como generación de vapor, aire caliente, sistemas 
para manejo de presión, condiciones para manejo adecuado de sustancias corrosivas, así como 
aquellas inflamables, tratamiento especializado de aguas, además de los servicios básicos.  
 

Básicos. El proceso requiere los servicios mínimos indispensables para una micro industria de 
manufactura, entre los que cuentan agua, drenaje, alcantarillado, potabilización de agua, 
electricidad, etc. 
 

 
Logística de comercialización 
Se refiere a todos los componentes que forman parte integral del proceso de distribución y 
comercialización del producto, tanto los internos al nivel de productores (precios, 
promociones, publicidad, etc.), como los externos (programas de gobierno, seguros 
comerciales, política comercial y normatividad, etc.). 
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Desarrollo internacional. El producto que ha sido fabricado para un mercado internacional, 
además de tener un nicho, los productores deben haber desarrollado eficientes y eficaces 
canales de distribución, considerando también el apoyo de un eficiente sistema administrativo 
comercial (política de precios, promociones y publicidad, seguros comerciales, transportación 
adecuada, servicios aduaneros, etc.). 
 

Nichos identificados. Cuando para el producto se ha identificado un nicho de mercado 
nacional, los productores deben contar con los elementos necesarios para utilizar en forma 
eficiente y eficaz los canales de distribución que ya existen, y en la medida de su expansión 
comercial desarrollar sus propios canales, así como sus elementos internos de 
comercialización. 
 

Desarrollo nacional. Cuando para el producto se ha identificado un potencial nicho de 
mercado nacional, los productores deben contar con los elementos necesarios para utilizar en 
forma eficiente y eficaz los canales de distribución que ya existen.  
 

 

Capitalización 
Se refiere al nivel de inversiones que deben considerarse para el diseño, instalación y puesta 
en marcha de unidades productivas enfocadas al cluster.  
 

Alta. Es necesaria la gestión de recursos en más de una fuente de financiamiento. 
 

Media. Es posible capitalizar el proyecto con financiamiento dirigido, que puede provenir de 
programas sectoriales de gobierno federal o de fondos públicos complementarios a la 
inversión privada. 
 

Baja. La capitalización del proyecto es suficiente con los recursos que se gestionen a través de 
programas regionales o locales, complementados con acciones para la organización de 
productores primarios.  

 
 

Organización 
Se refiere a la forma en que las unidades productivas orientadas al cluster deben organizarse 
internamente para llevar a cabo la producción en forma eficiente.  
 

Desarrollada. Es necesario contar con una estructura organizacional claramente definida en 
términos de jerarquía, así como la delimitación de puestos de trabajo, principalmente en lo que 
se refiere a responsabilidades, autoridades y roles de trabajo. 
 

Básica. Es necesario con una organización capaza de responder a necesidades básicas en su 
producción, y que en gran medida requerirán apoyo externo para una adecuada administración. 
 

Adiestramiento 
Se refiere a las características de capacitación laboral, o capacitación técnica para el trabajo, 
con la que debe contar el recurso humano involucrado directamente el proceso de fabricación. 
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Profesional. Es altamente recomendable que el recurso humano involucrado en el proceso 
cuente con estudios técnicos superiores relacionados con las actividades que desempeñará, o 
en su defecto, una amplia experiencia en dichas actividades. 
Técnico especial. El personal debe contar con capacitación específica que lo apoye en el 
desarrollo de ciertas habilidades técnicas para el mejor desempeño de su trabajo.  
 

Básico. El personal puede o no, contar con conocimientos previos sobre su tarea a desempeñar 
en el proceso, por lo que sus necesidades de capacitación son mínimas.  

 

Proyectos relevantes 
 

1. Estudio de exploración y prospección de calamar gigante en la costa occidental de la 
península de Baja California. 

2. Diagnóstico de las organizaciones de pescadores de calamar a fin de identificar, evaluar 
e implementar estrategias de asociacionismo. 

3. Estudio de mercado nacional para identificar la aceptabilidad de nuevos productos a 
partir de calamar en la población mexicana. 

4. Programa promocional de consumo de calamar a escala nacional, en coordinación con la 
PROFECO y Sistema DIF. 
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10 CONCLUSIONES 

 
Se presentan las conclusiones de este estudio para cada uno de los eslabones que conforman la 
cadena productiva de la pesquería de  calamar gigante en México: 

 
 
RECURSO 
 

El calamar gigante en el Golfo de California se encuentra asociado principalmente a las zonas 
de surgencia de la región de las grandes islas en las inmediaciones entre los puertos de 
Guaymas en el estado de Sonora y Santa Rosalía en Baja California Sur. 

 
El calamar gigante se distribuye en el Océano Pacífico Oriental, es considerado como especie 
subtropical, nerítico-oceánica, que visita aguas tropicales, siendo su rango de distribución 
semi-oceánico. 
 
En cuanto a la distribución vertical se pueden encontrar desde la superficie hasta los 1,200 
metros de profundidad, durante el día generalmente se encuentran entre los 800-1000 metros a 
más; mientras que en la noche suben a la capa superficial hasta los 200 metros. 
 
El patrón migratorio de Dosidicus gigas hacia dentro y fuera del Golfo de California, ha sido 
descrito por varios autores, asociando el patrón a una respuesta a las actividades alimenticias y 
reproductivas de la especie. 
 
Dosidicus gigas es un organismo dioico que presenta dimorfismo sexual moderado, siendo el 
manto de los machos cilíndrico, mientras en las hembras se extiende ligeramente en la parte 
media, cuando los oviductos están llenos. Es un organismo semélparo con desoves 
interrumpidos en la etapa final de su vida, la cual se ha estimado es hasta de tres años. 
 
Las hembras de calamar gigante alcanzan tallas mayores y son más numerosas que los 
machos. Esto se debe a que los machos viven menos, maduran antes y mueren tras la 
copulación, a una edad menor. 
 
Algunos autores sugieren que la alta fecundidad del calamar gigante está más relacionada con 
su gran tamaño y la alta productividad del medio en el que vive, que con la necesidad de 
afrontar una gran mortalidad. 
 
Dosidicus gigas es un depredador voraz, su dieta incluye principalmente sardina, macarela, 
langostilla, mictófidos, engráulidos, carángidos, plancton y menor grado bentos y cefalópodos. 
Además se ha comprobado que el canibalismo es una conducta común en la especie. 
 
La desaparición del recurso en el Golfo de California en el año de 1981, ha sido asociada a un 
efecto de sobreexplotación o con una modificación en el comportamiento migratorio de la 
especie, ocasionado por cambios en el ambiente, o a ambas. Asimismo, a estas posibles causas 
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de desaparición, se añade recientemente la posibilidad de que durante ese año disminuyó la 
demanda de calamar en los mercados, por lo que la captura del recurso no significaba una 
oportunidad de negocio atractiva. 
 
Al reconocerse el recurso calamar como la materia prima que sustenta una actividad 
productiva importante en la región del noroeste de México. Su alta fecundidad y elevada tasa 
de crecimiento permiten que exista disponibilidad de materia prima durante todo el año, ya sea 
en la costa oriental (invierno-primavera) o en la costa occidental (verano-otoño) del Golfo de 
California. Debido a lo corto de su ciclo de vida es muy importante considerar los periodos de 
madurez sexual y desove para implementar adecuadamente estrategias de manejo del recurso. 
 
Existe a la fecha incertidumbre sobre las causas que provocan los colapsos en la población así 
como cambios súbitos en la distribución del calamar gigante, tal fue el caso del año de 1998 
cuando el calamar gigante desapareció por unos meses del Golfo de California y se pescó 
frente a las costas de Bahía Magdalena, lo que hace necesario investigar en esta dirección para 
asegurar la disponibilidad de materia prima para la industria tanto en Sonora como en Baja 
California Sur. 
 

Hay evidencias de existencias de calamar gigante en la costa occidental de la península de 
Baja California, incluyendo otras especies. 

 
 
CAPTURA 
 
En el Golfo de California se captura el 97% de la producción nacional de calamar gigante, 
siendo Santa Rosalía en Baja California Sur, el centro de pesca que mayores volúmenes de 
captura reporta, seguido de Guaymas, Sonora. 

 
La flota está constituida por más de mil pangas, que operan con dos pescadores en BCS y tres 
en Sonora, y unos 250 barcos camaroneros con tripulaciones de 10 pescadores. Las pangas 
pueden capturar entre 500 y 1,500 t por noche. 
 
La captura de calamar se realiza básicamente durante el periodo de penumbra y oscuridad, a 
embarcación parada, la cual está equipada con una fuente de luz, que es la que atrae a los 
calamares, esto debido al fototropismo positivo característico de la especie.  
 
El arte de pesca utilizado es la potera, que es un anzuelo especial en forma de huso con varias 
hileras de ganchos dispuestos en forma de rehilete, el movimiento de éstos, el efecto de la luz 
y un dispositivo denominado “hueso” el cual tiene características de luminiscencia debajo del 
agua, es lo que atrae al calamar. 
 

La serie histórica para la pesquería de calamar a partir de 1991 muestra de manera general un 
aumento paulatino. Sin embargo, no hay que olvidar que en los periodos de 1981-1988 la 
pesquería se desplomó literalmente y no fue hasta 1994 cuando se reinició la pesquería de 
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calamar en el país. 

 
En los volúmenes de producción pesquera, para el año 2001 el calamar gigante se ubica en 
quinto lugar a escala nacional (después de la sardina, atún, mojarra y camarón) con 73, 833 
toneladas de peso vivo y 52, 645 toneladas de peso desembarcado, equivalente al 4.85% del 
volumen total obtenido por las distintas pesquerías. El porcentaje aportado del valor total de 
producción pesquera expresado en miles de pesos correspondió al 0.88%, en el año referido. 
 
La propia pesquería esta regulando el nivel máximo de captura, por lo que las fluctuaciones 
del recurso no son definitivas para que la actividad se considere como riesgosa en la 
actualidad. 
 

 
INDUSTRIA 
 
La industria pesquera que agrega valor al recurso, se encuentra instalada muy cerca de las 
principales zonas de pesca. Asimismo, aunque con menor relevancia en el contexto de la 
industria calamarera, Baja California y Sinaloa registran de una a dos plantas pesqueras que 
procesan el calamar, destacando que una buena parte de su materia prima procede de las 
principales zonas de pesca del Golfo de California. 
 
La industria calamarera aplica al recurso cuatro principales procesos: congelación, cocido, 
secado y recientemente reducción. A partir de dichos procesos, se identificaron cuatro 
principales productos en el siguiente orden de importancia: daruma, congelados, calamar seco 
y harina. 

 

La daruma, el calamar seco y la harina, se dirigen a mercados asiáticos principalmente, en 
tanto que los congelados se distribuyen en el mercado nacional. En todos los casos, se 
identifican productos no terminados, es decir son materias primas intermedias para otras 
industrias, por lo que son productos catalogados con un valor agregado medio.  

 
La industria calamarera internamente muestra niveles sanitarios aceptables, en términos de la 
normatividad que la regula (NOM-SSA-1994-120. Buenas prácticas de higiene y sanidad). Sin 
embargo, ello no implica que sea una industria limpia, es decir, amigable con el ambiente. 
Desde el punto de vista sanitario, la industria calamarera de Sonora muestra mayor 
cumplimiento normativo que la instalada en Baja California Sur.  

 
Un tercio de la industria calamarera, se encuentra en condiciones sanitarias críticas. Otra parte 
proporcional muestra mejores condiciones sanitarias, la cual se localiza en Baja California 
Sur. Este segundo tercio saca ventaja del resto del universo, debido a que tiene mayores 
niveles de cumplimiento en los requisitos de instalaciones físicas, instalaciones sanitarias, 
servicios a planta y limpieza y sanitización. 
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Las condiciones de los equipos de proceso, el manejo de materias primas y el control de los 
procesos, son elementos en los que la industria calamarera muestra mayores niveles de 
cumplimiento normativo. Las prácticas de higiene y sanidad, las condiciones de las 
instalaciones físicas e instalaciones sanitarias, así como los servicios a planta, son las áreas de 
normatividad sanitaria en los que la industria calamarera muestra mayores oportunidades de 
mejora. 

 

La industria calamarera cumple la implementación del sistema HACCP entre 40 y 75%. Nivel 
de cumplimiento bajo, debido principalmente a la dependencia del mercado asiático como 
principal receptor de materias primas intermedias.  

Mantenimiento y sanitización, identificación de puntos críticos y especificaciones de materias 
primas, son los elementos del sistema HACCP de la industria calamarera con mayores niveles 
de cumplimiento.  

 

Prácticas de higiene y sanidad, organización empresarial, control de calidad y verificación del 
sistema, son los elementos con mayores oportunidades de mejora en el sistema HACCP de la 
industria calamarera. La industria calamarera de Baja California Sur muestra mayores niveles 
de cumplimiento del sistema HACCP que la instalada en Sonora.  

 

La escasa verificación del sistema  ARICPC en la industria calamarera, conduce a inferir que 
el cumplimiento de la norma es por inercia. Es decir, su cumplimiento es en respuesta a una 
normativa obligatoria, más que a una identificación de su conveniencia como una herramienta 
estratégica de mercado. En el caso de la industria calamarera, la situación que se describe tiene 
lugar por las siguientes razones: 

 
1. Entre el 65 y 75% de la industria calamarera es resultado de coinversiones México-

Asiáticas, en las que la toma de decisiones respecto a operaciones comerciales y 
condiciones de proceso, en medida significativa son responsabilidad de la parte asiática, 
misma que en la mayoría de los casos muestra una alta reticencia al cumplimiento de la 
normatividad sanitaria y medio ambiental vigente en el país. 

2. Los principales mercados de destino para los productos de calamar mexicano son los 
asiáticos. Destacando que dichos productos son materias primas intermedias dirigidos a 
otras industrias, las cuales en algunos casos son empresas filiales de la parte asiática 
instalada en México  

3. En los mencionados mercados destino, en general son bajas las exigencias de normatividad 
sanitaria para materias primas alimenticias, que es el caso de los productos de calamar 
elaborados en la industria calamarera que opera en México. 

 

Ante la posibilidad real de que se mantenga la dominancia de la industria México-Asiática 
en el caso de la industria calamarera del Noroeste de México, no solamente el 
comportamiento general de la cadena productiva del calamar gigante seguirá dependiendo 
de los efectos del mercado asiático, sino incluso permanecerán vigentes las siguientes 
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condiciones negativas: 
 

• Limitada participación en nichos internacionales, distintos al asiático, que se 
identifican como atractivos para el calamar. 

• Mantener una larga cadena comercial por una alta participación de intermediarios. 

• Desinformación sobre las condiciones del comercio mundial del calamar, lo que resulta 
en alta incertidumbre por parte del productor primario (pescador) en las negociaciones 
para la fijación del precio del calamar como materia prima. 

• Evidente oligopolio en el lado de la demanda, al identificarse que son solo unas 
cuantas industrias calamareras las que dominan y conducen las decisiones respecto a la 
forma de negociar precios de materia prima. 

• Problemas de tipo sanitario y ambiental, derivados principalmente por incumplimiento 
de normas obligatorias vigentes. 

• Estancamiento y pérdida gradual de la competitividad del productor primario. 

• Limitadas acciones hacia la diversificación de productos. 

• Estancamiento de la actividad hacia su incorporación al desarrollo regional. 

• Limitados escenarios en los que sea posible el asociacionismo estratégico a lo largo de 
toda la cadena productiva. 

• Toma de decisiones para el manejo de la pesquería, a través de presiones y 
desinformación o información poco fiable. 

 
 
En términos generales, los esquemas organizacionales de la industria calamarera muestran 
claras jerarquías verticales y horizontales bien establecidas, sin embargo la definición de 
autoridades y responsabilidades no es clara. La toma de decisiones de mayor importancia es a 
nivel del accionista asiático, en el caso de las empresas México-Asiáticas 

 
La industria calamarera muestra un alto hermetismo de las empresas en general, mayormente 
marcado en los empresarios de origen asiático. 
 
Falta de financiamiento, fluctuaciones del recurso, dependencia del mercado asiático y bajo 
consumo nacional, son los principales problemas que enfrenta la industria calamarera, desde el 
punto de vista de los empresarios.  

 
El esquema de subsidio energético a pescadores, beneficia indirectamente a la industria, ya 
que cuenta con elementos de negociación para castigar los precios de materia prima. 
 
Existen experiencias de procesos que agregan alto valor al calamar con tecnología poco 
sofisticada. 
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El abasto de materia prima se identifica como punto crítico, sobre todo en Baja California Sur, 
por lo que se requiere intensificar la investigación en el área de la dinámica poblacional del 
recurso. La capacidad industrial se tiene que ajustar  a los movimientos masivos del recurso, 
poco predecibles. 
 

Con el reciente arranque de las líneas de harina de calamar, como el principal subproducto de 
la pesquería, la industria ha registrado una disminución significativa de su impacto al 
ambiente, así como un incremento medio de su eficiencia. 
 
Se identificaron importantes oportunidades de mejorar eficiencia en el lay-out de las líneas de 
proceso, a fin de disminuir espacios y movimientos ergonómicos. Existen necesidades de 
investigación y diseño tecnológico en la fase de cocido, a fin de optimizar la energía que se 
utiliza en dicha operación unitaria. Los logros en proyectos de esta naturaleza repercutirán 
directamente en la disminución de los costos de producción. 

 
 
COMERCIALIZACIÓN 
 
El precio de venta en playa, como una variable económica primaria, ha sufrido un deterioro 
importante a lo largo de los últimos 9 años, generando con ello descontento y desmotivación 
en la actividad extractiva de este recurso. 

 

Los principales países compradores del calamar gigante de México son, Corea del Norte, 
Japón, Corea del Sur, Hong Kong, Estados Unidos, Chile y España. 
 

El mercado nacional e internacional está sujeto a la demanda. Para el mercado nacional se 
presenta en filete congelado y enlatado, para otros países se procesa como filete congelado, 
filete precocido, precocido con sal, precocido con azúcar, con ambos o con otros sazonadores. 
En general, el filete sazonado se conoce con el nombre comercial de daruma.  

 
La mayor parte de la producción industrial de calamar mexicano se destina al mercado de 
exportación, principalmente a países asiáticos como Corea y Japón en su presentación de 
daruma, una pequeña parte a Estados Unidos en presentaciones de seco y congelado, mientras 
que a España se exporta una pequeña porción (se desconocen los volúmenes) como calamar 
fresco-congelado. En el mercado nacional el calamar se comercializa como fresco-congelado, 
aleta y tentáculos congelados. 
 
El calamar mexicano representa una alternativa con gran potencial y futuro en el rubro 
comercialización, pues es un recurso abundante en nuestro litoral del Pacífico y posee una 
carne rica en proteínas como la albúmina y vitaminas del complejo B, tiene un alto valor 
proteínico, se aprovecha el 75% de partes comestibles y también contiene fósforo.   
 
Las operaciones comerciales son en su mayoría hechas por empresas extranjeras instaladas en 
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nuestro país, las cuales se encargan de la transformación y comercialización al nivel de 
materia prima del producto, teniendo canales de distribución bien definidos hacia el mercado 
asiático principalmente, y evitando lo mayor posible la intermediación del manejo del 
producto. 
 
 
ASPECTOS SOCIALES 
 
Para el caso de Guaymas el 65% de las encuestas muestran que los pescadores están afiliados 
a una cooperativa, mientras que en el puerto de Santa Rosalía solo el 30% de los encuestados 
contestaron estar afiliados a algún grupo organizado, en contraparte el porcentaje de 
pescadores libres en Santa Rosalía fue casi del 50% mientras en  Guaymas solo el 25% 
mencionó ser pescador libre. Este resultado muestra mayor grado de organización del sector 
en el estado de Sonora que en Baja California Sur. 
 
La escolaridad de los pescadores cooperativistas encuestados en Santa Rosalía fue de 83% 
para primaria y para los pescadores libres también 83% pero para primaria y secundaria, lo 
cual muestra mayor grado de escolaridad para los pescadores libres en Santa Rosalía. 
 
El 78% de los pescadores libres que operan Guaymas manifestaron tener una embarcación, 
mientras que en Santa Rosalía el 61% manifestó no tener embarcación. 
 
La escolaridad de los pescadores y el número de pangas con que cuentan, son indicadores que 
permiten concluir que en Santa Rosalía BCS, una porción significativa de los lugareños se 
dedique a otras actividades laborales complementarias como la pesca, ya que las fuentes de 
trabajo son escasas en este puerto. 
 
El 64% de los pescadores de Guaymas consideró que la captura la realiza “casi en mar 
abierto” mientras que el 63% de los pescadores de Santa Rosalía dijeron que “muy a la orilla” 
o “profundo en la orilla”.   
 
El número de pescadores que participan por panga en Guaymas es de 3 (73%) o de 2 (24%); 
mientras que el 97% de las respuestas de los pescadores de Santa Rosalía dijeron que operan 2 
pescadores por panga. Esta diferencia en el poder de pesca de cada embarcación entre los dos 
puertos es necesario confirmarlo ya que tiene repercusiones importantes para los análisis de 
estimación de biomasa en la región, así como impacto económico de la pesquería en su fase de 
captura. 
 
El 66% de los pescadores de Santa Rosalía entregan su producto a un intermediario, lo que 
muestra un alargamiento en la cadena productiva, que resulta en ineficiencia económica con 
mayor impacto negativo al pescador, ya que el precio de su producto en playa se ve afectado.  
 
Personal empleado en plantas calamareras de Santa Rosalía 
El grado de escolaridad de los empleados de calamar de distribuyó de la siguiente forma: el 
39.7 % contaba con secundaria o una carrera técnica,  un poco más de dos quintas partes con 
primaria, 4.8 % con preparatoria y  el 1.6 % con una carrera profesional, lo que nos indica en 
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general una baja escolaridad entre los empleados en esta actividad 

 
En cuanto a la estructura de edad de los empleados, el rango fluctúa entre 15 y 55 años. El 
promedio de edad fue de 31 años. Los que resultaron tener más presencia fueron los de 28 
años con el 7.9 % del total, seguidos por los de 21, 23 y 36 años con el 6.3 % respectivamente. 
Los que menos participación en esta actividad son los empleados  que tienen  55, 51, 15 y 16 
años de edad 
 
Finalmente, los empleados de la planta de calamar en Santa Rosalía en su mayoría son 
eventuales (87 %) y muy pocos de base (13 %), lo que nos indica una fuerte inestabilidad 
laboral para los que se emplean en esta actividad 
 
Personal empleado en plantas calamareras de Guaymas 
El grado de escolaridad de los empleados de calamar de distribuyó de la siguiente forma: el 44 
% contaba con secundaria o una carrera técnica,  un poco más de la tercera parte con primaria, 
16.7 % con preparatoria y  el 4.8 % con una carrera profesional, lo que nos indica en general 
una baja escolaridad entre los empleados en esta actividad. 
 
En cuanto a la estructura de edad de los empleados, resultó muy homogénea. El intervalo de 
edad fluctúa entre 17 y 64 años. Los que resultaron tener más presencia fueron los de 23 años 
con el 6 % del total, seguidos por los de 20, 36, 45 y 52 años con el 4.8 % respectivamente. 
Los que menos participación en esta actividad son los empleados  que tienen  55, 57 y 64 años 
de edad. 
 
Los empleados de las plantas de Calamar en Guaymas en su mayoría son eventuales (82 %) y 
muy pocos de base (18 %), lo que nos indica una fuerte inestabilidad laboral para los que se 
emplean en esta actividad. 
 
 
INTEGRACIÓN DE LA CADENA 
 
La cadena productiva definida por la pesquería del calamar gigante será fortalecida en la 
medida que se generen investigaciones multidisciplinarias biología-pesca-industria-mercados-
economía. 

 
Los principales usuarios del recurso pesquero, son pescadores ribereños en mayor proporción 
con relación a los pescadores de mediana y gran altura, éstos en el caso de la fase extractiva; 
en tanto que en la fase de transformación la industria México-Coreana tiene una participación 
mayoritaria, cubriendo incluso la fase de comercialización internacional de productos 
industrializados.  
 
La participación de permisionarios de pesca y otros intermediarios, hacen posible la 
distribución de calamar en el mercado doméstico, ya sea en forma de materia prima, o bien, 
con preparaciones mínimas que permiten la comercialización a diferentes consumidores 
finales, desde amas de casa hasta preparadores de alimentos para comensales. 
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En Sonora, la pesquería de calamar gigante se considera como complementaria a la pesquería 
de camarón. 
 
El importante incremento en las capturas del recurso, posiblemente derivado de una gran 
demanda de productos elaborados a partir de calamar, principalmente en el mercado asiático, 
ha resultado en un creciente interés de la sociedad por incorporarse a la cadena productiva de 
calamar gigante en sus diferentes eslabones pesca-industria-mercado. 
 
Actualmente el recurso se explota mayormente en el Golfo de California; sin embargo, 
comentarios de productores primarios e industriales, antecedentes de exploración científica y 
los propios avisos de arribo,  permiten inferir la posibilidad de extender la actividad hacia la 
costa occidental de la península de Baja California.  

 

11. RECOMENDACIONES 
 

El abasto de materia prima se identifica como punto crítico, sobre todo en BCS, por lo que se 
requiere intensificar la investigación en el área de la dinámica poblacional del recurso y la 
exploración de las existencias de calamar gigante en la costa occidental de la península. Es 
necesaria la investigación pesquera para fortalecer información sobre intercambios 
poblacionales del recurso entre Golfo de California y Costa Occidental. 
 
 
No es recomendable seguir otorgando permisos de pesca condicionados a la formación de 
cooperativas pesqueras, sobre todo en Baja California Sur.  

 

Se requiere llevara a cabo un Programa de Desarrollo de Proveedores, principalmente en la 
fase de captura. 
 
La alternativa más recomendable, de acuerdo a las condiciones de mercado y la variedad del 
calamar mexicano, se encuentra en la industrialización del recurso, es decir en la 
transformación y adición de valor con el fin de crear productos listos para su consumo y con 
mayor precio de venta al consumidor. 

 
Se requiere dar un valor agregado al producto basándose en el mercado, a fin de desarrollar 
presentaciones innovadoras (caso China tentáculos en forma de estrella). 
 
Es necesaria la inversión en el fortalecimiento y construcción de una red de frío para 
distribución de productos pesqueros, tanto en Sonora como en Baja California Sur, ya que la 
actualmente instalada es muy limitada. 
 
Promover la capacitación en plantas orientada al mejoramiento de la calidad y procesos de 
certificación. 
A fin de que la industria calamarera incremente su nivel de cumplimiento sanitario respecto a 
la NOM-120-SSA, es recomendable que se trabaje en programas de mejora, principalmente en 
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las áreas de higiene del personal, almacenamiento de materias primas y productos terminados, 
prácticas de limpieza y sanitización de equipos y áreas de proceso, así como en el control de 
plagas. 
 
Para que la industria calamarera incremente su nivel de cumplimiento sanitario respecto a la 
norma NOM-128-SSA, es recomendable que lleve a cabo programas orientados al 
mejoramiento de las prácticas de higiene y sanidad que aplican los empleados, la organización 
empresarial, los procedimientos aplicados para el control de calidad, la compra de materias 
primas y las acciones de verificación.  
 
El desarrollo de proyectos de mejora orientados a aspectos sanitarios y de calidad, pueden ser 
apoyados por asesores externos, aprovechando los programas empresariales del gobierno 
federal, que subsidian estas acciones dentro de las empresas.  
 
Es necesario mejorar eficiencia en las naves de proceso aplicando herramientas de ingeniería 
de bajo costo (redistribución de equipos móviles, JIT, 5 S’s, etc.).Se deben fomentar y 
propiciar oportunidades de vinculación con instituciones de investigación y educación superior 
a través de: 

 
3. Servicios técnicos especializados en materia de productividad, calidad de productos y 

procesos, investigación de mercados y prácticas industriales amigables con el ambiente.  
4. Desarrollo tecnológico para la innovación de procesos y productos.  

 
Se hace necesario destacar el hecho de que acciones dirigidas a promover y fomentar el 
cumplimiento de las normas sanitarias y ambientales aplicables a la industria calamarera, no 
deben ser acompañadas de programas estatales o municipales que financien proyectos de 
mejora en esos rubros, ya que al existir los programas del gobierno federal antes citados, se 
estarían duplicando recursos públicos.  
 
Evaluar el escenario de generar condiciones que permitan la instalación de micro industrias 
orientadas a la diversificación de productos, a fin de establecer políticas públicas adecuadas 
para tal efecto. 
 
No seguir creciendo en plantas industriales que elaboren productos de calamar congelado, 
daruma o cualquier otro de bajo valor agregado. 
 
Aplicar con criterio estricto la normatividad sanitaria y ambiental vigente para la industria 
pesquera a la industria calamarera en operación. 
 
Diseñar políticas industriales que orienten a las actuales empresas al aprovechamiento integral 
del recurso. 
 
Es necesario llevar a cabo un estudio de mercado nacional formal que derive en tipos de 
productos, estrategias de promoción y canales de distribución. 
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Se requiere difundir información comercial real sobre los productos del calamar en el mercado 
internacional. 
 
La estrategia de comercialización del calamar debe sustentarse no sólo en el conocimiento 
actual de los mercados de pescados y mariscos, sino incluso, en el comportamiento futuro de 
estos mercados particularmente de los consumidores nacionales.  
 
Se sugiere ofrecer el calamar en presentaciones diversas que sean atractivas al consumidor y 
atraigan la atención como complemento al mercado del producto fresco y sazonado, tal como 
anillos, filetes, albóndigas, mezclas con otros productos pesqueros y/o seccionados en 
diferentes medidas. 

Para acceder al mercado es necesario considerar los siguientes puntos: 

1. Mantener la seguridad en el abastecimiento para concretar operaciones de largo plazo. 

2. Contar con la tecnología adecuada para el procesamiento del producto a fin de reducir 
costos que permitan ofrecer precios más competitivos. 

3. Derivado de la competencia de este producto es necesario establecer precios 
“adecuados” con relación a la calidad. 

4. Establecer las prácticas de manejo del producto de acuerdo a la normatividad HACCP 
en toda la cadena desde captura hasta el procesamiento del producto. 

5. Realizar las adecuaciones necesarias en la presentación y empaque del producto que 
respondan a los requerimientos del consumidor. 

6. Contar con una estrategia de comercialización definida de acuerdo al mercado 
objetivo. 

7. Conocer los aspectos normativo y administrativo que establece el país de destino con 
el objetivo de agilizar el proceso de importación del producto. 

8. Cumplir con las normas en materia de empaque, etiquetado y transporte del producto 
en el país de destino. 

9. Establecer contacto con diversos canales de distribución a fin de definir el más 
adecuado para la comercialización del producto.  

10. Cumplir cabalmente con las fechas de entrega así como la calidad de los productos. 

11. Asistir a eventos internacionales especializados en productos alimenticios como 
mecanismo de promoción del producto y para conocer la competencia. 

12.  Realizar campañas publicitarias, degustaciones y promoción. 

13. Considerar que se puedan realizar grandes inversiones en promoción. 
 
Es urgente promover el asociacionismo estratégico, principalmente en el ámbito de 
productores primarios. 
 
Sería recomendable orientar la integración de los productores primarios hacia el acopio de su 
materia prima para una sola empresa que elabore productos diversificados de alto valor 
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agregado, incluyendo la comercialización. 
 
Recomendable la consolidación de la oferta exportable, a través del asociacionismo estratégico 
de los productores primarios e industriales mexicanos.  
 
Explorar el uso de aleta de calamar para la pesca deportiva como oportunidad de negocio. 
 
Evaluar el escenario en el que el gobierno funja como un cliente principal durante la transición 
al abasto del mercado nacional directamente por los productores (ejercito, asilos, población en 
miseria, etc.). 
 
Es recomendable implementar una política nacional de promoción del producto, así como el 
desarrollo de eventos locales que promuevan el consumo de productos o platillos regionales 
basado en calamar.  
 
Se recomienda seguir incentivando el torneo de pesca de calamar, que permitirá fortalecer la 
actividad turística en la región de Santa Rosalía. 
 
Se recomienda que la CONAPESCA sirva como agente promotor de los programas de 
gobierno ya existentes, a fin de asegurar un efectivo flujo de información respecto a las reglas 
de operación de cada programa, y entonces esperar de esta acción, beneficios directos para la 
industria calamarera.   
 
Desde las instancias de gobierno se deben generar condiciones que permitan eliminar 
gradualmente las fallas de mercado detectadas, tales como el oligopolio industrial, altos 
niveles de intermediarismo que afecta directamente la fijación del precio del calamar como 
materia prima y alta dependencia de nichos de mercado asiáticos.  Esto a través de 
adecuaciones a programas de apoyo gubernamental estatal y municipal, así como a 
adecuaciones a la estrategia de manejo de la pesquería. Adecuaciones que en ambos casos 
deberán estar soportadas por información fiable y factible.  
 
El mejoramiento integral de las actividades industria-comercio, para el caso de la pesquería de 
calamar, estará sustentado en el apoyo que reciban las unidades económicas para transitar 
hacia esquemas más competitivos, entre las que destacan: 
 
1. Orientación para el monitoreo permanente de los mercados (actual y futuro). 
2. Fomento a la innovación de procesos y productos. 
3. Promoción de la importancia de la calidad. 
4. Asesoría especializada en administración y mercados que les permita capitalizar 

importantes oportunidades de asociacionismo estratégico. 
5. Adecuada, precisa y oportuna difusión de programas de gobierno que apoyan la 

actividad. 
6. Adecuación de programas sectoriales del sector primario al caso de la pesca. 
7. Correcta y exhaustiva campaña de promoción al consumo en el ámbito nacional. 
8. Desarrollo adecuado de proveedores de la materia prima, al nivel de impulso a 

cooperativas calamareras. 
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